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Á LOS MANES 

DEL ILMO. SR. D. MANUEL ROS DE MEDRANO, 

OBISPO ra tortosa; vtterto «rr la aciaga época de l& 

VIEBRB AMARILLA, GL DU 23 DE SETIEMBRE SE 182f . 



Ed el largo periodo de NUESTRA HISTORIA , ningún nombre ha lle- 
gado hasta nusüti os tan legítimamente orlado con la dublé diadema del 
saber y la ^irlu(i como el de aquel Pastor venerable que murió por su 
celo y caridad en pro de sus hermanos. Séame pues permitido, a lui , el 
último y el mas insoflciente de los hijos de Torlosa evocar de la tumba, 
esa sombra ilustre y ponerla al frente de estas desalisadas páginas , 
como escodo de sos defecloe pero también como nn Iríboto de admira- 
don y respeto á su memoria. Y si la Historia bien mirada no es mas que 
una peregríDacion por un desierto lleno de mnertos y de ruinas, séame 
lieito detenerme delante de nn sepnlero tan respetable y derramar una 
lágrima que pase á la posteridad. 

Ni una sencilla estatua , ni un humilde cenotafio transmitirán á los 
venideros el nombre de ROS ; pero la generación actual ha oido de boca 
de sü« padrps la relación de aquella epop^-sa lúgubre de la cual él fué 
el heroico prolagoni<h> y el mártir resignado. Su nombre está grabado 
en el corazón del piu l io torlosino y ese recuerdo es un lazo misterioso 
que nos une á su alin;i l>nena. 

Creo pues hacerme intír[)rcte de los senlimienlos de mis conciuda- 
danos al revolver hoy aquellas venerandas cenizas y ponerlas como de- 
dicatoria de esta obra. 

Daniel Fernandex. 

Tortosa 30 de Julio de 1 867. 



I 



Uigitizeü by LiOOglc 




Üigitizeü by LiOOglc 



I 



PRÓLOGO. 



Al publicar estos ANALES no pretendemos escribir la. 
Historia de Tortosa. No se puede construir un edificio sin 
tiempo y materiales, y para construir el edificio de la his* 

toria de esta ciudad nos íaltaii ambas cosas. Nuestro ob- 
jeto es llenar un vacío; satisfacer una necesidad apremian- 
te. Hasta ahora el que deseaba conocer las crónicas de 
nuestro país tenia que recurrir forzosamente al antiguo 
compendio de la Historia de ToUtosa escrito el año Í6S4 
por D. Francisco Martorel y de Luna , á algunos artícu- 
los insertos en el tomo XLll do la España SaCxRADA dei 
P. F. Manuel Risco , y escudriñar antiguos y raros croni- 
cones , como Zurita y Ocampo cuyas obras no solo son 
insuficientes sino que el buscar en ellas los detalles de la 
historia de nuestro país es por demás pesado , difícil y 
enojoso. ¿,{iuién podia enterarse de ella , tropezando con 
tan graves inconvenientes? Era casi necesario renunciar 
al deseo de no poder conocer las gloriosas tradiciones de 
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nuestros antepasados , sus hechos hríllantes y la rason de 
la existencia de los monumentos que cual imperecederos 

caractéres de piedra han llegado hasta nosotros. Conven- 
cidos dé esto nos hemos impuesto el trabajo de reasumir y 
ordenar tantos escritos dispersos y cada dia mas escasos, 
sujetándolos á una rigurosa sucesión cronológica y dando 
á la narración el posible enlace y la necesaria unidad. 

La historia de unn población deteniunada . dista mucho 
de uíVecer el interés que despierta la de la Humanidad en 
general en todas las naciones de la tierra colectivamente, 
6 la de una nación aislada. Una ciudad por grande que 
haya sido el papel que ha jugado en el teatro del mundo 
tiene períodos que pasan en el silencio, ajenos á los acon- 
tecimientos generales. Solo son una escepcion deesa regla 
algunas metrópolis privilegiadas que reasumiendo, digámos- 
lo asi, el poder y la importancia de una nación cuya huella 
se ha marcado profundamente en el trascurso de los siglos, 
se han hecho interesantes por esa circunstancia; así Atenas 
représenla la historia de la antigua Grecia y Roma la del 
Imperio mas poderoso de la tierra. Pero una ciudad subal* 
tema ha de resentirse necesariamente de esa pobreza de. 
acontecimientos que tanto abundan en otras y que pueden 
servir de tema á las reflexiones del escritor. Tortosa se ha- 
lla en este caso , y como nosotros no queremos en manera 
alguna faltar á la verdad ó disfrazar los hechos que consti- 
tuyen su vida político-social , de aquí que prefiramos el 
modesto papel de narradores y copiladores al de historiado- 
res propiamente dichos. Estendamos sobre un cuadro los 
acontecimientos que nos guardan las crónicas y viejos ma- 
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niucritospara que se puedan aclarar las que son conocidos 
y notar mejor el vacio de los que faltan ; de esta manera 
preparamos & otros el camino á fin de que escriban una 

HiSTOUiA detallada de nuestra ciudad. Sin embargo, procu- 
raremos presentar ios acontecimientos bien unidos con los 
de la historia general de nuestra pátria y no de una manera 
árida y descarnada. Sacrificaremos á la cronología, la he- 
terogeneidad de los asuntos para que cada cosa esté en el 
lugar que le corresponde , colocando al final de la obra 
todo lo que no haya podido tener cabida en ei cuerpo de la 
misma. 

Solo falta esponer el órden que seguiremos en la espo* 
sicion de las materias. Dividiremos la Historia de Tortosa 
ó sus Anales en cuatro partes ó Épocas: Época primitiva; 

época ROMANO-GÓTICA; época Ahabe y época müueilna. 

La primera , abrazará desde la fundación de Tortosa has- 
ta la dominación de los romanos en España. 

La segunda , el período que se desliza bajo el poder de 
estos últimos y los visigodos. 

La tercera , la dominación árabe hasta la conquista de 
Tortosa por el conde de Barcelona ^ D. Ramón Berenguer 
lY, en el año 1U9. 

Y la cuarta desde esta última fecha hasta nuestros dias. 
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ÉPOCA PBIKITITA. 

fieide U íuidicieu da loilo&a Imia 149 auois aulet de ^. C 

i. 

Las naciones como los pueblos siempre han procurado bus- 
car su fundación u origen en la antigüedad mas remota. An- 
cho campo abierto á las mas peregrinas hipótesis y á las mas» 
inciertas opiniones : las relaciones mas oscuras y contradicto- 
rias ocultan la verdad y la fáhnla apenas permite encontrar 
un rayo de luz en aquellas remotas épocas que caracterizan per- 
fectamente la noche de tos tiempos. Léanse los mas modernos 
historiadores de España desde Mariana hasta Lafuenle y sus 
copiladores nacionales y estrangeros, y se verá como todos eiíos 
inauguran su relación con un período indeterminado y mitoló- 
gico cubierto con ia sombra de las ambiguas narraciones, de 
Herodoto, Homero, Plinio y Esírabon. Tanto han querido re- 
montarse que han buscado los primeros pobladores de España , 
on los nietos y viznietos de Noó: unos según la autoridad de 
Flavio Josefo en Túbal hijo de Jafet, otros en Tharsis, hijo de 
Jaban nieto de Jafet y viznieto de aquel Patriarca. Scylax de 
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Carinda es el primer navegante que ea su Pericio 500 años an- 
tes de J% C. llama á los habilanlesde España iberos del rio /6er, 
Ibris ó /¿eríAí—Ebro— comprendiendo en esla denominación á 
todos los pueblos aboríjenes. Es'o seria cierto y daría mucha 
luz sobre muchas ciudades, lugares y rios, sino se hubiesen co- 
nocido bajo aquel nombre otros machos, asieo £aropa como eo 
Asía. 

De tovios modo?, varias ciudades sedispiifan ol lionor de ha- 
ber sido fundaddá por Túbal. Setubal en Portugal; Tarragona, 
Tafalla, Tudela, Murviedro, Torlosa, aspiran á esa gloriosa an- 
tigüedad. 2,173 años antes de la Era cristiana exislia Tarrago- 
na. Baronio habla ya de su celebridad 1,000 años antes de la 
misma Era v ( orno segiin Pesio Avíeno refiriéndose á los geó- 
grafos mas aiiliguos existían ciudades en esla parle de la costa 
del Mediterráneo, todas han reclamad > [laru los unliguos 
nombres de llylacles, II stra, Sorna y t a ¡loble Tyrrichoe; con 
lo cual "^1 bien no han consoí^uído averiguar cual es la que de- 
be llevar esas denominaciones se ha pueslo fuera de duda que 
Tarragona» Tortosa, Amposta, Murviedro y otras ciudades que 
yacen sepultadas entre ruinas son de las primeras de la Penin- 
sola española. 



ii. 

D. Franeisca Marlorel alríbnye k Tábal , la fundaeíOD de 
Torlosa y se esprasa de esta ma&era : Confiesan todos los es* 
crttores antiguos haber fundado Túbal, nieto de Noé, una cía- 
dad eu la ribera de un gran río en la entrada de Cataluña y 
esta ciudad no la nombraron con nombre particular hasta que 
venido un hijo suyo dicho íbero á ser señor de ella, dió nombre 
al rio y le llamó íbero y del río á la ciudad nombrándola Íbera 
ó Iberia, de la cual hacen mención todos los autores antiguos 
y moderaos llamándola opulentísima y riquísima cuando tratan 
las cosas de esla provincia y guerras de Cartagineses con Eo- 
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macos como Tilo Kivio y Aütonio Sabeilico; aunque el P. Ma- 
riana en su historia libro I capitulo Vil si bien confiesa lo de 
esta ciudad y su nombre, pero no que le haya tomado de Ibe- 
ro, nielo de Noé sino de los íberos que desde los montes Ca- 
oeáneos se pasaron á estas regiones. Contando pues de esta 
ciudad, ora lome el nombre de e«;fos ó do aquel y no se halla 
memoria ni vestiírios por los contornos del Ehro— donde lodos 
le dan sitio— de su ruina v desolación, sígnese claramente que 
por alguna délas razones iUcUa^ habrá niinlado su nombre 
quedándose ella con^ losmismus edilu ios. Esto se ha de sacar 
no de los autores modernos que son después de las conquistas 
de los Moros sino de los que fueron antes; como son: Tito Li- 
vio, Plinio y olvos ijue escribieron la historia general del mun- 
do (1). En otra parte dice: «Ya que tenemos el sitio y nombre 
de nuestra ciudad será razón que tratemos de su aníi^jua fun- 
dación y en cuanto á esto digo : que según graves autores fué 
80 fandador Túbal, quinto bijo de Jafel, tercero que fué del 
patriarca Noé. Diceto Beroso, Mancton, Josefo, Pranciseo 6i- 
Bienez, D. Rodrigo» arzobispos de Toledo, Juan deVit6rbo,Flo- 
rían Decampo, Sao Gerónimo, San Isidoro y muchos otros lo- 
dos sientan sin contradicción alguna que este Túbal fné elpri- 
Ibero qne vino á poblar á Espafia, y ^ mayor parte de ellos 
se resnelTe en qoe antes que en otra parte algnna, desembarcó y 
aportó al nombrado £bro; subió por su canal, yió la hermosu- 
ra de sus ríberaa qne fueron causa de hacer en ellas la prime- 
ra fundación que en Espafia hizo. Dicen mas, que fundó á la 
ribera de este río y en la entrada de él un pueblo grande, y 
porque Amposla hoy en día estien el lugar donde entonces era 
la boca del rio porque'en aquel tiempo el mar llegaba basta 
dicho lugar deAmposta y aun mas arriba, por eso afirman at< 
ganos que Amposla filé la primera población que hizo Túbal ^ 
y de* esta opinión son el maestro Francisco Giménez y los qoe 
han recopilado las crónicas de Catalana y otros. Y aunque en 
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el llegar a la boca de ud río y eo la fundación de un lugar á 
la entrada de él digan verdad; no creo la dicen en que sea Am- 
posta. La razones: porque s-ofimi los autores dichos, la prime- 
ra población que Túbal hizo allí íué grande; y era razón y 
fuerza que asi lo fuese para recojer y alojar las muchas com- 
pañías qno riihal (rala, y Amposta novemos raslro alguno, ni 
■ vestigio (jue haya sido mayor de lo que es ahora, ni el funda- 
mento y asiento donde ahora eslá es tal que diese motivo y 
obligase á Túbal de hacer allí gran población. Mas ; que Túbal 
siendo discreto y sábio y de mucha esperiencia , no haría la 
población tan cerca del mar por recelo de alguna venida de 
enemigos y oUn» infinitos peligros qae la vecindad del mar al 
ea mocha trae consigo. Empero bariata maa arriba, orilla del 
rio de tal manera que por una parte quitase el peligro y por 
otra no perdiese el comerdo de la mar para el provecho desús 
compallüis, y de esta manera pudiese tener un pié en la mar y 
otro en tierra, de donde si asi es como lo es, qoe el pueblo 
primero que Túbal edificó —según los autores escriben era ca«r 
paz Y grande, oo seria Amposta por las razones dichas. Y pues 
Bo se baila otro pueblo antiguo en toda esta ribera desde aqui 
al mar sino este de Tortosa, es de creer que este será el que 
edificó Túbal en la entrada del rio Ebro. Y pues no distaba de 
la boca del rio entonces mas de una legua bien se puede decir 
que estaba Tortosa4»n la enbrada del rio. Otra razón muy efi> 
caz para tener por verdadera esta opinión y es que antigua- 
mente Tortosa tenía por armas una nave, llenas las velas y es- 
/ to se muestra claramente por unas medallas qne se hallaron 
antiquísimas, en donde estíi escrito el nombre de Tortosa coa 
la figura.de una nave que con velas hinchadas y llenas, navega. 
Y es de creer que Tortosa tomó al tiempo de -su edificación ar- 
mas de nave con velas hinchadas, para demostrar con la nave 
la navegación de su fondador y poblador Túbal y por las velas 
llenas la prosperidad y bonanza de ella, las cuales armas ya las 
hacia esta ciudad , llamándose íbera. De modo que por todas 
estas razones se ha de tener Tortosa por la primera fniidacion 
de Cspafia. Bien podría ser qne por aquel tieqipo se fmidase 

I 
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Amposta y qiio !a ftindase Túbal como una guarda y alalayá 
de la boca del rio: mas que fuese la principal fundación no es 
de creer. En elcaslillo de la ciudad se halla hoy m !a esqui- 
na que mira al levante, hacia una torrecilla 6 molino de vien- 
to una piedra y en ella esculpida una barca ó nave con su ti- 
món y velas v un letrero que por su antisfin dad no se puede 
bien leer que denota lo dicho arriba. También hay otra fuera 
déla puente, en la pared de 1 1 Tarafana (1^ que señala lo mis- 
mo. Siendo pues la barca d nave iasarmaso ins¡i;nias de íubal, 
86 ha de creer será esla población snva, pues en íantas parles 
havsefíal de serlo. Conürma esto lauibien el haberse hallado en 
la Corle y archivo de la Bailía de Tortosa en un libro muy an- 
tiguo llamarse torre de Túbal una torre redonda que tiene el 
castillo (2) y es la que mira hácia la Seo y puede ser que la 
hiciese Túbal para guarda de la ciudad y que después los que 
vinieron hicieron el castillo dándole priíicipio en dicha [orre. 
Averiguado esto queda saber en que tiempo llegó Tubal a fun- 
dar esta población; acerca de esto dice Gerónimo Pujades en 
im Historia de Gatalufia, en el capítulo 9; es de saber que la 
venida de Túbal á Rspaíia fué el aOo 142 después del diluvio 
y esta euenta es según nnestro barcelonés Pedro Antonio Yila- 
dauor en so etóuka maoiiacríta y el maestro Plorhia Docampo 
en lá crónica general de Espalla, conformándose con la cuenta 
de los hebreos, dice qoe vendria á ser 21€3 alios antes del na* 
dmiento de Grislo N. Sefior y confirma con ellos Estébaa Gari* 
bay en su historia. Otros afirman qne fué efi el afio 2162 aptos 
de Cristo y 1799 después de la creación del mundo s^gun Pi- 
neda^ el cual solo en un afio discordaría de la prímera cuento. 
Juan Abío de Vítorbo, Pedro Anton Beuter siguiendo & Beroso, 
Caldeo, Damián Goes, Felipe García y Pons de Icart, dice que 
esta Tenida de Tábal fué en el afio 143 después del diluvio y 
asi 2164 antes de Crísto : sea esto afio, sea el otro queda esta 
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opinión fondada en que Túba! pse año edificd á Tortosa quese- 
^UD buena cuenta desde entonces hasta el año eo que esto se 
escribe— que es de 1626 — han pasado 3790 años, antiquísima 
ciudad por cierto. Bien so (|iie oíros autores dicen no haber sido 
esta la fundación de Tu bal si no. Tarragona: oíros que fué la pri- 
mera en los montes Pirineos; otros que viniendo por el ruar 
Océano — lo cual no tiene camino habiendo salido de todo fallo 
— fundó en él Andalucía. Hav tanta variedad en ello quecaasa 
coníunsion álos que leen. Empero nuestra opinioD parece mas 
conforme á la verdad.» (1) 

Los señores S. S. y J. M. P. en la Ilisloua de Tortosa que 
empezaron á publicar el año 1846, iuclioanse á la opinión de 
Martorel y reproducen las puebas de este ántor, añadiendo co* 
mó ttoa mon coavínceDte de que Toriosa n^eB mas moderna 
que Amposla, que en las cartas antiguas de navegación tienen 
eslampado el puerto Redondo á una legua de Tortosa y siuem^ 
Jtorgo de estar Amposta á orillas del Ebro^ dista de nuestra ciu- 
dad» dos. 



III. 



B. Gerónimo Pujades en su crónica (í) hace remontar la 
fundación de Tortosa á uno de los reyes de la época fiibulosa 
de Espalbi, llamado Brigo, tiijo de Idúbede que reinó SI afios 
según PUnio y Estrabon atrayendo pobladores: «entre otros pue- 
blos que éste rey fundó, dice el autor citado— Mírobriga, Se- 
gobriga, Flaviobriga— «n Cataluña fueron las siguientes. Pri- 
meramente Lercaosa, ribera del Ebro, la cual vino á ser cabe- 
za de los pueblos Ilercaones que fueron los pueblos de Idúbe" 
da ó Mijares basta el río Ebro y Benter en su crónica de Es- 



(I) Martofü.GBp.l.* 
(S) IJliiol.*Gi».U. 
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pafia libro 1 capítulo XVI dice que este pueblo dicho Ler- 
caosa pra h ciudad que hoy llaman Torlosa. Mas el P. Dia^o 
en los anales de Valencia parle 1.» capítulo XV dice que nunca 
fué llamada Lercaosa, sino que es yerro ó corrupción de voca- 
blo. Y para «abersu antigüedad — dejando lo demás á parle — 
y en qne tiempo fué fundada según esta opinión puode pro- 
barse de esta manera; como lo dice el autor citado. Comenzd 
á reinar este rey Brigo en el año 205*7 de la creación del mun- 
do, se^nn dic^ Pineda v se^un escribe Beuter en el año 399 
después del diluvio í^iMirM al que sogun Florian y Garibay viene 
á ser el año 259 antes del nacimiento de Cristo N. Señor. Ver- 
dad es qu(^ Juan Anio dice que foé en el año 400 después del 
diluvio y "¿67 de la población de España y 1917 antes de Cris- 
to. Juan Sedeño dice que corrían 410 años después de! diluvio 
y 1506 antes de Cristo. Y porque afirmo que fué la primera 
población que dicho rey fundó, diremos según Juan Sedefio 
que desde su fundación hasta el presente año 1626 han pasado 
3r)32 años y según Jnan Anio 35 í2 y según la cuenta de Floi-Ían 
y Garibay 3531 . Sea la ciniuld de estos autores ó la del capítulo 
pasado la verdadera cousla que tiene Tortosa bien fundada su 
anligttedad, aunque los que dicen haberla fondado Túbal difie- 
ren en il7 afios de los que la hacen fondadon del rey Brigo, 
porque los unos dicen qne se fíindó eof el año de lid después 
del dilifío y los oíros énd de 410(1). * 

. . - IV. •• 

Fádlmente se eomprende cuan débil apoyo tienen las rato- 
nes de los que refieren la fnndacion de Torlosa & Túbal , «In 
monumentos ni tradición segura mas qae la opinión de los' 
qne presentan al nieto de Noé como primer poblador de Espa- 
fia. Otro tanto poede decirse de Brigo, cuya existencia dudosa 
para Mariana y otrós autores no merece reñitarse serianienle.' 



<i) Mvtonl. Oip. T* 
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«No hay necesidad de refutar, dice el P. Manuel Risco, a los 
que para exagerar la aiUiguedad de esta población seuaUü |>or 
su fundador ai rey Brigo poi ((uo lodos saben que los cuentos 
de esla especie han sido invea lados y publicados en gracia de 
los pueblos cuyo origen está muy remoto Je nuestra memo- 
ría.» (1) Basta pensar que al esparcirse sobre la tierra la es- 
pecie humana desde las llanuras de Senaar, lo hizo en virtud 
de círcustancias apropiadas al estado de civilización deaquellon 
pueblos vírgenes. La geología, la geografía y la.etBDlQgiatie- 
neo mwko que hacer para averiguar de. que manera se hl^ 
aqoella dispersión. Es necesario poes buscar dalos mas inequi- 
TOOOS saltando ese príoier periodo lieno de tinieblas» Buscar 
la huella de los puebles que vivieron en Bspafia y mas parti- 
cularmente los de la región donde está Tortosa. 

Los Fenicios, los Pecios, los Rodios, loe Pelasgos, los Grie- 
gos vienieron de fuera atraídos por la feracidad de su suelo y 
fundaron colonias. T en Espafia encontraban antes de la do- 
minación de esos estrangeros comarcas habitadas por pue- 
blos pue se llamaban Turdetanos , Bétulos, Lusitanos , Bétioos, 
Galáicos, Voseos., Geltibei-os, Edetanos» Uergetas, Gosetanos, 
Garpelanosé ílbbgaonis. Al dominar losGartagineses y después 
los Romanos, en el mapa de la Península, figuralmn esas pro- 
vincias dividiéndola en dos grandes aunque desiguales partes ; 
la'Gileríor ó Tarraconense y la (Jlierior. Tortosa estaba en la 
España citerior y en la comarca llamada llercaonia, Uercavo- 
nia ó Ilergavonia que era donde habitaban los llercaones, Uer- 
cavones ó Ilergavones. 

V.' 

Tortosa ha sido conocida en la antigüedad bajo diferentes 
-nombres de los cuales hemos de hacemos cargo porque hasta 



a) lS9ifttMSiida.T.«ÍltS*18ll. 
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el Uempo de los Romanos es baslaete dudoso determinar eoa* 
les fueron los que Uevé. En tiempo de estos dominadores era 
la mas ilustre de las qué concurrían al convento jurídico de Tar> 
ragona. Muchos pueblos la reconocían por capital, los cuales 
en las ediciones de las obras de Plinio se llamaban Dertosanos; 
de lo cnal se deduce que en la edad de ese ^e(^grafo 6 historia- 
dor se llamaba Derfom la cindad de la coal tomaban su deno- 
minación. En los códices del Itinerario de Antonino se e«mbe 
indislintamenío con los nombres de Dertosa^ Tortosa y ^vlh Per- 
tosa. Los rit mas escritores convienen en llamarla Dertusa y 
hemos de creerquo osfe c^ su [iropin v lofrítimo nnmhre tal vez 
corrupción ó alteración de otro que precisamente tendría antes 
de los romanos, pero probado por las medallas é inscripciones 
de una manera incontestable documentos ménos falaces que las 
relaciones de los hombres. 

Los latinos han conservadn este mismo nombre , pero en 
idioma castellano se pronuncia cainl)iando las dos iniciales y 
e! De es To-— Tortosa. Mocho se ha tralniiado para encontrar 
la etimología de este numbre. Samuel Bocharl, dice que viene 
de Tartisa que es voz siríaca y significa piedra: pero siendo 
indudable que esta denominación no es mas que una pronnn- 
ciacior accidental que dala de la venida de los árabes , parece 
que ludas las investigaciones deberían dirijirse á buscar la raíz 
del nombre primitivo Dertosa como el mencinado autor lo hace 
con los demás nombres que convienen á los pueblos situados 
en las riberas del Mediterráneo, vestigios irrecusables de los 
fenicios que los habitaron. 

Algunos autores atríbuyen & esta dudad mimbres distintos 
det qne tenia bajo el imperio de los romanos. Pedro Miguel 
Carbonell en el fólío 11 de su crónica de Espafia impresa 
én 1546 dice* que se llamó Tulas y Benler en el libro primero 
capitulo 16 le da el nombre de Ilercosa ó Leroosa. El prime- 
ro no se fundó en testimonio alguno probable y el segundo tal 
vez se equivoca como diremos mas adelante. Otros le confun- 
den con Catiago veías pero ya veremos qne esta dudad coexis- 
tía con Tortosa, pero estaba mas l^oe que ella de las bocas del 
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Ebro. Arnahlo Byraman en las Décadas de Tilo Livio Iraduci- 
(U¿ al castellano en la edición de 1553 reduce el antiguo Ham- 
bre de Carleya al de forlosa en el libro 1.° cap. 1 década 3.* 
Pero según lo3 intérpretes el Icálo de Tilo Liviu a&ú viciado y 
debe leerse Altea, á mas de que el historiador habla ó se re<^ 
fiera 4?od de^omioacion h una cindad que era cabeza de los 
Oleados, lo ctuM no puede referirse á Torlosa ni ^ Carleya qu« 
PUniiO y Mela colooan ei| el estreobo de Qjbraltar. 

Sin embargo, ei snuMiiiMnld pr(»bable qae TorUm imm 
úlfú Dojnbre aole? de ios üomaoQa y aunque ndelaotetra^ 
f UireBM»s de invesUidiio deb^moa deeír «hora que FUvio Fenln 
ijim q«e de^ibid las costas maritínias sjgníepdo i Ut^g^ 
gr^fiM» dice qae en ellas exislieroo macbas cíudadft8\; entre 
el^ <H»ii|o. mas ftmosaii Biladefl» JBDstra, Serna ó Sorna y la 
noble Tyrricb». 

Fme prcp0 ckfiíaUts pturímm, 

hkffylaeki, MU^a^ Strm «t nobtlis Tffniíthm zUtm* 
O* Nicolás Antonio cree que Torlosa es lapobUiaion qae el poor 
ta \\9m, Tyrriobm, pues en sos notas nuinascrítas dice sobre 
el meBdoiiado Torso: ^wiwd»ra, m Tyrrkhm DmrHua 9it y 
aunque otros cma ser Tarragona, de Tarraco, corrupción de 
Tyrriobffi; sin embargo 4 ninguna de las aetuales iHodades 
parece convenir mejor el testimonio de A.?ieno cuando dice qae 
les babílantes de Tyrricha» eran muy famosos por las coatas, 
porque adem&s de criarse en su terreno mucbo ganado, trigo 
y víQO^ abundaba de otras riquezas que veniao embarcadas de 
los países estrangeros y subían á la ciudad por el Ebro. 

é 

heohrm mésrime mmorabiU 
per omnis orM.Nam ffffkr ettpUis 
fíBcmdtkUem; qtéa pecus, qua palmitm 

qna dona flam Cererh adticnt. sohtm 
peregrina Ibero subvehuv^iw fiuvme. 

Todo esto cuadra á Tortosa. El Ebro en aquel tiempo según 
Plinto era navegable en la esleusion de 260 millas y la ciudad 
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fM M^or iMdia «sfrattH' <4 eoMMélo |)«r «If Imm m 
IMofl», por estar flitaada á «Miro légaos M mar & oríllaeile 
dieiio río. Sí foeee dorio ser la aiil^ TyrríoliiB su orígeii lo 
remontaría 4 ios habitantes que viaieron de Tiro y seria segaa 
ot mismo altor la que se eonoeia eoo el aombre do Gaya. Diego 
M participa ni de ana ni de otra opinión y díee, qae la pobla- 
eíon qoe se llamé Tyrrichae y Ga^ fué la aotnal Miscola^ 
CKwToiiefOf^denominada Gaya qne se ioterpreU\ ti«rra^ para 
lígniflcar la maravilla de serlo sía embargo de eeliifla el mar 
por todas partéamenos por la que comunica por tierra qae tam^ 
bien se cubre de agaa en las tormentas. Afiadiendo que los Fe* 
iieles d^esibarcaron en ella y le pusieron TyrricbsB por ser 
tan semejante á su patria Tiro. No satisfechos con buscarle es- 
tos nombres hásc su.scitado una controversia mas importante 
entre los anticuarios y arqueólogos queriendo anos qae Tortífsa 
sea la Ibera que mencionan Plinio y Tolomeo y otros una ciu- 
dad distinta de la cual apenas restan vestigios. Esta cuestión 
es interesante, pero antes dohcmos preguntar: ¿cuáles nríin los 
limitas geográfiGOB, terrestres y marítimos de la ílercayohia? 

En los mapas de la España cartaginesa y romana viene se- 
ffalada esta región comprendiendo á Tortosa y las riberas del 
Ebro. Describiendo Plinio la estension de laEdetanía porta par- 
to de la costa atribuye á esta región la colonia de Valencia, el 
rio Turio (1) la famosa Sagunto (2) y finalmente el rioldúbeda. 
Siendo este el término oriental de la Edetania se deduce que 
en la otra parte del rio tenia en su principio occidental la ffer- 
caonia, que dicho geógrafo nombra como continante con dicha 
región por la parto del Mediterráneo. El Idúbedase llama enal- 
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gUDOfl códiees dé PMiiio. Úbida y Udnba, eifc» iMibre adiBi* 
tíóel Pinciano como mas legílímo íuiulándose en que Idúbeda 
•8 nombre de ia célebre cordillera del Pirineo que desde Fon- 
tibre se deslaca por medio de España hasta al llegar al Medi- 
terráneo en dos ramiíicaciones , de las cuales una alcanza á 
Tortnsa, olra áMurviedro. Giros sn apoyan en esla misma ra- 
zón para persuadirse de que el nomine del rio Ebroes Idúbe- 
da creyendo que los antiguos le apt llidaron así por tener su 
nacimiento en las vertientes de aquel mmUe. Los escriíore> mas 
modernos le atribuyen al que de i^'ua en el mar entre tíurria- 
na y Castellón de la Plana, roiiriculo antes por }f illas MHlaa, 
y últimamente Mijares, de un pin IjIo 'le árabes que exisluí en 
sus riberas y del cual solo queda eu pié una torre llamada tam< 
bien así. 

*Por el Norte ó región septentrional confinaban los Ilercaones 
con la misma región edetana en las sierras del monte Idúbeda 
que son los actuales monles de Tortosa, llamados de Caro. 

Allí hubo algunas poblaciones Ilercaónicas que Tolomeo 
menciona en sus Tablas y entre ellas la ciudad llamada Car- 
tago vetus. 

Mayor dillciiltad que con las precedentes hay en averiguar 
los límites que separaban á la Ilercavonia de la Gosetania cuya 
capital era Tarragona. No hay duda que por aquella parto los 
Ilercaones llegaban á tocar con el Ebro pues Julio Cesar, en 
su libro 1.^ de Bello civili capítulo 60 dice aPmcis post diebus 
Ilergammuis quiflmm Ibmm adHnguntínseqwmilir1^, Plínio 
1H> solo ioBinúa qae la Ilercavonia llegaba basta el Ebro, síqo 
qoe le adjodioa esie río como propio de esta región: Ihr'- 
caema; Ibenu amm$ nmigabUi comercio dms etc. Véoe pues, 
que la díQealtad está en saber ú la Ilercaonia ten» algnn tre- 
cho k esta parte de) Bbro de manera qoe Tortosa faese pobia- 
don suya y no de tos Cosefanos con quienes confinaban por la 
parte de Tarragona. 

La opinión mas generalizada entre escritores nacionales y 
estrangeros, estieade la Ilercaonia mas allá del Ebro y tiene 
por cierto qne Dertosa^ftié ciudad esa región. Mas como esos 
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antores en ma\ni paiie, uo dístingoea ese pneblo del que 
se Uauió ílercaonia, la hacencabeza de donde los i i ein as tomaron 
aoliguameQle su nombre. Fiurez que tuvo por falso e^^e dictá-> 
men, se empeñó en su íopugnacion de manera que no conlen- 

10 con tlístinguir aquellas ciudades se esforzó en probar que aun 
eran distintas las regiones en que estaban^ Plinio en el lomo 

11 de sus Meditaciones, tabla XXVIII, número 9 dice, coloca 
la región de los ílercaones desde el rio Uduba hasta el Ebro 
desde donde empezaba la Coselania y cayendo Tortosa á la 
parte de allá del Ebro, no se puede decir que fué á la región 
de los ílercaones. Tolonieo puso ciertamente á Tortosa en la 
Ilercaonia, pero no la demarcó sobre el Ebro, sino medio 
grado mas abajo de sus bocas, por lo qae paede traerle por 
festigo de que los Ilereaones no pasaban del Ebro. 

' Sin embargo es juicio genera) qve la nercaonia pasaba del 
Ebro bácia Tarragooa y que leoia sobre la ribera de esa part 
le aigimade sos mas ilustres poblaciones. Tolomeo qae es el 
geógrafo que con mayor exactitud describió los silios de las 
regiones y tos pueblos que las perteueciau se iucllua k- esa 
opiaiou: «i se reflexiona bien asi sobre los números como 
sobre el texto de su Tablas. Cierto es que atendidos los grados 
en que situad Tortosa, debemos decir que su sitio correspon- 
día mas abajo de las bocas del Ebro y uo en esta parle donde 
abora tiene su» asiento, pero es indudable que Cirtago oeAis 
era también pueblo de los Ilercaones y qáe según los números 
que se seSala en las Tablas Tolomáicas estaba situado mas allfc 
del Ebro en la ribera oriental del Ginca — Sicoris. Asi que 
atendidos los grados que miró Florez en el cilado lugar para, 
escluir á Tortosa de los Ilercaones debe sostenerse que según 
Tolomeo, la región de estos se estendió mas allá del Ebro. 
Pero admitamos por un momento que ios números de las Tablas 
de ese geógrafo no favorecen la opinión común, 4 se colegirá 
de aqni que esta debe probarse como falsa? De ningún modo» 
porque lodos los autores confiesan que los grados de las refe- 
ridas tablas están muy viciados, en cuya suposición tenemos 
luces mas seguras en la letra 6 texto de Tolomeo; y espres&n- 
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dose en él que Toi tosíi lué ciudad de la üercaonia babremog 
de coíi.seiUir en que esla región tenia algún ternloriu sobre el 
Ebro donde permaui'ce aun La ciudad con ti nombre que lavo 
en tiempo de los romanos. 

Loa demás geógrafos m íueron tan puntuales en señalar lod 
límites de los Ilercaones, solo declaraion que el campo dees- 
la gente estaba inmediato al Ebro, en lo cual no contradicen 
la opinión común. De Plinio solo nos consta que el espresado 
rio era propio de la liercaonía y que esta región confinaba con 
la Gosetanía por la parte de Tarragona: y aun parece que fa- 
vorece la ostensión referida de los Ilcrcaones en vista de que 
nadie adjudica ¿ los Gosetanos hasta el rio Subi— Francoli-» 
el cual nace mas arriba de Moutblanch y Esuluga dfa-donde 
bqa á regar la parte oocideiilal de Tarragona. 

No puede negarse qoe Fiorez tendria presentes las raxones 
afegadis enando en el lomo XXIV trasladé la opinión que iia¡p 
bía emitido en el citado tomo de sns meditaciones. Toloaeo; 
¿íee aüi puso en los Ilercaones á Derlosa y como está oaM 
sobre el Ebro, ¿ la parte de Tarragona, parece qne la Gosel»-' 
nía no llegaba al mismo Ebro, acabando 6 empezando algo 
antes, de suerte qoo tocan i los II«waones, el Ebro con Derio^ 
sa y las cnestas que ?ierten al Ebro las aguas que hdy de la 
parte de allá y empezaría la Gosetanía por las Tertientes qne 
tiran al campo de Tarragona, casi del modo qne hoy se dlTiden . 
lae diócesis de Tortosa y Tarragona , tocando á los Itercaoaes 
el Perelló qne pertenece á Tortosa y está háoia sn norte y á k» 
Gosetanos, Gambríls qne hoy es de Tarragona. 

YU. 

¿Gaáles eran sns limites marítimos? Para sefialar estos hay 
mayores diflcnltades, atendidos los cambios operados á oríllas 
del mar y en los nombres de los pneblos» de los promontorios 
t y de las costas como veremos por el oxámen iie las obras de 
los geógrafos. 
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PompoBio Mela (i ice quo el ri>n(falo''f» Fbrf> toca á Twlosa y 
<(ue ilesde allí va al mar enfrando en la tierra metiénflose coi\ 
gran violeocia hasta ijue el [iríinionlorio lY^nai io lo iJivido en 
(iüa i»tíDOS. íngens li/frum Di'rtosduL iitCiiujU. lude iu lo'ra.í 
pelaffm iusiinnit et prima mayno ¡niprlM nilmssum moa? //i r/<K>.? 
stmis promonlijrii} ijUfld Ferrar unti focitnt fimlidir» a^í ilice el 
texto sin mas que poner Dcrtu^iutt donde dice (l''<>rsum [Uiesde 
e¿la ullima esprcáiüu ¿c cule^^iria que el libi o Un-a á Zaragoza. 
TokijueoJiace de la parle de la costa la Bigui6hl<¿ dcí^^ripcúu).' 

^ * • • ILERCAONÜM» , ^ 

'<■•«■• '••*.• 'I > ' - 

« Teuebrium promoiUiíi'iuui. ... 15. 55. 39. 40. 

' Teoebrium porlus.. ..... 15. 80. 4(^. 

^iMTi teiiim» iwtía. ... 16. 40i lé. 

^v»1l■dialft•ílaftt.. . . ... . ti. . élv ' 

'^mHmñnm 11 1^ 44. 

-t- MMbm Hbrtolio ei so mapt de: la Espafia antigua orré 
^Nnémnto tonftmdMiidCK é8te^ iHN»inMtorío<^inMAi»«Mii^ 
>íi»| í ii íoMm om <sI que Mela sefiafat eon el aombre de Feiwia 
diOÉt JWwta promonhrim ^[uod ett ArlnmMMi, 'ftw 
¡Hamm^ i$m Emimompimt fmSMim^'Ptolmm ni. Ifa* 
liaiiangaió so opinioD poesdice, qne pasado el cabo delgas 
é 'de Grnzee qaeestá cérea de Goiuirf, se signen dos prooiotto- 
«Ips Ó cabos dfeBiOS antigaameate el' uno Lnaario, el otro 9É| . 
láría ó Tenebrio qao estta igaalmenfe distantes de IgÍB^ 
la otra parte de boca del río Ebro. No advierten MBrantó- 
ree qae sí Iflerriria y Tenebrio fiiesen trn mismo promoalerío, 
la región ilercaT^nica se estendería basta el cabo llamado en 
nuestros días Martín eomprendiendo en sa territorio laeoioda- 
des de Horviedro, Valencia y Edeta situadas en el espresado 
promonlorío y la boca del Ebro lo cual es evidentemente falso 
como consta de los geógrafos que adjudican todo aquel terríte* 
lio á la Edetania- Plinio dice : Begio Edetania cmimno 'prrrfen- 
imU w stoffM ad Mtínros rteÁns VúUiUia CoUMm Ifl M. 
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^. á mari remota /lumen Turitm et tantundem á mari Sagun- 
tum, civium Roinanorum oppidum, fide nobüe, ¡lumen Uduba. 
Tolomeo pone en la misma región á Sa^unto y Edetade la cual 
lomaron sin duda su nombre los pueblos edelanos. Eslendién- 
dose pues la Edetania hasta el rio Idúbeda — Mijares — es un 
error identificar el promontorio Tenebrio propio de losllercao- 
nes colocándole entre Denla y el no Júcar y cerca del promonto- 
rio Ferrarla, por ser esta parle de ribera propia de los edelanos, 
como prueban los mismos testimonios alegados. El limo. Mar- 
ca en su Marca Hispana, libro 11, reduce el promontorio Tene- 
brio al remate que los montes de Tort«>sa hacen en el mar y se 
denominan Montes de la Rápita y del puerto dice que es el mis- 
mo que forman en aquellos peñascos, llamado en arábigo de 
los Alfaques puerto capaz, muy fortalecido y defendido por las 
rocas que al mar se desprenden de los montes Dertusanos. Bar- 
tolomé Anliste y Gerónimo Muñoz, matemáticos cuyas obras 
refiere D. Nicolás Antonio en su fíiblioteca Nova, tienen por 
probable ese dictámen, pero es mas verdadera la opinión que 
ambos tuvieron afirmando que el promontorio Tenebrio, es el 
cabo de Oropesa y el puerto de Peníscola porque es mas con- 
forme y ajustado á las Tablas Tolomáicas. Pesto Avieno hace 
mención de este piomonlorio en su verso 489 Oraí Marit, dán- 
dole el nombre de Capraria que tuvo en tiempo lejano : 

Post Caprasioe jugum. 
^ proceda alte, ac nuda Mora jacent 

^ ad usque cassm Chersonessii términos. 

Dice que en esta parte se levantaba mucho sobre el mar el 
monte Capraria hasta los limites de Chersoneso, y que la costa 
estaba desde el principio de este promontorio no derribada y 
humillada como interpreta Diago sino desierta y despoblada 
que es lo que propiamente significa la palabra nuda. Chersone- 
80 ó Cheroneso es una voz a;riega que significa lo que en latin 
se llama península y se denominaba así una ciudad situada en 
el mismo puerto Tenebrio y ceñida por todos lados de mar á es- 
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cepcion de !n parte por dornie se uiiia á íierra. En tiempo de 
los geóí?raf(is antiguos de cuyas obras sacó Avieno su descrip- 
ción coíno |);\rece por el adjetivo cassfp con que se menciona en 
estos versos, dotiia estar casi desamparada. Pero en tiempo de 
los romanos estuvo mas poblada pnes Eslraboo que floreció en 
el si^do II de la era cristiana haliiendo mencionado á Murvie- 
dro, Sa^to, le nombra y dice : «In propinquo urbes smUChtt' 
«MMfi, OtmOnm ele. Esa ciudad »e llama hoy Pefiiscola deoo- * 
ya ailnacioiidíee Zvito oael libro II capitulo LXXX de su» Ana- 
les : tesiá tílBada ea no pellaseo que la dSe easi por todas par* 
te» el Biar, en la ooata que habitaron antiguamente les Ileroaof 
nos y por ser como irlo le pusieron esto nombre y era may 
mesa y conocida en las navegaciones de los griegos becba so- 
bre la costa entre el Ebre y Sagnnto y por la misma cansa le 
llamaron cAsn lengoa Ghenieso». En el promontorio Capraria 
y Gbersoneso, pone Avieno cierta lagona que parece baber sido 
fiimoaaen otrios tiempos: 

Pettif per illa meearwn extenditwr 

Escoiano y Diago , llaman á esta la^runa el estanque de Ids 
ánades y quiere Avieno que en el primeru se natarnm, pero 
será mejor que se lea nattanm ó naccarum que es lo mismo 
eiiteiidíL'udüse por esta voz los (]ae tenían la costumbre de lavar 
en dicho estante los paños ó lanas de que abundaba aquella 
tierra por el mucho ganado que se criab i en los montes veci- 
nos que habitaban los Beribraces de quienes dice el mismo: 

Berybraeet iUk gm agretUs et fenm 
peeomoi frmmks mknrriAai greges; 

La roferída laguna estovo entre la torre de la sal y la torre 
del enervo, y se llama en nuestros tiempos el estanqne de Alba - 
late por un pueblo de este nombre ruinoso ya. En medio del mis- 
mo estanque hubo anliguameote segon Avieno una ialeta que 
por estar poblada de divos se consagré i Minerva. 
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Sktgnique medio parm surr¡it ifimla 
Ferax okvit H iUe Mmerm sat satra. 

Vendría bien señalar afinra el ^Wlo en donde se cree existió 
Ibera, sino la hubiüseu confuniliüo oíros con Tortosa y como 
mas adelante nos ocuparemos do esto, hasta dooir ahora que 
Ibera era la que debia seguii' á la boca del Ehro, de^de lacaai 
hasta su nacimienlo pone l'liaio ücsciibiendo osla región 
450,000 pasos añadiendo qae por 260,000 era capaz de naves, 
de donde provenia que las .pobUciones situadas en sus riberas 
86 enrigoecieron qon el comereio: Regio Ilergaomm, íbenu 
anm$ mvigabiU eomereh dmiortm in CmMHihmtd proaU 
oppido JvMrka GGGCL M. P. fmM, nmwm GCLX. M. P. 
ámria oppido capax ete. Tolomeó despies désefialar las gra- 
dos de longitud j latitud en que se verifica la booa <lel fibro, 
iMermioft tambieu eomo acostumbra, al sefialaF laa boca» de 
otros ríos grandes, los que corresponden á su origen y al me- 
dio de su curso. La medida por millas que usa Plinio esme* 
uos espuesta á error. Los anliguos comprenden con el nombre 
de boca de fibro, loe puestos que tieiie Te^inoe llamados gcdfo 
de la Ampolla y los Alfiuiues. En la misma coeta de los Iler- 
caones, menciona T. Lívio las brres é atalayas que los espa- 
lióles tenían repartidas por ella, destinadas & descubrir los cor- 
sarios y ladrones y aTísar desde ellas por medio de sefiales 4 los 
pueblos comarcanos para que se apercibiesen á la defensa como 
sucedió en la venida de Escipíon á la bo<a del Ebro contra loe 
Gárlagíneses. No hace mucho tiempo existían esas torres y al- 
gunas perseveraa en pié medio ruinosas. 



VUI. 



Gonodtfa k aittigua topografía de Tortosa y su término, las 
eaajetoras acerca de su fundación y los nombras con que fué 
conocida hasla el tiempo de los romanos; conviene examinar si 
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la ciudad conocida con el nombre de Ibera y cuya fundación se 
atribíiye Tiibat óá íbero, dMCPndienle de Tíibal, es ToHosa. 
Para ello espondremos primero la opinión del Doctor en Medi- 
cina D. Lnren70 Homeii cuyo discurso patrocina Mariore «o ta 
obra formando el objeto de sus capítulos IV, V y VI. 

El Dr. Rorneu se hace cargo de la opinión emitida por al- 
gunos acerca de si la ciudad de Caríin'a sea Tortosa ó como 
^\ dice, la antigua íbera. Todos los mas recieole» historiógrafos 
eslÁn cnaíormos en que Carleya era la antigua Tartessio— hoy 
Tañía ; fuudada por los tartesios cerca del estrecho de GibraU 
lar. Es verdad que Sabellico escribe que Aiiibal conquistó á 
Carleya pues en su Eneida 5, fólio 3121, üice « Sed ne tam consi- 
liü quam eam ad id bellm Iradas videretur Okaduin ¡ines—Sunt 
hi¿ trans Ibenm—cnm eT.ercitu ingressus Carteijam urhem 
oppulentam ex mi gente captum dnigitn y Tilo Livio ¿iiiLe» que 
él en su década tercera, libro primero dice f Sa^níinis inferre 
beüum statuit in Olcadum fines prm — \ilira Ibmm ea gem 
in parte magis, quam in ¿ftOM Cartaginmiim erat^'4iii¿UBÍt 
exeercüim Carteyam^ Urhem opuímUm, caput gentis em 
pugnat diripitquB,» Sigúese de estos pasajes que Carleya es- 
taba mas all& d sea á la otra parle del Ebro, háeía Sagiifito, 
pues lo misno Sabellico que Tito Uvio, esoríbeD en Italia y 
dicen iram Ibenm, Se deduce también de estos AA. que Ibera 
era dudad de la parcialidad y aliada de tos Cartagineses como 
lo aprecia Sabellico en dicha. Eneida, libro tercero, cuando dice: 
•NvUarn m taíi ditcrimm moram fecen am iracH tu umm 
¡oem eopiit, ad Ibenm eonímémi, Urhmqu9 Iberam á pro- 
pmquo ikmme Iherm e^iMUam pmea dkUam»» Dedúcese 
de este que dicba ciudad estaba i orillas del Ebro y que era 
de los Cartagineses. A mas de que el estar cerca del mar tam- 
bién, se aplica pofque en aquel tiempo solo distaba Tortosa de 
^1 usa media legua. T. Livio y Sabellico tratando de un bata« 
lla> naval, de que se baHi mención mas adelante, que tuTíeron 
los romanos contra los cartagineses, dice que los de la eomar^ 
oa de Tortosa al tener noticia y divisar desde unas torres la ar. 
mada remana avisaron i Asdruhal por ser entonóos los torto- 
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sines, carlagineííefs, dirti lilo Livio; ((Scipio ut iMprnpiso accesu 
hostem oprimrrvl snbíntiít anchoris nd Jberum Oirstm tetendtl 
es tumbas, i¡uilnis /iassuii liisjuim pro speculis^ et rüCt^tacu- 
lis adversm iatrones utuntur. Romana cíase procul inspecta 
datum est fíasdrubalí signwn tumuUus prius in castris qrnm 
ad Maie futi mntii ind^^ aUi superalUos ab linsdnibali missi- 
remiges , et socios navales tota litore sparsos ad naves aubtlo 
compcílunt. » Dice ámasRomeu, que el fundador buscaría pa- 
1.1 ( lio lugar cómodo coa cuatro condiciones muy necesarias 
para una íundacion populosa: la priQiera que eslé cerca del 
rio; la segunda cerca ó no muy Icju^ del mar;, la tercera lér- 
mÍDo susceptible de cultivo y regalo de los ciudadanos ; la 
cuarta sitio fuerte y si puede ser iuespugoable. Estas coDdi^ 
CMNMs nj^M eocueotraQ desde el mar hasta Fiíx mas qae. ea 
Tortosa^lbera de entonces^para que pudiese Uamarla opa- 
lenlísima y riquísima, con dos torras una i cada parte del rio; 
la una llamada do Gampredó y la oira de Garroba, esplícá$do- 
se so acliial distaacia del mar porqué- este se retira , piies la 
llamada torre del Angel , edificada & su orilla ea 157S hoy 
dista de él media legaa. Otra de las pruebas qué adaee Romea 
es el itinerario seguido por los romeóos y cartagineses al poner 
sitio & Ibera como veremos en so lugar; después «yce «confir- 
mase esta verdad por lo que dice ^omponio Meló; en el, libro 
de «das orUs, tratando de las poblaciones de Gatatufia empíe- 
sa desde el Pirineo hasta poniente, contando los pueblos de la 
costa y dice: c/ndís ad Tarraeínmi parva mnt impida; Bkuih 
da^ JUwro^ BeMOy Barcino^ SiAurf l^Mb^n, parva /btmuia , 
BeMojuxta Jmm mmUe^ Mírmkm m Basréams UtUnra^ 
vnkr Subur et Tolobin, naíutTarraeo, M$estki m/orUmmm 
arit opaienHitmaf IWmr soj» modieai omnis super ingens Ibe- 
fumdeorsum atUngit,» Gsta ciudad que él llama opulentísí- 
ma creen algunos que es Tarragona, pues allí nombra dos ríos^ 
•I Tfdcis pequefio y el Ebro, grande ; el primero es el qoe hoy 
se conoce con el nombre de Francotí y el Ibero— Ebro— que es 
mayor y entre ellos dos está Tortosa. £o cuanto al cambio de 
Itomhre le hace derivar del verbo d^rudo^d0ff0$i 4{ue- sígni- 
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fica mudar una cosa en oira, aludiendo á que cuando Escipion 
vino á Kspana fundó un nuevo órdeo de cosas y cambió el 
nombre de las ciudades, eolre ellas el de Ibera por Ikrtota 
dedetrttdo. , > o 



El padre Fr. Manuel Risco se separa do esta opinión y en 
el cnpítiilo XI del lomo XLII de su España Sagrada sienta ter- 
mmantem^^nle que Tortosa no tuvo el sobrenombre de ílercao- 
nia y fué una población distinla de Ibera. Para ello entra üd 
algunas consideraciones arqueológicas y numismálicas que nos 
es preciso dar á conocer. El mayor m'imri o de erudUos anlr- 
cuarios soslieae que la ciudad de Dertosa !?e llamó llereaonia 
cuyo nombre le vino por ser capital de la región del mismo 
nombre WesHelig tiene por tan cierto este díctámen , que cali- 
fica de justo el desprecio que se ha hecho de Vaillaoí por ha- 
' ber distinguido dos ciudades con estos nombí es; Dertusa: Iler- 
gaonia. (1) Este como los demás no ale^au mas pruebas que 
las muiitídds mencionadas |}or Zurita que se encuentran con 
esta inscripción : Dertusa llereaonia. El Rdo. Florez dudó mu- 
cho de es[ü, pero considerando que los partidarios de esa opi- 
nión eran muchos y muy famosos, emitió con mucha timidez 
QD parecer contrario, en la introducción que hace á las meda- 
llas de Iberia Ilergaonia. (2) 

'-Las monedas que se acafiaron eo tiempo de los romanos han 
dado Ingar ¿ wias equivocaciones. £1 Dr. D. Gerónimo de 
Castellot remitió i D. Jaime de Prados nna medalla eocon(ra- 
da en Gantavieja, estampada por él en el libro IV(Apflo1of de 
■la adoración de las santas imanes. La mala conservación de 
^ta medalla engafió & este autor de manera qoe leyó su ins- 

(1) C«leeeioii.T«iM>ILT»bta»Dameros, Sy 11. ^ 
(1) MrtáiilillitnitoSBAatMitBo. > w 
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cripficn en esta forma: VNIS ERPAVS, cuyas palabra*? inler- 
pietó así VNDIS EREFTVS AVVS. En el reverso decia ^Qf^m 
él ILERCAOS. De estas letras y déla nave que se ve grabada 
sobre ellas, coligió que la moneda se habla fabricado en me- 
moria del arca en que Not^ se salv5 de las aguas del diluvio y 
del buque en que sus nietas llejíaron felizmente á España, en 
donde olií?ieron la ciudad de /íercaosa, después Dertosa y se- 
gún Prades distinta y no la misma como lo interpreta el señor 
Marea- Escolano y Diago, escritores valencianos, creyeroo la in- 
terpretación de Prades. Escolano dice que la moneda tenia dos 
naves, una con la ligura Hanituia coiio y otra m\ ella y que la 
primera significa el navio en que los llercaones nietos |de Noé 
viüierou á la costa del Mediterráneo y la seífunda la nave de 
Noé, e! cual caminaba á merced de las olas guiado por la vo- , 
luntad de Dios. Diago interpreta el nombre dellercavosde una 
población de la cual se llamó toda la región Ilercaonia y dice 
que el navio cubiüiLü de velas esti^ndidas no es mas que la 
empresa común de los llercaones. El señor Marca des(3reció la 
inscripción que Prades formó de las leüas mal conservadas y 
dice que su contenido debia espresarse así: MVNIC. DERTOSA 
y en el reverso ILERCAON. Asegura de esta misma moneda 
que 08 eem^ante & otra qae meocionan Ortelio, Zurita, D. Aor 
Ionio Agaslin y Ocon eo la caal se leen dolmjo estas palabras: 
íhrtata lUrgtimay atribayéndoseá la cindad esto nombreeomo . 
cabeia de aquella regioo de los llercaones. ^ 

Bstas interpretaciones se desvanecen con la Inz que arroja la 
misma medalla bien conservada eslampada por Florei en el to- 
mo II tabla XXVIIL numero 10. En esta se grabadas dos nor 
ves como en la de Gantavíeja. Debajo de la ona hay dos lineas; 
eo la primera se lee MYN. HIBERA y en la segunda IVLIA. En 
el reverso bajo la otra nave dice ILEBCAVONIA. De consi* 
goiente los diados autores se eogafian, pues la moneda qne 
ellos vieron, estaba como dice Escolano, carcomida por la ve- 
jez; leyendo VNIS por HVN; ERP. por HIBERA, AÜS por IVLIA 
y finalmente ILERGAYOS por ILERGAVONIA. A mas el sefior 
Iffm no enmeodá el error densos esoritores, pmsesos hablan 
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deuoa moneda quo mid. dos naves y ninguna se ha descubier- 
to de ese género con el nombre de líerlo^ sino con el de Ibe- 
ra flercaonia. Según esto á esta ciudad debe adjudicarse !a me- 
üalia de Caidavieja y siendo del tiempo de los romanos y ucu- 
ñíida coii el fin d*; sifíniücar que la población espresada estaba 
situada en la costa del raar y tenia puertos y comercio maríti- 
mo, inlerprelacion mas gennina que la de hacer alusión á LVoé 
y sus nietos comu á Üercavos ó primeros pobladores deToríosa. 

Otros autores sesudos citan alguua» uieiiallas , que dicen te- 
ner por una parle esta inscripción: T. CAESAR. DIVI. AVG. 
F. AVGVSTVS y en el reverso un navio y debajo esla.s letras: 
DERT. ILERCAONIA. Por eso creyeron que Turlosa tuvo el , 
nombre üc líercaonia siendo la ciudad principal y cabeza de los 
pueblos de que se componía dicha región. Se comprenderia la 
verdad de este aserto si se encontrasen medallas legitimas , en 
lasque el sobrenombre de Itergaooia se aplicase inoMMliataiDea- ' 
le á Berlesa eomo diceZurila. Pero aaoqae es cierto qae hay 
^ Monedas en que se lee el nambre de Dertosa y el dictado de. 
Uergaoaía no se one esto inmedialanente á aquel, poes en la 
qie M cito de) liempo de Tiberio y.UeiM^ su busto, no solo le 
eormpoade díferso lugar, sído que debajo del nombre de 
Tortoaa «aponen estos leiraa M. E, I: esto ea Mmcipim Hihw^ 
htía y Inego ú> sobrenombre de Iler caonia. 
^Ito je dedoee pues de la referida medalla qoe Dertosa se dijo 
Hifcayonia, porque siempre queda lugar para entender que 
■ibara |IÍI^4lístittl(|^^ll9l^ y qne á está se atríbnye aquel 
a|ielUdev.|^ eslm^P^^ en la región de tos Ilescaonee. : ^ 
V .Entre tos nuwiiiiSitejBs modernos hay algnnos, qne sin em^ 
fenrge^ de haber reconocido las inscnpctones togitímes de lae 
qietievane l nombre de Ilergavoaia, insistonen adjudicar i Tor^ 
tosa todos estos títulos: Mumcipium^ Hxbtnray ¡uiia^ Heroaoma, 
Asi Sphaohenio en la Disertación 13 de proístant et usa Numi- 
sin adUquomm, Harduino en su Arlirrhétíco sigue esto misiM 
parecer y reprende á Vaillant de que sin pruebas fingiese nn 
11 unícipio coa el nombre de üergavoniadisiinto de Dertosa con** 
Imto aaatonciaei^ltfeBadePedro de iMarea qne afirma babarse 

3 * 
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Hamado esta ciudad llercaonia por ser cabeza de toda la reirton 
de ios Itercaones. Florez se inclinó á establecer dos dislinlos 
pueblos llanaados Dertosa é Ibera Ilergavonia, pero procedió á 
ello con ambigüedad como se deduce de estos pánaíns: filmas 
frecuente sentir de los A A. hace a la ciudad de Tortosa una }¡iis^ 
macón Jlibera Ilergavonia, por hallarse los nombres juntos en 
la primera medalla de este titulo. El que siga es te dictamen debe 
añadir á las medallas propuestas bajo el nombre de Dertosa las 
que ahora ofrecemos con ddtlktgamma. Y luego yo meincli- 
noála diferencia y en suposición dñ gue se^ñ pueblas difermíes^ 
digo que Ilergavonia sstmo mas cerca del mar que Tortasaff á 
la banda opnesia.» El P. Risco se inclina ^ creer que eran pe-p 
Uaciones JisUntas asando de Ilergavonia como adjeliíTO de Hí^ 
iim. Díi(|«>bre esto que Tito U vía hace memoria de esta po « 
btocion cóQ esto nomlnre en el libro XXIII, capitulo XXVIII y 
dice 80 llamó aaí por su cercanía al río Ebro. Loa fundamentoa 
pues que prneban su distinción parecen tan convineentes qne 
no puede menos de estraíiarse que algunos autores eruditos 
hayan establecido su identidad. Porque hablando primero de 
las medallas, estas no ponen el nombre de Dertosa enelórden 
y Ipigar que ellos le colocan de este modo, Mmie^iim, Bibe^ 
ra, JuUa , Ihrgauonm , Oertosa , sino en diversos sitios como 
advirtió Florez. Aun cuando la medalla en que. se espresa el 
nombre de Dertosa y debajo el de ffibma fhdm-'Jimigaiimai 
no significase soricieotemente- la distínoioQ de los pueblos , sé 
desvapece la duda con la moneda que está en la mÑma lablé 
con el número 10 en la cual se lee et-flllbre <i» Ibera con loa 
dictados que la comprendían; sin que en el campo de toda ella 
se vea grabado el de Dertosa. Los dictados diversos que se leeH 
adjuntos á los nombres de Hibera y Dertosa» demiestran tam-. 
bien la distinción de Iqs dos pueblos; porque Hibera gozó sola 
el titulo de Municipio y se honró con el sobrenombre de Julia; 
pero Dertosa fué elevada á la dignidad de Colonia y además 
del dictado de Julta tuvo el de Augusta. Y no vale decir que 
las ciiidade.? cambian sus dignidades con el tiempo, pues Tor-. 
. losa se halla con el tituio de colonia, bajo ios imperios de Jtt^¿ 
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lift Angosto y Tiberio, é HibOT se representa con las medallas 
iODfladas en tiempo de este último solo como MuDícípio. 
^'Los sitios en que estaban fundadas eran diferentes. Derlosá 
eltnvo ec esta parle del Ebro donde ahora existe, pero Hibera 
estovo situada en la parte opiic>;ta del riocomo lo diceT. Livio 
libro XXIII, capítnlu XXVI ti donde refiere, que ios romanos 
sabiendo que Asdrúbal habia de pasar á Italia, considerando 
que la realización de este proyecto seria la ruina del imperio 
romano, pasaron las tropas el Ebro y cercaron á Hibera que 
estaba asociada k los Carlagine?ps para qiio acndípnijo estos á 
soconorla desistieran de ir á Italia. Sahiilo es que en aquel 
tiempo los romanos dominaban la provincia de Tarragona lias* 
ta el Ebro y los Cnrlas^ineses la parte opuesta. 

Risco se hace { ¡n iíd tle la opinión del Dr. Romeu que lleva- 
mos espuesta [)i 10 (iK'equB provií^nude la equivocación de creer 
que Asdrúbal pi^leu eii el iaiice que cuenta Livio con los roma- 
nos; lo cual no fué así sino con los espafiules que se ciecian 
Carpesios que se habían aliado por intlujo de algunos prefectos 
reprendidos por ellos de haber abandonado las naves. Romeu 
creyó que los romanos diei ua esta batalla con los Carpesios, 
entendiendo mal unas palabras de Tilo Livio que dicen: Ineam 
gentem versuut ab Homanis bellum est : cu}ü ienlido propio no 
es que los romanos hicit-iau guerra á los Carpesios, sino que 
los cartagineses desistieron de emplear sus fuerzas contra los 
romanos y las trasladaron contra los españoles Carpesios que 
pertenecian á su obediencia y se rebelaron por consejo de tos 
desertores de los oavios de Asdrúbal. 



I. 



Véaf e paes cuan dudoso es el nombre que debiera llevar 
nuestra ciudad antes de los Bomanos; cnan inciertos sus prime- 
ros pobladores. Los reñidos, en quienes nos hemos de fijar 
principalmente, los celtas, los ródios, los fócios, los griegos. 
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vinieroD á fundar colonias en España atraídos por la fertilidad 
del sufilo y riqueza de sus minas. Los primeros vienen á Espa- 
fia 1.600 años antes de J. G. y fundan varias ciudades como ' 
Cádiz, Malaga, Abdera y Tarragona. 783 afios antes de J. C. 
Rómulo y Uomo fundan á Roma, y años antes de esa fe- 
cha Dido funda ia célebre Gartago á doce millas de Túnez en 
donde estaba Charchedon. Antes de esa rpoca menciona la his- 
toria algunos reyes fabulosos que principian en Idúbeda hijo 
de ibero y al cual siguen Brígo, Tago, Gerion, tenido por dios, 
Híspalo, Hércules, Alia y Siculo. 

Los habitantes que moraban aii l;i veíilon donde estuvo si- 
tuada Tortosa que hemos visto llamarse Ilercavoniá tomaron 
el nombre de Ilercaones^ IlurcaoneSy Ilergavones, Jlercaonen' 
ses, é flurgavonenses; pero la mas genuina prounocíacion de 
so nombre es la de IlergavoDes ó Ilergavoneoses. El origen de 
esta voz paede referirse & los fenicios á los cuales se atribuyen 
los nombres de las poblaciones anifgoas de EspaSa qoe comien-^ 
san con fl ó iU como Iliberis, Hipa, Ilitnrgis, lierda, lluro y 
según la observación de Bochart guiándose por la situación de 
esas ciudades, afirma que la voz tYt es siriaca y significa cosa 
alta Ó^ncumbrada, lo cual es propio de los Ilercaones situados 
en las vertientes 6 puntas del Pirineo que por aquella parte 
terminan en el Mediterráneo. 

No puede dudarse que en tiempos anteriores ¿ los Romanos 
esas gestes se mezclaron con los Fenicios y Griegos, los cuales 
Tiendo las buenas condicionos de este paiá establecieron en él 
mucba^ y muy famosas colonias, de aquí que ya en aquelhi 
época, escrílHese Aviene que la región de los Ilercaones era tan 
opulenta y tan poblada. 



" XI. 

Después de los Fenicios se establecieron en esta región los 
Cartaginesee atraídos como ellos por las riquezas é imitando 4 
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' los primeros procuraron erigir nna colonia con el mismo nom- 
bre de su La¡)ital. Tolomeo la espresa entre los Ilergavones lla- 
mándole Vartago vetus, coligiéndose de esto qae la fundación 
de esa ciudad fué anterior al aüo 512 do Roma, en el cual As- 
drúbal eiigi andeció á Cartago nova—Cartagena; pues aunque 
esta se distinguiese con el nombre nova de la de Africa, no hay 
dutia t|iiri la Carlago de la llercaoiiia se llamó vetus dosdo 
aquel liomjH) a distincionde la que fué capital de la provincia 
car tagi cesa. 

No contentos los cartagineses con los dominios que poseían, 
desean atacar á los de Cádiz, siembran la discordia entre ellos 
y los isleños, pero se ven obligados á celebrar pactos con ellos 
1^ el ódio que su condvcla despertara después que entraron 
en Cádiz. Principiaban & inquietarse los cartagineses , cuando 
pasado alffun tiempo enviaron nueva armada desde Cartago al 
maiulo de Asárábál y Amilcar. Asdrúbat nnríd enCerdefiaen 
una batalla dejando por hijos 4 Amilcar, Asdrúbal y Safon.- 
Amilcar tuvo que dejar las cosas de Espaíia para acudir ¿ Si- 
cilia amenazada por Leónidas. Allí encontré Amilcar su sepul* 
tara, dejando tres Irijos : Hímilcon, Hánnou y Qíkm. Hácia el 
afio 321 de la fnndacíon de Roma» cuando á oonsecaencia dé 
na disputa entre pastores bélicos— andaluces^y lusitanos se * 
armé una guerra, favoreciendo loi» cartagineses á estos últimos, 
estaba de parle de los bélicos una ciudad principal que según 
algunos fué fbera. De lodos modos cuando vinieron á tas manos 
duré el combate dos dias y solo la noche les despartió tomando 
lás armas basta las mujeres y sucumbiendo 80,000 hombres 
entre ellos el caudillo cartaginés. Dirígense los cartagineses á 
Sicilia mandados por Hannon. Estalla la primera guerra púni- 
ca el año 490 de la fundación de Roma. Amilcar Barcbino se 
>liace á la vela y desembarca en Cádiz. Los Turdeta nos se apre- 
suraron á darle la bienvenida y á ofrecérsele. En este tiempo 
tuvo UB bijo llamado Anibal. Su padre quiso empeñar otra ba- 
talla contra el cónsul Cayo Ludado pero tan desgraciadamen- 
te que fué destruida toda la armada de Cartago. De sus resul- 
tas se firmé la paz : el Senado oarlaginés se consterné pero no 
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queriendo desmayar mandó otra vez á Amilcar á España. 
Reunió un crecido ejército y se dirigió á la embocad ui a del 
Ebro, entró por él y luiuió á Cantavieja — Carlago vetus. Apo- 
deróse Amilcar de toda la costa y se hizo dueño y Señor de 
Torlosa y su comarca y dirigiéndose & Gatalnfia ftmdó & Bai^ 
eekma. DíspouíaM ¿ apoderarse de fiosaa cnaiide toé mnerlo 
en iiiia batalla por los de Gastro-allo. 



xn. 



Noticiosos los romanos del estraordinario aameoto que traia 
el poder y sefiorío de los cartagioe^es por la costa del Mediter- 
ráneo, Ueganmá temer qne su intento no solo seria sujetar á 
Espalla, sino aproveebarse de sus gentes y de sus riquezas pa- 
ra hacerles la guerra. Desde que vieron pues que su domina^ 
cion se estendia ya hasta la Ilergavonia y ribera occidental del 
Ebro deseaban ocasión oportuoa para desbaratar sus planes po- 
niendo un límite á su dominación. Segan AurelíojVíctor lo con- 
siguieron (1) en las paces que hicieron con los Cartagineses 
• después de la guerra de Sicilia, poniéndoles por condición, que 
se abstuviesen de conquistar la parle de España que está á la 
ribera oriental del Ebro. Sin embargo en esta parte se debe 
dar mas crédito á Polibío el cual escribe que los romanos hi- 
cieron este pacto con Asdrúbal algún tiempo después de aque- 
lla guerra. Ista omma secutes sunt deinde factcB in Híspanla 
cm, Asdrubale pactiones: Nebelli causa Iberum amnm tran- 
strent Carthagmensem. Este mismo historiador testifica quo 
Asfln'ibal, admitió y aprobó con la autoridad absoluta de que 
gozaba sobre las posesiones de los Cartagineses m P^^pafia, la 
condición y pacto de los Romanos, y de quí se iniiere qoe la 
UergaTonia quedó dividida en este tiempo de manera que la 
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olra parlo del Ebroera de los Cartagineses y la de este, donde 
está Tortosa, se mantuvo en el mismo estado que tenia antes 
de su venida. 

Poco tiempo se pasó sin que los Cartagineses contraviniesen 
el contrato hecho con los romanos. En el tiempo que Anibalsij 
apercibía para la guerra de Italia, su dominio se estendia por 
toda la costa del Mediterráneo hasta los montes Pirineos como 
lo asegura Polibio, y una de las causas que hicieron injusta su 
guerra con los romanos después de la paz , fué el haber pasa- 
do aquellos el Ebro , límite señalado á sus conquistas. 



XIII. 

Indignados los romanos por el heroísmo con que sucumbió 
Sagunto, aliada con los cartagineses declaran la guerra á Car- 
tago y comienza la llamada segunda guerra púnica. Aníbal 
pasaá Italia, llega á las riberas del Ebro con 90,000 infantes 
y 12,000 caballos y superslicioso como todos los grandes hom- 
• bres de su época, le parece ver en sueños un gallardo mancebo 
á quien loma por enviado de los dioses para que le guie a 
Italia. Pasa el Ebro, encarga el mamlo de España á Asdrúbul/ 
su hermuno y á Uannon la defensa de esta comarca. Pasa los 
Pirineos y los Alpes y llega á Iialia. P. Cornelio Scipion, 
manda á España á su hermano Eneyo Cornelio Scipion 213 
años antes de J. C. Desembarca en Ampurias y conquista bre- 
vemente ya con las armas, ya con benevolencia todos los pue- 
blos de la costa hasta el Ebro. Do suerte que la Ilercavonia 
queda dividida en esta ocasión entre cartagineses y romanos, 
perteneciendo á aquellos la ribera occidental y á estos la orien-t 
tal del citado rio donde está Tortosa. 

En el año siguiente al de la venida de Scipion al principio 
del verano los romanos alcanzaron una célebre victoria en la 
boca del Ebro que pertenecía á esta región de la Ilercavonia. 

Asdrúbal, hermano de Aníbal, deseoso de que el imperio car- 
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l^:iDés recobrase lo que había perdido por la costa del Medí* 
lerráneo rcuuió eo Cartagena uoa escuadra de 40 navios , ú 
\ mando de Hímilcon y la mandó á las bocas del Ebro, míen- 
Iras él mismo marchó por tierra con 1,000 hombres con ei in- 
tento de librar batalla con Scipion eu cualquier parle donde lo 
eoconlrára. El capitaa romano recibió aviso del movimiento de 
Afidrúbal y reconociendo que las fuerzas de este por tierra eran 
amuapente veotiyosas, salió de Tarragona con B5 naves y es^ 
tando del Ebre á diet oiil pasos segon T. Li?io y feintemil 
«e^tt)M<hio, supo que la 6scQadr| etrtagioesa ge bftbía éiK 
tenido en lájpBiaii^^ y la geolí^ deflembarcaba «n nioeld 
aqael dia^mqae .ia atacara el enemigo. Aprovechándose del 
desesido de los carlaglneies se dirigid ligeramenle contrt etioe 
y tomd á vista de Asdrábai y de su ejército qae. estaba kmjáú 
por la playa^ 35 «avies haciéndose dnefios de la oe#í^ 

Varías puebles litiados en la ribera del Ebro Jiatat ^edbo 
aüaim eo^lois remaaos aespnes de la batalla naval gaaadr 
. |mi4os oiMfflina. EstWHBvo refuerzo alentó mas á Seípíen alN«- 
vliadose k venir aail «1 bosque qae se llamaba de Gastalaa 
oaya operación oblígd á Amlrúbal á retirarse 4 Lasitaaia aaor* 
cándese al Océano. Enlooees Seipioa did la vuelta por la paró- 
te de la costa aliada de los romanea y apenas biio esto caaado* 
Handonio é Indibil, hermanos y personas mny aatoríiadaa enr 
tre ¡os tiergales , conmovieron á todoelos sayos y prelendieroa 
talar los campos de los aliados de los romanos. Scipion asi qm 
sapa^illleatOíde los llei§etos eavi6 contra ellos un tribuno 
coa alganá tropa , pereayo medio consiguió estingaiivla aMa« 
ración, matando á aaes, a|Mis¡enaado á otros y desarmaaia k 
muchos enemigos. 

Asdrúbal vino desde Lusitania á socorrer á los que se ha^ 
bian levantado y cuando llegó á Ilercaonia puso en órden ása 
gente para librar una batalla con los romanos. Pero Scipion 
qoe no tenia las fuerzas que necesitaba para resistir al ejército 
cartaginés hizo que los celtíberos invadiesen las provincias de 
Asdrúbal. Esto obligó á Asdrúbal á retirarse de Ilercavonia 
para socorrer á los pueblos invadidos. Desgraciado fué en la 
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batalla , pues los celtiberos le mataron quÍDce mil hombres, 1» 
hicieron cuatro mil prisioneros con las banderas militares. - 

Ademas perdieron tres ciudades. 

.. ... . \v • ^. 

Asi se bailaban las cosas cuando Eneyo Scipion escribió al * 
Senado pidiendo soldados para rehacer su ejército y pertrechos 
y víveres para prevenirse para los acontecimientos futuros. VA 
Senado romano determinó mandar á Publio Cornelio Scipion, 
hermano de £neyo, él cual llegó á Tarragona— año 538 de la 
fundación de Roma— con 30 galeras, 8,000 soldados y muchos 
^iertrech<»s. Manteníase entonces la parte Occidental de la Iler- 
cavonia bajo el yugo cartaginés aunque con el disgusto gene- 
ral de los demás pueblos de España. Después de la guerra con 
los celtíberos, Asdrúbal tuvo aviso del Sonado de Cartago que 
pasase á Italia con tropas para ausiliar á su hermano Aníbal ^ 
que había ganado la batalla do Canas. Para ejecutar estas ór- 
denes hizo nuevas levas y nombró por sucesor en el gobierno 
de España á xMílcon: tiató de pasar el Ebro con su ejército. 

Los hermanos Scipiones consideraban que Aníbal era por si 
solo uo enemigo bastante poderoso , pues apenas tenía Italia 
' • fuerzas para resistirle y conocieron que sí Asdrúbal llegaba con 
aquel nuevo refuerzo á donde estaba su hermano , el imperio 
de Roma sería no solo debilitado sino estinguido. Atendiendo 
pues ¿la salvación de su patria, determinaron juntar todas sus 
fuerzas, para impedir el viaje de Asdrúbal á Italia y habiendo 
pasado el Ebro conocieron que lo mejor era atacar á los pue- 
blos asociados con los cartagineses. 

El primero, el mas rico que tenían estos en la ribera de di- 
cho rio, érala ciudad de Hibera: (?) yá esta cercaron los Sci- 
piones con el fío de obligar h. Asdrúbal á dejar su espedícion 
para socorrer á un pueblo tan importante para el imperio do 
Cartago. Pero Asdrúbal no se dirigió á la ciudad atacada y 
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cercada por sus enemigos , sino que suspeodieodo su paso á 
lUlia y pagando k los Scipione^ en !a misma moneda se apre- 
suró á poaet' cerco á otra poblacíoa liustre , aliada poco aoles 
de los romaoos. 

Por este medio consiguió que los Scipiones desistiesen del 
cerco de Ribera, para acudir á la ciudad invadida, pero Ira- 
• bándose después batalla con el mayoi esfuerzo por ambas par- 
tes como sí ella hubiese de decidir de la suerle de las dos re- 
públicas, fueron vencidos los cai Uigineses por haber vuelto 
atrás los españoles (jiie se^nm Tilo Li\ lo quisieron ser ma« bien 
vencidos en España que \ence(loi'e> cu llalia. Esla vicloriadió 
á los romanos la Ilercavonia, a^eguranJoleá la alianza de otros 
pueblos, pues Asdrubai quedo Un desbaralado que ni podia 
pasar á Italia, ni aun permanecer en España con seguridad. 

Reforzados los cartagineses con un nuevo socorro que les 
YÍno de África y con algunos españoles que pudieron reclutar 
ttcUmenle en las provincias de au jarísdícdon, las coalas ea^ 
no nota Tita Uvia aran las mas betícasas y alrándaDlesaa jé- 
Taoes aptos para la milicia» vialaroD después de la iialaila da 
Ililurgis donde foeron vancidos, con ¿nimo de lomar una noe- 
▼a dodad cayo nombre era Intibili. Pero los Sdpioneaaeadia^ 
ron al socorro de aquella población y aialaron mas de trece 
mil cartagineses^ haciendo mas de dos mil prisioneros , lo- 
mando caarenta y dos banderas y nne?e elefantes en ya victoria 
fné cansa de que casi' todos los pneblos de Espafia se hicíe- 
seo del partido de loa romanos. 
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Mi 149 alM tilN li J. G. bita d íiré» li «t cni&Bi. 

.;li&rto«los Scípiones en loscampoi de Ilinrüis, THo Fonleyo, 
yLidollansio, seganLÍTÍQ^ se imtaTÍeroii en la Ilereaonla 
eoQ todo BU ejercito bula I9 Tenida de Claudio New, el cual 
se dirigió desde aqui en busca de Asdrúbal, llevando consigo 
«l sooorro que recibió de Fontoyo y Marcío y el que le coo- 
oedigron tos padres conscriptos después de la guerra de G&pna. 
■sEn elaffo678 de Roma segntan los Ilergaow el partido de 
Sertorio que en este iiempo estaba apoderado de gran parto de 
Espaffa. A Gnes del afio anterior babía tomado á Gonlreviaque 
tuvo sitiada 44 dias y dejando oq ella á losteyo, él se dirigió 
con sus tropas hácia el rio £bro y pasó ei invierno en Castra 
i£lía, pueblo que debia estar entre los celüberos y edelanos, 
Aqui sejocupó en fabricar armas para proveer á sus soldados 
pues las que tenían ^ban casi inútiles de los combates y via^ 
jes. 

Ténía también juntas con los legados de las ciudades quese- 
gnian su partido trataodo de los medios eonducentes para quie- 
tar á los romanos el dominio de las provincias que tenían ven;- 
gándose asi de Sila en el año 672 de Roma siendo cónsules 
Papinio Gasbo y Cayo Marcio. En este tiempo tuvo noticia de 
que Pompeyo era enviado á Espafía por compañero de Mételo 
y iin \^ub\ poder para seguir la guerra y contener sus inten- 
tos. Sertorio , prevenidos sus soldados de armas y vestidos y 
convocados todos los embajadores de las ciudades sus aliadas, 
exhortó á lodos que tomasen con ardor las empresas que resta- 
ban, persuadiéndoles de que resultarian grandes bienes á Es- 
paña de las ventajas que él sacase de la guerra. Llegada la 
primavera resolvió que M. Perpeoa se dirigiese coo 20,000 ia- 
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fantes y 1 ,500 caballos á defender la cosía de los Ilercaones, 
eslo es, ios pueblos do Torlosa, H ibera y oíros que pertonecian 
á aquella gente por las dos riberas del Ebro, dándoles íodas 
las instrucciones acerca de los caminos que deliian llevar con 
sus tropas para defender las ciudades aliadas que Pompeyo 
pretendiese combatir y para atacar si se ofrecia proporción al 
mismo ejército de Poiii[ieyo. Envió también órdenes á Hereno- 
leyo que estaba en oiivi provincia dántlole los avisos suficientes 
para el gobierno de las campañas próximas, diciéndole qu© de 
ningnn modo se espusiera á trabar combate con Mételo por 
ser este muy superior en autoridad y fncrzas en tanto grado -» 
que ni él mismo se atrevería á venir á l is manos sin gran re** 
celu de ser vencido. Añadíase á esto que Icaieiulo el enemigo 
aquellas tierras aliadas y el mar por suyo era fácil que le 
mandasen víveres y ellos poi' el contrario se verían escasos de 
fodo por haber consumido el verano anterior todas las preveih 
ciones qu^ habían hecho. Decíales también que Perpena véiK 
drik i la &ÍBI1MI mgíra para defender las dndadee qné conwr»'^ 
Tabao en stt poder y para acomeler al ejército contrarío n tenía 
oeanoB de bailarlo desprevenido. 

^ No intentó por el momento Sertorio marehar b&da 4os ÍIím> 
eaones porque hall&ndose ofendido por los Berones y Anlrigo-^ 
nes, por haber estosdado algún ansilio k Mételo para oombatir 
las ciodadee de los <%Uiberos y mandando algunos que nios- 
trasen á los romanos nos caminos por donde podrían ir para ' 
ejecutar mejor sus empresas se resoWió á dírígirse bftcía las 
espresadas gentes^ En cnanto k lo qne harían cuando eslnviese- 
60 Iré ellos, se hallaba mny perplejo no sabiendo si le conven^- 
dría mas ir á las regiones de la Ilercavonia y Gontestuiia éaí' 
Insería mejor encaminarse contrálletelo y la Lusitonía. Oca- 
pado en estos pensamientos lleró sn ejército Ebro arriba en los 
pueblos donde había pasado el inríerü, pero al llegar al terri- , 
toríode los Barcaones, Gascanlinos y Gracurítenos tes taló los 
campos y destruyó los sembrados. Pe aqui paséé Calagurrís 
Nisaque estaba^ los Vascones, su üel aliada, y pasando el' río- 
cercano á ella acampó sn' cgército. Envió desde aquí k saques^*'' 
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tor tlnrod Mario 4 lo» Art/fMk y Püledoiüt pm afiiÁr gcdto 
y acopiad trigo á fia de foe lo ooadiijesea á Gaatebría. A. C; 
loileto, jHrafeelo de eaballeria, le ordenó que foeseá Scgoria y 
al país délos vaMOB á qoereclntaae genio. Dadas eitesdrdeoes 
marchó coa sa ejército i Calahorra y llegando á los coaflae» 
de los berones se detuvo. Al día sigoiente salid oon algnaa ca* 
balleria para recoaocer los caminos, ordenando qne la infante- 
ría le sigaiese después formada en escuadrón. Así liegé á Bar- 
ca, la ciudad mas fuerte de aquella región. Desde aquí se diri- 
gió Señorío á IlercaoDíaen lacoal y en la Edetaniatuvonnevos 
combates con los romanos tomando á Laurona donde puso en 
evidencia su talento militar como refiere Justino. 

Cuando Julio César vino á E.-paña y llegó al territorio de * 
Lérida , muchos pueblos vecinos viendo mudada la fortuna de 
Afranio y Pelreyo se adhirieron á César. Kl miímo ciipntj (1) 
que los españoles se le agregaron prometiéndole obedecei k' por 
conduelo de su=; lpí:ados. Muchas ciudades de la Kspaña cite- 
rior se declararon [)or el, entre ellas Calahorra, Huesca, Tar- 
ragona y Torlosa. t*or todo esto y por haber dividido el Segre 
en muchos brazos para pasarlo á vado sin tanto rodeo como 
era menester para ir á buscar el puente , los pompeyanos re- 
clamaron que la caballería de Cesar, que era mayor y mas 
fuel le qiit' ¡a suva. no les atajase. Acordaron por esto retir arsf^ 
tierra adentro ; pasaron el Segre por un puente que echaroü 
sobre el rio Ebro cerca de Mequinenza cinco le<íuas inas aba- 
jo de Lérida. Era grande el rodeo que llevaban, acudió César 
con presteza, atajóles el paso y tomóles las estrechuras de los 
montes por duiuio les era forzoso pasar , por esto sin venir á 
las manos oh\'\¡^6 á los enemigos á rendirse. 

Los llercaones tenían en el ejército de Afranio una cohor- 
te la cual habiendo sabido la confederación que su c<i[)iíal 
haliia hecho con el César, siguió el mismo ejemido. Recibió- 
los el César con gran benignidad y habiéndoles pedido qne le 
diesen alguna cantidad de trigo para el sustento de su ejér- 
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cito, se lo promelieron y cumplieron, buscando ron íjran dili- 
geocia jumenloa para conducirlo á sus reales. Et pauci post 
diebm, dice el migmo Cé-sar , Ilergaponenses qui flumen Ibe- 
mm addtiuyunl insequntur. Peíií ab his ómnibus , ut se framen- 
to juvent; policentur^ atque ómnibus, undique conquissitu ju^ 
mentís in castra deportant. Transit etiam cohufs ílergavonensis 
ad eum cognitio civitatis consiíio et signa de citatione transferí. 
Obligado el César con tan buenos servicios, les concedió mu- 
chos privilegios y a Torlosa y a ibeid ül dictado de Julia que 
grabaron eo sus meddllas. 



ü. 



¿Qué categoría admiDístraliva lava Torloaa en líempo de ios 
romanos? ¿Fué Cotonía ó Municipio? Los que le han hecho in- 
disfinla de Ibera, ie niegan el carácter de Colonia por atribuirle 
las medallas de Ibera en las qtie se lee el nombre de Monicl- 
pió. Otros porque dan criidito á Golcio qná en su Tmro tU la 
antijgüedad menciona una moneda con esta inseripcion: üfimt* 
e^fim Ihrtam, pero semejante medalla , jamas se ha visto. 
Otros en el testo de Plínio, el cual refiriendo los pueblos que 
acudían al oonvento jurídico de Tarragona nombra & los Der- 
tosanoscOQ el privilegio de ciudadanos romanos, el cual era 
propio de Muniisipio y de Colonias , sin reflexionar que el 
mismo PIídío, espresa oíros pueblos que tenían aquel privile- 
gio y el dictado de Colonia jontamenle, como la Gelsa de los* 
ílergetes. Algunos pretenden establecer que Dertosa fué Colo- 
nia fundándose en que Estrabon le dá el titulo de katoikias el 
eaal según los intérpretes significa aquella dignidad. Pero Har- 
dnino repone que se debe dar mas crédito á las medallas en 
que se nombra municipio que á £strabon, griego, que para 
escribir de estas regiones eonsullé á los latinos, y leyendo ea 
ellos las palabras, municipio; colonia; creyó que teman el mis- 
mo significado aplicándoles iadisünlamente la palabra Katoücias. 
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El mismo escrilor llama así á Panirma que siempre fué Moni- 
cipío y nunca Colonia. £sla voz no significa determinadamente 
colonia, sino población formada de habitantes venidos de otra 
parle. ¿Pero en qiK' monedas niee-an los Dertosanos haber sido 
moradores de Colonia romo prolrndo Hai'duino? No pueden ex- 
hibirse Ciras (jue las que traen la inscripción: Mun Htber Juti. 
Ilercmonia Dertosa y la que cita Goizio en ?u Tesoro; pero 
ya queda dicho que aquellas se acuñaron en una ciudad que 
no era Dertosa y estaba á la ot ra parte del Ebro. A mas la de 
Golzio es supuesto. Las medallas que son propias de esta ciu- 
dad y espresan su nombre solo traen claramente el lílnlo de Co- 
lonia. Dos se hallan en Florez, tomo tabla 20, números 12 
y 13 con los bustos de Augusto y de Tiberio y las inicíales 
C. I. A. D. — Colonia Juhaaugusta Dertosa. — Pone esta cuestión 
fuera de duda la medalla de Haym publicada en su Tesoro 
británico tomo 2, pá^Miia 169 y Florez número 11. En esta no 
solo se grabaron dos bueyes guiados del sacerdote que es el 
símbolo de las colonias, sino la nota Col. que no puede leerse 
masque Colonia y el nombre entero de Dertosa á quien se apli- 
ca aquel tilnlo. Teniendo pues presente que el dictado de Ma- 
oicípío solo se encaentra con el de Hibera IlercaTonia es de 
eolegír que Dertosa fué Colonia y díslkifa de Hibera. El se- 
nado de Roma engrandeció esta Colonia coBcediéndola el so- 
brenombre de Julia y Augnsla. El sobrenombre del empera- 
dor Jnlio Cé^r Indica que fué aumentada con nuevos colonos 
lo que seria al fin del alio 727 de ta fundación de Roma. 



III. 



$1 no nos hubiese dejado la historia estos recuerdos escri- 
tos, el mármol se hubiera encargado de transmitirlos á la imm- 
terídad. Jo^ Torner, ciudadano de Tortosa y el Doctor Alicer, 
Silvio Bérnat , versados en sus Ardiira, ya traiároD de hacer 
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iaveslígaciones prolijas acerca Vas anli^edades de Tortosa. £li08 
mencionan qne EslraboD, con temporáneo de César Augusto, de- 
nominó á Torlosa insigne ^ añadiendo ser melrijpoii ó chancille- 
ría qtie entre los romanos era convenio jurídico al cual estaban 
sujetas las ciudades municipales, las latinas confederadas y las 
estipendiarías. Plinio, que vino por procuiadurá España ( n liom- 
po del emperador Vespasiano, la honró con el epíteto de celebér- r 
rima, pues en la descripción que hace en su historia natural de 
la EspaíSa citerior, libro 3, capítulo IH, dice: TamKona tftr 
eeptam populo quaé'agmta fualor ijuonm cMtrrmi Cmim 
Mommomn üerUmm , siendo siu faabitftDtes eiodaidaños ra- 
tttDos, regidos por las leyes que ello» uubibos se díelaban, fMrír 
filegio tX)ii|cedído úncanieiite ¿ las poblacíooos municipales ro- 
manas. 

Aun subsisten en el día lápida» cuyo oonlesto 4»roeba..^w 
Tortoih tenia colegio de Seviros Angóstalos. Adolfo Aceon Ifae 
una Inseripeion de ana piedra de jaspe qne á mediados del si- 
glo XYII estaba en 4a catedral, detrás cíe la «obida de Santi 
Ana , y qne algan tiempo antes había oslado al pié do la escalera 
qoe oondocía á la puerta mayor de la catedral. Dice asi : 

P. VAL. DIONISIO. 

\1. \1R. AVG. 
CYI ORDO DERTOSAI 
m. MERITA EIVS 
AEDIL. C. HONOaBS 

DECREVIT. 
P. VAL. PAKDVS. LIB« 

VI. VIR. AI C. 
PATRONO OBIIMO. 

La cual quiere decir que Pablio Valerio Pardo , Sexto vir 
Augtistal puso aquella memoria á Publio Valerio Dionisio, sexto 
Yir Au^ustal, al cual la órden de ia ciudad de Tortosa dió por 

sus méritos los honores de Edil. 

Oirá se iialla al iado de esta dediceda per el mismo consta- 



Digitized by Google 



t 



lorio ti Gter Herenío MoMio, hijo del emperador Decío, á quien 
Tortosa qaíao obsequiar entMHor de tu pidre: 

"^"'^ í CO. MESSIO DECIO • ^ 
NOBILISSIMO 
CAE^ FILIO D.' Ñ. 
SANTISSIML TBA ^ 

W A< 



GEDIGATlSSlMté: 



NYMINIEÍVS. ' 



Otra dedicada al Dios Pan , tutelar de los pastores, por los 
abundantes pastos que Tortosa llene á orillas del Ebro, dedica- 
ción hecha por los Síndicos de esta ciudad enviados al concilio 
que !a España citerior celebró por Anicieno Aiigiislal en acción 
de gracias, porque sus negocios salieron bien. Esta lápida está 
en la escalerilla de la habitación del Sr. Gobernador del castillo: 

'*'PANI DEO TVTELAE. 

OB. LEGATIONES IN 
CONCILIO P. 11. C. , ^ 
^hMM» . ...-•n -.^^pvT ANICIENVM... 'r\ ""M, , 
-.^r- PKOSPERE. : ' 

M lEN, 

En la esquina de la casa que hace frente á las casas consis- 
toriales hay cuatro mas. Una dedicada á Teopompo , Seviro 
Augustal de Tortosa y presidenle o deán de su colegio, al que 
se le concedieron los honores de Edil perpetuo. Dice : 

T. UEOPOMPO. 
SEYiaO 4VG PHIMO 
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ASMUGLIVUS 
INPERmVVIf. 

Olra dedicada por Publio Soipion Fronlíno ; Seviro Aogostal 
dd TorlMa i Msreario, protector del Conereio, y díoe: 

MERCYRIO 

AVG 
SACRVM 
P. CORNELIVS 
FRONTINVS 
SKYIR AVG , 
P. S. T. G. 

Gira á Marco Parcio Terencia concebido en estos términos: 
M.PO&GIOM... 

tbrentia... 
hvic yniversvs... 
aediugios £t dv... 

ralbshonor.de... 
m.porcivsthe.op... 

PATER. 

Según D. Lorenzo Víllanueva eo tas líneas coarla y quiala 
folla Ihmmmrales Ennor es deiaüit para óomplelar las oracioBes. 
La coarta de la referida esqoína es como síd^oe: 

, IMP. CAES. DIVI 

HADRIANÍ FÍL 
DIVI TRAIAN PATRN 
DIDI KKRVAK PRÜN. 
T. AELlOHADfííANO. 
AiNTONINO A. G PIO 
TR. POT. COS. DES. 11. 

R. P. DKllTOS '■ 
CVHAISTK LEGATO 
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M. BAEBIÜCUASSO F. 
LEGATIONE GRATVIT. 

El P. Manuel Risco eslampa otra en su España sagrada, de- 
dicada á Lucio Seribonio Eupherao Seviro Auguslal de Torlosa. 
lióla aqui : 

L. SCRIBONIO 

EVPHEMO 
SEVIRO AVG. 

L. RVBIVS. 

EVTICnES. 

AMIGO. 

Ed un torreón del Castillo mirando á Oriente se halla esta 
sepulcral : 

D. M. 
AV CAECILÍ. 
CVBICVLARI. 

PERE RE. 
DEFUNCTI. 

PORCIA. 
EVFROSY. 
-., NE. MARITO. 
' \ OBTÍMO. 
POSVIT. 

Esta piedra tiene en lo alto esculpido de relieve un barco con 
que sin duda se espresa alguna espedicion naval de Cecilio ó 
algún cargo que luvo en la marina ó en las armas de Tor- 
losa. 

En ta casa de D. Juan Bautista Nabas, á espaldas de la Ca- 
tedral, hay esta : - ^ ^ • 



D. M. 
L. NVMISIVS LI. 



^ Bt ^ 

BfiRALlS MIL. 

CL. PR. RAVENN. 
III. MART. STIP. XIII. 
NAT. CVRSICAN. 
M. DIDIVS. POL. 
10. HERES. TE COM. 
MAN. NYP.TEGELLIA. 
BXITATA 

El critico D. Joan Bautista de Masdeo trae otra sefialadaeen 
el DÚmero 84 dedicada á Mareo Sahutio Fdix muerto fuera de 
ta páHa por los Sodales fferculanos , qoe pertenecían á nn 
cuerpo de sacerdotes destinados en Tortosa al servicio, del 
templo de flércnles : 

M. S\Í.LVSTIO FELICI. 
PEREGRI. DEFVNCTO. 
SODALGS HERGYLÁNi. 

Gralerus en su obra página 3S5 , número 8 , Irae la si- 
gaienle sin decir en que lugar de la ciudad fué encontrada. 

C. CASSIO. C. F. 
GAL. NIGRO. 
C. CASSIVS AVITVS 
PATRÍ. OMNIB, 
HONORIB. 
FIJIVGTO. DE. SVA 
PECVJSIA. POS. 

Hay tambíeu la siguienle medalla: 

T. L. 
COL. DERTOSA. 
Q. LUGRET. 
L.PONT. 
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Lo»? Doumviros Quinlo Lucrecio y Lucio Poncio deben per- 
tenecer al año 45 anles de J. C. en que se apoderó Julio Cé- 
sar de Es pa fia y por oooAigui^ale Ja coiimia l>er((>i» condü^oAr 
de á Torlosa. 

D. Gríslóbal Despuig en su.s Coloquios, dice, que en el año 
1539 liaoiéndose escavaciooes eo uoa casa que perlenecra k uo 
tai I). Francisco Juan Valls se encontraron unos pedazos de 
escoria que fueron llevados al rio para limpiarlos y lavarlos, 
después de lo cual se vió que eran monedas, y enlre eltas al- 
gunas raedailaá do plata. Alí?unas lenian esculpidas en e! an- 
verso el busto de ios dos hijos de tirulo, y en el reverso una 
cabeza, y debajo esla inscripción : BRUTUS. Rn otras habia 
un elefante, y debajo decia: CESAR. En otras una caja fune- 
raria, V por debajo esta inscripción: FERBTRUM BOMANO- 
HUM, y en el reverso SILLA ET RliPUüS. 

^0 liemos visto que nadie haga mención de estas monedas y 
medallas que serian romanas (al vez , porque se estraviaroii ó 
DO llegaron á cono€Ími«Qlu de los anticuarios. 

.. IV. . ; / 

• - " . . y • i , , .1 r 

Despues que Góiar kulbo dérrolado á los popeyanos, enenr- 
el gobienio de la £sp9fia ulterior á Qumlo GiMío Leq^fM 
y á Maree Lépklo el de la clleríor é tarraconeaie—lDI «fiel 
antea de la fondaeioD de Roma.-»Q. G. Longino gelienid «et 
lauta crueldad y manifeatí taota avaricia, que atettl9raii varíM 
veees contra w vida, nieiido herido por Sílon la iAtím vcsu A 
cooseciieocta de la aublevacioD-de Tito Therio foé.relevidff da 
MI eai]ga par Tnbonte y purtié para llalla desde Málaga; 
ro el Uempo le foé l^n contrario qne morid abogado ea el aiar 
cerca de lai bocea del Bbro perdiendo los caaiiüeaoa teaom 
que babia robado. K la miierte de César «Mede. Qelavio Ai^ 
guBto el cnel Umúé wias «Mades en pertlMar eebre laatt» 
tigaa Salduba, Otar Aagnala— Zaragoia. -Qieáa oBferai X» 



é6ilit»leij|]iiebt6 (]oniiAada|)or loto roteándd permiiBeofetido 
táfi dnranté ciriltro siglos. Hé aq«i la lista de'losiemperadnres 
lémáiios qoe dómiiiaron en Espafla y en consecóencia áXor- 
tosa. 



r*81 aloe'fantoi'de J. 6. Au- 


237. Máximo y Balbino. 


gusto. 


237. Gordiano el Piadoso. 


.4^ÍtÉpim^i»L C' Tibe- 244. Filipo. 


río. 


5i9. Dedo. 


-Bl. Calígula. 


251. Galio y Volasio. • 


< 41. Glanilío.1. 


253. Emiliano. 


♦ 84. Nerón. - 


253. Valerio. - ' . 


es. Galba. 


253. Galieno. ' 


69. Olhon. 


268. Claudio If. • 


fiü. Yilelio. 


?70. Ouinlilio. 


69. Yespasiano, 


tli). Aureliano. 


79. Tito. 


275. Tácito. - ' 


81. Domiciano. 


276. Floriano. 


96. Nerva. 


276. Probo. 


98. Trajano. 


282, Caro, 


117. Adriano. 


284.. Carino. 


13S. AntODÍDO. 


284. Nnmeriano. 


161. Marco Aarelío y Lucio 284. Dioclecíano-Aug. 


Vero. 


286. Maximiliano Hércules • 


WO. Cómodo. 


A. ' " 


193. Pertínax. " 


= 292. Constancio Cloro. Cé- 


193. Didio Juliano. ' 


sar. • 


193. Niger. ■ ^ 


292. Galeno. César. 


193. Albino. 


305. C. Cloro. Aug. 


193. Seplimio Severo. 


505. Galeno. Aug. - ' " ♦ 


211. CaracalU y GeU. 


305. Valerio Severo. César, v 


ti 7. MacríDO. 


306. Aug. • 


il8. Heliogábalo. 


Maximine^Daza. C^ar 


ii8. «Alejandro Severo. 


9M; ' Algr ' — " • 


Mi^MÉiiaMJBévepe. . 


SMi Gonalanlino An^; 


197. Ui des CMUanoek - 


mfikhieíAng. ^ 
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357. Conslanlino II. Conslanle 364. Valenle en Oriente. ' ' 

y Conslancio. 479. Teodosio en Orienle. 

361. Juliano. 375. Graciano en Occidente. 

363. Joviano. 375. Valenliniano II. en Occi- 

364. Valenliniano I. en Occi- denle. 

dente. Y en 392 Teodosio solo. 

Duranlo el imperio de Augusto tuvo lugar el grandioso acón- 
tecimienlo que había de cambiar la faz de la humanidad , el 
Hijo de Dios viene al mundo y su palabra inspirada del Kter- 
no conmueve la sociedad hasla su fondo ; el paganismo que 
cubría la tierra como un velo de línicbias y en cuyos aliares so 
rendía culto á las pasiones mas degradantes cae al soplo del 
espíritu del Evangelio. Comienza una nueva era para la huma- 
tiidad. Ese periodo de lucha, enlre la idea cristiana, todo amor, 
caridad, luz, con la idea pagana lodo violencia, desenfreno y 
• tinieblas ; y mientras el imperio de los Césares se derrumba á 
los golpes de la licencia, la Cruz resplandece en Oriente y en 
Occidente. Entonces durante los primeros años de la predica- 
ción evangélica, se esparcen por todos los ámbitos de la tierra 
los Apóstoles de Jesucristo y de la Iglesia que había fundado 
para predicar las máximas de la Religión cristiana. 

V.. ^ 

Justo es ocuparse en este lugar de la venida á España del 
apóstol San Pablo el año 59 ó 60, según César Üaronío el 61 
de J. C. y de la instalación de San Rufo, hijo de Simón Cirineo 
como primer obispo de Torlosa. 

Sabido es que el apóstol San Pablo cuando escribió su epís- 
tola á los romanos en su capítulo XV, versículo XXIV y en el 
capitulo XXVIII manifiesta su deseo vehemente de venir á Es- 
paña. Tarragona es la provincia de España en la que han que- 
dado mas vestigios de la predicación délos apóstoles Santiago y 
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San Pabla. La iglesia de Tortosapor tradición inmemorial con- 
serva la predicación de San Pablo en esla ciudad, dejando en 
ella por obispo á San Rufo discípulo suyo y su compañero de 
viaje de Roma á España. Apóyase esla Iradicion en imporlan- 
les leslimonios. San Gerónimo cree que San Pablo puso en eje- 
cución su pensamiento de venir á España, yendo á ver á los ro- 
manos para que ellos le condujesen á esas provincias, y siendo 
Tarragona el mas célebre puei lo que lenianen la cosía oriental 
de España y el mas frecuentado de las embarcaciones que ve- 
nían de Italia, es lo mas verosímil que desembarcase el após- 
tol en ella. 

r La iglesia de Torlosa ha celebrado desde los siglos mas re- 
motos la lieslade San Rufo como de su primor obispo. El crítico 
Tilemonl, dice que los españoles se fundan solo en el falso Lu- 
cio Dextro y sus comentadores. Es cierto que el cronicón de 
Dexlro hace memoria de San Rufo en el año de 100 á 112, 
pero se han apoyado en otros testimonios. Así D. Nicolás An- 
tonio, libro 111 de su Censura, capitulo X, aürma que la iglesia 
de Tortosa tiene Iradicion de que San Pablo dejó en ella por 
su primer obispo á San Ruló y ciía á Beuler, Vaseo, Morales, 
Marieta, Padilla y Domenech que hacen mención de ello. Ber- 
nardo Boades tomándolo del cronista de Aragón el P. Fr. Gas- 
par Roig dice : «E ben se eren que en la desusdita ciutat é en la 
de Barcelona, Monseñor San Pau Apóstol lexá Bisbes que le re- 
gissen en los afers Eclesiásticos com va faer á Tortosa, ho lexá 
per Bisbe de aquella á Monseñor Bufsegon en Ilibres antichs ho 
he legit.» Boades floreció en 1420, fué Rector de Blanes y se 
halla sepultado en la Iglesia de aquella villa, es decir dos si- • 
glos antes del cronicón de Oextro. Confírmase esto también en 
la autoridad de los breviarios antiguos de que usó la Iglesia de 
Tortosa, en loa cuales se leyeron las predicaciones de San Pa- 
blo en esta ciudad y el Pontificado de San Rufo. 
. Lo que debe desecharse es la invención de que el padre de 
Sau Rufo, Simón Cirineo viniese dos veces á España, acompa- 
ñado la primera de Santiago y la segunda de San Pablo y que 
murjó en Jerusalen y refutarse á Dextro que dice que San Ale- 
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jandro fn^ hermano do San Rufo y que padeció martício con 
los santos Cándido, Zonsimo y otros en Cartagena. 

Dos son los santos venerados con el nombre de San Rufo , 
desde el primer siglo de la Iglesia : del uno hace mención el 
martirologio Romano el dia 18 de Diciembre junto con San Zozi- 
moy de ambosdiceque fueronde losdiscipulos que fundáronla 
primitiva iglesia. Del otro hace mención el martirologio Roma- 
no á 21 de Noviembre, diciendo que este es de quien escribe el 
Apóstol á los Romanos. También debe rechazarse que fuese 
Obispo do Tebas. Cuando San Pablo escribió á los Romanos se 
hallaba en Roma por lo que dice el capitulo 16 versículo 13: 
SiUutate Rufim electum in Domino et matrem ejus et meam. Ed 
el capitulo precedente ofrece á los Romanos visitarlos cuando 
emprendieseu su viaje á España á donde deseaba ser conduci- 
do por ellos y es probable que yendo á Roma y amando tanto 
á Rufo, le tomase por compañero de viaje á España para que le 
ayudase en su ministerio apostólico. 

Su padre Simón Cirineo fué muy rico y grandes infortunios 
le redujeron á la suma pobreza, huyó avergonzado de Cirene 
-Af rica— con sus dos hijos Alejandro y Rufo y se acogió á 
Jorusalen, en donde viniendo de una alquería el dia de la Pa- 
sión de N. S. los judíos le obligaron á que ayudase á Jesús ¿ 
llevar la Cruz. Los martirologios no señalan el lugar del falle- 
cimiento del santo pero le fijan el 21 de Noviembre. 

La Iglesia de Tortosa ha creído siempre que el Santo falle- 
ció en esta ciudad y su fiesta ha sido el 14 de Noviembre. Mar- 
lorel dice, (1) que entre las reliquias que tiene la catedral en 
dos cofrecitos estaba la quijada de este santo con un rótulo de 
pergamino y envuelta en un pedazo de tafetán azul y oro muy 
antiguo y es de presumir que cuando los moros entraron en 
esta ciudad seria lo único que los cristianos podrían tomar del 
cuerpo del santo y lo ocultarían. De todo se deduce sin embar- 
go la antigüedad del culto cristiano eu Tortosa pudiéndose re- 
montar á 1 587 años. •/ ^. 



[í) Historia do Torlosa, cap 3, libro 8 » " Éíill 
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Introdnjeron las falsas crónicas muchas equivocaciones en la 
Historia eclüsiáslica de España llenando de Prelados y Mártires 
sucesores de San Uufo la Iglesia de Torlosa, enlre ellos Mar- 
ciano, Qiiarlo, Eustaquio y San Exuperancio. Así el venerable 
Sr. Juan dePalal'ox, obispodeOsraa,d¡cedeSanExuperancioque 
en el siglo 111 pasó de Torlosa áOsma, después á Rávenay que 
fué sanio. Pero el V. Palafox fué sorprendido porque los falsos 
cronicones se propagaron á pesar de críticos tan doctos como 
D. Juan iiaulista Pérez en el año 1594 hasta mediados del si- 
glo XVII y arrastraron á muchos, pero después empezaron á 
decaer los cronicones y D. Nicolás Antonio en su censura de 
Historias fabulosas en la que se ocupó por espacio de treinta y 
un años, pues murió en 1084 sin haberla concluido y publica- 
do, no pudo echar por tierra los falsos monumentos de la his- 
toria. A fines del siglo IV floreció en España un obispo con el 
nombre de San Exuperancio que suscribió las acias del primer 
concilio de Toledo celebrado en 400 y haciéndole obispo de 
Osma en 384 , do Rávena en 391 y mas tarde de Calahorra. 
No se lee en ninguna parle y el solo fundamento de Palafox 
parece ser el padre Bívar que escribe en un comentario al cro- 
nicón de Dexlro año 3o5 que en este tiempo floreció Exuperan- 
cio que concurrió con San Ambrosio al concilio de Aquileya, 
cuyas acias suscribió con eslas palabras Exuperantius Derla- 
sensis, el cual seria obispo de Osma primero y trasladado des- 
pués á Torlosa. Lo mismo puede decirse de la opinión de Ar- 
gaiz confundiéndolo con otro del mismo nombre que fué obispo 
de Derloua y floreció el siglo IV. 

• 

VI. 

« 

Al morir Teodosio el Grande— 395— se dividió el imperio 
romano enlre sus dos hijos, Arcadio y Honorio: al primero le 
cupo el imperio de Oriente y al segundo el de Occidente. Pero 
bajo una engañosa apariencia de grandeza , el imperio abriga- 
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fia ( II éü M'Do todo^ lo> ¿.ri inenes do la disolución. Mas allá del 
Rliiii, del Oanuijio y dd iiiai Negro, que limilabaD al Norleel 
iinfurio romano, a|)anH'¡uii liordas iií^madn^. belicosas, srdirn- 
ías de sangre y de botín, Desde el mar del .lajion al Ocraiio 
germánico efJtaban los lailaro^, los ^lavoí v los i^prnunio-i A 
eslns pifaba resi^rvada la :.d(iria de regentMar ol inundo roma- 
no. Iraeraii nohlcs y ^.'uiierosos inslínto-? (¡u<' . tíiialli^cidos por 
el cristianismo, [¡ruduciVaii una civilización eniu^iuí^la v ardion- 
le, ávida de gioiia y avíndiii-.i^^ corles en la guern , delicada en 
sus amore<5. Pero anle?, de eáo alravicsan léH íJociciladcs ]i\rf:m 
fi^itis do iiii>ona>. ;,:iierra<? y de'íolacfnn. I. os godos del Oesle— 
v¡!%¡£;iid(.)s - -íiKM'ioi los prnueros (jue dieroü la seürd do la grande 
!n\asio[i do! siglo V. Iliiu-iido delante de la íribtj íáriara, délos 
Iinimos (¡lie liaMan ali-avesado los uioule^ Ui nles, i,e establwie- 
roa un la ¡.►eíiiicñ.i fi>t;Uu. Aiarioo se apod(M'a dt^ Roma en í lü. 
Los vándalos, alanos, suevos y l)ijf;.^nirn)ne-. Iialiian [lasado el 
iUiin y devaslado la (iulia, y cd íOS loitiian venido á K.>paüa 
á busCdr iin.i uucva ¡¡resa. Pero nuiv luego acudían los godos 
que arrojan ui Mediodía de la IN'iiin.-iila a los alaiio> v vánda- 
los, miénlras que ios suevos mauluvitiiüu iadepeudieules 
líU. monlafiaé de Asturias y Galicia. ♦ ' ' 

ÁUmlfa, heriDano de Alarico y cuñado de líonoi-io, recibió de 
€ftte emperador la misión de reconquksUu á Kspaüa, cruza los 
Rríám y le cpodera de Barcelona en nombre del emperador, 
pero móere-afleriiiado y ocupa el trono Sigerico, uno de los con- 
jflírsM. Bé aquí la lista cronológica de los Reyes godos que do- 
iniBaRiD en Catalvfia y después en Espafiá: 

MYES^aODOB DE IftflkS GkAUAS T DEPARTEDS 

416. Valia. 491. Turismundo. 

419. Teodmedo. 452. Te4>.dorico. 

REYES GODOS DE ESPAÑA Y DE EAS GALIAS. 

481. Alarioolb 511. Teodorico. 



m. A malárico. 61^. Siseboto. 

531. Tendís. 621. Recaredo iL 

548. Teodiselo. 621. SuinUla. 

540. Agila. ' 631. Sisenando. 

554. AlaDagíldo. 636. Chiolila. 

rm. Liuval. 649. Receavinlo. 

569. Leovigiido. ' 672. Wamba. 

586. Kecaredo I. 680. Ervígio. 

601. ÍJuvalI. 687. E^ica. 

60!]. Wilerico. 700. Wjíízj. 

m, GuQdeaaro. 709. D. Rodrigo. 

Durante el reinado de Alarico II se sublevó Calaluüa , apro- 
vecbáudose de la guena (jiie «¡p vio obligado á sosleoer con 
Clodoveo, rev de los francos, poniéndose al frente de la insur- 
rección «n capitán Godo llamado Pedro, el cual escogió como 
princi|jal centro de sus operaciones la ciudad deTnriosa, íorli- 
ficándola mucho para este objeto. Pero Alarico pudo acudirá 
Calaluña, y tomada Torlosa, en la cual se babia refugiado el 
jefe iri^urrecCo, fué muerto este después de una resistencia deses- 
perada dentro do la misma ciudad , coi lándoie la cab0za los ca- 
pilaues de Aiarico y remiiiéudala á Zaragoza. 



VII. 



D<jaiHlo los aconlecimientos generales que para nada hacen 
á Búestre propónlo duranle ese periodo, tfiréuMh) quo desde el 
aOo 100 basla el 398 y 400, no se halla otro obispo de TorCosa 
mas que iSTeroi cílado por Dexlro, que dice se halló en uno de 
los Gonetllos de Zaragoza con Prudencio, obispo de Lérida > y 
Lázaro, obispo de Vieh. 

Díficil es saber loa prímeros obispos que gobemaron esta 
iglesia, pues aun los de Tarragona faltan; el eolio de la Belí- 
gíon es cierto que en ella se eslendió: en el CatíÜeife que eacri* 
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bió D. Miguel Macíp, canónigo de esta Iglesia, después de una 
donación del conde I). Ramón Berenguer se lee esta nota: «/Íít- 
tusensi episcopi fuerun: Joannes, Cycilius^ Ursus, Jnvolitus,' 
A/frola: Jtílianus, Paternus, Francisctis y para significar que 
el contenido de esta nota se lomaba de otra mas antigua, dice 
á continuación: Actnin fuil hoc translatum fideliter translata* 
tum coram tribus sacerdotibus XI V. Kal. Mar til anno Domini 
Esta nota es el único monumento que atestigua cuales 
fueron los prelados que presidieron en la Iglesia de Torlosa 
antes de la irrupción de los árabes, dudándose hasta su ór- 
den y verdadero nombre, para lo cual es preciso guiarse por 
los concilios cuyas luces nos han descubierto que son doce los 
obispos que suscribieron á ellos: IJrso, Aselo, Maurilio, Eroi- 
ció, Juliano, Fruiselo, Ituliuo, Juan, Afrila, Paterno, Cecilio é 
Inviolalo. «Á 

Á principios del siglo VI presidia la silla do Torlosa — 
516 — üftso el cual como los demás comprovinciales, fué muy 
celoso en la disciplina eclesiástica, por lo cual se hizo de la pro- 
vincia de Tarragona el insigne elogio de observadora de los 
sagrados cánones. Contribuyó con los demás comprovinciales 
á que ella fuese la primera provincia que tuviese la gloria de 
celebrar concilios, siendo el primero en 516 reinando Teodorico 
en el consulado de Pedro, el dia 6 de Noviembre; á él concur- 
rió Urso el cual firmó en sexlo lugar los 13 Decretos del 
concilio con estas palabras: Ursos Jesuchristi nomine Epis-i 
copus DertosancB civitatis suscripsi. h 

En el Decreto sesto determinaron los padres, que si algún 
obispo avisado [)or el Metropolitano para concurrir á Sínodo, 
dejase de asistir sin grave motivo, fuese privado de la comu-i 
nicacion con los otros obispos. No obstante esto á pesar de ha- 
berse celebrado el año siguente otro concilio provincial en Gero- 
na, no asistió á él el Obispo de Torlosa; solo acudieron seis y el 
Metropolitano. De aquí se puede colegir que el de Torlosa ó 
habia fallecido ó alguna grave causa le habia impedido asistir. 
Era papa Felipe II. 

Aselo— cu 540. En el tiempo en que se celebró el primer con- 
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cilio de Barcelona era obispo de Torlosa Aselo por el aüo 5iO y 
hallándose conlinuado su nombre en iillimo lugar, seria el 
mas moderno de los obispos que concurrieron y establecieron 
los diez decretos ó cánones que se leen en la colección de Loay- 
sa página 93. Por esto debemos creer que Urso presidió hasla 
cerca del afío 540 ó tuvo algún sucesor mas inmediato cuyo 
nombre no está conocido. El obispado de Aselo fué muy corlo 
pues tenia por sucesor en 546 á Maurilio. Eran Pontiíices Si- 
maco y Ilormidas. 

Maurilio asistió en el citado año al concifio de Lérida en el 
XV aOo del reinado de Theudis: su firma está en el lugar 
sesto con la circunstancia de espresar su sede lo que no hi- 
cieron algunos de los que concurrieron á aquel concilio. Dice 
así: Aíaurilw in Christi nomine Eclesiw Dertosamü Episcopus 
his constitutionibus inlerfui et subscripsi. 

Desde el año 546 en que se celebró el Concilio de Lérida 
hasla el de 589 en que se tuvo el tercero de Toledo, falla la 
memoria de los obispos de Torlosa, ignorándose si aquel es-: 
pació de tiempo se ocupó con .\Iaurilio que firmó el de Lérida 
ó Julián que firmó el tercero de Toledo. 

En medio de las persecuciones que ejercieron los romanos, 
contra los cristianos de la provincia de Tarragona y la adhesión 
de los reyes godos al arrianismo, Torlosa se mantuvo fiel en el» 
catolicismo hasla el año 580 en que Leovigildo ejercitó su impie- 
dad contra los fieles y Prelados que se empeñaban en mantener 
á sus ovejas libres del arrianismo. Entre los que el rey intentó 
pervertir fué Juliano obispo de Torlosa, motivo por el cual ha- 
biéndose mantenido con firmeza en la doctrina católica, le des- 
terró íh su sede , nombrando el rey á uno de la seda arriana.- 

El Obispo (|ue siguió á Julián, se ha escrito Froisto, Froi- 
visto, Fruisolo, Ervi&io, Fruiselo ij Froiselo, que es el nombro 
del prelado arriano que se lee en los códices manuscritos. En-» 
tró en 580 cuando Leovigildo comenzó su persecución contra 
los cristianos y ocupó la sede hasta 588 en que reinaba el pia-: 
doso Uecaredo. Deseando este príncipe restituir á España la Uc* 
ligion Católica , dió orden de que se tuviese un concilio nació- 
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Bal en ToUhIo. Celebróse en 8 de mayo con grande alegría^*, 
abjurando la herejía muchos» señores y obispos, entre ellos Froh 
seío, obispo de Torlosa, pero se ha de entender que antes de 
esta abjuración pública, Froiseio ya habia abrazado la Religión 
católica luego que Uecaredo comenzó á reinar. Ocho fueron los 
obispos que firmaron su profesión de fé, y entre ellos el obis- 
po de Tortosa con estas palabras: afruiselus in Christi nomitie 
civitatis DetorsaníP Episcopus anatheniatizans hfpresis arrianw 
dogmata superius damnata fidem hanc sanctam catholicam guam 
in Ecdesiam catholicam veniens credidi manu mea de toto corde 
subscripsi, » 1 

Después que los arríanos condenaron sus errores pasados y 
confesaron la fé católica , unidos todos con los que perseveraron 
durante el reinado de Leovigildo, pasaron á formar algunos de- 
cretos, y así es como en el concilio III de Toledo se ve el nom- 
bre de Julián y Froiseio con el título de obispo de Tortosa. ' 

El primero asistió después al concilio segundo de Zaragoza 
celebrado en 592 para borrar las^ reliquias del arrianismo ; su 
firma se lee en cuarto lugar sin ox,)rcsar su sede. A este con- 
cilio no asistió Froiseio, pero asistió con Julián al de Barcelona 
en 599. 

El año 615 se celebró en Egara un concilio, concurriendo 
Eusebio, arzobispo de Tarragona, y once obispos; todos los de 
la provincia de Tarragona , pero como no espresaron la sede, 
no sabemos quién era entónces el de Tortosa. En el cronicón de 
Marco Máximo, se dice que es Rufino, m.» k w 

Desde algunos afios antes del 633, estuvo Juan; asistió á los 
Concilios Toledanos IV y VI, y seria bastante antiguo ocupando 
el lugar 23.° entre los 62 obispos que firman. Heinaba Chínlila 
y eran papas Bonifacio V y Honorio I. 

En tiempo de Recesvinto y Martino I estuvo Afrila , asistien- 
do al Concilio VIII , firmando el 34." entre los 52 obispos. Aun- 
que no firmó al Concilio X. se cree que asistió. 

Desde 656 on que hemos visto que suscribió Afrila como 
obispo de Tortosa basta 683 , no tenemos noticia del Prelado 
que presidia esta sede por falta de Concilios, pues solo se cele- 
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bró uno de provincial en Toledo en 67o , y olro nacional en la 
misma en 681. En 11 de Mayo de 688 asistió Cecilio al XV con- 
cilio de Toledo, firmando el 11." entre 50 prelados, viviendo 
poco tiempo después de este concilio. 
« El último prelado de que se tiene noticia haber presidido en 
Tortosa, bajo el dominio de" loí reyes Godos, es Involato que 
alííunos escriben Inviolalo. xVsislió el 2 de mayo de 604 al XVI 
concilio de Toledo con asistencia de 60 obispos firmando el 
décimo noveno de esta manera : Involatus Dertosance Edcsim 
Episcopus suscripsi; no se sabe si asistió al XVII y al XVIII. 

En tiempo de este obispo se presume que fué perdida Tortosa 
por los cristianos que fué el ailo 715 ó 716 de lo cual sede-du* 
ce que fué Involato su último prelado en cuyo tiempo tomaron 
los moros á Tortosa porque desde el afio 694 en que asistió i 
dicho concilio hasta el 716 solo hay veinte atlos que los pudo 
vivir bien Involato, quedando Tortosa en poder de los moros 
432 años que son los que median desde esa fecha al llí8 en 
que fué conquistada por D. llamón Bereoguer. 



VIH. 

» • 

Algunos vestigios, aunque pocos, dos han quedado en Tortosa 
de la época goda. La Real Academia de la Historia posee una 
medalla (1) del rey Agila. Tiene el busto del rey y en el con- 
torno grabado su nombre y dignidad con caracléres muy per- 
ceptibles que dicen: AGILA REX. En el reverso se ve otro 
busto de frente y en el contorno estas palabras: DERTÜSA lüS- 
TUS. Asi es que puede asegurarse que la antigüedad de las 
monedas góticas no empieza en Leovigildo, que fué elevado al 
trono el afio 573, sino en Agila que entró á reinar en 549. Ig. ' 
Dorándose el motivo de espresarse en las monedas el nombre de 



(1) Anuario 1° linea 2:), num. i. 
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la ciudad, do m puede a«egarar porque la de Tortoia eterqiió 
la nemoría de Agila en las que oomígiió so nombre. Lo cierto 
es qne esle principe afligido por gnoeiOB adversos en la Anda^ 
Inda desde el principio de sn reinado filé aciamado puto en 
Torlosa. 

Hay otra medalla «le Tortosa dedicada á Recarado con el 
bnsto del rev en ambos lados, grabadas en el ano estas letras: 
EEGGAREDUS REX y en el otro DERTOSA IVAS. Sabemos 
pnes que Torlosa compitió con otras cíndades en el honor de 
juntar su nombre con el de este príncipe tan amado de los pue- 



blos. 
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Tal era el estado de las cosas en Espafia cuando ana revo- 
Incíon formidable minó complelamente los cimientos de la so- 
ciedad española siendo invadido su territorio por una raza de 

oi^adns conquisladoves. Rodrigo había recibido en 710 el cetro 
de Tcodoli ido bajo los mejores auspicios, pues la memoria de 
Reces vinillo disponía á su favoi . Pero los hijos de Wiliza que 
habian buscado un asilo en Atrica aguardaban con impaciencia 
la ocasión de tomar las armas. Opas, su lio arzobispo de Sevi- 
lla y la cuestionada seducción de Florinda causa la ruina del 
imperio de los visigodos. Sea como quiera, D. Julián se reveló 
y los efectos de esto fueron terribles, trayendo los árabes á su 
paiSf y estando bajo su dominio por espacio de ocho siglos. 
Puesto de acuerdo Ü. Julián con Muza y el califa Valid-Alman- 
zor desembarcan siete mil soldados en Galpe á las órdenes de 
larik-Ben-Ziad-Ben-Abdoullah. En vano D. Rodrigo intenta 
probar fortuna en Gu a ialele, la monarquía goda se derrumba 
y los sarracenos se enseñorean de Espada. 

En el año que los moros ganaron á Valencia que fué en 715 
dice Beuler \y) que se perdieron con ella Segorbe , Tortosa y 
Lérida hasta Barcelona y Zaragoza. Tomaron á Tortosa á viva 
fuerza por ser plaza de importancia y contar con bastantes me- 
dios de defensa. Los cristianos que quedaron se sujetaron al 



(1) C«p. XXVUI de u Hlstoila. 
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doniniode los árabes oonservand* el oallo cristíano y pa^aa- 
do 4 estos sus Iribolos. Qiedé sujeta poes Tortosa por «s|mcío 
de 434 afios. Al priaoipio de su dominadoo y despae» que 
Mona marahdá Damasoo, el gobierno de Espolia se ooafié 4 
Abdalazix, siguió 4 osle Alabor y á os(e Aiab y Zuleymau. 
Abra84banseIos4rabes al príncrpíode su oooquista en guer^ 
ras iutesUnas , aumentaiido su rivalidad gentes estrafias que 
víttíeroD 4 Espafia, pasáudose seis aflos desde 140 4 146 oa 
que duraule las conifDuas revueltas perecíeroD muchos vire- 
yes. Habieodo muerto á Zama, goberoador mandado por Izil, 
fué preciso proveer su desüno asi que se tuvo noticia eu Afri» 
oa de su desgraeia« Mandó Izíl á Aza ó Adham para que eu 
su nombre gobernase en Espafia. Peoo aoertedo fué el gobier- 
iw det virey Aza. Con el objeto de que los pueblos que ba- 
cíau 4uímo de levantarse (tontea la narism» no tuviesen roer- 
ías , invenié mayores tributos que antes, nundando que se lo* 
masen por fuerza las ciudades y pagasen al fisco y tesoro 
real la quinta parte de todas sus rentas , mientras que á los 
pueblos que se h¡cie.<en aliados sayos solo les exigía la déci- 
ma parle. Con e^la condición permitió á los cristianos que po« 
sevep^n sus hacientias por via de feudo ó como ar i on i amiento. 
Pero habían pasado dos años y medio de su dek ^iahlo írobler- 
no cuando los mismos partidarios suyos se insuiTercionainn 
contra él. Torlosa fu<» el centro de esa sublevación terrible que 
terminó cott ei risesniaio de Aza en las calles de esla ciudad. 
Siendo imposible aunar toilas las voluntades sp divide España 
en tres parles eligiendo respectivamente f)or reyes á Ainbiza, * 
Odra y Jabea, aunque duró pocos meses su mando. Por fin 
Abderrahman, hombre activo y enérgica, sujeta á toda la Pe- 
niusuia en 731. Las pretensiones de las dos casas rivales de 
Omnijah y de Abbas terminaron con el triunfo de los Abbasidas 
escapando solo el joven Abderi ahiiiau del asesinato general de 
los Ümuiadas. Esa lucha Irascendió á España y victorioso este 
ultimo se separó para siempre del Califato de Orieníc . cstiihle- 
ciendo Abderraliman victorioso la corte de su aionurquia eu 
la ciudad de Córdoba. Aules de pasar mas adelante y de re- 



Digitized by Google 



— 68 - 

sefiar las vícísilndes de Tortosa durante el largo periodo de la 
dominación musulmana, digamos que los espafiole» al vol- 
ver de su sorpresa pensaron en la Restauración : los asturia- 
nos trataron de reconstruir la monarquía goda, odiosa á los 
vascos y ios mas orientales pensaron en solicitar los ausilíos 
de la Francia. De aquí que nacieran tres estados restaurado- 
res: el de Ü. Pela\ o en Asturias , el de I). Iñigo Arista en 
Aragón v Navarra v el de Ludovico Vio v condes de Barcelona 
en Calaluua. Durante el tiempo en que duró el Califato de Cór- 
doba reinaron sucesivamente Ilassem 1, Hasscm II, Abderrali' 
man II , Mahomet , Almonsir , Abdoullah , en 961 Abderrah- 
man III ; en 976 Aakahem. Hasem y su visir lladjib-el-Man- 
sor. Una época turbulenta atraviesa el trono de los Califas ; 
A Imabad i , Zuleiman, Ali-ben-IIamond , Mosteda , KassiD, 
Jaiab , Moslahazar, Abbul-Assir Muhamed-ab-Atlah , se sace-> 
den haciéndose una guerra tremenda hasta que en 1027 cae 
la dinastía de los Omniadas , desaparece el Califato, toman el 
titulo de Rey los gobernadores de las ciudades y se establecen 
los reinos de Toledo, Córdoba, Sevilla y Granada. Así es co- 
mo reinaron en Toledo Alimenon, Hassem y el desgraciado Jaiah 
que en 1074 se retira á Valencia y es asesinado por los suyos 
perdida la corona de Toledo conquistada por I). Alfonso. En 
Córdoba Ban-Gharia, Abd-el-Monnen , Abi-Jakoub ; en Grana- 
da, Muley-Mehemed , Azar Ismael . Al-liamar, Abil-Gualid; 
en Zaragoza Mudir , Hiaya Almudafar, Zulema , Hamas y Al- 
mucacin. 



Hechos los árabes dominadores de la península, gimió Tor- 
tora bajo su yugo al igual que las demás ciudades, retenien- 
do solamente como Barcelona el gobierno civil y eclesiástico del 
tiempo de los Godos. Dejemos á los reyes de Asturias y LeoD 
por una parte y por otra á los de Navarra en la elevada y pa- 
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tríétiéa «apresa de Mlvar á fi&paf« y el estaadarte ia Cruz 
de aquel terrible oaufragio; ya \e9 encontraremos mas tarde 
cuando Tortosa desempeña uo brillanle papel en la monarquía 
aragonesa y catalana Dii,^amns ahora por io que hace á nues- 
tro propósito que recobrada Barcelona en 801 por CarlomaiL^nú 
y iu hi¡Q iudovico Pío establecen condes que en su noaibi e 
gobiernen y que íueroii estosen su principio: Bera, BernaiLJo, 
Bereaguer, Seoiotredo, Aledran, Odalrico, llumfrido o Wiíredo 
y Salomón ha^la 874 eu que Wiíredo ♦»! Yelhw consigue ,^ 
condado en pleua sobesanía. 

En el año 809 continuando Garlomagno y Ladovico Pío la 
grande y piadosa empresa de arrojar á los sarracenos de los 
pueblos man inmediatos ú Francia , delerminaron la conquista 
de los que pii leiiecian a la^ Diócesis de Tan a^^nua y Tortosa. 
En el verano de dicho ano vino Ludovico coa Lado el apáralo 
de guerra que juntar pudo para e^la espediciou dirigiéndose a 
Tarragona. Desde ella se encaminó el ejército bácia Torlosa 
haciendo en el camino tal destrozo en los moros que no quedó 
(^llo y pueblo que no quedase incendiado é r^ucido á es- 
combros. Hecbo esto dividió su ejército en ^os partes e^ «i 
pueblo de Keiiiltd ó Saota Goloma de Queralt, el mas oportaoo 
para colocar on ejército que iatenle la conquista de Tarragona 
y Torlosa. Dividido el ejército liandd el rey que la noayor par- 
te le síguieM h&cia Tortosa é Isembardo , Hademaro, Bera ó 
Bara conde de Barcelona, y Borell con la otra parle del ejérci- 
to se encaminasen úiás arriba del Bbro, para que pasando este 
rio, acometiesen por sorpresa á los enemigos, causando en ellos 
todo el desórden y espanto que pudiesen. Anduvieron aqudlos 
capitánés por eépacío de seis dias por las riberas del Ebro, re- 
conociendo los lugares y bosques, pasando lu^o el Glnca y el 
Sbro lo cUal fué & los siete días dé baberse separado del Rey 
y dcf su ejército. En la otrá parte del rio se ocuparon en tftla^ 
loi^ (¡ampos y pueblos enemigos hasta Víllarubia 6 Ríbarojáii 
una legua de Mequínensa donde seapóderaron de muchos y ribos 
despojos qne los moros no pudieron ocultar per hallarle des- 
prevenidos. Pocos pudieron huir de aquel despojo, pero ioi» que 



Digitized by Google 



— 70 — 

lo hicieron avisaron á tos Sarracenos de Tortora y pueblos in- 
medialos y habiéndose juntado de^sin? un f?ran número salieron 
al encuentro de los franceses á la enlrada del valle llamado de 
Ibana (1) valle profundo y rodeado de graiules y alUis monla- 
fias. Providencial fué que los franceses no eutrarau en este va- 
lle pues hubiera sido fácil que ios moros se apoderaseo de ellos 
ó los acabasen con solo tirar piedras de lo alto. Los franceses 
lomaron otro ( aniino mas llano y (l( lubarazado, cuyo movi- 
miento fué inli i |)i L'tLulü [tor los moi os como una huida y llenos 
deconlianza les |)er>ii^ueii por la espalda, l'ero los franceses 
retroceden y se vuelven contra ellos, les acomeíeucon valor, 
matando álosque alcanzan. A le^^res con esta victoria y cargados 
con ios despojos del enemigo se diri^^íMi al Rey a ios veinte dias 
de su separación. Este lo» recibió con gozo inmenso determi- 
nando después v()i\er á Francia por no ser posible por enton- 
ce» lomar a Torlosa, pues es'.a ciudad se tialiaba muy fortiiica- 
da y las tropas estaban muy [aligadas por la rudeza de la cam- 
paña y aspereza de los caminos. Así es como se hizo dueüode 
Tarragona, parle déla Coselania y los Ilerj?otes, las riberas 
éá Segre y los llercaones de las orillas del Kbra. 

» 

III. 

En el siguiente año, meditaba Ludovico Pió hacer otra es- 
pedición para tomar á Torlosa . pero su padre habia prevenido 
una grande armada contra los aormatidos que destruían las cos- 
tas de Italia , y ordenó a su hijo que lomase el mando de la es- 
cuadra y se abstuviese de venir á España. Mas no desistió de 
eslender sus conquistas por España y rechazará los moros. Con 
este objeto mandó á Ludovico un capitán llamado Ingelberto ó 
Viget>erlo, para que en nombre de Carlo-magno y su hijocon- 
tiouase la derrota de los sarracenos. Llegado lugilberla á Bar- 



(1) nm. 
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oelona, lavo un consejo con muchos capitanes y cabal lerf>í5 go- 
dos barcelOQeseé para deiibetai los oiedios de que hat)¡aQ de 
echar mano para sorprender k los moros de Tortosa. Determi- 
nóse ea el Consejo que se fabricasen embarcaciones de traspor- 
te, dividida caila una de ellas en cuatro partes, para que de 
esla manera pudiesen ser conducidas por n)edio de caballerías 
al rió Kbi'o, llevando al mismu tiempo clavos, eslopa y alqai- «.^ 
Irán para la unión de dichos fragmentos. Arreglado de esla lif 
manera mai'charou de liarceluna los capitanes Hademaro y Bera, 
andando por espacio de tres dias, y hasta no asando de fu6g;o 
para no ser conocidos por el homo, caminando eBfMScialineiilft 
de noebe basta que por fia Uogaron al rio. Pftsiroiito con lot 
boroos que tenían prep^irados . y nada padieroa trasladr lo» 
morofl. Pero un aoooledmíeiilo BMtÉ§m previsto híso dee- 
enbrir la empresa de los franoeaes* MBaae na moro ea el ría 
Ebro, y nolaado qoe la corríeole arrastraba excremeatos de ca> 
bailo, sospechó que por las partes superiores del río pasaba car* 
balleria. Dió en segaída aviso k los sayos , y estoe maadaret 
dos exploradores de á caballo para qae reconocieaen las ríberaa 
del Elnro. Con efecto, avistan las tropas fraacesas, y dan paite 
al momento al Gobernador moro de Tortosa, qae era ilbaidii^ 
10 ó Abardos. Lm moros qoe guaraeoiaa el eslerior de la cia* 
dad^se aiemoriaroa sin embargo y hoyaron dejando cnanto te- 
nían en sos tíendas, en tos coales pasaron la noche los franceaea. 
Bl Gobernador de la cíodad reunió toda su geate, y siendo bat- 
íanles en nAmero, se presentó al dia sigoiento al amanecer k 
loa ftanceses. Estos eran menos , pero pelearon con tanto ea* 
faeno, que hicieron gran mortandad en el enemigo en su reti- 
rada que duró todo el dia. A pesar de este triunfo ios franceses 
desistieron de lomar, por entónoes á Tortosa, tovantando so .la^ 
go sitio. 

m 
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doi, «tbiba empelfaulo mi tonar á Tollosa , y oh $t1 hiio olm 
: eipedíeioB^ Htraido ooniigo Irw fmom capitaiMBi Horíbeitov 
Soüihlo é HiteBilNirdo oob üo asnerooo y Talunlo fikmt». 
LtopKioqietoboáTorlooa.latteoéooBUBto Aioria, qiolot 
■oros te lobreeofioroi y eirtro^aroD las llavoo do la cMad i 
Liido?ieo, ol cual yoI? ió k Francia haWendo codsubnIo oiareott 
•diao 01) ol eerco de la ciidad , coyat IIítob pwo tn aanot do 
m padro ol emperador Oarlomag»». Poedo ooonprendmw noy 
bieo el aprecio que en aqtielloe tiempos so baria de Torlósa^ 
ciando fué objeto de continuas ospodicíonos por espacio de tres 
alios. Aprecio fundado sin dnda por la posición de la ciudad y 
serploaa Ibrtífícada En cuanto al tiempo en que se hiciesen li* 
referidas espedieioneo, tas opiniones andan aígun tanto discer»' 
des. Marca las pone en los afíos 802, 803 y 804. Baluzío refiero 
laoonqoIstideTortesa á SOO En la cronoksiadel P- D. Martin 
Boaqaet, se pone eo el aio 80d la primera espedicioD de Ludo> 
Tico Pío á Espafia, en que se apoderó de Tarragona, taló ios 
campos y llegó cerca de Tortosa. En el afio 810 pone la segunda 
espeidicion k cnyo frente se puso Ingoberto, y en el 811 poiípla 
tercera en íjiie el mismo príncipe ganó la ciudad. Marca, quo 
fija su conqn isla en 804, so apoya eo ol tostimonio de Eginhar- 
do , y añade que el año 810 l.udovico Ion i a hechas paces coa 
Abulaz, rey de Córdoba, y que lorlosa tiebi-i haber sido lo- 
mada antes y retenida poco tiempo. Los autores de la bis lona 
general dei Languedoc se refieren en este hecho á las cronolo- 
gías del Astrónomo y otros historiadores coetáneos conformes en 
" qoe la conquista de Tortosa por los franceses fué en 811 . En 812 
Abulaz hizo paces con Carlomagno, y después de esa fecha no 
se hace memoria de Tortosa, de lo cual se infiere que fué rete- 
nida por los cristianos en los afios subsiguientes. Kebeláreuse 
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aigun liempo desput» íoé moros de Tortosa , sea para seguir al 
moro Muza-Abeu-IIaciD , ó esponláDeamente esperando apoyo de 
Valencia y Aragón y los socorros que por el mar y las aguas 
del Ebro les veuian desde Africa. Wifredo I tenló á la suerle 
y no le fué del todo desfavorable, pues aunque no lomase la 
ciudad , debió celebrar un tratado de paz honroso. Siendo muy 
probable que las rentas que recibía la Iglesia do Santa Cruz de 
Barcelona de las fíáfitas ó Rápitas de Tortosa datasen de este 
tiempo, siendo impuestas en esta jornada. La lucba que sostuve 
Wifredo fue larga y duró mas de doce años, empezando en 856. 
A principios del siglo XI, el Cid Campeador salió* de Valencia 
y fué á Burriana, y estando en este pueblo supo que AlfagílJT^ 
rey moro de Lérida y Tortosa, pretendía atraer á su parlido á 
D. Sancho, rey de Aragón , á D. Berenguer, conde de Barcelo- 
na y á D. Armengol , conde de Urgel , para poder espeler de su 
tierra á aquel molesto enemigo, el cual permaneció en Burria- 
na— en árabe Medinatalmarge — hasta que subió á las montanas 
de Morella sin haber recibido oposición de aquellos príncipes 
que uo quisieron consentir con Alfagib. En 826 y 827 tuvo lu- 
gar el levantamiento del godo Aizo reforzado por Abderramen, 
al cual no pudo contener el Conde de Barcelona; entónces se 
perdió el condado de Vicb y todo el campo que se estiende des- 
de Tarragona y Lérida hasta Tortosa. Entónces se perdió esta 
ciudad , lardando mucho en volver en poder de los cristianos y 
siemlo el centro desde donde los sarracenos infestaban los con- 
fínes de las tierras del Conde de Barcelona y otros señores. 



V. 



Á principios del siglo X y últimos del precedente, el Conde 
de Barcelona logró espeler á los moros de las comarcas ínme- 
diaias á esa ciudad hasta Lérida mereciendo por eso que el 
Condado se hiciese independiente de los reyes de Francia. 

En 898 fué Wifredo II ó Borrell I, conde de Barcelona, 
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Sufier I en 912, Borrell H v MrroD I en 954; Bamon Borrell 
III en 992, D. Beren^íuer Hamon I en 1018, I). Ramón Beréo- 
gner I en 1025; D, Ramón Berenguer II en 1076, I). Beren- 
guer Ramón H en igual fecha, D. Bamon Berenguer III eo 
1096; D. Ramón Berenguer IV en 1131 que se casa con Pe- 
tronila hija de D. Ramiro II rey de Aragón y al abdicar este 
la corona en su yerno se reúne la corona de Aragón á la de 
Catalufia. Pasaron mas de dos siglos hasta que se ganó á los 
moros Tortoaa defiaiUvamenle, pues en 971 Tarragona conti- 
Baaba ocupada por ellos. A principios del sigaíente siglo hicie- 
ren Qoa irrapciOD hasta YIHafranca del íaaadés. 

Desde fines del UDiiédino siglo fueron may vehementes los 
deseos que tuvieron los Principes de rescatar á Tortosa con el 
objeto de eslender sns dominios por el reino de Vatenda. Díago 
hace mención del testamento que htso Guillermo Névaton m 
109S, jaemu anfe Tortvosam fiwitatm sanmhu wbma qno 
Mt.„ El afio 1097 se hizo un cQUYenio entre el conde D. B. 
ftamon III y D. Artal, conde de Pftllás en el que consta su 
intento de conquistar á Tortosa. En la esoritum se dice que 
el Conde pretendía harer un castilto en Amposta para focUítar 
la conquista, y para obligar á D. Artal & queleausiliase le en- 
eemendó el castillo que pensaba le?antar con los castellanos y 
qne sí ganaba á Tortosa se la enoooiendaba asi como su cas- 
tillo llamado Zuda. Mas adelante dá la Iglesia de Amposta al 
monasterio de S. Gocufate y á sn Abad Berengario y á mas que 
hallándose la Iglesia de Tortosa que habia sido Sede Episcojial 
privada de clero á causa de la opresión en que la tenian los pa- 
ganos , era sn voluntad que verificada so conquista pertenecie- 
se la eleoeion de Obispos y disposición de todo et Obispado 
al mencionado monasterio. Asi mismo en et, propio documento 
hace donación al Abad Berengario y sus cocesores de Rábita— 
hoy S. G&rlos de la Rápita ó del Gascall— con las villas de su 
jnrisdiccioD con el nombre que tenian en aquel tiempo y eran 
las siguientes: Baf^ Bengalm^ Benalcale^ Pinos, Beniduramús, 
Melia, Benmantell.Benimorec, BemrrafuU, fímibata^ Bemaleil^ 
Bemmrdoe, BétUmanan, Barbatra^ BefMédbar^ BenjaUma, 
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Porol, BeiicivOy Beninumcella, Bemfongia, Caumarv, Villa 
de Maremortm, villa de Cascal^ Cudair^ Benijanp, Beni jo- 
lima, Cintilis y Agtmiva. Este convenio ó escritura se hizo en 
6 de Mavü de 1097. En 1116 se hallaba D. Ramón en la idea 
de conquistar á Tortosa pues en la bula que le dirigió el Papa 
Pascual II se testifica en estas palabras: »Super hoc ad expug- 
nandos Mauros, ac Moabitas in Hispanice partibus, et Torio- 
sam corum presidium obsidendam animi nobilis industriam 
paras. El mismo intento se refiere en la df. (íelasio II espodida 
en el año 1118 sane Dertosam si divina clementia populo cris- 
tiano reddident in sub wbanam partoguiam Metrópoli Tar- 
rachonensi concedimus, doñee prmtante Deo Tarraconensis 
Ecclesia robur tan tus sui recipiat: mox Dertosa ipsa propia 
pastorum obtineat.» El Papa Calisto II quería asistir en perso- 
na á la glorioisa empresa de la conquista de Tortosa, pero no 
siéndole posible, concedió sus veces á S. Olegario, el cual con 
efecto concurrió á las espediciones de Tortosa y Lérida. En 1131 
M Rey D. Alonso de Aragón intentaba libertar á Tortosa del 
Xpoder de ios sarracenos según reüere Zurita, pero á pesar de 
tan ardientes deseos no le estaba reservado ese lauro. 

VI. 

Se acercaba el momento feliz en que Tortosa iba á sacudir pa- 
ra siempre la dominación sarracena, ese momento tan anhela- 
do y para cuya realización tantos esfuerzos habían hecho Garlo- 
Magno y sus hijos, Wifredo y Berenguer. Reinaba á la sazón co- 
mo conde de Barcelona D. Ramón Berenguer IV llamado el .Van- 
ío, casado con D.* Petronila, hija de D. Ramiro II el Monge, rey 
de Aragón. La república de Génova al igual de las otras repú- 
blicas italianas iba acrecentando su importancia marítima. En 
el año 1146 antes que fuese tomada la ciudad de Almería, el 
valeroso Conde concertó con la armada genovesa, cuyo socorro 
había solicitado también para ir á la conquista de aquella ciu- 
dad, el cerco de Tortosa. Tomada la ciudad de Almería en el 
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aio 1147 llegó á las playas de Barcelona con su edtuadra y 

la armada genovesa : pero era ya l«empo de invierno por cuya 
razón se detuvieron en ella la mayor parle de los genoveses y la 
armada pasó á Génova á fin de abastecerse para la guerra que 
el Conde quería emprender el verano inmediato para tomar á 
Torlosa. Codiciaba esta plaza por ser fuerte y tener un castillo 
que la domina llamado Zuda, siendo la querida de todos los 
corsarios de Poniente por la vecindad del mar. Hecha la reso- 
lución de hacer esta jornada, comunicó el Conde sus intentos al 
Sumo Pontífice Eugenio III pidiéndole ayuda y él se la dió en 
una bula por la cual concedía á los fíeles que le siguiesen la 
misma indulgencia que el papa Urbano II había concedido á los 
que iban á la conquista de la Tierra Sania. La bula que existe 
en el Archivo real de Barcelona está concebida en estos lérminos: 
Eugenio: Obispo, siervode los siervos de Dios, á todos los fie- 
les de Dios, varones prudentes, á los cuales llegaren estas letras; 
i^alnd y bendición Apostólica. Todos los que sonde la religión 
cristiana han de creer indudablemente, que la santa Iglesia de 
Dios es madre espiritual de lodos los tieles y que sino es por 
ella no podemos alcanzar el perdón de nuestros pecados, ni me- 
recer los goces de la felicidad eterna y según eso conviéneles á 
los fieles cristianos siempre que la misma madre padece fuerza 
ó está oprimida por los infieles ayudarle fielmente con todas las 
fuerzas y no tener miedo de dar sus vidas por ella si fuere ne- 
cesario. Por lo cual rogamos, amonestamos y exhortamos en el 
SeOor por Apostólicos escritos, á lodos vosotros, os aprestéis 
varonilmente para la guerra contra infieles y enemigos de la 
cruz de Cristo y de ninguna suerte dudéis ir devotamente con 
el noble varón Ramón, conde de Barcelona, por la defensa de la 
fé cristiana y de toda la santa iglesia, y para que tengáis espe- 
ranza de alcanzar digno premio por tan grande trabajo, os con- 
firmamos por autoridad Apostólica aquella remisión de pecados 
que por el papa Urbano, predecesor nuestro de feliz memoria, 
fué concedida á los que entonces pasaban en razón de librar á 
la iglesia Oriental.' y de vuestras mujeres Cambien, é hijos y 
bienes y pos ^siones hemos determinado queden bajo del ampa- 
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ro de nuestra santa iglesia, y de los arzobispos, obispos y otros 
prelados de la iglesia de Dios. Y en lo que loca á la remisión 
de los pecados y á la absolución del Omnipotente Dios y del 
Bienaventurado San Pedro, Príncipe de los Apóstoles, concedé- 
rnosla tal con la autoridad que Dios nos ha dado, que quien co- 
menzare tan santo camino y le ctncluyereó muriese en él con- 
siga absolución de sus pecados de los cuales con corazón con- 
trito y humillado se hubiere confesado, y alcance del Remune- 
radorde lodos los bienes el frulode la eterna retribución. Dada 
en Siguia á veinte y dos de mayo.» f.- 

Deseando Borenguer que oíros señores le ayudasen en tan 
heroica empresa, hizo pació con Guillermo de Montepelusano en 
el cual estipuló que le daria la ciudad du Torlosa después de 
conquistada según los limites de su Diócesis con solo la condi- 
ción de fidelidad que solian hacer los que tenían otras posesio- 
nes como castillos y ciudades dadas en feudo por sus respecti- 
vos sefiores. Esta donación se hizo en 1136. Dosafios después 
falleció Guillermo é hizo testamento en 1146 haciendo herede- 
ro á su hijo llamado también Guillermo de la donación del Con- 
de. V Guillermo filio meo mmori dimitió Tortosam^ quam civita- 
tem dedil mihi Comes Barcinonensis ad ¡midum. » Pero el conde 
se víó libre de cumplir este pacto por haber muerto este hijo 
de Guillermo antes de la conquista. 

También procuró obligar en 1147 á D. Guillermo Ramón 
Dapiser, Sr. de Moneada y de Vich haciéndole donación de la 
tercera parle de la ciudad y castillo de Pefiiscola, de la ciudad 
de Mallorca é islas de Menorca é Ibiza para que él y los suyos 
lo poseyesen perpetuamente. 

VII. 

El 29 de Junio de 1148 se hizo á la vela la Armada con direc- 
ción á Torlosa, llegando el 1 de Julio á ladesembocaduradel rio 
Ebro. Formidable era aquella escuadra pues solo los Genoveces 
traian 63 galeras y 163 buques meuores y el conde 20 galeras 
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y oircM buques de menos ¡aifiortaBCÍa. Salló en lierm ^ér- 
dio y se dirígíMi k h cíiiéMl. Llegadog á ella le paneroo fi- 
lio por aaibis orillas del rio, cerrando el|pw del puente que 
etuiba oomo en la actualidad conslmido jfliire barcas. Á mas 
subieron nuestros buques por el río para que Tortosa quedase 
estrechada por todas parles. £n la parte llana ó sea por !a ribera * 
del rio se pusieron lai tropa^deCatalufia y Aragón y en la ori- 
lla opuesta estaban el Gond&, D. Gnílleraio, Sellor de Hootper 
ller,. los témplanos y la mayor parle de caballeros y hombres 
bacQiÍ[ado8 los cuales se dirigieron á la cúspide de las monlafias 
apoderándose de lodos sus pasos, á fin de que ios del qéroilo 
cristiano no pudiesen recibir dafio dejIÉiiiBlla parte. Dtése príBr 
dpio al combate y los Moros manifewon desde luego mucho 
▼alor, sucumbiendo en los primeros choques muchos cristianes 
en particular Genovesés. 

Hacia tres meses y medio que duraba el sitio de Tortosa y 
como traía tan crecidos gastos, el Conde se veía bastante apa? 
rado y le fué predso Jiuscar recurso sin levantar mano. Hallá- 
bas:» en j||ifBlla guerra D. Guillermo de Torreja, Obispo de 
Barcelona y Bernardo, Arzobispo de Tarragona , y el Conde 
' trató de tomar cincuenta libras de plata del Tesoro de la Cate- 
dral de Barcelona firmanrlo él mismo el instrumento en 15 ile 
Octubre d^ 1148 y empeñando hasta su restitncion el Señorío y 
pueblo de Viladecans. Se tuvo de hacer moneda baMa de los 
cálizes, y plata de la Iglesia de Barcelona 

Desde mediados de Octubre se apretó mas el sitio, acercan- 
lin mas los castillos y máquinas de madera á las Torres, desde 
donde los Moros hacían mas daño. Xo pudieron resistir estos y 
se retiraron al ca>;ti!loqi]o ellos liamaban Zuda, l^ero los castillos 
de madera no podían acercarse á tal distancia que desde ella <e 
pudiera hoslilijrar al enemigo ni entrar al asalto |)or ser muy 
ancho el foso (¡ue les circuía. Por esta razón los es[).uloles hi- 
cieron un castillo grande de madera muy fuerte y colocaí (»n 
dentro 300 soldado- escogidos de todo el Ejército. Después de 
haberlo acercado ai muro de la Zuda, empezaron á batirle con 
mucho denuedo, consiguiendo romper un liento de muralla 
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mal;)nilo a muchos; viendo los infieles que su gente disminuía 
* de diacQ diapídieroD á Berenguer cuarenta días de tregua, con 
la condición de qnesi dentro de ellos no les llegaba ausilio del 
rey moro de Valencia , se le rendirían haciéndole entrega de la 
Zuda y de todas las faérzas que tenían en la cíndad. En rehenes 
l«(HenHi den moros de los priucipales. El diñen que se firmé 
esla tregon bobo de ser el SI daSovíembre, desde el cual has- 
ta állimo de- Diciembre van los enárenla diaa. Por lo mismo no 
pudo ser el 15 de Octubre como dice Zurita pues en 3 deDí- 
eíembra ann duraba la guerra de Tortosa como se ve en el ins- 
inuneiito de esa fecha que sé oonsenra en el archivo de laeate- 
draldellarceloaadeniÓNiipréslítode moneda, que los burgue- 
ses de Baróelona hicieron al conde, hallándose presentes Gui- 
llermo Ramón de Piser, Pedro Bertrán» Amaldode LeroE,> Ber- 
nardo de Bellocb, Ramón Arnaldo do Vilade Muís, Gerardo de 
Rupian, Guillermo de Moneada, Alberlo de Castellvell, lodos ca- 
balleros principales además del Conde y D. Guillermo de Torroja, 
okwipfi de Baróelona: entregándoles á úkh^^ burgui^es todos 
sus molinos nuevos y viejo»— escoplo los^el Glot d!^,Mel — y 
todos sus usos y feudos de mar y tierra, las entrailas y salidas, 
de Barcelona, hasta tanto que se les pagase esle empréstito, para 
el sitio de Tortosa. «Quod mihi — áxa^aeomodatis, tn Exer- 
m^/^i^ptuidione TortoscB.» En este tiempo pues estab^hQ^ la 
tregba, pero temiendo Berenguer que durante el plazo d^losciia- 
renta días no llegase á la ciudad socorro del rey de Valencia esta- 
ba receloso y se provehia de todo lo necesario , por eso buscaba 
dinero. Lo que sacódelos Begueres ascendió á7700sue!dos. Para 
seguridad de esta canlidail se obligó y juró D. Guillermo de 
Moneada que el Conde guardaría el convenio y qtic on caso de 
que en algo lo quebrantase, él se obligaba á ir á Barcelona den- 
tro de diez dias después de ser avísa lo \ requerido por ellos y á 
estar en elía , basta que so lo:> satislacierH no pasando del collado 
dt los Ahorcados. Lo propio juraron los den^ caballeros y el 

. obispo (le Bárrelo na. 

Pero el apetecido socorro del rey moro de Valencia no llegó 
y se eoU egó á . Berenguer la^uiia el 31 de diciembre de 114d, 
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entrando en el castillo y ciudad el ejercito criátiano victorioso 
después de 434 años de sufrirla dominación árabe. Debe no-% 
tarse que no hay contradicción en la fecha de los que dicen 
que fué el afio de 1148, pues no tiene mas fundamento que co- 
menzar á contar el año desde el dia de Navidad. Las actas de 
los condes de Barcelona escritas al íín del siglo XII por un 
monge de Ripoll, al mencionar esta conquista dicen : «Deinde 
Tortossam cum jamtemibus ohsidens CC. millia armatoriim ibt 
congregavü ; et ad ultimum Urbem capiens amo Christi : 
MCXLVJ/Í sedem ibi Episcopalem instituit.n El cronicón de 
Barcelona impreso en la misma obra dice : « Pridie Kalendas 
Januarii atino MCXLVIÍÍ fuit capta eivitas Dertusa; ab Illus- 
tri Domino Raimundo Comte Barchinomnsi. 

YIU. 

Duró pues el sitio de Tortosa seis meses , haciendo los mo- 
ros una resistencia tenaz y apelando á todos los medios ima- 
ginables , tirando piedras hasta de doscientas libras de peso. 
El castillo da la ciudad que todavía subsiste, era ya entonces 
muy fuerte , le llamaban Zuda ó Azuda y en el sitio por donde 
ahora pasa la muralla que circuye á la ciudad habia un tor- 
reón que después se utilizó para molino de viento ; entre estas 
alturas y el castillo habia un foso que tenia de ancho 84 codos 
y 64 de alto. Este foso lo rellenaron los cristianos con tierra y 
ramas basta ponerlo al nivel de las alturas. Después colocaron 
un ingenioso castillo de madera, arrimándolo al de Zuda para 
combatir desde él. Pero fué derribado mas de la tercera parte. 
Volvieron á arreglarlo poniendo encima una jai*cia de cnerdas 
de cáñamo para detener las piedras que los moros arrojaban. 
Asi es como redoblaron los cristianos el ataque, saltando la mu- 
ralla cuatro de sus caballeros principales que fueron, Guiller. 
mo Ramón de Moneada, Capitán general, Mossen— Don— Be- 
renguer de Pollac, M. Roger Despuig, y M. Pedro Semmanat, 
á quienes concedió el Conde corona mural porque juntos esca- 
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laron el muro que hoy va desde el baluarte de las Brujas has* 
ta Santo Domingo, ycombaliendo fueron hasta la casa llamada 
de la Zuda, situada en la calle del mismo nombre, el cual 
conserva (1). A los Genoveses conforme les habia prometido les 
dio la tercera parte de la ciudad (2). Al Senescal D. Guillermo 
Ramón de Moneada con la otra tercera parte y con la Zuda, en 
feudo hoDorifíco como le habia prometido en l i47. A los Tem- 
plarios la quinta parte de la ciudad por consejo de la Corto y 
del Senescal cuya donación firmó con su mano el mismo Conde. 
A Pollach lo dió el lugar de Ossera , á Despuig el castillo y 
lugar de Pauls, y la torre de Llaber , y una casa en la ciudad 
cerca de donde estaba el portal do la Rosa y la torre que he- 
mos llamado del Muro que perteneció después á D. Jaime Olí- 
ver. A Semmanat !o dió otro baluarte de la Zuda, el castillo y 
lugar de Caries. A Guillermo Señor de Monlpeller, pariente del 
Conde que vino á ayudarle, nada le dió, pues se negó á reci- 
bir premio alguno. A Berenguer Piñol le dió el lugar de 'Cos- 
tumá ; á T. Belloch el lugar de la Aldea ; á Tomas Suñer, el 
castillo de Camarles ; á T. Copons el Godall y á otros soldados 
casas y heredades de las que hay en la ciudad y su término. 
A los de Barcelona les concedió que pudiesen llevar cadena do 
oro, espada y espuelas doradas y privilegio para combatir ¿ 
caballo. 

Reservóse D. R. Berenguer para sí el título de ¿Marqués ds Tor- 
tosa que ha continuado hasta hace pocos años y facultad de 
poner el Veguer. Entre otros privilegios que dió á la ciudad, 
fué que puede ella administrarse justicia aunque ól ó los oíi- 



(1) En la esqnlna (le dicha casa que boy no se conoce al menos con aqael nombre 
babla cuatro escudos de armas que el Conde mandó poner on memoria de aquellos cua- 
tro caballeros ; de alli las trasladaron á otro sillo Inmediato previa Ucencia del seAor 
marqués de Aylona, descendíanlo de Mondada, pero en 1625 seiiun Marlorel á quien 
seguimofi en esta narración, no ciistian mas que los escudos por haber picado el dueBo 
imprudentemente las armas que estaban en ellos. 

(2) Antes de la ejecución de esta oferta ya les habla manifestado su gratitud, dando 
& suij^lesiado San Lorenzo las dos partes de una isla que estaba eníronto do ia ciu- 
dad- Noviembre de lli8. Bn dicha escritura se dice que estaban en el sillo do Torlosalo 
obispos de Tuiragona, Barcelona, Gerona y Vich. , 
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cíales de su corte se béllen en ella y él V^er es soJo un eje- 
cutor de lo que se ordena ya en materia crímioai; yá ctviL En 
nna sentencia dada por Micer Gnílan de Palan , en nea cues- 
tión de jnrísdIccíoD entre el Bey y,la ciudad, la cual está guar- 
dada en el Archivo de las Gasas Cónsistoríales, comienza; «/» ^ 
omnibut aliis camis ek,» y la conclusión es: aBt ^iiam H m 
dicta Cmtate^ et ejm temwm ipsidomini vel eorum álter pr<e« 
uiUes fmint mtUo modo se possint intronUUre dt mdm, « 

IX. 



Muy sensible les seria á los árabes la pérdida de Torlosa, 
porqíip estando el Condo D. Ramón Berengueren Lérida, el rey 
moro de Valencia , que no habia podido socorrer á la ciudad 
cuando estaba sitiada , reunió todos los que pudo de los suyos 
de Valencia, Murcia, Aragón y ha^ta Cataluña, para recobrar- 
la. La sitiaron por todas partes poniendo un tuerte ejército de- 
laultí el rio. Esto eia vx\ el mes de Octubre de 1149 (1). Los 
habitantes de Torlosa l í .sistiín-on ruanlo piuiieron y lopiisiuron 
en conocimieulu de líoreiiguer. Este les cdníesló que estaba tan 
empeñado en la conquista de Lérida , que le era imposible aten- 
der á sus justos ruegos. Enterados los ciudadanos de la respues- 
ta del Conde cayeron en gran desaliento, y se juntaron en Con- 
sejo para lomar mi deliberación. Después de varios pareceres, 
viendo que no podían resistir con sus propias fuerzas, y pedido 
vanamente ausilio á su Señor, considerando las amenazas de los 
enemigos á quienes creían agraviados por la conducta observa- 
da con ellos en la toma de Torlosa, y temiendo fundadamente 
que si venían á las manos perecerían ellos, sus mujeres é hijos, 
tomaron una resolución grave, gravísima. Recordaron el heroico 
valor de los sagunlioos y de los numanlinos^ y decidiei oa ma- 



(J) Espíoalt. Tofflo 6.", págioa 18. 




Iir 4 loéái las maieres y p^rwiuu inbAbüM pora petear, láih> 
z&ndoM después desesperadamente éla lacba > en medio de \$ 
cnaUa muerte les seria dalee. Yá estaban conformes lo^rto-^ 
sínés en tan ornel resolnoion, euando nno de los que barntés^ 
lado en el consgo, altamente apesadumbrado, rw^6*^tMM$* 
i su mujer & quieií amaba con delirio. Horrorisóse la aMs é^^ . 
posa, y quedando un momento pensalÍTa, le dijo: caM, Jhi* 
cara ocultar le que me has dicho, que yo bnseai^lii Mütfpi|i« 
jor que ese para salir de tan ^ve silnadOa. Lá'ffiHgenlé líúQjé^^ 
reunid con el mayor sigila que pudo todas las mujeres de lit 
dudad en una iglesia, manife^ándoles lo que sabia acerca de* 
tos proyectos de defeasa de la dudad, poro ocultando su orÍ^ 
gen ; afiadieodo que cada una de días pensase de mi remedio 

* ili otro; pues de lo contrario estaban todas perdidas, ellas ^ 
hijos. Después decida tan dolorosa nueva por las mojereslf 'de 
emitir varios pareceres, determinaron mandar una embajada ó 
cómision al Consejo de los hombres, para qtte les disuadiese de sit 
intento, dicióndoíes que lo que querian hacer do era de un pae^ 
blo cristiano y devoto de la Virgen. ''A mas añadiremos , que 
ellas habían escogitado un recurso, y era que todas ellas se; 
armasen y subiesen á las murallas de la ciudad , con. vistosas 
adargas, banderas y alambores, y que los hombres, por otra 
parte , también armados , atacasen \ los enemigos qud tenían 
sitiada la ciudad por la parte de San Juan (1), pero que antes 
enviasen dos correos al cuartel general de los moros , parti- 
cipándoles que aquella noche habla llegado un ejército ausi^ 
liar. Escuchó el Consejo de ciudadanos la embajada , pre- 
guntándoles por quién hablan sabido su acuerdo. Respondieron 
ellas que un ángel se lo habla revelado. Admiráronse los hom- 
bres y tomaron el consejo; marcharon decididos a! campo de 
los enemigos, y las mujeres se subieron á las murallas en la 

' forma que se había convenido. Trabóse una cruel batalla, ma- 
tando los cristianoá una infinidad de moros ; hoyendo los res. 



U) Por eso se OamóS^liiftii del Campo. 
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tantes aun de ios campos y colinas cercanas , y dejando en 
poder de los vencedores un rico bolín. Respeclo á este aconle- 
cimíento histórico, hay otra tradición, de la que se ocupa Mar- 
lorel, y es, que estando encendida la batalla, un batallón de 
moros, á cuya noticia no habia llegado el destrozo de sus com- 
pañeros de armas, determinó penetrar en la ciudad , y cuando . 
ya iban á realizarlo, les salió al encuentro un Homero ó pere- 
grino que estaba sentado á la puerta, el cual combatió con ellos 
con tanto denuedo, que les hizo retirar. En las costumbres de 
Tortosa se lee que la ciudad estaba ya entónces como ahora , y 
habia puerta de S. Juan y del Temple, pero podia suceder que 
desde la actual puerta hasta el sitio llamado hoy portal del Ro- 
meu, fuese arrabal, recogiéndose los vecinos al interior de la 
ciudad. La existencia de ese portal es cierta , consta de un solo • 
arco gótico, y on cada uno de los dos lienzos de la pared , hay 
dos figuras esculpidas en medio relieve; la de la derecha re- 
presenta á S. Cristóbal , y la de la izquierda un Romero ó Pe- 
regrino. 

Después de tan señalada victoria , el Conde D. Ramón, des- 
ocupado y libre de las conquistas de Lérida y Fraga, volvió á 
Tortosa para dar sus descargos y satisfacción á los ciudadanos 
por no haberles socorrido en tan urgente necesidad. Empero, 
ellos, en el primer impulso de su resentimiento, sabiendo que 
venia, cierran las puertas para no recibirle. Mucho se sorpren- 
dió el Conde, pero conociendo la razón que les asistía , procuró 
persuadirlos diciéndoles que á él se lo debian todo, á sus Ira- 
bajos, á sus fatigas, que mas que á otro alguno pesaba á él no 
haberle sido posible mandarles á tiempo el socorro deseado, 
pero que les amaba y procuraría darles pruebas de ese cariño. 
A estas palabras respondieron los de Tortosa diciendo que no 
era su intento dejar de tenerle por Señor ; antes por el contrario 
les placía estar bajo su amparo y dominio, pero que ya que en 
un momento tan interesante les habia desamparado, teniendo que 
deber su salvación á sus propios esfuerzos, que les otorgase cuan- 
tos privilegios y libertades le pidiesen. Accedió el Conde dán- 
doles permiso para que ordenasen como mejor les pareciese los 



Digitized by Google 



MilslM y leyes pQr.mü» dt km ewles p^ámkÉ'mt^ 
ladosi asi lo WsMm femiido m eódi^o qae et G<»iMÍÍ||[^ 
mócrn m aiHrotoóios, reimpreso en 1899 y liteMóf: w|HMr 
Im cofftmt gmraii mrikt i§ la ms igne mtád éf WcMéf^db 
dgmt pmihgii, §€t4Írma n on$ é wUmtúitÉ fa$$»ts jju<#Í ÉÉpf 

figm «inoropceMuila Jesás «<^re lof globo^ y doá 101^^1 
biii^os á flu lado^ y la «ígoieBft&ihMOf^^: 'mgiü fm/Hf^* 
pd j u ÜMHi Unúm, €t oaiio utki ümum HfMMMl, ittáé 
vwUu Aitinimi mtínm prniáBoi jnáMm» Qm mrim wmíntá 

memifueriiU ttmetítdmr w¡M$. En St de Ilovieinbre de 1149, 
D. fiimon díó & Torloia fft ^wtÉr-tvxKLk eonoedlBiidó vartofl ' 
yrivUigioe á «m Teehio» y les séllala su féiMo ottfMMilMío 
|N»rel GolldeBala^oer liaste la vHlad0UndeooA«,ydeáde Roca¿ 
Üriletera iM^ando baste el nar, osilipremfiéaéMe en ese 
los pastos, pradoe y oaoerfas. En el pimipio de dicba carte se 
tílaia Goode de Barcelona , PrtBCipe de Aragón y Marqués de 
Tortosa. CoDocieodo D. Hamon que la posesión en común debía 
ivodocir disturbios^ en lldS negoció con la república de Géno^ 
va le Tendiese la tercera parle, qoedando ajustada la venta en 
plazos por 6640 morabatines^que son 16,000 marávedises-*, 
qoedando duefio de las dos terceras partes de la ciadad , peré 
teBíeodo nn pleito sobre la otra tercera con D. Ramón de Mon. 
cada , y sobie el castillo de la Zuda qao Moneada entregó k 
Guillermo Dapiser, decididos en Baroelona en 1165 á favor ditt 
Goade D. ftamoa Befeogner. 



1. 



Bástenle exigentes estuvieron los ciudadanos de Tortosa. 
paes ordenaron algunas leyes que estaban en contra del Dere- 
- cbo Canónico, de manera que tuvieron que corregirlas y limitar- 
las. Celebróse después de arreglar los foeros de Tortosa, un 
Cónsejo ea el que se determtoé q ue las mujeres pidiesen la re* 
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muneracion qnc quisieren para recompensar el buen óxilo de 
su varonil consejo. Convinieron en que se insliluyese un líis- 
linlivo C0310 una especie de Orden Militar á lin de que perpe- 
tuase tan gloriosa hazaña; dicha órden se denominó del Hacha 
consistiendo el vestido de la órden en una bala verde y encima 
una esclavina con una hacha de arjias de carmesi ó grana 
puesta sobre el vestido, cuyo distintivo se denominó en suprin- 
f cipio, pasatiempo. Atestigua la existencia de esa órden D. Cris- 
tóbal Despuig en sus coloquios ó Diálogos el cual reliriéndose á 
el Reverendo P. M. Fr. Baltasar Sorio dice que él habia visto 
algunos de esos hábitos en varias casas de la ciudad y que la 
Señora D.*^ Francisca Despuig lo habia llevado en su juventud. 
Concedió á las mujeres otros priviliegos tales como que cuando 
el novio fuese á casa de la novia para llevarla á misa, las mu- 
jeres que en su compañia fuesen, las llevase delante de los 
hombres aunque allí se encontrasen oliciales del Hey ó de la 
ciudad; que no pagasen derecho de tocas y sí sobreviviesen á 
los maridos quedasen por suyas todas las ropas y joyas que sus 
maridos les hubiesen regalado cualquiera que fuese su valor. 

Desde el año 1149 hasta el 1158 fueron Señores do Torto- 
sa el Conde D. R. Berenguer IV, la comunidad de Genoveses 
y D. Guillermo Ramón de Moneada. 

Desde Noviembre de dicho año 1153 hasta el 13 de Agosto 
de 1162, el Conde en dos partes de la ciudad y Moneada de 
otra. 

Desde Agosto de 1162 hasta Marzo de 1181, D. Alfonso hijo 
del Conde de dos partes, y los Moneadas de una. 

Desde Marzo de 1181 hasta Agosto de 1294 fueron señores 
de Tortosa los Templarios de dos partes y los Moneadas de una 
desde esa fecha en adelante los Reyes de Aragón por entero. 
Pero es de advertir que D. Pedro I de Aragón por los años de 
1198 hizo donación de Tortosa á los Templarios en premio de 
lo que habían trabajado en las guerras anteriores , entregando 
la ciudad al maestre de aquella órden D. Pedro de Montagudo, 
pero siendo los tortosines gente áspera que no se dejaba go- 
bernar, trataron con el rey 0. Jaime de bacer un cambio de 
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Toripsa con otras tíerrts de la Gotdiie. Y así taé: Fr. HerÉH 
gaer de Cardona, Maestre dis las casas del Temple eo Aragón 
y Galalaia díó al rey de Aragón el easlillo y parle de -la cín. 
dad qne les eabia á los Tem|¿rÍos, y el rey díó á estos el eas-^ 
tillo y Tilla de PeÜiscola con las alquerías de Beniearló y Vi- 
naror, el casüllo y ?illa de Ares, Cueras de Vinroma , jÉll^ 
dell?, Albocaoer, Yíllanaeva, Tiríg y Sierra con sosléw^^ 
pertenencia, domÍDÍo y señorio-segun escritura hecha porel Üj^^ 
tario D. Gailiermo de Solanos ea 16 de Setiembre de \%H, 



Durante la cautividad do Tortosa por los moros, hasta me- 
diados del siglo XII no se baila memoria de su Iglesia ni en los 
historiadores mas antiguos, lo que prueba que los habitantes 
de Tortosa se dieron á partido con los sarracenos capitulando 
con ellos el uso de su religión y de sus leyes , pero ningún 
monumento ha quedado de este tiempo. En los últimos años 
de la dominación musulmana ya hemos visto que carecía de ^ 
pastor por cuyo motivo fué señalada por parroquia del Arzo- . 
bispado de Tarragona. La noticia importante que se ofrece en 
ese largo período de cautiverio es haber tenido Obispo en me- 
dio del siglü XI y muchos años antes de su conquista. Este Obis. 
po se llamó Paterno como consta en un documento autentico 
del año 1068. Concluido en este año por la solicitud del obispo 
Guislaberto y la liberalidad de los Condes D. Ramón y doña 
Almodis, el edificio de la Catedral de Barcelona, trataron de con. 
sagrarle con toda la solemnidad posible. Para esta función fue- 
ron convidados el Arzobispo de Narbona y otros obispos cuyo8 
nombres se leen al principio de dicha escritura de donación 
publicada por Diago, dice así; In nomine SanckB et indiwtkuB 
Trinitatis, Ego Gnifredus Archiepiscopus Núrbotmtk, 9t ego 
Raiemballus , Archiepiscopus ÁrHalmtit^ 9t ego GuüUehm», 
Epücopus Urgellensü, et ego alím GuiUielnm Episcopm Au- 

* 
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$(mmsis , et ego fíerengarius , Episcopus Genmdensis , et ego 
Ámaldtts Episcopu'i Elnemis, et ego Paternus Eptscopus civi' 
tatis Tortusensts , et ego Guislabertus Episcopus Barchinonen" 
sis etc. Fijando la atención en el estado de las regiones comar- 
canas á Barcelona en medio del siglo XI no se cstraiíará que 
Tortosa tuviese obispo en aquella época: pues los infieles obli- 
^.gados'por las victorias del Conde D. Ramón se le hicieron tri- 

^ hutarios, y por esta razou los cristianos pudieron vivir menos 
oprimidos, engrandeciéndose asi la influencia moral del Prin- 
cipado antes de dominar sii lerri lorio con las armas. 

Señalóse mucho el mencionado Conde en estender con sus 
conquistas el culto de la religión católica y por eso desde el 
momento en que rescató á Tortosa de! poder de la morisma 
quiso restituir á su Sede episcopal en cuanto fuese posible el 
esplendor de que habia gozado antes de la dominación árabe. 

- Aunque el papa Gelasio lí habia determinado que en el caso 
de volver Tortosa en el poder de los cristianos fuese parroquia 
déla Metrópoli de Tarragona, permaneciendo tal hasta que re- 
cobrase enteramente el poder y dignidad de que habia caldo, ' 
sin embargo Berenguer fué tan diligente que no hubo tiempo 
para que fuese parroquia de Tarragona. Ordenó lo l onvenicn- 
ie para que la ciudad fuese poblada á gusto de sus vecinos, 
. , concediéndoles los privilegios que llevamos referidos , y cuidó 
de restituir á su Iglesia su grandeza antigua. Rabian apenas 
transcurrido tres anos de su emancipación dotó ya á la Iglesia 
con la magnificencia posible para que pudiesen sustentar Obispo, 
• Canónigos y otros ministros necesarios para el culto. El dia 5 
de Agosto de 1151, espidió el privilegio de dotación concedien- 
do á la iglesia y obispo los diezmos y primicias de frutos y 
animales que se produjesen de las labores de los fieles y de los 
que estos tuviesen de parle de los sarracenos. También concede 
todas las posesiones de la Mezquita mayor en tiempo de los 
moros, y así mismo las mezquitas que los sarracenos habían 
dejado ó en adelante dejasen con todas las posesiones que tu- 
vieron fuera de la ciudad de Tortosa. Además de esto, hace 
doDacioB de lodos los diezmos do las rentas que él gozaba ac- 
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^MikDente en Tortosa ó que pedia tener en adelante él y sus 

sucesores asi de la tierra como del mar , escepluando la" qne 
proviniesen de los juicios en los negocios qne pudiesen ocurrir 
á los judíos y sarracenos. Establece que para mayor gloria de 
la Sede de Tortora jio'íee lodo^^ los lériainos qur correspondían 
á su obispado en la mejor forma que los reye^ de los sarrace-^ 
nos los posoypron en el territorio que se decía Reino de Torlo-|^ 
sa. Cuidando también de las iglesias que debían ser parroquias 
de la Catedral , las concedo los diezmos que proviniesen de 
lodos los frutos y animales que resultasen de labor é industria 
de ios cristianos y sarracenos , pero con la condición de que á 
la Sede episcopal se diese la cuarta parle de los diezmos y 
primicias. Ofrece dentro de Torlosii dos hornos, nno para el 
obispo y sus empleados, otro para uso de los caní^nií^os para 
Cttyo veslnario concede también alguna renta {iecuuiaria y 
• anual. Imitando las costumbres de los reyci de Aragón, reserva 
para su capilla Real las iglesias situadas en la jurisdicción de 
Azco — Aseó. Esta escritura de restauración y donación de la 
iglesia de Toríosa se coulirmo poj' Bernai'do, Arzobispo de 
Tarragona, legado de Roma; Guillermo, obispo de Barcelona; 
Berengario de Gerona; Pedro de Vich; y Arlaldo de lleina. No 
fué menos diligente en restituirle su antiguo lustre espiritual, 
procurando cle.;ir un prelado religioso y sabio. 

Sobresalía en aquel tiempo en la observancia regular el mo- 
nasterio de S. liLilo ínndado en l'rovenza por cuatro canónigos 
de Aviñon el aiio lUUO á cual se ennobleció mas tarde con el 
titulo de cabeza de toda la congregación de San Rufo. De este 
monasterio sacó el Conde el primer obispo deTortosa, recayó 
do ta elección en Gaufredo, Abad del mismo , siendo consagra- 
do en 1151 , tres aQos después de la eonqoista. 

Gaofredo juntó poco tiempo después á todos m» canóoígos 
y ordenó la forma de vidaqoe d¿ian guardar en su iglesia. 
Sus primeros estatuios existen en el Archivo de Tortosa eon 
este litólo Frima ordmaih J'cciem Dtrhumis , eM^mxoi^ 
do seguir la regla de* San Agustín y las coslambresdel monas- . 
teild de S. Rufo. En cvaiito á la efeceieo ée obispo ordenaron 
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que Diigrao fam ekgido sin haber pi^teaaén Vidé ngvlar 
000 el hibíto de GanÓDigo y qoe fÉesé bien instruido , y qne 
para socorrer las necesíddades d<di|i pobres fondarían y doUh 
nao conforme el árbítro del obispa canónigos un bospílal dé 
la mejor manera que conTÍnlese en los tiempos sucesivos. Fir- 
ni^oo las acfiis, Gaufredo, y como canónigos, Geraldo, Pedro, 
Ctemenle^ Barlniomé, Sancho, Juan , dos con el nombre de 
Bniluilo y Guillermo. Deseando Gaufredo ^e las consUlucio- 
nes formadas por él y sus canónigos fuesen confirmadas por la 
autoridad apostólica * lo rogó asi al Pontífice romano el cual 
espidió á este objeto una Bula en Benevento en 1155. En 28 
de Junio de 1158 el araobispo de Tarragona y el obispo de 
Xortosa hicieron una escritura de concordia por la cual se pro- 
metieron vivir siempre unidos y ayudarse en todas sas necesi- 
dades. Hemos dicho mas arriba que el conde D. Ranion agra^ 
deciflo á los socorrus que fe habían dado los genove^es', hizo 
donación á la iglesia de San Lorenzo que era la principal de 
Genova de las dos lerceras parles de una isla que estaba situa- 
da delante de la ciudad, á la olra parle del Ebro. Este ijern- 
pío movió á los conciliarios de Génova y á los vecinos de esla 
ciudad á conceder á la misma iíílrsia la tercera parte de la isla 
que el conde habia dado á la lSe[niblíca. Rizóse la escritura en 
1150, y en ella Loniiosau loa ;;('iio\eses que 1í'.> era ignominio^ 
80 retener la lercera parto de ia isia, habiendo sido el Conde 
tan liberal coo la iglesia de Genova. En 24 de Abril de 1158, 
Bonvassallo, vecino de Génova, en nombif suyo y de otras ce- 
dió todo el derecho que tenia en la espresada isla del Ebro ven- 
diéndolo á los canónigos de San Lorenzo do Génova. Fu mo la 
escritura el obisp o (iaulVetlo y se escribió eu ia íyk&ia de San- 
ta J/í// f(7— actualiueule laledral. 

En el mismo ano tuvo D. Gaufrudo la s,ili> facción de ver 
que la ciudad quedó mas libre de los moros por la parle de Ca- 
taluña, pues iiliicados en las rnonlañas de Prades y eíi el cas- 
tillo de Ciurana este se rindió m 26 de Noviembre de 1153. 
En los primeros años servia de Catedral la Mezquita mayor . 
' que tuvieron los moros de ia cual hizo donación el Conde Con- 
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qnistador á D. Gaufredo y su Cabildo con todas sos berada- 
des y posesiones. Ocupóse D. Gaufredo en la creación de un 
nuevo templo que no se concloyd hasta 1188 en que se consa^ 

gró con la solemnidad que después ▼eremos. 

El Conde D. Ramón líerenguer murió el 6 de Agosto de 
1160. en una villa de Italia llamada S. Dalmacío, trasladado á 
Cataluña fué enterrado en el Monaslerso deRipolI. Pocos años 
lo sobrevivió D. Gaufredo pues bajó al sepulcro el 28 de Ma- 
yo de 1165 y enterrado primero en la Iglesia de Torlosa y en 
l.^'de Mayo de ÍHBtí trasladado á la capilla de Sania Cándida 
en cuyo sepulcro se grabaron los signientes versos que traen 
Macip y Martorel: 

» 

. Antiítes primus Dertusw iaudis opmus 

Gaufridus didus in Cmlo sil bentdictus 
ffac ftirá fotta tunt ba^us venerabilis mát 

Spirífu8astrapem,tm¿h>fa9e9rj^rt9ukt^ 
Jwmm esi menm em*. . ^. . . . 
Quinqué kakudit 



ÉPOCA MODERNA. 

' Bosdc el año 1 1 65 hasta nneslres días. 



I. 

Llevamos ya manifestado que el condado de fiarcelofia se 
unió á la corona de Aragón cuando D. Ramiro II abdicó en su 
yerno D. Ramón Berenguer IV. Muerto este, reuniéronse en 
Huesca las córtes para dar cuenta del testamento del Conde en 
el que nombró heredero de la corona de Aragón y Gatalufia 
á su hijo D. RamoD que tomó el nombre y reinó con el de Alon- 
so I. £n medio de las perturbaciones de su reinado sucedió 
que Hugo de Cervellon, Arzobispo de Tarragona, celoso defen- • 
sor de los derechos de la iglesia fué asesinado por Guillen 
Aguillon. Este Guillen era hijo de Roberto, persona noble que 
por donación de Ondegario prelado de aquella ciudad alcanzó el 
señorío de Tarragona. Pero teniendo pocas fuerzas para con- 
servarlo lo entregó á D. Ramón, conde de Barcelona, reteniendo 
para si parte délas rentas. Su hijo Guillermo ensoberbecido por 
t esta causa se atrevió á cometer tan gran crimen en 11 de Abril 

de 1171. Pero pronto lo espió, pues Guillermo fué muerto ásu 
vez por los sobrinos del difunto arzobispo en Tortosa poco tiem- 
« . po después de aquel acontecimiento. 

Sucedió á D. Alonso, muerto en Perpiñan el 25 de Abril de 
1196, su hijo D. Pedro, y á este su hijo único D. Jaime á la 
r. edad de solos cuatro años. Este monarca trató de estender sus 
conquistas y por el año 1225 ya partió de Zaragoza para Tor- 
tosa para llevar la guerra al reino de Valencia, cosa que pla- 
cia mucho á los aragoneses. Agregáronsele los tortosines y lle- 
gó hasta Peñiscola y fué tanto el miedo que se apoderó del rey 
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more de VálenmZeyt, gne áospmkú al^nei enbtjaáeMe pa- 
re requirír de paz al ref de Ara^. Eite ee la otorgó dé bée- 
aa YoluDtad coa tal qiie cada alto to pagasen Ja qaiala parto de 
lee reatos reales qoe se reoegíM de los reíaos de Valeaeia y de 
Kurda. Después de esto dirigiéndose D. Jaime á Teruel se toI- 
vié i Zaragoza. 

Hadase i un Uempo anismo en Gasfilla y Aragón to guerra 
eOBlra k» moros. Besentido D. Jaime dd rey moro de Mdlor- 
ea Saíd*ben-Alhakam ó Aboliílie por haberle apresado unas 
naves, determina conquietor aquella isla y da la Men para 
qae á mediados de Mayo se juntosen las tropas en el Salón 
donde se aprestaba ana armada para ir á las Baleares. Mocho 
sirvift'OQ los tortosincs en aquella jornada como se vé en la 
créníca qae escribió Bernardo de Esclot, caballero catalán^ pues 
en el asdto que se dió á la ciudad y en el cual murieron Don 
Guillermo y IJ. Ramón de Moneada, los tortosines prendieron 
al rey moro en el patio de una casa y lo presentaron al Ínclito 
rey D. Jaime á pesar de haberse escondido. Ganóse Mallorca 
d ai de Diciembre de 1230. 



II. 



El rey de Aragón no cesaba de acosar á los moros de Va- 
lencia por todas parte.^. Después de la fama alcanzada coa la 
coiiquiatade Mallorca, el mes de Oclubre reunió Córles en 
Monzón y se determinó proseí^uir la guerra y poner silio á Va- 
lencia. A ZayL kabia sucedido Zayen en el mandn de este reino. 
La primera villa que D. Jaime cercó en la coaqui¿l*i de Valen- 
cia fué Burriuua por parecerle muy fuerte plaza, para después 
de sujetada fortalecerla con buena guarnición y pertrechos de 
^aerra y servirle de guarida en el discurso de la guerra. 
Todo el tiempo quedaré el cerco le sirvió la Universidad y Con- 
sejo de Tortosa con mucha gente de guerra hasta que se rindió 
como lo aseguran fieuter y Zurita. 
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Y corao para continiiai' ilicha conquista fuese necesario fa- 
bricar el castiilü iUmadü del Puig de Enesa, fronterizo de la ciu- 
dad de Valencia, se encomendó á 'a parte de tropa con la cual 
iu ciudad de Toi losa servia á su rey, la fábrica de una parte ■ 
de él; la cual acabaron en el espacio de dos meses cou mucha 
perfección (1). 

Por ios años de 1232 mandaba ea Valencia el rey moroZa- 
yen que habia arrojado de él ix Zayl— Af)u— Zeyl. Hallándose 
D. Jaime ocupado en la conquistado Mallorca, se atrevió aquel 
á entrar en territorio do X orlOM robando y moloataiido los la- 
gares hasta llegar á Amposta y á Tortoia. Etto Indignd al mo- 
naroa aragonés y desde aqael momento ardi6 en deseos de tob* 
garse. Aprovechó para ello la disoordía qoe reinaba entre los 
parlidarios de Zayt y de fiiamail ^Ben^Zayen. Para este ob>- 
jeto había alcanzado ana Cruzada del papa Gregorio II. £n el 
príiid||e de l€3t, se hallaba el rey en Alcafiiz^de allí pasó ¿ ' 

^WfÉÍk donde lovo noticia de qae los peones de Teruel 
y «Ea%a próxima habían entrado en Ares confiiies del reino 
de Valenda. En este tiempo D. Blasco de Alagon lomó á Mo- 
relia y de alU partió á Arés qne también se le entregó. La to- 
ma deBurríana produjo la rendición del castillo y plaza de ^e- 
fiiscola, pues D. Gimeno de Urrea que estaba encargado de su 
custodia, habiendo partido él rey para Tortosa recit^ió unaem- 

. bajada de los de Pefiiscola en la cual le dedan que si el Rey se 
preserilaba delante del castillo se le entregaría. Escribió D. 6¡- 
meooal rey esta nueva é inmediatamente se puso en camino para 
Pefiiscola y habiendo llegado, los moros le entregaron la plaza 
con sola la condición de que les dejase libres en su culto. Cóto- 
quistado el castillo de Peflliscola volvió el rey & Torlosa en don- 
de proveyó de buques, vestidos y caballerías para los suyos; 
volviendo á aquella plaza donde se hizo la escritura de todo lo ; 
que se había concertado con los moros. Rendida PeOíscola si - 
guieron su ejemplo Alcalá de Chívert, Gervera, el castillo de 



(1) Bemer, lUm 1, Gap. SI. 
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Polpír, Ca8toB|p|¡ín la Plana, las Cuevas, Borríol, ViUafraúCft y 
AlcalateD.||||^^ también fué €ooqui8tada después de ata- 
carla Ires mesée. 

Emprendió mas tarde el rey de Aragón la conqoisUi delaein- 
dad de Valencia y Torlosa le presló en esta ocasión un buen 
coatÍDgenle de muchos caballeros, oficiales y Iropa. Empezó eá 
ataque de Valeocia; el rey Zayen el primer dia que los cristianos 
llegaron, hizo ona salida con ánimo de pelear y de impedir que 
se fortificasen; escusaron los crislianos la batalla por ser en pe- 
queño número y porque esperaban refuerzos. 

Hallábanse piTíontes mtichos prelados y caballeros y un es- 
cuadrón de fiaoceses bajo la dirección de Aymílio ^ obispo do 
Narbona. Trabáronse en Jos dins s¡í;u¡cnies algunas escaramu- 
zas en que saüan los moros derrotados , desistieudo por lin de 
hacer salida alguna. Pudieron á lo lillímo acercarse las tropas 
cristianas al muro y lovaular las piedras con picos v palancas. 
Pero en esta ocasión se presentó á la vista del Grao una arma- 
da de Túnez compuesta- de 12 galeras y seis fraílalas para so- 
correr al Hev moro de Valencia , la cual al saber el numero y 
valor de las tropas crislianas , i)asados dos días, dió la vuelta 
hácia Peñíscola. Los de Torlosa tuvieron aviso de i'sic rnoM- 
miento y al momento equipan siete buques muy bieu tripulados 
de soldados viejos, aguerridos y diestros en el mar, suficiente 
cada buque para atacar una galera y en tres galeras que ha- 
bía en el rio Ebro mandaron uu caballero para que hiciere 
de Gefe de Escuadra y pudiese acometer á la armada de Túnez 
y combatir con ella. Avisados los moros de todo esto, se vol- 
vieron declai aailose en completa íu¿^á no dando iu¿;ar a los de 
Tortosa á que llegasen á la^ manos con ellos (1). Ueuler afir- " ' 
maque la escuadia de Torlosa se componía de veinte velas y 
la consecuencia de esto fué que con los mismos bajeles pudo 
proveer de víveres á la ciudad en abundancia. El campo del 
rey y el mar quedaron seguros, debiéndose esto á la ciudad de 



(1) BiitoMllm»l,fMI» 87. 
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Tflciflia. HodeadOB k» de Valencia de las calamidades que trae 
consigo un largo «tío , Gomiflíonaron i los moros Alialbata y 
Abulhamalet para fijar las eondícíones de una capitulación hon- 
rosa, realizándose así y entrando el 28 de Setiembre de 1238. 
Conquistada Valencia faei'oa á poblarla noevos moradores , los 
mas catalanes de Gerona, Tarragona, y Torlosa, dándole el rey . 
nuevas leyes y organización repartiendo las tierras entre los 
Gonqnistadores. 

IlL 



Después de la conquista de Valencia continuando I). Jaime 
la del reslanle del reino estando sobre el castillo de Biar lle- 
garon muchos ballesteros de Torlosa , soldados viejos y muy 
diestros mas que otros algunos de España y por ser esforzados 
se dieron muchos combates liaciendo muchos daños t los rao- 
ros, rindiéndose por eso aquel fuerte castillo, casi inespugiuibie 
paraaqu^l liempo. En toda la couquista, lorloisa ayudó áeila 
con hombi t s y ,:;riiesas sumas. 

(^niKiiiistado dicho reino en 1254 , ios moros que en ól que- 
daron se sublevaron, difiriendo por su caudillo á un moro lla- 
mado Alazarch , haciendo notables daños , por cuya razón el 
Consejo de Tortosa con los de otras villas circunvecinas á ella, 
reunieron 3U00 hombres de guerra y se dirigieron en busca 
de los enemigos , trabándose un combale en el cual murieron 
quinientos de los de Tortosa (1). , 

Vése claramente cuan la sangre derramaron dichos ciudada- 
íiOb (ja aquella defensa, alirmándolo así el mismo Rey D. Jai- 
me el Conquistador en su Real privilegio y declaraciou dada 
en Tortosa el 31 de Abril de 1220, el cnal está en ol libro /«s- 
trumentorum desde el folio 131 al 133. Dice asi el mencionado 



(t) Zurita, libro 3, cap. 'óq. 
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documcnlo: Nec perilltm usalium omnes homines debent, intel- 
ligimus obligatos Dertusenses cives^ cum eiis á p^edecesoribus 
nostris jura specialia, mnltis de rationibus Uberaíiler sint indul- 
ta; tum quia in confino hostium commorantes, pro quiete com- 
munitotius ñegni nostri; pro República labores subeunt corpora- 
les^ speciale ac majus benefitium obtinendo , prerogativa debent 
mnltiplici insigniri: ¿quis enim eorum non misereatur, cum 
eorum antecesores pro República sanguim m propium effudenmt? 
etad hoc idem t7/í, quihodie vivunt, sunt modo simili cum dona- 
tione animi parati^ et in dicta Regia declaratione, folio 132, pá- 
gina 1.^ cuya narración y aserción se debe creer por referir el 
rey en ella los trabajos que padecian los de Tortosa y servicios 
que hacian al tiempo de darles este privilegio, cosa que leerá 
notoria y manifiesta. Diciendo con palabras muy encarecidas y 
como testigo presencial, que quien seria el hombre que no ten- 
dría misericordia y compasión de los ciudadanos de Tortosa? 
viendo que sus antecesores habian derramado su sangre por el 
reino y los que enl(')nces exislian se ofrecían con mucha abne- 
gación á hacer lo propio. Una de las causas principales que mo- 
tivaron á D. Jaime á declarar la guerra á los moros de Talen 
^ cia fué las tales correrías, robo de ganado y secuestraciones que 
habian hecho en el distrito de Tortosa. Ninguna ocasión dejó 
pasar esta ciudad en servir á dicho monarca, escediendo á las 
demás, pues á pesar de estar exenta de tales servicios, en el 
año 1263, contribuyó con una galera, fabricada y armada á su 
costa, en la jornada que hizo contra los moros, pretestando que 
lo hacia por liberalidad y no por obligación, (t) 

D. Jaime I procuró pacificar lodos sus dominios á cuyo efec- 
to los recorrió para asegurar la tranquilidad, poniendo la con- 
cordia entre diferentes Barones acostumbrados á hacerse míitua 
guerra. Puso su principal conato en destruir los bandos que 
dividian las ciudades y villas. Habia por aquel entonces en 
Tortosa tres partidos con el nombre de Garridells, Carbons y 



(1) Libro instrumentoram fóHo 136. 



Putgs: (1) y con el fin de poder castigar sos demasías se avino 
. Clin íimllermode Moncadaqiie poseíala tercera parte de la ciu- 
dad dándole ülras hacienda» en cambio n hizo lo mismo con los 
caballeros del Temple; pues cada «na de his ti es parcialidades 
apoyaba á la ciudad, á Moneada ó á iui Templarios. Después 
qsefod saya lodos por grado ó por fuerza liubieron de obedecer* 
le y vino á ser la mas pacífica del principado (2). 
: Al «egresar da Valencia en íVíi fué visitada lie nwM Tm^ 
tósa por el valieoto monarca aragonés despnea do pasar por 
Barriana^ Ijüirviedro, Goovas y Sao Mateo; peraianocióoBoUa 
seis días marchando inego por ol Coll do Balagnor y San Jor- 
no i fiaroslona y do osla i Francia para asistir al eowsUio do 
León OH dondo soiralA do la anión do la Iglesia griega con ia 
latina y doléfisa do la Tierra santa. 

IV. 

I 

No dejaremos á D. Jaime I sin decir que otro de los ipstimo- 
nios que dió á las mercedes recibidas fué la fundaciuii cicl lao- 
nasterio de Benifaxá (3) de la Orden del Cister. Dele: ininó es-' 
ta piadosa- obra hallándose en Torlosa, y para ella Humó al 
- obispo de esta ciudad y á varias perdonas ntitahles y en su 
presencia dispuso que los monges de Publel fuesen á fundar, 
en dicho pueblo una casa de su órden bajo la invocación de la 
sagrada virgen María. En 22 de Noviembre de 1233 otorgó 
en favor de los monges una escritura de donación, concediéo- 



Ui Estos dos nombres primeros M baa perpetaado eo las úm calles deaomioadM 
de Garridelts la ODa y de Carbó la otra. 

(?) Miintanpr. Crónica de Jaimp I Cap. ITS. 

(3) Hoy beiiifasa y propiedad yarllcuiar. Este monasterio era de PP. Bernardo*: 
' COlo^ la primera piedra su abad D. Rerenguor de Concabeila en^lS de JqdIo de lS6i y 
no ^ concluyó basta mediados del siglo XV. Constaba «te dos Bares, la principal teola 
155 palmos valencianos de largo y 81 de ancho, el eraeev» lU de largo y 1 de «Mho* 
La<* bóvedas descansaban sobre columnas •:'> ::[-iir<)s de MlUUltU S^^CiS 46 piSpdT- 

ctoiada altara y el coro oco|iabft el centro del templo. 
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doles los castillos y valles de Benifasá, Magraner y otros con 
la condición de que en el monasterio que fundasen se diesen á 
Dios perpetuamente gracias por las conquistas que se babian 
hecho en el Reino de Valencia. Erigióse el monasterio en el 
^ sitio que aun ocupa el ex-con vento y en medio de aquellas ás- 
peras montañas. Por el ailo 1246, Aragón tenia cerrados todos 
los templos , todo yacia en el silencio, dice Mariana, y ni el 
culto divino se celebraba : esto era debido á una disposición 
del Pontífice que reconocia una causa poderosa. D. Jaime du- 
rante su juventud habia tenido relaciones ilicitas con D.^ Te- 
resa Vidaura y ésta le exigía se casase con ella elevando sus 
quejas al romano Pontífice. Alegaba para ello ia palabra que le 
dió, au-iique carecía de testigos, pues las relaciones habían si- 
do enteramente clandestinas. Así es que se falló la instancia á 
favor de D.^ Violante, esposa de D. Jaime. Solo el obispo de 
Gerona gestionó con Inocencio IV, haciéndole ver lo naturales 
y justas que eran las pretensiones de D * Teresa. Vengóse 
cruelmente D. Jaime del obispo de Gerona, pues le llamó á la 
córte y le hizo cortar la lengua. Cuando Inocencio FV supo lo 
que pasaba, excomulgó al rey y puso al reino en entredicho. 
Conoció éste al fin su yerro y mandó á D. Andrés Albalate, 
obispo de Valencia, de embajador á Roma pidiendo el perdón y 
diciendo que estaba pronto á sufrir la penitencia que el Papa 
le impusiera. Reconcilióse el rey con la iglesia en Lérida ante 
una junta en que estaban presentes el Arzobispo de Tarragona 
y los obispos de Zaragoza, Urgel, Huesca y Elva. La peniten- 
cia fué que acabase de edificar á sus espensas el monasterio de 
Benifasá, cuya fabricación iba con lentitud y terminado le die- 
se de renta para cada año doscientos marcos de plata para sos- 
tenimiento de los monges. , 

V. 

* * 

Sucedió á D. Jaime el Conquistador su hijo D. Pedro, que 
fué el segundo de este nombre en Cataluña y el tercero de 
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Aragón, al cual para una jornada que hizo á Menorca y des- 
pués á Africa á ia conquista de Alcoil,que es un pueblo situa- 
do entre Bona y Bugía y á la de CoQj^tantina, la ciudad de 
Torlosa y su obispo le proporcionaron cinco galeras y cuatro 
buques de gran porte, con cien ballesteros y doscientos bom- 
bines escudados como lo afirma Carbonell en la Crónica de Es- 
paña capítulo del rey Namfos hijo de Pedro rey de los france- 
ses. Juntada su armada en Port-fangós, que es los Alfaques, 
término de Tortosa, zarpó de allí y se dirigió á la isla de Me- 
norca y luego al continente africano en donde hubo serios en- 
cuentros con los moros. De alli pasó la escuadra á Sicilia. 
Esto fué en 28 de Junio de 1282. La escuadra se componía de 
150 naves y mas de 25,000 hombi *es. 

Entre otros hijos que D. Pedro II tuvo de doi^a Constanza fué 
el infante D. Pedro al cualTorlosa aunque empeñada y destrui- 
da por los grandes gastos de las pasadas guerras, aprontó 
20,000 sueldos en 1289: gran servicio atendida la penuria de 
aquellos tiempos (1). ^ 

A I). Alfonso II, rey de Aragón, hermano del anterior infan- 
te, ademas de haberle servido Tortosa en la guerra do Menorca 
le dió 20,000 sueldos de moneda de Barcelona para socorrer á 
las tropas, el afio 1290 (2). 

D. Alfonso III en 1.*^ de Julio de 1331 reunió cortes en Tor- 
tosa y en ellas se acordó contestar al ofrecimiento que había 
hecho el rey de Francia, Felipe el Largo , de ayudar con los 
reyes de Inglaterra, Bohemia y Normandía á la conquista de 
Granada por el rey de Castilla. Se le dijo que aunque el rey 
de Aragón no tenia inconveniente en dar pasoá sus ejércitos por 
Almería que el de Castilla no lo tomaría á bien que príncipes 
eslrangeros le diesen ausilio para llevar á cabo aquella em- 
presa. En el fondo el motivo de esos soberanos era para par ti - 
cípar¿de los ausilíos que mandaba la Santa Sede para aquellas 
guerras. 



(I) Libro de los instrumentos, fólio til . 

(t) Libro de los Instrumentos, (ólios 136 y 181. 
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A D. Jaime II fallándole recursos urgentes para el equipo 
del pjArcito que tenia preparado para continuar la guerra en el 
reino de Murcia en e! año de 1300 acudió á Tortosa, ponién- 
doiti de manifiesto su necesidad, apelando al amor y fidelidad 
que le profesaba y la ciudad !e dió 100 cahíces de trigo, me- 
dida» de Tortosa que equivalen á 300 cargas y otras Uolaé de 
cebada (1). 

Al mismo monarca ayudó grandemente en la conquista de 
las islas de Córcega y CerdeQa con dos galeras armadas á cos- 
ta de la ciudad por tiempo de cuatro meses como aparece por 
sureal pri\iliego del aüo 1331 (2). 

Tan grandes fueron las sumas de dinero con que Tortosa 
sirvió á 1). Jaime II para socorrer sus tropas, que la Comunidad 
y el patrimonio de sus hijos quedaron exan^tos v con í^randes 
créditos sin que cejaran en sus servicios hasta ilegai a grande 
eslremo de pobreza, perdiéndose las haciendas particulares ca- 
si del todo y las comunes enteramente como consta del priviie^ 
gio qne D. Alfonso mandó despachar en 1324 el caal está en 
el UtHTO de loa inatramentos folio 149 por el cual se vé los 
saerifioios q«o hiteíem los tortosines. 

k B. Pedro III en diversas ocasiones le dieron 104,000 
Mldoa destinados I» mayor parte para pagar el ejMto de 
caballera en las guernis qne Iqto eon el rey de Castilla en 
1128. T cuando el mismo rey tnvo mncbas guerras con el rey 
D. Jaime de Aragón, con D. Pedro de Castilla, con los Geno- 
Teses Joan de Arbórea y oíros que se sublevaron en Cerd^, 
Tortosa le afironid 6,000 florines en oro (3). 

En el propio alio D. Pedro de Castilla vino con un ejéroito 
muy poderoso contra el rey de Aragón y este pidió á Tortosa 
doscientos ballesferos pues el reino estaba en peligro ¿ lo cual 
accedió gustosa como lo afirma en sus reales cartas (4). 



it) Ut)rodelo8tMlnitteitli^M»lin. 

II) Ideai'4A1. 
(8) ideam 
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En tiempo de D. Alfonso TV de Aragón vino ToHosa á ser 
Marquesado, indepeadiente do la Corona Keal. Dicho rey casó 
con D.* Leonor, hermana del rey D. Alfonso de Castilla y tuvo 
de este matrimonio á D. Fernando^ 1). Juaa y D. Pedro, na- 
ciendo el primero en Valencia el año 1329 á últimos de Di- 
ciembre. Preciso «e hace manifestar porque D. Fernando fué 
Marques de Toutosa y las vicisitudes que siguió. 

D. Jaime II en las córtes que tuvo con los catalanes en 1319 
cuando ei infante D. Jaime renunció á los derechos de ía primo- 
genitura, hizo unión de ios reinos de Aragón, Valencia y el Con- 
dado de Barcelona, disponiendo que no se pudiesen dividir por 
sus sucesores. Movióle a ello el considerar ventajoso que no pu- 
diesen desmembrarse á fin de evitar revueltas y fui mó uu Esta- 
tuto en el que se dispuso que todos esos reinos juntos con el do- 
minio directo del reiao de Mallorca é islas adyacentes, los con- 
dados de Rosellon, Cerdaña, Conflenle , Valespír y los vizcon- 
dadüs de Homelades y Carlades, estuviesen perpétuauiente uni- 
dos bajo un solo dominio y no se pudiesen separar ni por tes- 
tamento, ni por donación, ni por é!, ni por sus sucesores. Re- 
servóse en aquel Estatuto que el Rey ó sus sucesores pudiesen 
dar á sus hijos y nietos y personas que les pareciese castillos, 
pueblos II otras herencias. Juró el rey todo esto publicamente 
en 11 del mes de Diciembre de aquel aüo, ordenóse que cual- 
quiera que le sucediese fuese obligado de jurar y cumplir aquel 
estatuto y de lo contrario no estuviesen obligados á obedecerle 
los Prelados, ricos-hunibi es, mesnaderos, caballeros, ciudada- 
nos y burgueses. Mandó así mismo que se sacasen cuatro co- 
pias, una para su Real archivo, otra para la Universidad del 
reino do Aragón, otra para el reino de Valencia y el cuarto pa- 
ra la Universidad de Cataluña. 
Haijieüdo precedido esto, ¡>. Alfonso IV después de concertado. 
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su casamiento con D.* Leonor de Gasiílla, estando en Daroca ^1- 
zo nn Estatuto en el que se comprometía que en el espacio de diez 
años no enagenaria ciudad, lugar, ni castillo alguno de sus reinos, 
ni la jurisdicción civil, ni criminal en lodo ó en parte, nilodaria, 
empeñarla ni separaría de la corona Real. Reservóse tan solo 
que en evidente necesidad y por utilidad de sus reinos pudiese 
dar, enagenar , hacer las concesiones ó mercedes que bien le 
pareciesen dentro de los diez años á los Infantes sus hijos. Este 
Estatuto se otorgó en Daroca el 20 de Agosto de 1328. Jurólo 
el rey y fué muy secreto pues solo intervinieron Fr. Guillermo 
Jornet, confesor deS. M., D. Miguel de Gurrea, consejero, ayo 
del infante D. Pedro, García de Soris ex-mayordomo de la in- 
fanta D.'^ Teresa, tesorero del Rey y Lope de Consent su secre- 
tario. Apoyado en este Estatuto pretendió después D. Pedro 
su hijo que no eran válidas las donaciones hechas á los infantes 
D. Fernando y D. Juan, sus hermanos, de las ciudades de Tor- 
tosa, Albarracin y muchas villas y castillos. 

Tenia mucho ascendiente sobre la reina D.^ Leonor una se- 
ñora llamada Sancha Garrido, esposa que habia sido de 
Sancho Sánchez de Velasco: esta D.* Sancha indujo á la reina 
á que dejase tan heredero de los reinos al infante D. Fernando 
que su hermano no pudiese ser poderoso contra él. 

Entonces el rey, no obstante el Estatuto referido, hizo donación 
á su mujer déla ciudad de Huesca y algunas villas y castillos de la 
corona, y consiguió la reina un rescripto apostólico por el cual 
encargaba al infante D. Juan y á los obispos de Valencia y Léri- 
da que se informasen del rey, sí al redactar el Estatuto había 
sido su voluntad comprender en él á D.* Leonor é hijos que de 
ella nacieran, para en el caso que declare que no habia sido 
ese su ánimo, le absolviesen del juramento. Declaró el rey que 
DO habia sido su intención incluir á D.' Leonor é hijos en el 
Estatuto y entonces por consejo del infante D.Juan, D. Ramón 
Coronel, D. Gonzalo García y D. Bernaldo de Sarria á cuyo 
cargo estaba el infante D. Fernando y muy adictos á la reina, 
hizo donación al infante D. Fernando su hijo de la ciudad de 
Tortosa para él y sus descendientes con título de marqués y no 
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embargante. Los vecinos de osla ciudad »e esforzaron cuanto 
pudieron para que no se separase de la corona á consecuencia 
de grandes amenazas que se les hicieron, y solo entablando ne- 
gociaciones con los principales y corrompiéndolos con dádivas^- 
juraron al infante D. Fernando por su señor natural. 

Hízole después donación de la ciudad de Alicante y de la Valí 
de Elda, Novelda. Oribuela y Guardamar en iMurcia y Aragón 
y de Albarracin y sus aldeas. Estas ciudades además de ser de 
importancia teman la de ser fronterizas y el rey para asegurar 
la donación recibió pleiio homenaje de todos los ricos hombres 
y ofrecieron ayudar al infante D. Fernando y defe iderle en su 
posesión. Juráronlo todos menos D. Otón de Moneada que no 
quiso consentir en ello ni por amenazas ni por ruegos, fundán- 
dose en que perjudicaba á los derechos del infante D. Pedro y 
era contrario al espíritu de unión que los reyes D. Alfonso y Don 
Jaime habian procurado en sus reinos. No pararon aquí lassu-^. 
gestiones de la reina: mas adelante hizo donación al infante Don 
Fernando, de Játiva, Algeciras, Murviedro, Morella, Burriana 
y Castellón, pero al ver tal desmembramiento del Real patrimo- 
nio, encontró resistencia en los pueblos. Valencia en particular se 
puso sobre las armas y hasta se organizó militarmeute en es- 
cuadras de cien y mil hombres para salir al encuentro de los 
oficiales peales y resistirlos si quisiesen prenderlos. El alboroto 
llegó hasta el estremo de ir al palacio real y matar á todos mé- 
nos al Rey á la Reina y á D. Fernando, al primer movimiento. 
Tomada esta determinación los Jurados y el Consejo con Don 
Guillermo de Vinatea á la cabeza— gran caudillo y hombre in- 
fluyente— y estando 1 s Reyes, los prelados y ricos hombres 
en consejo se presentaron y les dijo Vinatea: que se maravi- 
llaba del rey y su consejo que permitiesen hacer tales dona- 
ciones pues aquello no era mas que desmembrar indirectamen- 
te la Corona y separar el reino de Valencia del de Aragón, que 
separando aquellas villas tan reunidas con Valencia quedarla 
sin ninguna fuerza y que tal no podian permitir y que antes 
morirían que consertir en ello. Afiadiómas que si ellos sucum- 
biesen ninguno de los de Palacio escaparla con vida esceplo 
las Reales personas. 
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El Rey contestó que so esposa tenia la culpa y ella con áni. 
mo varonil esclamó: que el Rey de Castilla su hermano no 
consentiría una cosa semejante y que á personas tan sedicio- 
sas como las que tenia delante las mandada degollar. A lo que * 
repuso el Rey : Reina, nuestro pueblo es libre y no tan sujeto 
como el de Castilla, si ellos me reverencian como Sefior yo los 
miro no solo como vasallos sino como compañeros. Levantóse 
el monarca y las donaciones se revocaron. 

Entonces la Reina desató su odio, cebándose en perseguir á 
los Consejeros del Rey , hasta echarlos del Consejo. Llamólos 
después y compareció solo Lope de Coseut en la aldea de Co- 
dos, cerca de Teruel y el Rey le aconsejó que marchara pues 
la Reina lo perseguirla; á eso contestó Lope, que él había ser- 
vido con lealtad y nada tenia que temer. Pero al llegar á Te- 
ruel el rey lo mandó prender para complacer á la reina y al 
ir el rey ¿l Valencia fué muerto, arrastrado y ahorcado, acu- 
sándole de que habia dado hechizos á la reina para que no 
pudiese concebir. 

vn. 



D. Pedro y D. Fernando, marqués de Torlosa, mantuvieron 
el estado en continuas inquietudes escitada la rivalidad del pri- 
mero por las donaciones que á este último habia hecho su pa- 
dre. En vano en 7 de Diciembre de 1357 firmaron una recon- 
ciliación. 

Al acudir D. Pedro al ausilio de Valencia cercada por el rey 
de Castilla, el infante D. Fernando mandó romper las puertas 
de la Casa del Tesorero del rey y se llevó el dinero que tenia. 
Hubo un momento de tregua y D. Fernando mandó á decir á 
su hermano que deseaba pasar á Francia. Temiendo el rey que 
si se iba perdería mas de 1000 hombres que llevaba consigo 
acordó con su Consejo secreto mandar prender al infante , en 
lo cual intervino el conde de Trastamara y D. Bernardo de Ca- 
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brera. Para mejor ejecutar eslo mandó á decir por el conde de 
ürgel y el vizconde de Cardona al infante que estaba en Al- 
manzora que se viniese hasta Castellón pues deseaba darles al- 
gunas órdenes y comer con él. Asi lo hizo D. Fernando no re- 
celando nada llegando á Castellón con D. Tello y los citados. 
Habia comido el Infante y se hallaba retirado en una cámara 
del palacio del rey con D. Juan Jiménez de Urrea, D. Gombal 
de lYamecete, y D. Diego Pérez Sarmiento y D. Luis iMan^uel. 
Entró un alguacil y le dijo : que el Rey mandaba que se diese 
por preso : á lo que el Infanle respondió ; que no era hombre 
de dejarse prender y puso mano á la espada. Volviólo el algua- 
cil á referirlo al rey y este le mandó á decir que no se tuviese 
por deshonrado en ser su prisionero, pero el Infante quiso de- 
fenderse animado por Diego Pérez Sarmiento que le decia que 
mas le valia morir que dejarse prender. Alborotóse lodo Pala- 
cio ; ordenó el Rey que sino se dejaba prender el Infante que 
lo matasen, acudió allí el conde de Trastamara armado , salió 
D. Fernando espada en mano y atravesó á un escudero del con- 
de que se puso delante. Entonces llegaron algunos caballeros y 
mientras caen muertos Diego Pérez Sarmiento, Luis Manuel y 
otros, el Infante recibe un golpe mortal de Pedro Carrillo. 

El conde de Urgel y el vizconde de Cardona que eran muy 
amigos del Infante tuvieron miedo y á pesar de las segurida- 
des que el Rey les dió , Cardona huyó , pasó el Ebro por la 
barca de Amposta y se refugió en la villa de su nombre. 

Cayó el Rey en gran descrédito á consecuencia de tan graVe 
é inopinado suceso, y procuró escusarlo, diciendo que le había 
sido traidor, que habia estado en tratos con el Rey de Castilla 
para que perdiese sus reinos, que en Zaragoza habia roto las , 
cajas del tesoro y que estando en Nules para dar la batalla con 
el rey de Castilla el Infante D. Fernando estaba en tratos se- 
cretos con él. Sin embargo no se persuadieron fácilmente los 
pueblos. Pasados algunos días como el Infante no dejase hijo 
ninguno de D.^ María su mujer, las ciudades de Tortosa, Al- 
barracin, Fraga y otras muchas villas de Aragón y Catalufia 
volvian por sn muerte á la Corona ; vínose el Rey á Tortosa 
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para apoderarse de ella y del Marquesado , siendo moy bien 
recibido por lodos y haciendo la ciudad grandes fiestas y re- 
gocijos por haber vuelto á la Corona Real, de la cual se babia 
separado con disgusto. 

Hizole el Rey muchas mercedes; el 20 de Junio de 1363 dió 
el título de Conde de Quirra á D. Berenguer Carroz instituyen- 
do esa v¡ll:i de Cerdeña en condado. Torlosa pues estuvo fuera 
de la corona 31 años. 

En 1365 D.' Leonor, mujer deD. Pedro III, tuvocórlesen la 
ciudad de Tortosa y en ellas hizo una constitución para que 
Tortosa no pueda ser separada d;} la Corona Real como consta 
en el libro de las constituciones de Cataluña libro VIII ^ólio 454 
allí donde dice, constitución final, subtítulo de la unión del rei- 
no de Mallorca con sus islas y de la ciudad de Tortosa á la Co- 
rona Real hecha por la misma D.** Leonor consorte y Lugarte- 
niente de D. Pedro III en la misma córte de Tortosa año 1365. 
Para no mudarle su sentido la insertamos á continuación origi- 
nal y en dialecto catalán como está escrita y dice : 

Eleonor, Consort y Loctinent General de Pere ters, en la Cort 
te Tortosa, Amj M.CCC.LXV, cap. V . 

Derrerament com no sie licit los membres departirse del cap, 
¿ la ciutat de Tortosa sie membre notable, é insigne del Comp- 
tal de Barcelona, é del Principat de Catalunya, perso en la pre- 
sent nostracon<ílitució per tot temps valedora statuim é fanccim, 
que nunca la dita ciutat de aquells Comptat, é Principat puxa 
esser separada, ans á ells tots temps romanga unida en semps, é 
efixa, loants, aprobants, relificants, éconfirmants íila universi- 
tat, ciutadans, é habitans de la ciutat de Tortosa qualsevol pri- 
vilegis é concessions en temps passat de las cosas dejuscritas á 
ells felas: é encara ordenam, que la dita ciutat de Tortosa qual- 
sevol privilegis , ensems ab la jurisdictió castell , é terme de 
aquella en ningún temps per lo señor Rey ó Succesor seus puxa 
de la Corona Real, ne del Comptat de Barcelona, é Principat de 
Catalunya esser divisa, segregada, ó en alguna manera separa- 
da, ans de present la dita ciutat, é castells seus, ab tota jurisdic- 
ció de aquella ciutat, ó lermens seus, ab vincle indissoluble ajus- 
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tam, assigím, unim é incorporam al dit Gomptat de Barcelona ó 
Principal de Catalunya promelents en fé del senyor Rey, énostra, 
é en virtud del juramentper nos dejus prestat, que la dita cinlat 
ab sos termens é total jurisdiccíó sua de aquí anant de la dita 
Corona, ó Comptat nunca será agregada separada ó divisa, ó 
alienada per qualsevol manera, ne lo senyor Rey, ó sos suc- 
cessors las puxan segregar, separar ó dívisir, ni alienar, ó per 
qualsevol altra manera trasportar en fill, ó en filis, filia, ó fi- 
lies ó mullers, ne en ninguna altra persona eclesiástica ó seglar ó 
altra, per manera de donatíó, venditió, infeudatíó, permutatió 
empenyorament, ó per manera de reenas, ni per qualsevol al- 
tre titol de alienatió , lo cual dit, nomenat ó cogitat se puxa, á 
imperpetuum, ó á lemps, del dit Comptat de Barcelona é Princi- 
pal de Catalunya, encara que extrema neccsitat fos, os digués 
esser profil, é encara ques digués esser restauratió deis Regnes, 
é térras del dit senyor Rey, ó en altra manera, ans volem, sta- 
tuim, é fanceim, que quisvuUa sie Rey de Aragó, é Compte de 
Barcelona, sie é baja de esser senyor de la dita ciutat de Tor- 
tosa, é del castell é termens de aquella. 



VIH. 



Tortosa siempre atendió á los reyes de Aragón de quienes 
dependia con cuantiosos servicios pecuniarios. D. Pedro III 
reúne en ella Córtes en 1365 y obtiene de estas un subsidio 
de 800,000 libras en moneda de Barcelona para continuar la 
guerra en defensa de ios reinos que hallándose trabajados 
habian de aumentarse las asistencias de Cataluña, disponiendo 
ta paga en dos años para que se asegurase el sueldo á las 
milicias. Fué tan relevante este servicio que sobró para los 
gastos de la guerra. En las mismas Córtes se decretó también 
no poderse alterar la moneda de Barcelona, ni en valor ni en 
jmo acomodándose á los privilegios de la ciudad, dándose 
remedio á la alteración que se habia antecedentemente ejecu- 
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lado en dicha moneda respecto á los gastos qne soportaban el 
rey y Cataluña en la gnerra contra Castilla. En 1366 dió al 
mismo monarca 3,000 florines en oro y al infante D. Juan so 
lugarteniente y primogénito en 1376 cinco mil ochocientos suel- 
dos para sus estremas necesidades y especialmente para pagar 
el sueldo á las tropas que para defender los derechos de la co- 
rona estaban en las fronteras de Aragón, Cataluña y Navarra. 

Corria el aOo 1370 y la nobleza de Cataluña, en especial 
los condes de ürgel y Ampurias, los vizcondes de Cardona y 
Castellbó se sublevaron contra Barones y Caballeros porque 
los grandes sin órden del Rey imponían derechos en sus esta- 
dos y procedían criminalmente sin escepcion de personas. Esto 
era contra los privilegios de la nobleza catalana: juntóse esta 
en Barcelona y determinó defender sus fueros con las armas: 
estaban á su frente los de Illa, Jasperl de Gulmerá, Cerviá, 
Zacosta, Buxados, Centelles y principales de la nobleza. Ambos 
partidos se armaron, el rey envió al de los Grandes áFr. Pe- 
dro de Cima, su confesor, para que desistiesen de su preten- 
sión por ser contraria á las leyes de la pátria. El rey empeñó- 
se con celo por In preeminencia de Cataluña en tener solo 
autoridad sobre las personas y bienes de los nobles según las 
constituciones y al fin trataron do Concordia interviniendo por 
parte del rey y de la nobleza Jaime Esfar y Ramón de Yila- 
nova. En cuanto á la otra cuestión sobre si podian los Barones 
proceder criminalmente contra ellos, reunió el rey Córtes ge- 
nerales para dirimirla en Tarragona y después en Monlblanch, 
presentando una larga proposición eñ 25 de Febrero de 1370 
reducida á escitarles á la obedencia. Dejóse la decisión de esta 
duda por las Córtes en manos del rey y de dos personas que 
nombrase que fueron el V. de Cardona y el V. de Illa pero no 
habiéndose convenido los partidos volvieron á exaltarse para 
la guerra: aquietólos el rey y el año 1371 volvió á celebrar 
Córtes de los catalaies en Tortosa para decidir este punto y 
decretar el pasaje á Cerdefla. Cataluña votó las asistencias pero 
en cuanto á la jurisdicción se resolvió una tregua en las par- 
les por dos años durante los cuales se resolverla lo justo. 
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En 1381 y 1382 dió al mismo D. Pedro primero 100 llo- 
rines en oro y luego rail. A la Reina 600 y un palio de mucho 
valor qnedando casi pobres por haber lado al infante D. Juan 
én díftiieuLeá úca^iooes mas de 2,300 florines en oro y 6,4(^0 
sueldos. 

Después que el infanle D. Juaü sucedió á su padre en la coro- 
na, favorecióle Tortosacon naves para la escuadra que se reunió 
6D loa Alfaques el mes de Noviembre de 1391 y que después 
de discárrír de Amposta a Tortoea y Pefiiseola se dió á la vela 
para Ualía y Gerdefia al mando de D, Guíiaborlo de GmÜleB y 
Pedro Maza. Proporcíondle también na bneo coattageate en 1» 
jamada qne ae klio contra el hermano del eonde Aiuenyaoli 
jqne ^tró de Francia con an fuerte ejérdio talando y deatra* 
yendo á Gatalufia hasta qne le obligaron á «tlir de ella , ha^ 
ciando al rey un donativo gracioM de 1200 florines. A D. Mar- 
lío, hermano y sucesor del anterior, en 1404 le did Tortosa 400 
florines* En 1407 1100 libras y & otras pernonas de la casa 
Real muchas sumas de- dinero. Véase el libro de los insln» 
mantos desde el fólio 141 al 150 y IOS. 

Al morir el rey 0. Martin suscít&roiise graves alteraciones 
en Aragón, Cataluña y Valencia pretendiendo, varios la coro- 
na: eran estos D. Fadrique, hijo natural del rey de Sicilia y 
nielo de D. Martin; el conde de Prades; el conde do Urgel, hijo 
de Alfonso III; el duque de Gandía, doíía Violante y D. Fer- 
nando, hijo de doña Leonor de Castilla. £1 gobernador de Ca- 
taluña llamó á toda la provincia á Parlamento en Montblanch, 
trasladóse después á Barcelona, entre disputas y una protesta 
del sindico de Tortosa. Aragón «staba dividido en dos bandos, 
los de Luna y los de Urrea, y Valencia entre los Centellas y 
los Vilaregudes. Á todos estos daños tuvo que oponerse el par- 
lamento de Cataluña aquietándolos á todos para conservar la 
unidad de la Corona ; adhiérese Sicilia á lo que él resuelva, 
oye á los embajadores de los pretendientes y manda varios emi- 
sarios á Aragón y Valencia para escitarlos á la paz, siendo dos 
de ellos Juan Ciurana, prior de Tortosa y Jaime Graoella, sin* 
dico jde la misma. ... 
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para aquietar Id recia tormenta desatada en Aragón y Va- 
lencia determinóse prorogar el parlamento de Cataluña y tras- 
ladarle á Torlosa, población vecina de ambos reinos, quedando 
convocada en ella para 16 de Agosto de 1411. Consiguióse el 24 
de Julio reducir á los aragoneses para que se congregasen en 
Alcañiz y escitóse á los valencianos para escoger una población 
cercana á Tortosa y Alcañiz. 

V Tardaban los catalanes en llegar á Tortosa siendo muy pocos 
los que concurrieron al término de la convocación. Llegaron 
por íin á ella Juan Desplá, Bernardo de Gualbes, Ramón Fivi- 
ller y Bonanat Pera , síndicos de Barcelona , alentando á los 
dudosos para concurrir diligentes aunque se hizo necesario en- 
viarles órdenes y hasta pedir al Papa obligase á los prelados y 
cabildos. Los que no querian asistir eran unos por no querer 
la presidencia de Guerao Alemany de Cervelló, otros por querer 
elegir lugar y presidente. Los que no querian asistir al parla- 
mento fueron unos veinte y seis entre ellos el conde de Pallas, 
el V. de Cardona, el V. de Cabrera, Rocaberü , Moneada , Si- 
misterra, Paguera, Eril, Orean, Cruilles, Casamany y otros. 

Desistieron los valencianos reuniéndose los unos en Traígue- 
ra y los barones y caballeros en Vinaroz. El parlamento de Tor- 
tosa envió al de Alcañiz á Alberto Zarrilla para dar principio á 
la conferencia de la elección y poner paz entre la guarnición de 
Morella y las milicias que tenia el Principado de Tortosa para 
su resguardo. Viendo que no se podia conciliar á los valencia- 
nos el parlamento de Tortosa trató de enviarles á Fr. Felipe 
Malla y Alberto Zarrilla aunque nada consiguieron. Para ase- 
gurar las comunicaciones entre ambos parlamentos , alistaron 
muy buenas cojipañías los aragoneses en defensa del castillo 
de la plaza y para mantener libre el tránsito, encargándolas á 
Guillermo Ramón de Cervelló y á Juan de Lluria y el recinto 
de la ciudad á D. Ramón de Mur y á Fr. Iñigo de Alfaro. En- 
traron en conferencia nombrando el de Tortosa á Juan Desplá 
conseller de Barcelona y Berenguer de Tagamanent síndico de 
Mallorca ; y el de Alcañiz al obispo de Huesca, á Juan de Lu- 
na, Gimeno de Sayas, Berenguer Bardaxi, al Dr. Juan deFru- 
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nes, á Domingo Lesnaya y Jaime de Pueyo. El de Tortosa 
mandó al hijo de la misma ciudad, Macian Despuig como em- 
bajador al infante D. Fernando para que dispusiese la salida 
de las tropas castellanas que habia en Aragón y cuya presen- 
cia allí consideraba peligrosa para una elección libre y acerta- 
da. Ilalló al infante en Mondejar y su conteslacion fué referirse 
á las instrucciones que llevaba la embajada á Alcafiiz. El de 
Tortosa recibía la embajada del rey de Francia y de la reina 
doña Violante mientras el de Aragón nombraba nueve personas 
que con los electos del Principado se instalase en Caspe hasta 
ia elección del nuevo rey. Protestaron los de Tortosa por haber 
8Ído elegidos todos por el Justicia de Aragón, lo cual se arre- 
gló dejando al arbitrio de los veinticuatro individuos de su 
seno que antes nombrara , la elección de los nueve comisiona- , 
dos. Asi quedó zanjada la contienda aunque la casualidad hizo 
recner el nombramiento en los mismos que habia señalado el 
Justicia y (joDernador de Aragón. Después de esto ya no se 
ocupó mas el Parlamento de Tortosa que de elegir seis sujetos 
que se encargaron de obligar á la paz á tos principes que no 
saliesen agraciados. El Parlamento de Caspe nombró á D. Fer- 
nando de Antequera, cuya noticia llevó al de Tortosa el emba- 
jador Melchor de Gualbes, aceptándola con agrado y disolvién- 
dose por haber llenado el acto para que fué congregado. El 
nuevo monarca D. Fernando I se presentó en Tortosa y fué 
recibido afectuosamente por el papa Benedicto XIII, concedióle 
las investiduras de Sicilia y Gerdeña y prestó el juramento de 
fídelidad el 21 de Noviembre de U12. 

Por este tiempo se juntaron los Rabinos en Tortosa por órden 
del papa Luna, amonestándolos á convertirse ; empezó á pre- 
dicar S. Vicente Ferrer en la plaza pública y promoviéronse 
entre ellos graves altercados , mas á pesar de esto consiguió 
convertir á muchos (1). 



(1) GonsérvaM todavía la casa y el balcón desde donde el santo peroraba á las gen- 
tes j basta bace pocos aüos estaba representado este suceso en un cuadro pintado en 
la pared con una Inscripción alegórica 
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Uno de ios Rabinos conversos á la fé fué el llamado por udos 
Jehosnarh y por otro Josué Halorqui— el de Lorca ; el cual lo- 
mó en el baulismo el nombre de Gerónimo de Sania Fé y llegó 
á ser médico del papa Benediclo Luna. Ofreció al papa con- 
vencer á los Rabinos de sus errores no ya con razones sacadas . 
del Anliguo Teslamenlo sino del mismo Talmud, lo cual como 
dice Alzog en su Historia Eclesiástica de España , era herir á 
los judíos con sus propias ai mas. Accedió Benediclo á la pro- 
posición de Halorqui y se cíló á los Rabinos mas célebres de 
la Corona de Aragón para una junta literaria que se habia de 
celebrar en Torlosa. Abrióse esta el 1 de Febrero de 1413 ba- 
jo la presidencia del mismo Benedicto y por no poder continuar 
él presidiendo delegó este cargo en el General de los Domini- 
cos y en el Maestro del Sacro Palacio. 

Magnífico espectáculo es el que presentó el Congreso de Tor- 
losa, dice el citado historiador, comparable al parlamento de 
Caspe y que como él da una aventajada idea de la cultura que 
alcanzaban la civilización y las letras en aquella época. El éxito 
del congreso de Torlosa fué sumamente próspero para la Re- 
ligión cristiana. Celebráronse setenta y nueve sesiones hasta 
Noviembre de 1414. Los resultados fueron la abjuración de 
lodos los catorce rabinos esceplo R. Ferrer y R. Albó. A nom- 
bre de todos los conversos redactó una cédula de abjuración 
Rabbi-Astruch-Levi. 

Después de estos sucesos D. Alfonso IV pasó en 1420 á Tor- • 
tosa para organizar la armada que compuesta de 24 galeras y 
6 galeotas salió de los Alfaques para Mallorca y Cerdeña. El 
mismo congregó Córtes en Torlosa en 1427 á fin de que le 
aprobasen la guerra que habia emprendido contra Castilla y las 
continuó la reina lomando algunas resoluciones contrarias á las 
del rey , tales como mandar á requerir al rey de Castilla en 
nombre del Principado que desistiese de la gperra, lo cual 
habiendo llegado á noticia de D. Alfonso, que se hallaba en 
Cariñena, mandó á D. Galceran de Requesens con una em- 
bajada á las Córtes de Torlosa á fin de informar de su in- 
lencioQ á los mas notables y no aprobando aquella dclibe- 

8 
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ración primera, qne sio embargo se llevó á cabo segao al- 
gunos biaiohadore^. 

IX. 



A B. Alfonso IV sucedió su hermano que reinó con el nom- 
bre de D. Juan II. Este había tenido de su primera esposa doña 
Blanca á D. Cárlos que fué principe de Viana. Las disidencias 
que desde el principio del reinado mediaron entre el rey y su 
hijo trajeron en pos una guerra civil que íuü de lamenlables 
consecuencias para CalaluQa. Torlosa como vamos á ver se 
halló mezclada en esos acontecimientos, pues uno de sus ciu- 
dadanos Francisco Oiiver forma pai te de la numerosa embaja- 
da que se presenta al rey para que Íes entregue al principe á 
quien tenia preso, y el prior de Tortosa en compañía de el 
Abad de Poblet se presentan con igual oojelo a la i eina en 
Bujaralüz. Pero viendo los catalanes que no son escuchadas 
sus juslas súplicas apelan á las ¿u rnas y junlaa un ejercito de 
25,000 hombres al mando de D. Juan de Cabrera, del vizcon- 
de Rocaberti, el conde de Pallás y D. Juan, señor do Vxar. 
Entre tanto hablan llevado al príncipe Cái lus de Zara^^oza á 
Miravet y de allí al castillo de Morella para tenerle mas segu- 
ro, á donde partieron dentro poco el rey y la reina. Accedió 
porfío Juan II á la libertad del príncipe llei,^ando la nolicia á 
Barcelona el 27 de; Febrero de 1461 ; la misma reina se pre- 
sentó en Morella acompañada de brillante y numeroso séquito, 
mandando que saliese del castillo de órden del rey y notificán- 
dole que pasase á Barcelona. Esló fué en 1.° de Marzo: el 3 
de este mismo mes b reina y el príncipe I). Cárlos llegaron á 
Traiguera desde donde dió aviso de su libcrEad a Luircelona, á 
los dipu lados de Cataluña y al fj^eneral en jele de su ejercito, 
prosiguiendo después su viaje á Torlosa. Al recibir aquella 
capital el aviso envió una embajada compuesta de Beruardo 
Capil^j Tedio Juan de San Glimeul) Tedro Corls y N. Millars 
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y por ios diputados Nicolás Pujadas, Arcediano de Santa Ma 
ria. Arnaido de Vilademany y Francisco Desbosch para que se 
presentasen en Torlosa, felicitasen al príncipe y le acompaña- 
sen hasta Barcelona, en donde se le hizo un suntuoso recibí- 
miento. Tratóse desde luego de una avenencia, cuyas principa- 
les conferencias se celebraron en Villafranca, por parte de la 
reina y ios enviados de Cataluña. El 24 de junio juró el prin- 
cipe sin esperar la órden del rey como Lugarteniente y primo- 
génito los derechos de la Provincia. Mediaron algunas comuni- 
caciones enlie el Principado y D. Juan II cuando el de Viana 
murió el 23 de setiembre. Por fallecimiento de este, fué jurado 
D. Fernando hijo en segundas nupcias de doña Juana lo cual 
no fué motivo para evitar disturbios, pues en la Concordia de 
Villafranca se habia estipulado que el rey no pudiese entrar 
en Cataluña, y este al ver que no lo podia conseguir con la as- 
tucia se alió con el rey de Francia, empeñando el Rosellon y la 
Cerdeña. Ofendidos los catalanes, recordando los agravios an- 
teriores y el trágico fin del príncipe Cárlos declaran la guerra, 
eligiendo por general al conde de Pallás. Una de las primeras 
plazas que ocupa es la de Gerona después de una vigorosa re- 
sistencia, en la cual se hallaban ¡a reina y el príncipe Fernan- 
do. El rey entra en Cataluña y llega hasta Balaguer con áni- 
mo de marchar hasta Gerona para socorrer á la reina, lo cual 
no puede realizar y motiva al Consejo de Ciento á declararlo 
enemigo de la patria. Gerona se libra ausiliada por el ejército 
francés), pero Lérida se mantiene y resiste á las tropas de Don 
Juan. Torlosa que habia seguido el partido del príncipe de 
Viana estaba en esla ocasión— 1463 — á favor de los catalanes. 
La guerra entonces se trasladó por las comarcas inmediatas á 
ella, las fuerzas que la guarnecían habían tenido ya algunas 
escaramuzas con las que seguían al rey. El bastardo de Car- 
dona con su gente peleó en varias ocasiones con las tropas de 
Ámposla y Torlosa con ventaja, conservando el condado de 
Prados en la obediencia del rey. Fr. N. de Biure puso sitio á 
la Cenia, salieron de Torlosa á ausiliar á sus conciudadanos y 
trabóse un reñido combate en el que quedaron 400 hombres 



del ejército real en el campo, librando á su pneblo vecino de 
sus furores. El Maestre á*^ Moulesa procedía con valor, y ganó 
muchos pueblos del Maestrazgo entrando á viva fuerza eu üU- 
decona. 

llabian jurado rey entre lanío en Barcelona, á D. Pedro, el 
condestab'e de Portu^'al con disgusto de raiicíios, lo cual unido 
i la toma de Fiix, Ribaroja, Puebla, Lérida y la conducta suave 
d(»l rey iba debilitando el poder de los pocos catalanes que ta 
pennaneciaa hostiles, entre loa coalea como cindadea de impor- 
tancia eran Barcelona y Tortoaa laa Anicas que obadeoian & Don 
PWro. 

En 1165 se libré vna batalla en Prats del rey contra él can'» 
destable, el cual se apoderó mas tarde de<^drana y la Bisbal» 
pero el rey consiguió la sumisión de Cervera y ftaé á sentar st 
campo en Yilaredona donde le prestaron obédienda mnelioa la-» 
Igares del campo de Tarragona. Por este tiempo el Maestre de 
llonleaa proseguía la guerra contra Tortosa entregiklkdelelRldé- 
Gona algunos naturales de aquella irilbi el 20 de Setiembre. 

Deliberó el rey el 6 del menetobado mes la conquista de Ter« 
tosa, cuya ciudad molestaba mucho 4 los reinos de Aragón y 
Valencia con continuas invasiones. Llegó aunque con trabajo 
jpor el Coll dé Balagner á Amposta y empellado énsu conquista 
para impedir los socorros de Tortosa ssnt 5 allí sncampoy pirilh 
cípíó á forificarle el 2 de Octubre: estrechó el sitio por la parte 
del mar con las galeras; diéronse muchos ataques rechazadea 
siempre con va\or por los sitiados. En este sitio hubo relévan"- 
les pruebas de valor, pues halláronse los de Ampodta<m grande 
apuro en diferente.s ocasiones, siendo aliviados con socorros que 
los enviaban los de Tortosa conóiguiendo asi mantenerle ^todo 
el invierno. • • ■ • . 

En 15 de Junio todavía proseguía el rey con calor y constan- 
cia el asedio de Amposta que se defendía tenazmente, siendo de 
notar que antes se sujetó el reino de Ñápeles que dos 6 tres plazas 
rafalanas que no querían obedecer al rey D. Juan. Durante el 
sillo do Amposta, el mas célebre de aquel siglo según el sentir 
de notables escrUores» los reales pusieroa fuego ai casUllo de 
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Flix y se redujeron Aseó, Villalba, Batea, Corvera, Falarella y 
otros pueblos inmediatos á Torlosa. Los sitiadores padecian 
tantos ó mas trabajos que los de Amposta, pues se alteraron las 
aguas y aparecieron multitud de lobos y otras alimañas cuyos 
contratiempos no abatieron el ánimo del rey, dando ejemplo al 
ejército y firme en no levantar el sitio sino tomando la villa. 
A primeros de Enero de 1466 llegó el Condestable á Barcelona 
y dió órden al general D. Pedro Juan Ferrer que con 20 na- 
vios de la escuadra barcelonesa que babia marchado á ausi- 
liar á iMahon, pasase á Amposta. Egecutólo, llegó delante de 
la Ampolla y se dispuso al socorro: los de Tortosa enviaron 
tres naves para aumentarlo, una de las cuales era estraordi- 
nanamente grande con gran número de cañones y mil hombres 
de tripulación; la escuadra se espuso al socorro y lo consiguió 
aunque con riesgo bastante. £n este tiempo salió el rey á talar 
la campiña de Tortosa, desbaratando á los que salieron de la 
ciudad á impedirlo. Galcei'án Cirera con Miravet se redujo á la 
obediencia. Proseguía entre tanto el cerco de Amposta opugna- 
da y defendida con inaudita constancia. Para batir el castillo 
fabricaron los reales una elevada torre de madera y otras má- 
quinas. El gobernador del Castillo Pedro de Planella (1) no 
solo impedía la fabricación de esos aparatos sino que con re- 
petidas salidas causaba estragos en las filas del ejército sitia- 
dor pues á consecuencia de estas y del fuego de las fortifica- 
cines quedaron muertos sobre el campo de batalla cincuenta 
caballeros. Ocho meses hacia que duraba el sitio cuando Don 
Juan II mandó colocar en frente de las torres del castillo (2) 
las baterías de las bombardas: un horroroso fuego de parte 
de estas derribó la torre priscipal y después otra á la parte 
de San Juan quedando la villa espuesta al asalto el cual dis- 



(1) Planella era h)Jo de Tortosa. 

(8) Hoy está ruinoso quedando solo en pié an lienzo de la muralla y un pequeflo 
baluarte de la torre de S. Juan, sin embargo nótase bien la éstenslon que tenia el casti- 
llo. Fué alzado en tiempo de D. Ramón Berenguer III en cuya época D. Artal. conde de 
Pallás de úrden de aqu«i conquistó la villa de Amposta á los sarracenos, afio lOm. • 
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puso el rey se diese por diferentes lados. El Maestre de 
Montesa atacó por la parte del rio basta la torre principal; el 
Castellan de Amposta la puerta de! castillo; el Conde de Quirra, 
el puente que atravesaba el foso y Juan Vilamarí con las galeras 
por la parte del mar, sirviendo de mucho el socorro de siete 
naves con que Francisco Burgués acudió á aumentar la escua- 
dra. En defensa del cuartel real quedaron los arzobispos de 
Tarragona y Zaragoza con buenos escuadrones de caballería 
para guardar la retaguardia á los que daban el ataque ó impe- 
dir toda clase de socorro. El Castellan de Amposta y Bernardo 
Uugo de Rocaberti con su gente, pasaron la empalizada y 
atravesando el foso se apoderaron de la artillería enemiga; los 
demás ganaron los baluartes. Retiróse el gobernador Pedro de 
Planella con treinta soldados en las ruinas de la torre de San 
Juan y allí se rindió á discreción. Fué conquistada Amposta el 
21 de Junio. £1 Rey puso por gobernador de su castillo á Pedro 
de Peralta, y partió con todo su ejército á Tortosacon ánimo de 
ocuparla. 

> Uallándose el Rey sobre Tortosa ocupados los puestos para for- 
mar las lineas de aproche, salió de la ciudad Miser Pedro Sa- 
baté, uno de los Jurados ó procuradores ofreciendo que se en- 
tregaría la ciudad, pero que pedia algunos días de tregua para 
las negociaciones. Bajaron algunas compañías de Cherta con 
intención de quemar el puente de barcas y empezó el fuego de 
artillería por parte de los sitiadores haciendo mucho estrago en 
los edificios. 

Movióse grandísima agitación en la ciudad y de lo primero 
que tratan los tortosines es de nombrar un gobernador para 
que con sus disposiciones y autoridad atienda á la defensa de 
la plaza: recae la elección en Antich Bellós, pero Bellós com- 
prende que no puede resistir y manifiesta al pueblo que se re- 
tira al Castillo de San Juan. Entretanto el Rey recibía gran nú- 
mero de naves que aumentaban las que ya tenia al mando de 
Francisco Berenguer de Blanes y el condestable de Portugal 
muere en 29 de Junio. La ciudad pido capitulaciones al rey 
díciéndole que se entregaría con algunas condiciones. Entró 
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D. Juan II en Tortosa el 17 de Julio de 1466, desplegando en 
8U entrada, que fué por la puerta del puente, majestuosa y mi- 
litar pompa, acompañado de todo su ejército, al mismo tiempo 
que subían por el Ebro todos los buques de su escuadra empa- 
Tesados y con banderas. En uno de los siguientes dias se diri- 
gió á la catedral y allí en presencia de los Procuradores ó Ju- 
rados, que eran Bernardo Domenech , Decano, Misers Pedro 
Sabaté, Miguel Terza y Juan de Pedralbes , el Cabildo de la 
Santa Iglesia Catedral y el Abad del Monasterio de Benifasá 
perdonó h la ciudad, juró las Constituciones de Cataluña, los 
usatjesdQ Barcelona como si ya la poseyera y los privilegios.de 
la ciudad, escepto lo consignado en las Capitulaciones de Villa- 
franca, jurando los mencionados á su vez fidelidad al monarca. 
. Nombró para Gobernador de la Ciudad y su Castillo, al pa- 
triarca arzobispo de Tarragona con estas notai)les palabras : 
vos lo encargo por ser catalán que con celo atendéis al servicio 
del rey y al bien público y quietud. » Autorizó áeste y á Bernardo 
Domenech para dar libertad á Pedro de Planella y Francisco 
Oliver, tortosines, hechos prisioneros en el sitio de Amposla el 
15 de Julio. 

Atribuyese la benignidad del Rey para con Tortosa á la cir- 
cunstancia de hallarse sirviendo con él un hijo de esta ciudad, 
D. Luis Despuig, Maestro de Montesa que guardó ála Reina en 
el sitio de Gerona. Tan bueno fué después el comportamiento 
de la ciudad de Tortosa que cooperó á la rendición del resto del 
Principado, señaladamente en socorro de dinero en 1469 con 
500 florines para los gastos del ejército y en otra ocasión pro- 
porcionóle acémilas y conductores para socorrer á Gerona. 

Las personas que intervinieron en los pactos para la capitu- 
lación do la ciudad fueron: El Arzobispo de Tarra.^ona, Luis 
Despuig, Maestre de Montesa , Bernardo Hugo de Rocaberti, 
Juan Pagés y Martin de Lanuza. 

Ocupado estaba D. Juan II en el asedio de Barcelona, cuan- 
do llegó á España el 8 de Mayo de 1472 como legado del Pa- 
pa para procurar la pacificación del Principado, el cardenal Don 
Rodrigo de Borja que no habiéndolo querido admitir en Bar- 



celona se volvió y llegó á Toriosaei 4 de Setiembre. Entró por 
fin ea aquella capital el rey jurando de nuevo im Coustitucion 
Bes y privilegio^ (l). 

^ A D. Juan sucedió D. Fernando basta que casado con Isabel 
I de'G&slílla Tortosa siguió á Aragón y Cataluña en su unión con 
GaatUla iMita eonalliur la nu)narquia espafiofai. . * . 

'"^Mb oórteB en Tortoaa en el alirlltl^ & tas 

cítales conroed & los catalaae» y TalsiiclaDos para qae le asistía- 
sea en lasgoerras de Ñápeles» los calalaties aprontaron SIO 
caballos y Valeneia se escnsé. Estuvieron reunidas hasta li9^ 



X. 



lieda DOS diee la historia de Tortosa en el notable reinado de 
los reyes católieos, precisó os llegar al de Gftrlos I, para enoon* 
tiar dgnnos econtacimientos dignos de especial ménoion. A 

príndpios del sigio XVI los tortosines manifestaron mucho ^ 
lor y TÍgüancía en defender la costa del Mediterráneo de lascon- 
tinaas agresioaes de los berberiscos, ffio 1523 tomaron loado 
Tortosa tres galeotas de moros ooi| fpd» lo que llevabaii en 

ellas , incluso sus tripulaciones y algíino^ cristianos cantíra. 
En 1546 tomaron también una galeota con setenta y dos turcos 
y libertaron 190 cautivos cristianos. En 1569 en el sitio lla- 
mado punta de los Alfaques embistieron una grande galeota de 
moros poniéndose encima de las mismas piezas de artillería que 
llevaba, permaneciendo los tortosines eo tierra al descubierto 
en nn sitio tan llano como aqne! tionde no había un solo árbol 
para resguardarlos, matando muchos moros y apoderándose de 
veinte y m cautivos cristianos que hatMan echado á tierra pa- 



cí) El rpy D. Joan II murlA m Barcelnna á lo? Ri afioi p1 19 de Enero de UTO 7 foé 
tanto lo que padeció en el slUo (i« AmposU que m voltló ciego de cataratas por aquel 
tJenpo, las cuales to qp«rA iMi bMD «dio «■ UiMa Vil wMk» jmdfo, qw tolvU a 
neotearlaTUta. 
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ra enjugar unas velas, tomando estas y dos perros alanos que 
llevaba el capitán del buque, saliendo este muy destrozado. 

Pero por lo que hace á nuestro objeto, preciso nos es fijarnos 
en uno de los mas gloriosos hechos del reinado del Empera- 
dor Carlos V, en el que jugó un brillante é importantísimo pa- 
pel un hijo de Tortosa; aludimos á la batalla y sitio de Pavía, 
en la cual el Maestre de Campo Juan de Aldana fué el que re- 
cibió la espada del rey de Francia Francisco I herido y hecho 
prisionero en aquella célebre jornada el 24.de Febrero de 1525. 
Así lo asegura D. Narciso Feliu de la Peña y Farell en sus 
Anales de Cataluña; capitulo II, libro XIX, página 166, en don- 
de asegura que fué el coronel Juan de Aldana hijo de Tortosa 
quien recibió de Francisco I la espada, puñal, collar de oro y 
un libro de devoción. Apóyase en los privilegios que veremos 
mas adelante concedido* por el Emperador Cárlos V en 1535 
en el Campo de Túnez y por su hijo Felipe II en el Escorial en 
í." de Julio de 1589 á Marco Antonio Aldana cuyos documen- 
tos pueden verse en el archivo supremo de Aragón div. sig. 
even. 11 fol. 168, en el de Valencia 20 folio 34 y en el archivo 
de Tortosa libros diversos desde el fólio 247 al 249. 

También es de la misma opinión el P. Manuel Marcillo Je- 
suíta, como pu3de verse en su obra titulada : Crisi de Cataluña 
hecha por las naciones estrangeras. Barcelona año — ^pá- 
¿fííja 230 y 231. 

Trasladaremos íntegro el capítulo treinta y seis delSr. Marte- 
reí en el que trata de este asunto , cuyo contenido servirá para 
ilustrar la opinión de los demás historiadores antiguos y coe- 
táneos que no atribuyen aquel glorioso suceso á nuestro céle- 
bre tortosioo. 

a El Maestre de Campo Juan de Aldana, dice Martorel (1) 
fué uno de los mas valerosos y diestros soldados que hubo y 
sirvió en la guerra de Milán , en la cual Próspero Colona fué 
general del ejército imperial y Mr. de Lulrech del ejército del 



(1 ) Capítalo 36 pagina 197 . 
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Rey de Francia, y fué parle en tiempo del católico rey D. Fer- 
nando y del invicto emperador Gárlos V, porque ademas de 
que sirvió en las guerras que tuvo el emperador Maximiliano, 
. abuelo del invicto Cárlos V, en Italia y señaladamente en el 
cerco de Pavía, peleando en todas las ocasiones que se ofre- 
cieron como valiente soldado, también se bailó en la sangrien- 
ta batalla de Rávena en la cual mostró su gran valentía con- 
tra los franceses y en la de Venecia contra los venecianos ; sien- 
do general del ejército del rey Católico D. Ramón de Cardona 
y en todas las demás jornadas que en aquel tiempo se ofrecie- 
ron. Después por sus hazailas y servicios fué nombrado Sar- 
gento mayor en la que se bizo h los Gelves siendo general en 
ella D. ¡lugo de Moneada , en la cual por baber fortificado el 
Real por su industria con fosos y valles nunca vistos basta en- 
tonces , después de haber peleado con los moros con grande 
ánimo y destreza, en lodos los encuentros los desbarataron y 
vencieron y la tierra quedó sujela á la Majestad cesárea: y con- 
tinuando el servicio de su rey, volvió á Italia por su esperien- 
cía y valentía ; de los felices sucesos que en la dicha guerra tu- 
vo el ejército del invicto emperador y señaladamente del estra- 
go que se hizo en ios enemigos en la refriega de Ricoca, hasta 
echarlos de tuda Italia siguiendo la guerra en todos los demás 
encuentros que sucedieron, siendo generales Mr. de Rorbon y 
Cárlos de Noy, virey de Nápoles. Y después en el cerco que el 
marqués de Pescara y Mr. de Rorbon pusieron á Marsella: y 
por su destreza y valor la cesárea Majestad le honró con el car- 
go de coronel mayor del Tercio de los Italianos y sirviéndole 
con él en la batalla de! cerco de Pavía , donde fué el primero 
que rolo el muro entró en él y luego trabada aquella sangrien- 
ta batalla entro el ejército imperial y el de Francia, después de 
haber peleado valerosamente se rindió al dicho coronel Juan 
de Aldana el rey de Francia, Francisco de Vallesio y le dió su 
espada, puñal y el collar de San Miguel ó del Toisón el cual 
dió dicho Aldana á la cesárea Majestad, según así lo afírmaen 
el privilegio que mandó despachar, en fé de que le habia ar- 
mado caballero. Vean ahora el común error de algunos cronis- 
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tas pues quitan á este valeroso soldado la f2:loria y renombre que 
de este hechd resulta á la ciudad de Tortosa, la que como á 
su ciudadano le cupo, atribuyendo la prisión del rey Francis- 
co á oíros soldados y lo que mas es, el dejar escrito que el rey 
de Francia dio el collar á un hombre de armas y otro que á t 
un soldado castellano, no siendo asi, sino de la manera que el 
invicto emperador Carlos V lo certifica en el dicho privilegio 
dado en el campo de Túnez el 20 de Junio de 1535, el cual está 
en el libro do los instrumentos desde el folio 147 al fólio til y 
dice así textualmente: 

PRIVILEGIO DEL CORONEL JUAN ALDANA, DADO POR 

EL EMPERADOR OÍRLOS QUINTO. 

V 

Nos Carolus divina favente sainte clementia, Romanornm 
Imperator semper augustus , rex Germaniai , etc. Yoanna ejus 
mater, et idem Carolus Dei gratia, reges Castella;, Aragonum, 
utriusque Sicilise, Híerusalen, üungarix, Dalmatix, Croatise, 
regionis Navarraí, Granataí, Toleti , Valentia*, Galitiai, Maiori- 
carum, Hispalis, Sardini», Cordubaí, CorciscT, Murcia, Gien- 
nís, Algarby, Algecirae, Gibraltani, etc. Necnon insularum Ca- 
narias, insularumqua Indiarum et terrse firman, maris oceani, 
Archiduces Austria?, Duces BurgundisB et Brabantix etc. Comi- 
tés Barchinonai, Hadriaí et Tiroli : Domini Vizcaiaí et Molinai, 
Duces Athenarum, Neopatrias, Comités Rosillionis et Cerita- 
DÍs, Marquiones Orentanui et Gotiani. Quum multa majores 
Dostri, optime inventa, atque mirabiliter instiluta relinquerint, 
quibus íngentem gloriam, ac inmortale decus adeptus est, ut 
eorum nomen, et fama ad banc usque a^tatum mérito propaga- 
relur. Nos vero ínter csetera íllud plañe egregie stabililum ce- 
semus ut hi, qui preclara animí virtule, atquo conspicui vitse 
ratiouibus poUeret quique virili strenuitate prxditi forent insig* 
ni aliquo decora á Principe ílustrentur, que sit ut mente re- 
petentes , qua fide estudio ac fortitudine tu nobilis et dilecto 
nosler YOANNES ALDANA nobis ac Regio nostro diademate 
inservierís et quae de te ssepissime nobis allata sunt, quod sob 
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Avo noslro Ferdioando Rege Calholico jam animosus Miles 
contra Gallos ínsalsulendi pr<Blio, sine bello cum Rex ibidem 
alTorel strenue dioiicasli quique Tiro dod delerritus (anlo tu- 
multu, Jlaliam petísti, et sub Cesare divo Maximiliano paterno 
Avo, cum Petavium obsíderet audacisimum Milítem in Vénetos, 
el postea in Ravennati pra^lio adversus Gallos le prestitisli non 
detraclus miles eliam in Florentina expedilione cum pratum 
captum est et in patavina obsidione contra Vénetos , atque in 
Vecentino concurso ubi vices tuas non vulgares exercens non 
sine laudabili dexlcrilate te gesisti summum rei tune gerente 
Raymundo á Cardona iNeapolilanorum Prorrege quíbus apud 
Italos periculis victis atque experlis cum deparando, et transmi- 
tiendo in africum exercitum cum Hugone á Monte Catbeno age- 
retur te uli benemeritum tribunum mililum, quam Sargentum 
maiorem alias nuncupamus non in mérito creavimus, tuque in 
illa expedilione adversus gervarum Colonias nihil omnisisti, 
quod optimum el slrenum Miiitem deceret , quando acerrime 
dimicatuffl esset, et máximo cum periculo , muilis vulneribus 
ullro utroque acceplis, et inflictis tándem victores iusulam di- 
tioni noslríu subegisli, non sine lúa mira industria , qui Castra 
munisti, vallis ac fossis non antea experlis, et quid amplius 
quod postea te in llaliam rédenle ne dum in bello iilo Medióla-^ 
nensí á Galiis occupalum suppetias oblinerel. Verum eliam cum 
inlus in propugnaculis esset Dux Laulrecus cum numerosa Gal- 
lorum, venerolumque, el alíorum copia in eo confliclu , et in 
strage, qux inscribitur de la Bicoca, et eliam oplimum Mililem 
oslendisli, in qua victoria processum est, ut Galli ad unum é 
tola Italliapellerentur et Genua fuisset feré á nostris expúgnala 
dcinde cum francorum Almirallus, re iiilegrare bellum conalus 
esset máximo exercitu comparatu, in eo confliclu qui tune ha- 
bitus est non postremas partes tibi vindicans efeclum esl ut to- 
tum Gallorum strepilus á tota Longobardia profligarelur Borbo- 
nio Duce el Carolo de la Noy Prorrege Neapolilano, tune vices 
nostras gerentibus, ñeque defuistí in Masillicrise obsedione ad 
quam Dux ipso Borbonusel Marchio Piscariaí, inlenderant ma- 
quinamenta et tormenla el relíqua ad impugnationen necesa- 
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fía prsRparare et condncerc qiia injuria commolns Gallorum 
Rex cum (atn multis maxímís cladilus íncomodisque in se á 
noslris 8C affeclum animad verterel, ipsemel ductor cuanlnm 
cumque máximo poluil exercilu collalo in Ilaliam proficisli 
destinavil, ea mente ut Mediolanensi dominio cum reliqua Ita- 
lia potiretur. Qui cum Ticino opugnare tenlarel el in Sugur- 
bio jam diu caslramentalus esel, tune noslri in hostes virililer 
irruentes el preter eorum votum ruplo vioienler muro parchi, 
qni non procul á Pavia abesl ita pugnarnnl, quod nescimus 
quo fado suo Rex ipse in manus noslrorura pervenit. Reliquis 
tam ducíbus quam mililibus; aul morlis aul dedítis, aul disi- 
patis, in quo confliclu tu majoris Coroneli olicium agebas 
omnium Italorum ad slipendía noslra mililanlium, quibus 
Comilibus, el te audaciler irrumpenles dicta parís muri cecidit 
el primus cum reliqua cohorte indeterrimo impeto ingress\im 
fecisti, ubi tamdem omnes egredientes primara aciem calha- 
fraclorum, in qua ipse Rex aderat praíiium in quam horribili 
ímpetu, el Rege demicanle ad manus lúas, el alíorum mililum 
ipsesucumbil, Tuque illins ensem et pugionem perquam eximium 
quali Regem decuerat, et torquem insigneni eum ordine t elleris 
aurei ex tpso Rege recipisti, quem torquem qui toysonus vulgo 
dicitur, cum postea Leonorem sororem eidem desponderamus, 
Regi ipsi resliluendum curavimus, el le rursus in llispaniam 
redennte, cum de rei militaris perilia lúa lum el antea gestis- 
cumeliam ex aiiorum preconiis, fides máxima hal)erelur contra 
Mauros quiribelles eccesseranl in sallibus diclis Despadan iu 
rogno Valentín' olicium Magislri Campi exercensconatusfuisli, 
obsidionem illam parare, el lúa acal ioru ra mililum manu Mau- 
ros vincere, el inde dilionem opprimere, ul Rognum ab eorum 
praíssura liberiim remanerol. Ñeque etiam tu iis lí'boribus 
iesus ñeque invilus subseculus es nos, expedilionem que nos- 
Iram in Africam cum adversus Tunetum á Barbarrusca vi, et 
dolo direptum el occupatura congessimus, ubi pro lúa perilia 
Ilispanorum mililum veteranorum tribuniliam universaliter for- 
le gerens, cum obvenissel tibi primíc aciei sors rem ea estre- 
mitale nobis vídentibus fecisti, ul nos sponle fuerimus dignatí^ 
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le ipsnm mililaribiis ornamenlis decoraré, ac pósteros tnos pro 
tuis merilis, el strenue genlis, equeslri ordine, et dignitale 
ornare, ul ds re militari, et de nobis benemeritum fore le omnis 
exislimenl, conetiirque unusquisque luam erga nos devolionem 
quam máxime seclari, quam ob rem cum le ense noslro ena- 
genato, ut morís est, ante omnium conspectnum mililem sine 
equilem fecerimus, dignum eliam nobis missum esl, ad perpe- 
tiim luoriim geslorum memoriam; omnes tuos liberos et natos, 
ulpole Marcum Anlonium, Joannem Julium Círsarem et Mat- 
thfeum Annibabm el nascituros omnes hujusmodi dignilalis 
equeslris privilegio includi deberé, cujus leiiore de certa scien- 
cia, Regiaque aulorilate noslra, el consulto decernimus, libi- 
que, et diclis filiis luis lam nalis, quam naciluris raerilo con- 
cedimns el liberaliler elargimur, uttu lamquam miles el «ques, 
el ípsi ex militari generis progredienles ularis, et ulanlur 
ómnibus praífalis armorum insigniis qua; haclenus gestare con- 
suevisli, non solum contirraamus, verum eliam si el qualenus 
opusesl de novo coucedimns, el liberaliler elargimur proul hic 
inferius clariusaí lificis manu elabórala cernunlur,ac eliam óm- 
nibus et singulis privilegiis, inmunilalibus, liberlalibus, franchi- 
tiiá, superiorilalibus, honoribuselgraliis quibus ulunlur el uti 
consueverunl,elpoluerunl roliqui miles, el degenere militari veré 
orli el nali in ómnibus Regnis eldominiis noslris, arma, anulum 
el calcaria deaurala, el alia quaícumque mililaria insignia de- 
ferendo proul hujus modi mililibus, et mililaribus personis de 
foro lege obsorvanlia, el alias ea deferre el gestare licilum esl, 
el debitura. Mandan'.es proplerea eisdem lenore, el aulorilale 
universis, el singulis vice Regibus, ellocum tenenlibuselCapi- 
taniis generalibus noslris, gerenlibusque vices noslri, generalis 
gubernaloris , si ve it ofíiciuin regenlibus , el quibuscumque 
officialibus noslris, lam majoribus quam minoribus quocumque 
nomine numcopalis ofíicio, titulo et aulorilale fungenlibus nec- 
non Principibus. Marchionibus, Comitibus, Vice-comilibus, el 
Baronibus ac eliam ómnibus alliis vassallis et subdilis noslris 
ubiquie dilionis noslraí conslilulis, et consliluendis Regia Au- 
lorilale noslra pra.'dicla dicimus, pra'cipimus el mandamns ad 
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¡rae, et indignalionis nostríc incursum, paenfeque florennornm 
aurum Aragonum bis nulle nostrís inferendorum erariis qua- 
tenus te praeratam Joannem Aldanam prout supra militarí or- 
dioe decoratiim milite per nos ul predícitur institutum, et 
armatum titulo mililari nominan debeant, et leneanlur, ac te 
ubique tamquam militem, et militari ordine decoratum bono- 
rifice suscipere, el tractare, ac de praímissis deinceps poliri el 
gaudere permítant, teque, ac prolem, et posterilatem tuam, 
tam natam quam nascituram, pracrrogativis, privilegíis, exem- 
lionibus, franquiliis, bonoribus, favoribus el graliis, quibus 
allii milites, eorumque succesores potiunlur, el gaudent, po- 
tinque et gaudere quomodolibel possunl et debenl el suot 
haclenus consueti. Noslramque hujusmodi cartam, si ve privi- 
legíum libi, ac luis teneanl iirmiter, el observenl, lenerique 
el observan facianl inviolabililer per quoscumque et contra- 
rium non facianl, nec fieri permitanl ralione aliqua, sine causa 
si praíler ira:, el indignalionis nostric incursum pni'apoposilam 
cupiunl non subirle pa'uam in cujus rei testimonium pra^sen- 
tem tieri jusimus nostro communi sígillo impendenli muniti. 
Datum in Campo prope Tunetum, die vicésimo mensis Julii, 
anno á Nalivitate Domini millesimo quingentésimo trecesimo 
quinto. Imperii nostri anno décimo séptimo Regnorum autem 
nostrorum, videlicel Reginai Caslelbe regionis, Granalii» ele. • 
Anno tricésimo segundo Navarrai vicésimo primo, Aragonum 
utriusque Siciliíe, Ilíerusalem et aliorum vicésimo primo, Hegis 
vero omnium vicésimo primo: YO EL REY. VI. Perrenolus: 
VI. Maius Viccecancellar. Vt. Celdran regens Tbesaur. Vi. Con- 
servalor Generalis: Cessarea et Calhoiica Mageslas maudabil 
; mihi Joanni de Comalonga Vice cancellarium. Regentem Gene- 
ralem Thesaurariam, et Conservalorem Generalem indiverso- 
rum Sigilli comunis XI fol. El. XVIII Ralla». 

Pruébase por esle documento que el valeroso capilan, que 
prendió á Fran.isco I fuó Juan de Aldana y el que recibió su 
collar, espada y puñal quedando refutada la opinión de Ma- 
riana, Fabreguer, Gonzalo de Illescas, Sandoval, Roberslon y 
oíros que atribuyen aquella gloria á Diego de Avila, Juan de 
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Urbiela, Alonso Pila de A verga y otros. Hay otra circunstancia 
atendible citada por D. Francisco Marlorel y es que dicho rey 
dió á Aldana un libro de devoción ú oficio de Ntra. Sra. que el 
mismo Marlorel ha detenido en sus manos, cuyo libro en ta- 
maño de octavo español tenia forradas sus cubiertas de ter- 
ciopelo negro con una manecilla para cerrarle muy curiosa 
porque en ella habia un cristal y dentro una imagen de la 
Virgen con su Hijo en brazos. Las hojas eran de blanquísimo 
pergamino escritas de hermosa letra medio redonda. En cada 
principio de oficio estaba pintado el misterio que reza con al- 
gunas oraciones devotísimas. Las figuras estaban perfectamen- 
te grabadas. 

XI. 



Sino bastaran los datos anteriormente espuestos para probar 
que el tortosin Juan de Aldana fué quien recibió del monarca 
francés los indicados objetos , hay otro privilegio otorgado á 
Marco Antonio Aldana, hijo del anterior, por el rey D. Felipe H 
con doscientos escudos de renta sobre la Baylía de Valencia, por 
haberle entregado M. A. Aldana viniendo de lascórtes de Mon- 
zón la espada y el puñal de Francisco I que su padre conser- 
vaba, como se espresa en el citado privilegio que á la letra 
dice de esta manera : 

Privilegio de D. Marco Antonio Aldana dado por el Rey 
D. Felipe lí de doscientos ducados sobre In Baylia de Va- 
lencia porque el dicho D. Marco Antonio dió á S. M. la espa- 
da y el puñal que su padre don Juan Aldana quitó al Rey Fran- 
cisco de Francia cuando le prendió en el Cerco de Pavía como 
se verá en el privilegio sacado de su mismo original. Firmado 
por el Rey y pendiente su sello de él con las firmas de los Regen- 
tes y demás y es del tenor siguiente : 

Nos Philipus Dei gralia Rex Caslellaí, Aragonum, etc. Ante 
allia omnia Regia majestatís decora, hoc unum caiteris presta- 
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re nobis vísum ost Rogíana benígnilatem , muniücentícumque 
diffundere in eos, qni non tanlum paterDa". virlutis emulí, aut 
fralum, raajorumqne rebiis príeclare geslis innixi sel propius 
otiam sese meritis comprobare , ac veluli nos muluis offíciis 
provocare conatí sunt. Quam ob rem cum non i(a prídom tu 
dilecle nosler Maree Antoni Aldana^Reg'is comiliis Monlisoni 
peraclis — Derlosam nobis obuil procesuri , ibique ensera per 
quam eximmium non modo mallo auro gravera, sed insigne 
opere conspiciendum, ac pleno Regium nobis ullro obliileris. 
Quera quidem ensem quondam diieclus nosler Joannes Aldana 
paler luus, in magno dio el meraorabili conflíclu, qui apud Ti- 
cinura liabilus esl Caroli Caisaris palris nostri observandis- 
simi , auspicis á Francisco Valleslo galorum Rege polen lissi- 
mo absluleral: quo lemporc Rex ipse viclus ad mauus palris luí 
succumbial dedilionemque fecil. Quo quidem in prtrlio, majo- 
ris Coroneili ul vocanl—ofíicium gereret omnium Ilalorum ad 
Cesárea slipendia mililanlium. Nec lu hos boc lam ingenti et 
pra^claro muñere, nobisquegralissirao servisse conlenlus. Cura 
inde Valenliam proíicisceremur, proseculus es Nos alque ibi- 
dem eliam obluilisli pugionem insignem, ab codera Gallorura 
Rege pari fortuna una cum ense reccplura. Quera quidem per 
Don Didacum áCorduba equilid nostri pnefeclum in noslro ar- 
mamento reponenda ad servanda que in^imus magnum palerna; 
glorian el memorabile incremenlum. Ilis igilur alque aliis, nec 
painis, nec vulgaribus merilis expensis, quibus nos Regiamque 
graliam noslram pro merilus es.Cupienles nos paria libi repen- 
dere obsequiorum, servílíoruraquc lanlurum víces, el muñera, 
dum ca sese nobis ocasio obluleril, qua id comodius, et pro 
dignitale possimus vissum esl íulerim. Ducentum libras mpne- 
tai Regaliura singulis annis persolvendas, super juribus emo- 
lumenlis el reddilibiis nostr¿e Basitiiü Generalis Regni Valen- 
litc libi dum de noslra mera, el libera volúntate processerit 
daré, asignare, consignare et liberaliler elargiri quas libi con- 
ceseramus, super juribus Regís nostri Regni Ncapolis, et ad 
uberiorem graliam, libi illas conmutamus super dicta Basilia 
generali Regoi YaleDlix quas libi á die data; presentís persoU 

9 
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vi volumus. Dato in Monasterio Sancti Laurentii, die primo 
mensis julii anno á Nalívitate DomiDÍ miilessimo quingentes- 
simo octuagcssimo nono, Regnorumque nostrorum videlicet 
esleriores Siciliaí el Hierusaiem Irigessimo sexto, Castella? au- 
tcm AragoDum ulterioris Sicilia", et alliornm trigessimo cuarto, 
Portugaliie tamen décimo. YO EL REY. Vi. Franquesa Procón- 
sul generalis. Vi. Campi. R. Vt. Marzilla R. Vi. Pellicer. R. 
VI. Frigola Vicecónsul. Vi. Comes general. Thesau. VI. Terza. 
R. Vi. Quintana. R. In diversorum Valenliaí XX foleo 
XXXIIII. 

Dominus Rex mandavil mihi Pelro Franquesa visa per Fri- 
gola Vicecancel, Comilem generalem Thesaur. Campi Terza, 
Marcilla, Quintana, et Pelücer Regentes Cancellar. et me Pro- 
cónsul General. 

Vuessa Magestad manda que á Marco Antonio Aldana se le 
paguen c¿ida año durante la Real voluntad sobre la Bayiía de 
Valencia 200 libras, en lugar de los doscientos ducados que 
Vuessa Mageslad le hizo merced sobro iNáprles por la espada y 
daga del Rey de Francia con que sirvió á Vuessa Magostad y 
córrcnle del dia de la dala de este Privilegio (1). 

D. Juan de Aldana tuvo cuatro hijos y lodos ellos sirvie- 
ron á S. M., cuyos privilegios cita y leyó Marlorel en cuya 
época vivia Aristeu Amich sobrino de D. Juan de Aldana. Se 
llamaron aquellos Cé.sar de Aldana que fué Regente del casti- 
llo de Cápua de Nápoles en 1567. El otro, Quinto Sertorio Al- 
dana, que murió en una batalla en Africa. Los otros se llama- 
ron Aníbal y Marco Antonio Aldana que gozaron de rentas 
Reales por los servicios de su padre. 

Algunos dan á Aldana el nombre de Francisco en vez de 
Juan. Fué á mas de miiilar valiente, escritor distinguido dan- 



(1) En el cuadro 38 de la Real Armería de Madrid número 1231 está la media armadura 
do Juan de Aldana. Gran celada crestada y descubierta con sobrevista fija, gorgueraó 
gorjal elevado; peto y espaldar; brazales y grandes quijotes, mucbasde las piezas es- 
tán afestonadas. Del Privilegio que bomos transcrito se saco una copia en Torlosa en 
1564 con todas las formalidades legales, el cual también existe en el arcblvo de la Real 
Armería. 
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XII. 

La protección y defensa del mar siempre perleneció |al go- 
biefüü de S. M. y la de la costa inmediata á Torlosa fuó primero 
déla ¡ncambciiciii de los Reyes de Aragón mienli as ella perle- 
Bcció á su corona y luego al Rey de España. Por esta razón 
dUBO ios robos y cautiverios se repellan á menudo on el Coll 
de Ealaguer y embocadura del rio Ebro, se suplicó á Felipe 
II mandase construir algunas torres para que sirvíescu deaUkr 
layas, guarda y defensa de la costa de los repelidos ultrajes 
de los corsarios. Pero la corona no pudo por falla de recursos 
atender la súplica, teniendo que emprender la cíodad & su 
eoeta la construcción de una fuerte torre eñ la gola del Ebro 
en una isla que allí formaba llamada del Grech mostré. En el 
afio li^lS se emprendió la construcción de dicha íorre llamada 
árf ÁngH la cual en razón 4 estar situada en un lugar en don> 
de se habla de traer de léjoe la cal, piedra y demás materiales, 
gastó la ciudad en ella 51,140,ríeales vellón (1). 
' Los corsarios de Argel tuvieron noticia de esa confUruccion 
y icomprendieron que con la guarda de dicha torre se Tes im- 
pedirían las escursiones que por aquella parte hacian, robando 
y cautivando mucha gente y embarcacionee, por cuya razón 
una nialiana atacaron á la gente que apenas medio edificada, 
estaba en su guai'da, trabándose entre ellos un muy refiido 
combate gne duró muchas horas, atacando los moros y esca- 
lándola muchas veces; eran estos mas de doscientos y los tor- 
losinesmuy pocos, mas k pesar de ta desigualdad numérica, 
tuvieron aquellos muchos muertos y heridos y vi 'ronae obli- 
gados & reembarcarse. También hubo de loe de Tortosa muer- 



^ (1) Ulf«dAMlHítfl«MlM,fMtofll. 
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tos y heridos y recibido avijo en la ciudad se arregló una 
numerosa espedicion bien perlrechada, pero anies de llegar á 
la lorre ya se habian embarcado los enemigos (1). 

Fabricada la lorre, para sn mejor defensa, la ciudad la 
guarneció con algunas piezas de artillería, mosquetes, arcabu- 
ces y las municiones necesarias, nombrando un oficial y algu- 
nos soldados con sueldo puesepagó hasta hace pocos años (2). 

Érase el mes de Abril de 1580 y se recibió aviso en Torlo- 
sa de que Morato Arráez con seis galeotas muy grandes estaba 
en la costa del mar delante de la Torre de San Jorge de Alfama, 
situada cerca del Coll de Balaguer á fin de atacarla. £i Capi- 
tán de seis Galeras de S. iM. que se encontraba en dicho puerto, 
mandó ¿pedir socorro de tripulantes ix la ciudad para reforzar 
los buques y poder combatir con la escuadra de los moros. 
Mandósele enseguida una comfMia de 150 hombres escogidos 
y valientes con su Capitán y correspondientes oliciules á costa 
de ta ciudad, quedando doscientos mas de reserva por si ne- 
cesarios fuesen. Ademas para que el corsario no pudiese de- 
sembarcar se enviaron 000 hombres con tres capitanes por 
tierra para eslar á la vista de las Galeotas y estorbar el desem- 
barco. Asi se consiguió retirándose Arráez y dejando la costa 
libre. 

En el año 1580, S. M. mandó construir una forliticacion en 
la punta del Alvet que esta en la boca del puerto do los Alfa- 
ques (3). El viroy de Cataluña dió noticia de que en las costas 
de Argel se aparejaban muchos buques para venir á impedir los 
trabajos, por lo cual á pesar de que en ella habia un batallón 
de doscientos hombres de guarnición á |)etícion de ellos, Torto- 
sa mandó 150 hombres para continuar la obra de la torre y 
ayudar á la defensa reservando 300 para caso estremo y dando 
aviso á los de las demás torres de la próxima venida de los 
moros (4). 

( 1 ) Libro de los Instrumentos fóllo 1 11 y 118. 

(2) Id m y l"8. 

(3) La palabra Alfaques es corrupción de la voz árabe «Alzaques» que Bigoifica odre 
ó cuero para agua. 

(4) Libro de los Intrumentos fóllo ISI, 181, 188. 
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En Junio de 1589 una tremenda enfermedad contagiosa 8a- 
crilica en Barcelona á 30,000 personas, se esliendo el mal á 
Torlosa y se distingue por su caridad en asistir á los enfermos 
un religioso llamado Fr. Pablo el cual muere sirviéndolos. 
Invócase en el Principado la intercesión de S. Roque y S. Fan- 
cisco de Paula y en febrero de 1590 cesa el contagio. 

En 1593 con motivo de tenerse que embarcar en el puerto de 
los Alfaques algunas tropas que estuvieron en Aragón, se alo- 
jaron en Tortosa trece compañías del Tercio de D. Aguslin 
Megia. Muchos fueron los insultos y atropellos que cometieron 
en los vecinos, pero los torlosines se limitaron á dar parte á 
S. M. 

El virey de Cataluña en 1597 dió aviso á la ciudad de Tor- 
losa de que un numeroso ejército francés entraba en Cataluña 
por el Rosellon , y hallándose aquella provincia en gran peli- 
gro pedia socorro de gente y pertrechos, á los cuales corres- 
pondió con una compañía de valerosos soldados, estos y su ca- 
pitán á su costa, la cual marchó hácia Perpiñan quedando igual 
fuerza de reserva. Reforzó también su dilatada costa. 

El Duque de Feria, virey de Calalufla recibió una carta de 
Felipe III fechada en Valladolid en 3 de Diciembre de 1601 di- 
rigida á los Procuradores, Consejo y hombres buenos de Tor- 
tosa, con otra suya, y en virtud de ellas el M. Fr. Tomás Roca 
les representó en el raes de Febrero de 1602 la estrema necesi- 
dad en que S. M. estaba pidiendo la cantidad de dinero que 1*ís 
fuese posible, correspondió la ciudad con 5,000 libras moneda 
de Barcelona en préstamo gracioso , teniendo que tomarlas y 
pagar el interés de 3,500 libras hasta el año 1626. 

Cuando la espulsion de la morisma, aprontó al puerto de los 
Alfaques, todas las provisiones necesarias para tanta gente co- 
mo allí se embarcó, curándose en el Hospital muchos indivi- 
duos de tierra y mar que allí enfermaron. 

En 1611, cuando la reducion de la moneda, era Gobernador 
del Castillo de Torlosa D. Galceran Albanell, después arzobis 
po de Granada, y con ese motivo hubo muchos alborotos y mo- 
tines que sosegaron los de Tortosa. 



— 134 - 

Tiorto^eikld siempre de iM'tificar el pueblo del Perelló^€OD 
laiTOi y ona manila circular para defenderle de los coolinuos 
awllos que los corsarios le daban y alargándole grandes can- 
tidades de dinero para rescates. 

Xlil. 

t. 

fin Ja Navidad de 1596 Felipe II liabia visitado á Tortosa de 
regreso de las eórles de Monsou con cuyo motivo hnbo gran-- 
des fieslas y justas» en el río Ebro: pero/mas tarde se hicie- 
ron doblemente célebres con motivo de un notable hecho tan 
glorioso como conocido para las armas espaflolas. Por el alio 
10211 era obispo de dicha ciudad D. Agustín Espinóla , ca- 
yo padre Ambrosio fíié insigne capitán que tan alto renombre 
aicandura en las guerras qne Bspafia sostuvo en tiempo de Fe- 
lipe IV en Bolanda y en Italia. Sabido es que la plasa de Bre- 
da, una de las mas importantes de los Países Bajos, despaes de 
un sitio de diez meses se rindió al Karqués de Espinóla cuyo 
acontecimiento quiso celebrar su hijo el obispo con solemnes 
ñestas. Acordóse entre otras cosas hacer justas en el río : ador- 
náronse los lialoones del Palacio episcopal que dan á él con ri- 
cas tapicerías de diferentes colores, destinando un balcón para 
el obispo é individuos del cabildo, otro para los Jurados y Pro- 
curadores (1) y otro para las seSoras. 

Bra una tarde del mes de Julio. Ocupaban el rio multitud 
de barcos llenos de gente bulliciosa,* cubiertos con toldos y ve- 
las de seda unos, otros con ramos y flores, algunos pintados 
y con músicas á su bordo de guitarras y laudes. Las oríllas del 
río y el puente estaban cuajados de gente. Dió principio Ja fies- 
ta bajando los barcos por el rio á- todo remo y disparando sus 
mosquetes y arcabuces; llegaron asi al sitio sefialado que era 
delante del palacio de su Ilustrisima al son de las trómpelas y 



(I) Iflsidont. 
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alambores, entonces dos barcos muy bien engalanados se sepa- 
raron subiendo el uno y bajando el otro por el rio. La trompe- 
ta hizo una señal y los alambores locaron al arma, los justa- 
dores tomaron en sus manos las lanzas y bogando los remeros 
con fuerza se acometieron los barcos luchando y chocando unos 
contra otros yéndose á encontrar delante de palacio, por lo cual 
cayeron algunos al agua y tuvieron que ser recogidos. ^ 

Luego bajaron cuatro barcos tripulados por fingidos moroít, 
disparando sus armas y decididos á pelear con los cristianos, 
vencieron estos, pero se escapó un barco de moros y desem- 
barcó la gente. Entonces las mujeres enápezaron á gritar como 
si fuesen verdaderos moros, basta que haciéndolos á lodos cau- 
tivos los embarcaron, los llevaron de'ante de palacio y volvié- 
ronse lodos rio abajo hasta la plaza de la ribera (1). 

Dos sucesos que atañen á Tortosa deben en este sitio consig- 
narse, acontecidos en el reinado de D. Felipe IH. En el año 
1601 la ciudad de Barcelona envió por embajador y con la 
cantidad de 30,000 escudos á la córte de Madrid, al Conceller 
segundo José de Bellafila con grande séquito, el cual fué por 
Zaragoza llevando sus insignias y mazas levantadas las que no 
bajó hasta llegar al cuarto mismo del rey. Concluida la em- 
bajada regresó el año siguiente, de la córte con igual cortejo 
por Valencia; pero al llegará Tortosa, esta no le quiso permi- 
tir que entrase con las mazas altas. Escribiólo el Conceller á 
Barcelona que sac6 la bandera de Santa Eulalia y reunió un 
ejército de caballería é infantería : intervino el Virey, cedió al 
fin Tortosa y pasó por ella el Conceller con sus armas altas y 
llegó á Barcelona en donde dió razón de su embajada que era 
respecto al privilegio que tenia la capital de fabricar moneda. 

El mismo rey en las corles que tuvo en Barcelona en 1625 
premió y condecoró con privilegio de Nobles y Caballeros á al- 
gunos ciudadanos tortosines entre ellos á Pedro de Bellet, Fran- 
cisco Monserral, Damián de Monserrat, Epífanio Terrés, Hugo 



ID Paseo actualmente 



Digitized by Google 



136 — 

Tamarit, Jaime Jordá y José Mur, y en 30 üe íulio de 164t 
concedió á los ciudadano^ de Tortosa los mismos derochoij y 
Daluraleza que á los de los reinos de Gaatilia. 

XIV. 

En la sucesión de nuestra reseña histórica nos vemos oblí- 
i,aulos á liar grandes saltos, marcados por los mismos aconle- 
cimiíiiUos que de vez en cuando vienen á interrumpir el mo- 
nótono quietismo de una ciudad en el vasto teatro ¿e las vici- 
situdes de nuestra patria. Pero ahora TorUraa va k enlnureiiiia 
periodo importante de su historia, periodo oayo ioterés siempre 
creciente do dos abandonará hasta llegar al tiempo eDqne Ti< 
vimos. 

Felipe III habia legado el reino á su hijo Felipe IV del nit- 
mo nombre en un estado de aparente tran(|oilidad que debía 
hondamenitt perturbarse durante el reinado de este áltímo. la 
paz de Italia firmada eo Asü y la tregua con Holanda no eran 
pcopiamente haMnodo mas que uoa suspensión de armas. Tan 
pronto como snbió al trono Felipe IV confió el peso de la mo- 
narquía á D. Gaspar de Guzman conocido con el titulo de conde- 
duque de Olívaresi su antiguo amigo, cuyos malos constas tan 
funestos babian de sei'le. Á poco determinar la tregua con Ho- 
laoda y eacenderse con esta la guerra de nuevo , el rey de 
Francia declara la guerra á España, la mas larga qne sufriera 
y cuyas calamidades la dejaron exhausta de hombres y recur- 
cursos. Generalizada la lucha entre españoles y franceses en 
Holanda, Alemania é Italia, recrudeció en el Franco Condado 
donde tenia puestas sus miras el ministro francés, cardenal de 
Richelieu. fino! año 1639 el arzobispo de Burdeos vino por 
mar á hacer dafio á nuestras costas» mientras el principe de 
Condé entra en el Rosellon con un grande ejército y so apodm 
del casillo de Salsas En esto el marqués de los Bal bases acu- 
dió á recuperar el castillo y le puso sitio, acudió también Conde 
desde Narbona y trabada con grande ánimo una rellida pelea 
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|K)r ambas parles, quedó por los españoles ia victoria, volvién- 
dose á abrir para ellos las puertas del castillo de Salsas. 
- Ed esto comenzaba el año 1640, año fatal en que una guer- 
ra civil, la sublevación de Cataluña, vino á complicar la lucha 
de la nación con los enemigos esteríores. 

Las demasías del gobierno, y los desórdenes de la adminis- 
tración habían llenado á la nación de descontentos y los quejo- 
sos eran en mayor número en Cataluña por haber sido mas 
molestada, pues empobrecida España, mandó el rey que se ar- 
masen seis mil catalanes para pasar á Italia y le impuso una 
contribución proporcionada á su riqueza. La licencia y desen- 
freno de las tropas que habían conquistado á Salsas y quein- 
vernaron en el Principado acabó de exasperar á sus habitantes. 

Era á la sazón virey de Cataluña D. Damián de Queralt, 
Conde de Santa Coloma; crecían á cada instante las quejas ya 
de los ministros de la provincia, ya de los soldados. Santa Co- 
loma observaba una conducta contemporizadora oyendo las que- 
jas de todos^ pero sin calmar su justa indignación. Este ma- 
lestar que se reveló por tas deserciones de los catalanes obligó 
a Santa Coloma á prender al diputado D. Francisco Tamarit, 
á Francisco de Vergós y Leonardo Serra, voz de la nobleza 
el uno y votos los dos últimos del Consejo de Ciento. Recibiólo 
mal Barcelona y el 1 de Junio con motivo de la entrada de los 
segadores estalló una revolución sangrienta que envolvió entre 
sus victimas al Conde de Santa Coloma- 

- ■ - .» , . ■ . ■ 

XV, 

El levantamiento de Barcelona cundió por lodo el Principa- 
do con la velocidad del rayo. Lórida, Balaguer y Gerona secun- 
daron el tumulto, arrojando y persiguiendo ¿ los soldados del 
rey. El sacudimiento llegó basta Tortosa; ocupaban á la sazón 
su castillo, ti-es mil soldados bisoños y desarmados á cargo de 
D. Luís de Mousuar, baile general del Principado. Un sorda 
rumor de próximo levantamiento se bahía esparcido por la ciu- 
dad, movimiénto iniciado principal meo le por el pueblo y cuya 
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objeto de ira era el Gobernador de la plaza y la tropa que la 
guarnecia. Noticioso Monsuar de ello, trató de recojerse en el 
castillo, acopiando víveres y municione?», y tratando de verifi- 
carlo de noche. Ayudábale en este intento un vecino de la ciu- 
dad, el caballero Oliber, persona adida á Felipe IV. Entraba 
en el cálculo de Monsuar que bien armados y pertrechados los 
tres mil hombres que tenia, podia dominar fácilmente á la ciu- 
dad manteniéndola á favor del rey y darle tiempo á que le lle- 
gasen socorros de Valencia y Aragón. 

Empero los ciudadanos comprendieron la intención que pre- 
sidia á tales preparativos y así se lo manifestaron. Escusóse 
como pudo, pero la rebelión habia ya estallado y las calles de 
Torlosa eran un vasto campo de batalla en donde no se veian 
mas que soldados atacados por el paisanaje; estos que iban á 
ser las víctimas eran inocentes pues ignoraban todo lo que pa- 
saba; comprendiólo así el pueblo en medio del cruel desenca- 
denamiento de sus iras y recibieron la libertad de las mismas 
manos de los sediciosos, con la condición de que serian envia- 
dos fuera de Cataluña, jurando no volver á ella bajo pena de 
- la vida. Toda la furia popular se desencadenó contra D. Pedro 
Velasco y Monsuar, veedor general el primero, del ejército. Al 
tumulto de la ciudad acudió el Cabildo, el cual para calmarlo 
sacó en procesión el Santísimo Sacramento, en cuya presencia 
se calmó algún tanto la agitacian que amenazaba muchas vidas, 
honras y haciendas. ^ 
Muchos hombres perseguidos por la plebe corrian y se esca- 
paban asidos de las varas de palio; otros se cubrían espantados 
con la misma ropa de los sacerdotes. Atacan varios á D. Luis 
de Monsuar y tropezando con el sacerdote que llevaba la cus- 
todia, se arrodilla á suspié3;mas ni eso le vale, crúzanse 
allí las espadas y el ministro del altar se ve obligado á cubrir-^ 
le con la casulla y colocar el Santísimo sobre su cabeza para 
poder llegar hasta la catedral, siempre perseguido é infamado 
por el pueblo (t). 

tt 

(1) El león con las armas de la casa de Austria y uoa custodia que está en la facba- 
da de la antiRua casa de los Sres. de Miravall, bace alusión á este «uceso histórico. ^ 
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D. Pedro de Velasco cayó muerto bajo el pufiai de los revol- 
tosos. El duque de Cardona iiabia sucedido á Querait en el 
vireinato de Cataluña y habiendo fallecido de enfermedad se 
encargó de dicho destino el obispo de Barcelona, D. Gaspar 
Gil Manrique. La misión de Fr. Bernardiuo de Manlleu, Reli- 
gioso descalzo, habia fracasado en Madrid y el nombramiento 
del último virey habia sido recibido con descontento por todos. 
' El Conde-duque que deseaba la guerra reunió una grao 
junta compuesta de varias dignidades, magistrados y conseje- 
ros de Castilla y Aragón en la cual á pesar de las conciliado- 
ras palabras del conde de Oñate se determinó la guerra, para 
lo cual se llamasen todas las milicias y contingentes y se en- 
trase por Aragón y parte de Valencia haciendo frente á Catalu- 
ña, acuartelando el ejército por las riberas del Ebro hasta el 
mar, nombrando por plaza de armas general á Zaragoza, y 
general en gefe del ejército castellano al Marqués de los Ve- 
jez. 

Era por este mismo tiempo en Cataluña, diputado eclesiás- 
tico Pablo Claris, canónigo de Urgel; diputado militar Francis- 
co de Tamarit; diputado real D. losé Miguel Quintana; jueces, 
Jaime Ferrán, Rafael Antich, y Rafael Cerdá: los concelleres 
de Barcelona Luis deCaldés, doncel; Antich Saleta y Morga- 
des, José Massana, ciudadanos; Pedro Juan Gyrau y Antonio 
Carreras oficiales. Parecíales á los catalanes inevitable la guerra 
y encendidos por la elocuente palabra de Claris paréceles que 
se hallan animados de un nuevo espíritu: pero comprendiendo 
que por si solos no podrían resistir las fuerzas de tan poderoso 
monarca, solicitaron del rey de Francia Luis XIII ausilios qoe 
obtuvieron. 

Tomada en Madrid la resolución de romper las hostilidades, 
el rey católico avisó á los gobernadores de las plazas maríti- 
mas, participándoles la resolución del Consejo. 

Por este tiempo habia llegado el Marqués de los Velez á 
Zaragoza, desde donde entablaba negociaciones con Cataluña, 
procurando ponerse en relación con las plazas que todavía se 
mantenían en obediencia de Felipe. El príor Isern, dignidad de 



\ 



— 140 — 

la Iglesia Catedral de Tortosa que había sido enviado por la 
ciudad á la Corte para representar los daños del distrito, favo- 
recido de los mencionados amigos hizo que la ciudad se redu- 
jese á la real obediencia, admitiendo tropas de S. 31., hacién- 
dole recordar que ella seria la primera en esperimentar el efec- 
to de los disturbios civiles como en los tiempos de D. Juan y 
del príncipe D. Cárlos de Viana, contribuyendo mucho á la 
resolución que tomó, el Magistrado. Ayudábale en esla.« tenta- 
tivas D. Luis de Monsuar, baile general retirado en Tortosa 
donde á favor de un partido compuesto de amigos, parientes 
é individuos del clero, procuraba reducir esta ciudad. Marchó 
de incógnito á Zaragoza y pudo conseguir que el débil magis- 
trado de la ciudad mandase una esposicion á Velez, en la que 
eo nombre de todos los vecinos le pedia conmiseración y au- 
silio. Tenian ocultamente dispuestas las cosas , de manera que 
apenas aquella súplica habia salido de la ciudad, se hallaban 
en la otra parte del puente y prontos á entrar en ella 2000 in- 
fantes y 400 caballos mandados por el mariscal de campo don 
Fernando Miguel de Tejada , el cual siguiendo las órdenes del 
magistrado entró en Tortosa causando una impresión desagra- 
dable en los naturales. 

Lo primero que procuró Tejada fué fortificar la ciudad para 
ponerse á salvo de una nueva intentona. Algunos dias des- 
pués empezó la averiguación para encontrar á los mas sedir' 
ciosos , llevando al patíbulo á nueve hombres de la clase pro- 
letaria, entre ellos dos llamados Callau y Vermell. La pobla 
cion miró con lástima y profunda repugnancia esas ejecuciones, 
pero quedó sometida al Key D. Felipe haciendo que sus cosas 
tomasen mejor aspecto por la importancia de la plaza fuerte 
que quedaba á su favor. 

Habiendo entendido la Diputación de Cataluña que Tortosa 
se habia puesto en manos del rey en contra del sentir general 
del Principado, envió á la mayor brevedad ai diputado real 
D. Miguel Juan Quintana á lin de convocar á las personas mas 
influyentes y ver si era posible recuperar aque.la ciudad Pro- 
curó el diputado entablar relaciones que no sirvieron para nada 
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mas que para convencerse de que los de Torlosa, aconsejados 
por Tejada, le daban muestras de querer recibirlo bien para en- 
tregarlo enseguida á su gobierno. 

Retiróse Quintana y poco tiempo después el conceller D. Ra- 
món Caldcs se presentó ii la vista de Tortosa con un grueso 
ejército de infantería y alguna caballería al mandó de José 
Dardena con ánimo de atacarla. Pero al ver sus fortificaciones 
y la fuerte guarnición que en ella babía, no se atrevieron á 
efectuarlo, retirándose á la inmediata sierra del GoU del Alba, 
y fatigando á aquella con contíouas escaramuzas. 

Uno de aquellos días determinaron quemar el puente de 
barcas, y prendieron fuego por la noche y empezaron á arder 
algunas de aquellas ; pero salieron tropas de la ciudad y no so- 
lo eslinguieron el fuego, sino que rechazaron á tos enemigos 
con un vivo tiroteo de mosquetes. 

La escuadrilla que había en los Alfaques al mando de I). Pe- 
dro de Santa Cilía, subió por el rio á tiempo de secundar la 
acción de la guarnición y colocándose á la orilla del rio opues- 
ta á la ciudad rechazaron al^Minas compañías que venían en 
ausílio de los incendiarios. ¡Primer esfuerzo frustrado en la 
Conquista de Tortosa , preliminar de otras mas colosales lle- 
vados á cabo por armas estranjoras! . .^'V ... 

XVI. 

El 8 de Qclubre salió de Zaragoza el marqués de los Velez 
y al cabo de tres días llegó á Alcañiz, recibiendo en esta villa 
el despacho Real de vircy , lugar teniente y capitán general de 
Cataluña , nombrando para sucederle en Aragón al marqués 
de Nochera, virey de Navarra. Partió Velez á Aguas vivas es- 
perando respuesta á los despachos que había mandado á Bar- 
celona y enviando los tercios de su ejército. Llegó la contesta- 
ción de ios catalanes , la cual no le satisfizo , ordenando en 
consecuencia al ejército que entrando en Valencia se volviese 
sobre la orilla del Ebro y que aguardase su llegada á Tortosa, 
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llevando la vanguardia el regimiento real al mando del tenien- 
te coronel D. Fernando Ribera. Siguieron á este otros regi- 
mientos. Velez salió por fin de Aguas vivas; entró en Valencia 
por San Mateo , se alojó en Morella, de allí pasó á Traiguera 
y de ésta á Ulldecona ; villa catalana ya. Pasaron á Ulldecona 
el baile D. Luis de Monsuar , el obispo de Urgel y algunos ca- 
balleros del partido del rey, determinando entrar en Tortosa 
con gran aparato bélico , para hacer ostensible el poderío de 
su principe. 

Esperábanle en la llanura que se estiende entre Tortosa y 
[Jlldecona el comisario Filangieri con 500 caballos: eran estas 
tropas las mejor equipadas del ejército y de aspecto marcial. In- 
corporóse á ellas el marqués y le acompañaron hasta la cabe- 
za del puente en donde le aguardaba el ayuntamiento (1). Re- 
cibióle el marqués con muestras de alegría , tomó uno de los 
procuradores la palabra, elogiando la fidelidad de la ciudad 
que representaban ; el amor y respeto que habiau conservado 
á 8u rey en medio de los pasados alborotos , ofrecieron sacri- 
ficarse por él , pidiendo que los soldados se portasen con tem- 
planza y concluyó por pedir conmiseración por su patria per- 
turbada por algunos de sus hijos. 

Velez contestó con gravedad y dulzura á la par, agradecién- 
doles aquella manifestación espontánea, les elogió la magnani- 
midad de su rey y prometió su intercesión , recordó que des- 
cendía de sangre catalana y añadió que es limaba en mucho el 
nuevo cargo con que se le acababa de honrar. Atravesó el 
puente y entró en Tortosa en medio de un gentío inmenso que 
le contemplaba con cierta sorpresa. Encaminóse al palacio 
episcopal en donde le aguardaba el Cabildo con el obispo señor 
D. Juan Bautista Verchí , á quien el rey había mandado al- 
gún tiempo antes para cooperar á la reducción de la ciudad. 

El nuevo virey , marqués de los Velez, debía ser jurado en 



(1) CompaeBto entoDce$i de tres individuos que llamaban procuradores ó dipu- 
tados. 
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Torlosa. A este objeto fueron llamados todos los Síndicos y pro- 
curadores del principado ; pero acudieron solamente los de 
aquellos que por su proximidad estaban mas espueslos al casti- 
go ; aun asi los que vinieron, lo hicieron mas por miedo que 
por afecto. Con esto, los jueces que venian de la corte, el obispo 
de Urgol, eí de Tortosa , el baile general y el Ayuntamiento de 
Tortosa hicieron como si se representasen todos los cuerpos y 
estados de Cataluña y con las ceremonias acostumbradas juró 
Velez en manos del obispo de Urgel y delante de un notario y 
testigos, en la misma forma que los vireyes pasados prome- 
tiendo guardar los fueros, sin quebrantar ninguno como se ha- 
cia en tiempo de paz, y mientras el principado siguiese obe- 
dientc las órdenes del rey. Esta fórmula espresa ó tácita fué 
aconsejada al virey por Fr. Gaspar Catalán su confesor, para 
acallar ciertos escrúpulos y temores. ; . 

Conocida de los catalanes la órdon real de que el marqués 
de los Valez se jurase en Tortosa virey del principado y juz- 
gando que lodos sus esfuerzos debian dirigirse á poner de ma- 
niiieslo la violencia c injustificación de aquel acto, juntáronse 
la Diputación, consejo sabio y concelleres y resolvieron que la 
ciudad de Tortos¿ y lodos los pueblos que la siguiesen , que-^ 
daban solemnemente segregados del principado y reputados 
como estraños y enemigos, privando á sus moradores de sus 
privilegios y unión con ellos ó inhabilitándolos para cualquier.!, 
cargo ó empleo. 

Mientras esto hacia Barcelona, el rey D. Felipe IV queriendo 
recompensar la obediencia de Tortosa le concedía el honroso^: 
título de Fidelísima y Ejemplar que ha venido gozando hasta 
nuestros días. 

XVII. • 

Para atajar la entrada del ejército invasor que con tan buen 
apoyo contaba estando posesionado de Torlosa, ordenaron que 
ol maestre de campo D. Ramón de Guimerá que mandaba el 



tercio (le Monlblanch forlificase la villa de Chorta y se pose- 
sionase de los pasos de Aldover, con el objeto de impedir al 
ejército so comunicación por el Ebro y por tierra con Araí?on; 
que D. José de Biure y Margarit con el tercio de Villafranca 
guardase el paso de Tivisa y que D. Juan de Copons, caballero 
de S. Juan, con el regimiento del partido de Torlosa se situase 
en Tivenys y que los tres se ausiliasen mútuamente, siguién- 
doles algunas compañías de migueletes, gente indisciplinada al 
mando de los capitanes Gabafias y Casellas. 
_ Fortiíicados los catalanes en los lugares vecinos á Tortosa, 
molestaban su término con continuas correrías, impidiendo 
particularmente la conducción de víveres á la ciudad y el des- 
pacho de correos á diferentes partes de Aragón y Valencia. 
Velez propuso á Tejada que gobernaba la plaza que el mismo 
debia tomar la iniciativa en remediar el daño. Salió Tejada de 
Tortosa al anochecer con 1,500 soldados escogidos , 200 ca- 
ballos y muchos voluntarios cuyos capitanes eran D. Antonio 
Salgado y I). Francisco de Ibarra, conducidos por el sargento 
mayor D. José Sentís y con gran cautela tomaron el camino 
de Aldover. Tropezó la vanguardia con las centinelas del ene- 
migo , tocóse el arma en el cuerpo de guardia de Aldover y 
conociendo los catalanes la superioridad numérica de los de 
Tejada abandonaron las trincheras subiéndose al cerro que á 
mano izquierda domina la entrada del pueblo. Las fortificacio- 
nes en aquel sitio eran muy bajas y mal defendidas, por cuya 
razón costó poco el ganarlas; asaltólas sin trabajo la infantería 
y la caballería con algún esfuerzo. El grito de alarma resonó 
en la montaña. D. Fernando Tejada temiendo ser descubierto, 
mandó acelerar el paso. Los catalanes fueron los primeros (|ue 
llegaron á la villa de Cherta, y para disimular mejor su miedo 
hicieron creer á los de ese pueblo que lodo el ejército les per- 
seguía, haciendo fuego que era la señal convenida, y pasando 
el rio la mayor parte en barcos. 

Tejada llegó á Cherta en el mismo tiempo que Guímerá con 
toda la guarnición se habla retirado á esta parte del rio. La 
defensa de la villa consistía solamente en algunas trincheras 
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corlas y mal conslruidas, de algunas zanjas y ramas de isból 
corlados esparcidas por el campo: lo cual no podía servir de 
obstáculo á los del rey. Como Tejada ignorábala resolución de 
los de dentro la villa, hizo tomar las avenidas anles de atacar- 
la y dió orden á algunas compañías de ombeslír mimlras des- 
tinó la caballería para atacar la puerta, temiendo que la abrie- 
sen para hacer alguna salida. Pero como estaba la población 
sin ejército entró con (acilidad, matando á algunos que habían 
quedado rezagados y refugiándose la mayor parte de los veci- 
nos á la Iglesia. Las tropas reales se entregaron al robo hasta 
de objetos sagrados, pegaron fuego á algunas casas, perdién- 
dose muchos intereses. 

Era el intento de Tejada pasar adelante, pero el estado de 
desmoralización de su gente no se lo permitió. Los catalanes 
que estaban fortificados á la otra parte del rio, cambiaron al- 
gunos tiros con los reales sin ningún éxito. Volvióse Tejada á 
Cherla en donde encontró 500 guardias valonas que habían lle- 
gado de rt^fuerzo y con ellos dejó una fuerte guarnición en 
Cherta, retirándose él á Tortosa sin aguardar órden de Velez. 

Los catalanes miraban con dolor como las llamas devoraban 
su pueblo de.-ído la opuesta orilla, ardiendo en sed de vengan- 
za desearon que Guímerá volviese á pasar el Ebro para caer 
sobre Cterta. No le pareció bastante bien á este sin tomar pre- 
cauciones y noticias y ordenó que D. Ramón de Aguaviva con 
100 migueletes pasase el río é inspeccionase el lugar infor- 
mándose de su guarnición y estado de defensa. Ejecutó Agua- 
viva tan bien las órdenes que él y los suyos entraron en la 
villa por varias puertas y boca calles sin que se apercibieran 
de ellos los valones ocupado? en el saqueo y en el pillaje. Los 
migueletes ocuparon algunas ra^as, hostilizando desde ellas á 
los valones y matando de Ins mismos un gran número: gran- 
de fué el espanto originado por esta sorpresa , la guarnición 
loca al arma con precipilacion y notable estruendo, creyendo 
que era una traición ó un motín popular; Tejada que se aper- 
cibe del ruido vuelve atrás y los valones salen al campo. En- 
contráronse allí lodos, pues los catalanes va se retiraban infe 

10 
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flores en gran número. La infaiilería de ambüs partes se bale 
valerosamente, mienlras la caballería se revuelve entre ellos, 
cayendo muerto dedos balazos D. Ramón de Aguaviva, ilustre 
caballero catalán que 8eIIa con so sangre la libertad de su 
pátriacomo dice Meló. Sos subordinados casi todos mueren, 
algunos caen prisioneros, pocos consiguen huir y alcanzar el 
rio. ' 

El siniestro rumor de la acción de Cberta llegó hasta Tivísa. 
pero Margaril ya no podia prestar ausilio á los suyos y mas 
bien temeroso de su suerte refuerza ¡a guarnición de TíveDys 
con 2,000 hombres. Estos mismos movimientos llegaron á no* 
tfota délos rmles qne determinaron atacar sn retaguardia dis- 
poniendo que D. Diego Goardiola , teniente coronel del gran 
Prior de Castilla con so regimiento de la Mancha, algunas com- 
paUfas de paisanos y dos escuadrones al mando de.D. filas de 
Fiata y D. Ramón á» Campo so encargasen de aqvella opera- 
ción. 

Ycrifleósa la marcha, pero los catalanes noticiosos de elto sea 
por temor Ó por considerar la defensa de Tívenys de poca m-j 
' portaneia se retiraron á Tívisa nn día antes de que Goardiola 
íes acometióla: sin embargo este queriendo complir con el ob- 
jeto que se le confiara , repartió sii faerza en dos dívísioBCS, 
tomando cada nao de los dos caminos qne condacen á TImys 
y por la orilla del rio algnnos caballos, marché él por el cami- 
no real y antes de llegar k la villa formó so escuadrón. Don 
Gárlos Briii, sargento mayor qne mandaba el segondo esona- 
dron, se asomó poruñas colínas inmediatas é bizo sefialdeem' 
bastir. Acometieron y ganaron las tricheras desiertas ya, pnes 
d enemigo las habia abandonado. Ocuparon luego Tivenys que 
abandonaron á los pocos días. 

A consecuencia de un edicto real publicado por VeleE4»n Tor- 
teen» se sometieron algunos de los pueblos comarcanos á este» 
entre ellos Horla y Gandesa. Después pasó una órden á todos 
los pueblos de la ribera del Ebro para que defendiesen bienios 
pasos, pues Rabian corrido voces exagenuido la impotencia del 
ejército real para sostenerse. 
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XVIII. 

Enlre tanto lo que mas ocupaba el pensamieolo de Vele?,, 
era la organízacma y arreglo en T^rlosa del ejército que debia 
OfWnir en Cataluña. Habíase nombrado proveedor general á 
D. Gerdnimo Ambas y D. Pedro de Santa Cilía estaba pronto 
CDD 808 veinte buques para abastecer al ejército desde Yinaroz 
y los Alfaques. Convocáronse las tropas en los campos de Tor- 
toflft'para informarie de sa número; era de 23,000 hombros 
de iofanleria, 3,100 caballos, 21 piezas de artillería, 800 car 
ros con 2,000 molas y 250 oficiales pertenecientes i la arlflle- 
^ ría. La infaoteria constaba de noeve regimientos bisofios, coa- 
Ira tercios de qointos, nn leroio de porlogueses, otro de irlan- 
deses, otro de valones, el regimiento de la goji^rdia del rey, el 
tercio de Castilla, el de Gnipnzcoa, el de goarntcionen Portugal 
y algunas compafiias de italianos. La caballería se componía de 
dos divisiones, una en nómero de 1,200 caballos, formada de 
todas las órdenes militares de Espafia al mando de Qoídones. 
La otra división iba mandada por San Jorge y Pilangieri. 

Dispuesta la salida del ejército, se recibid aviso de qne el 
enemigo previniéndola intención habla obstrnído los pasos mas 
angostos del camino real qne atraviesa el Coll de Balaguer, 
para evitar el paso de la artilleria y bagajes. El marqués de 
los Veles ordenó qne D. Felipe Vandestraten, sargento mayor 
de guardias valonas, acreditado militar, y D. Clemente Soria- 
no, con 200 gastadores, 300 iofaotes y 50 caballos, saliese á 
reconocer aquel logar y quitase los obstáculos. Vandestraten 
compiló perfectamente & pesar de hostilizarle algooas partidas 
de gente suelta que el enemigo tenia esparcidas por la montafia 
y supo que en el Perelló querian resistirse los catalanes. Esto 
motivó una segunda espedicion de Vandestraten con mayor 
fuerza de infantería y caballería. Tropezó lue^o con alguna ca- 
ballería de catalanes, ahuyentólos y ocupó las eminencias y 
avisó á Velez. Este aviso era lo que se esppi-aha para la salida 
del ejérciU), Fijóse esta para el dia 7 de Diciemtíre de 1640* 
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Hablase pensado en si seria mejor dividirlo en (ios partes, 
una que se encaminase al Co!l do Rala^uor y olra á Tivisa; pero 
al saber que el enem¡í<o pelaba fuerlemenle parapilado en el 
primer piinU), decidióse que lodo el grueso del ejército »q diri- 
giese á él. 

Amaneció el 7 d« Dicíprahre, frío, lluvioso y IrUle-, sonó la 
trompeta y reunióse el ejéicila marchando de lorlosa de la 
manera sifíuienle: iba el primero el duque de San Jorge con 
su gente l¡°:era y batidores dolante según se acostumbra- 
ba en aquella época, constaba su batallón de 500 cabalius ; 
á poco trecho so^uia el rPí?imienlo de la guardia, su lonicnlc 
coronel D. Fernandu de lübera, ¿ este el regimiento del mar- 
qués de los Velez, su leniente coronel el conde de Castro: des- 
pués el mariscal de Campo D. Mai tin de los Arcos, el regimien- 
to del conde de Oropesacon su teniente coronel l). Bernabé de 
Salazar, dos tercios de infantería, de retaguardia el tercio de 
irlandeses mandado por el maestre de Campo, el conde de Tirón. 
Esto formaba la vanguardia gobernada por Torrecusa. 

Seguiaá ella el tercio de Pedro de Lesaca, el regimiento del 
duque de Hedioaceli, al maodo del teoienle coronel O. Hartiii 
de AziOr; el regimiento del duque del Infantado al mando del 
tenieule coronel D. Iñigo de Mendoza; el regimiento del gran 
Prior de Castilla, al mando de D. Diego Guardiola; el del mar* 
qoés de Morola, su leniente coronel D. Luis Gerónimo de Con- 
trerass el del duque dePasirana. su teniente coronel D. Pedro de 
Gaffaveral, & quien seguían los maestres de Campo D. Alonso 
de Cafalayud y D. Diego de Toledo. Luego el marqués de los 
Yelezcon 100 caballos al mando de D. Alonso Gastan, capitán 
de lanceros. 

El Oanco derecho lo guarnecía D. Alvaro de Quillones con 
600 caballos y el izquierdo Fílanglert con otros tantos. 

En la retaguardia y á una distancia proporcional seguía 1á 
tropa de. Portugual, su ¡efe D. Tomás Mesia de Ace veda; luego 
D. Fernando de Tejada y ta artillería , primero las piezas de 
eampaffai y luego los cañones de grueso calibre y los morteros. 
Los carromatos, municiones^ hospital y bagajes. Las«onpa- 
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ñías de ilaliaoos ibaB 9á lado del lren« el toraa de valeses sa 
jefe Is¡DguieD,f de retaguardia el de PorlQgseaes al mando de 
0. SimoQ Mascareñas. A los Portugueses seguían 500 cabaUet 
mandados por el Comisario general D. Diego de Herrera. 

Estaba tan oseara la aocbe que á pesar de los guías eslra- 
¥ióse Yelez y aunque la vangaardia bizo alio á 12 kilómetrot 
de Torlosa, la retaguardia no pudo segairle aquel día, sealoj^ 
fneia de las maralias y á la maQaoa sigaieBle eootinod su nar- 
cha. 

Este ejército fué el que veocedoren el Col I de Balaguer, Hos* 
p¡[alel, CambrlU y Tarragona» sucumbió junto & los moros de 
Barcelona , muriendo el duque de Sao Jorge y abandonando 
Yelez el gobierno del Principado. 

Antes de llegar el ejército real á Barcelona, Mr. de Saint 
Pol» qae gobernaba á Lérida, comprendió que para estorbar 
los progresos de las armas de Felipe en aquel distrito era 
conveniente hacer alguna* escurslon báeia Aragón y ribera del 
Ebro atacando algunos lugares que estaban á favor del Rey; 
trató de este asunto con el Magistrado de la ciudad y se deter- 
minó que se avisase á D. Juan de Copons para que con la fuer- 
ca de su mando, intentase alguna operación sobre Tortosa é 
sobre Horta. Asi se verificó. Mienlras Saint Pol con siete ter- 
cios bace una espedicion á Tamaril, el de Copons con el suyo 
y algunas compafiías de rofgueleles bajó hácía Horta , deses- 
perando de que sobre Tortosa pudiese hacer cosa de importan- v 
oía. Sitió la villa y tanto la estrechó que los habitantes pidie- 
ron un plazo para entregarse. Estinguióse este y pidieron otro 
el cual se les concedió aunque en vano para lograr su intento 
que no era otro que recibir socorro de Tortosa . Probaron un 
nuevo plazo pero Copons cansado atacó la villa y la ganó. Es 
de advertir que Horta entonces tenia un Castillo y eídaba £orli- 
lícado. 

El gobernador de Toriosa D B. de Medina deseaba socor- 
rer esa villa. Al principio estuvo indeciso y temió, pero resol- 
vióse al tin y mandó al Sargento Mayor D. Diego de Mendoza 
coa. $00 infantes, ordenándole que so «proiimase á la oriUa. 
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Mo CMB» le tawe posible. Guando llegó Mendo» la eoeon- 
tovfOD atacada por el enemigo, noqaíee iotattariiada y ee vei- 
vidaDnentando de eela manera la gloría de loa catalanes en la 
toma de aquella villa. 

Sustituyó á Velez el príncipe de Bulera. Quejoso por otra 
parle Luí» Xlll á quieu Catainfia babia jurado obediencia de 
la condncla de Mr. fispernao en la capitüiacioo de Tarragona 
envió á sugtiluirle ai conde de Lamolle Houdancourt. Su pri- 
mera diligencia fué examinar el estado de las plazas froolerí- 
las de Aragón ootifícando á ios calalanes que el rey Luis había 
resuello enviar un ejercito de 10,000 infantes y 2,500 caballos 
que estaba destinado á operar en el Roselion pero que se había 
decidido posteriormente hacerlo primero en el Principado. 

A la sazón recorría la costa catalana una escuadra ausitiar 
francesa de 18 galeras y 27 baques de mayor ó menor porte, 
mandada por Enrique de Surdis, Arzobispo de Burdeos. Suce- 
día esto en 1641. La suerte en las armas pprmanecia indecisa 
y ora se inclinaba á los reales como en Tarragona, ora á los 
aliados como en Villafranca. Prescindirémos de esos hechos 
consignados en la historia del Principado y. ajenos á Tortosa 
qae permanecía fiel á Felipe iV. 

XIX. 

Corría el afio 1642. Era gobernador de Tortosa, el mariscal 
de Campo D. Bartolomé de Medina. Recibió este aviso del mar- 
qués de Hínojosa que manda ba parte del ejército real de que 
se preparase para ser sitiado j)ür los calalanes y franceses, con 
cuyo objeto les mandaba cuatro bergantines cargados de vive- 
res, pertrechos de guerra y dos cañones. 

£1 gobernador apenas hubo recibido tan desagradable nue- 
va, llamó á los Procuradores de la ciudad que eran D. José 
Agustín Mur, D. Gaspar Guarch y D. Bartolomé Pífiana, invi- 
tándoles & asistir k nna misa en la que el obispo celebraria de 
pontifical y pedir á Dios les librase de saíHr las celamídades 
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éé un sillo. l^eiiMes «do dar este paso esoHam ai pueblo pm 
qne searmara y so fermaron tres eompaflias, la alia de los ilK 
díTídiios del cabildo, aiandada por el Sr. obkpo^ otra de flraf^ 
les y olra de estodiantes. S. M. el rey D. Felipe IV, lemieiido 
qao eoo las fsrliflcacioaes de la ciudad qne eotonces eiistiao 
¿I vez BO habría bastante para resistir, díó órdeo para aomsii^ 
tartas, rnaadamlo para ese objeto al ayudante de iogeaieros DoO 
Amooio Gaad'olfo (1). Gonstrayóse un fortín en la puerta de< 
VHÍaD(ie?á— la de la cortadora de Remolinos y otro en el Tem- ^ 
ple^'anio al foso grande. Comenzaron las obras y se nombra- 
ron algunos capitanes para que cuidasen de las fortifieaciones; 
D. Joan de Egnes y el Dr. D. José Romeo ayudaron k bacer 
eoú tierra y fagina, la media luna de la puerta de San Francis- 
' co (2). ■ ^ ' 
-^Se disposo que D. José Salgado marchase á Amposla con at* 
guna fuerza de caballería , mandando infaoleria por la orilla 
opuesta del rio y algunos mulos para comboyar los bergantines 
que enviaba el Marqués de Hinojosa y sobirlos k la sirga, pues 
los vientos eran contrarios y les costó moobo. Pero el enemigo 
atacó á Salgado en Amposta y se vió precisado á retirarse & 
Vínaroz : de los bergantines solo llegó uno á Amposta, otro se 
hizo á la mar, y dos emprendieron su marcha para el primer 
punto. 

La caballería francesa en número de 700 gineles se presen- 
tó en ülldecona v tuvo que rendirse el (lia 20 de Abril. Infor- 
mados en Toriosa de la fuerza del enemigo, se supo qae coas- 



(1) PAr& coiupreoder bien la relación de este párraío y loa sobslgnicutes debe teoer- 
i»p?tseito Itt forltOcaeloíiet d« Torios» reeonocoo dlferratM feeb» y ten omk 

bladoea perimetro, así coroo fon distintos los nombres do su? puprfas, y eppnn nn piano 
de aquel tiempo que ttemos tenido ocasión de examinar, en UonUe abora esia el baluarte 
dé IM cuarteles existía tin convento de PP. Carmelitas y otro convento en las atoerta 
óe lü ptif rfa iip Sun Juan frente al liarranco de Orleans : l'rocurarénios iln^trar con no- 
tas la retacion de estos sucesos, tos cuales oo bemos querido deáTlrtuar lutroduclendo 
nombres nuevot que son los actuales. Las primeras murallas de la ciudad, que son las 
q ue mas Inmediatamente la ciften, se ramontao a la ^ca árabe, cuando no se conocía 
• el uso délas armas de faeg»,'fll«BtiiBqaaM Uui mas avancadas se nota elaeUed* 
os Uempi^ iiiucieraos. 
(t) SanJuaa. ' '' . . 



Digitized by Google 



l»ba de «ele JlntelliOMS y 70(1 eabiUos y que «e dirígiao i 
esta ploa; m díspuip ^Ueaeii úw eomiiijBiiis d« ínfaoteria al , 
mando de Mínvela ta uaa y de D. Jáctate MíraTalt la elra j 
250 caballea. 

^ HallábaBe ealonaei ea la ciudad el conde de Mario, Haría- 
cal de Campo del ejército del duque de Mddeoa, el enal aoli* 
cild del Crobernador que le dejase aalir, pero i pesar de las ue- 
gatífaa de ésle y hasia de sus megos , con solo doee infimles 
saltó espada eu mano lleno de ardor bélico ; acercóse el ene-r 
migo , y aunque Haíkrio y su gente se hicieron fuertes en naa 
casa de campo . le birteron de un pístelelazo como tembten k 
uno de los capilanes y mat&ronle catorce de tropa. A los tres 
días muñeran ¿ conseeaencia de las heridas el conde de Mar- 
io y el capíten Minucia. Betiróse el enemigo con pérdidas'^ 
aunque hubo muchos heridos de los reales, los cuales fueron 
trasladados al hospitel y eran visitados por el obispo. Por fin, 
las tropas de la ciudad se encerraron en un convento. Ilámado 
de.S. Blas que existia en el arrabal de Santa Cruz.* 

Entre- tanto seguíase trabajando en los fuertes. Los trigos 
escaseaban , las harinas se agoteban y se pasó una visita por 
las casas aprontando los vecinos toda la cantidad que de eUos 
tenian y k mas algún número de cameros. Lamotte trajo para 
sitiar & Tortosa 8«000 infantes y 2,000 caballos, y con tan res* 
potable fuerza aun encontró resistencia en el Goll de Balagoer. 

Los tortoaines conteban para su defensa con 1,000 soldados 
é igual número de paisanos» pero sobre lodo con la protección 
del cielo por intercesión de su patrono; por esta razón el dia 
14 de Abríl determinaron colocar siete cintas en cada una de 
las puertas de la ciudad— Fram$eo-^8. Jmm^ , 

eifof y los soldados y gente del podíalo tocaban á aquellas 
cintos otras que se ponian colgadas del cuello , pues las prí*- 
meraft& su vez hablan sido to(Ñidas con el precioso Cingnlo de 
María que conserva la Catedral. 

El ^éieíto francés ooloeó alguna ftiena en la parte del Puente " 
para impedir toda clase de socorro & la placa; la infonterfa 
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dltCBrria por ios eerros boslilizaDclo á los que gtoariMdaa. laf 
mmiUaft y castiUos de la ciudad y la cabaUeria por la vega^ 
haciéndole fuego desde el castillo con lee dos cafienes que e& él 
había. 

Didie drdeo de derribar laa easas y corlar loa árbelee que 
estavieseD á Uro de mosquele, pero el enemigo impedia poderi* 
practicar, y foé neceiario Ineeiidiar las que mas cerca eslabai;^ 
Fara evitar que hideseo dafo loe franceses al coQTeülo de Sao, 
Blas, ^add en el arrabal de Sania Croe y otro al lado de 1» 
puerta de 5*. Francisco, se mandé al marqués de Gosiano con 
f#0 soldados para defenderlos. TrasladArotíse los enfermos del 
hospital de Santa Cruz al Palacio episcopal. 

El mariscal Lamotte envió tro trompeta al gobernador de 
la plaia para que se rindieseo y éste le contesté que contaba 
con safidentes medios de defensa para resistir i los franceses. 
Embistieron éstos la cabeza del puente que estaba i cargo de 
D. Lorenio Sanvitores, y el convento de S. Blas guarnecido 
por el alferes D. áilonso de Leen Zapata y dies mosqueteros. 
Zapata labia venido con los bergaotioes. Largo ralo duré el 
coyiibate, el francés practicó una brecha en el convento y Zapata 
hubo de retirarse con pérdida k la medía luna estando decidido 
á cortar el puente si hubiese entrado en ella el enemigo. Abrié- 
entretanto el francés una trinchera que se estendia desde la 
puerta de San Francisco fc la del Temple, por cuyo motivo se^ 
derrioaron algunas casas del Temple para hacer ina cortadura 
defendtendo este lugar D. Diego Brisnela. Todos trabajan en 
las murallas; el Sr. Obispo, las dignidades, los canónigos, los. 
clérigos^ los frailes, caballeros y ciudadanos, así es como pudo 
adelantar tanto aquella forlificadon; interrumpiendo solo sv 
conclusión, cuando vieron que el enemigo atacaba la parto 
donde estaba el conveno del Gtonen. Colocáronse des fáotas 
de artillería sobro la Iglesia del Temple (1) á cargo de don 
luán Deslot Oliver , capitán de guardtes valones y delenni-- 



U) nwndwna. 
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Béi6 derruir e) convorta é igleiia del CámeOf para cuyo 
jelo paiaroD & él en cemptfiia de IK Diego Brisoela, los eefloree 
D. PraoeiBoo Corlo, procorador, D. Frtacisoo Raiiíj||ptir9l^ 
D. Fhincifleo Marti, Caballero honrado, Fraacisco jrorcadett, 
D. Oaofire Cabrera , notario, el ayudante Perei y ofíte. Ha* 
marón al Prior del convento, yeelo manifestaron,' ÉM^'céál^él 
eontesfó qne estaba gastoso en hacer cnalqoíer sacr¡fieÍd''fiSt>r 
la cansa de su Rey ySefior, aunque sentía mocho aqoel pm 
estremo, sin embargo se consolilMr recordando qnv en 
tallado S. Qointin el rey Félipe^ se había ?isto' oMfgadiD^ 
hacer otro tanto y mas larde iévanlá el famoso monastoriOiCfel 
Escorial, y qne por el mismo lo qoe entonces se derribaba ptk 
dría con el tiempo reedificarse de Qoa manera mas sontiKi^. 

Que las ventanas del convento tenían poca resíslenchi pof" 
que habían sido hechas hacia treinta años en tiempo de paz. 
En vista de esto se quitó el Santísimo Sacramento y las imá- 
genes de loe altares (1) y rellenáronse con faginas los hoecos 
del altar mayor y de San José, precediéndose ihmediatamente 
al derribo del resto del edificio. 

Las obras iban adelantando, pero faltaban faginas ; con este 
objeto salió una comisión buscando sarmientos de casa en casa, 
cortáronse los ci preses y naranjos que habla en el claustro de 
la Catedral y lodos los vecinos dieron los sarmientos que te- 
nían ; el Obispo y demás trabajaban con una actividad prodi- 
giosa. Algunas mugeres del pueblo con el objeto de alimentar 
á los soldados que custodiaban las murallas , pedían limosna 
por las calles de la ciudad y les subían de comer al muro. 

El enemigo plantó batería con cuatro cañones de 21 libras, el 
jueves principió el fuego, el viernes sigui(') y menudeó el sábado 
por la larde. X él se contestaba desde el Castillo con dos pie- 
zas y una que había en la torre del Cármen la cual se reventó: 
pusieron luego un pedrero en el mismo sitio y también sufrió 
igual s^^rle. Al convengo dirigió so esfuerzo el francés y por 



(1) Aun se cunsorva en el actual coDveulo de Religiosas áeStBtft-Olanf IniSit 

S« lún. Sr». del CAriseD que tiabla en aquel eoDveoto. 
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las ventanas qne eslaban tapiadas , batió el lienzo de pared 
abriendo una brecha de cincuenta palmos , y aunque el Capi- 
tán de ingenieros D. Pedro María dispuso que se tapiara , la 
volvieron á derribar. D. José Jordá guardaba la muralla desde 
el convento del Carmen al de Santa Clara. 

Los lorlosines para que el enemigo se convenza de su valor, 
ponen sobre el muro los estandartes rojos de las cofradías. A 
las cinco de la tarde se presentó un trómpela por San Juan, 
pero el Sargento mayor D. Pedro Casamayor, al ver que ha- 
blaba secretamente con unos caballeros, le riñó y despidió te- 
miendo engaño. Esperábase el asalto por el mencionado sitio. 
Gussaoo y San Vítores solicitaron del Gobernador poder ir á 
defender la brecha, y aunque Brisuela no quería, se accedió 
al fin. El obispo se presentó aquella noche en el indicado sitio, 
se hizo un aliar colocando en él una ímágen de la Pusíma Con. 
cepcion y el prelado oró largo rato. 

Aquel día la ciudad estaba guarnecida del siguiente modo. 
En el Temple estaba la compañía de D. Tomás Yiamonte que 
gobernaba D. José de Ossó caballero del Ilábito de Santiago y 
treinta mosqueteros de la compañía de Julio Sigler. En el tor- 
reón de la pólvora había trece soldados y un cabo de la com- 
pañía de D. Pedro Giner, en el baluarte diez y seis soldados de 
la compañía de D. Gregorio Oliver. En la torre mayor del tem- 
ple diez y seis soldados y los restantes en los torreones. En la 
puerta de San Juan estaban las compañías de D. José Castejon, 
en la puerta y media luna de San Juan la compañía de Anas- 
tasio de T. un Capitán de dragones con cincuenta mosqueteros* 
diez de Sigler y cuarenta de la compañía de D. Antonio Ga- 
llardo Mingóte. En el convento de S. Francisco estaba don 
Francisco de Bruxó y su compañía , D. Diego de Roque Diaz 
y su compañía, D. Pedro Navado y su compañía que la gober- 
naba su alférez D. Juan Bravo, y en la trinchera junto á aquel 
convento D. Matías Cacho y su compañía. 

Desde S. Juan al Cármen ocupaban el maro las compañías 
de la ciudad de D. Gerónimo Fuster y D. Jacinto Miravall y de 
allí á la torre de los PP. del Cármen la compañía de Fr. Gi> 



_ 156 — 

rardo : desde la lorre grande al convenio de Santa Clara, don 
José Jordá y su compañía de la ciudad y luego iiasla la puerta 
de la Escorchería — Rastro— el Cabildo y el clero con su capi- 
tán D. Francisco Oliver, Arcediano de Culla. Sobre la puerla 
de la Escorchería habia diez soldados y en el lienzo que se es. 
tendía hasta la iglesia de Santo Domingo, una escuadra al man- 
do de su coronel el procurador primero. En el colegio estaban 
los frailes y un escuadrón del rey ; desde este hasla unos mo- 
linos de viento otra compañía con D. Juan de la Torre, la de 
D. Gerónimo Lloris que ocupaba los torreones del viento y su 
hornabeque. Desde allí á la puerla de Villanueva (1) la com- 
pañía de la ciudad al mando de 1). Pablo Martin Caballero; so- 
bre dicha puerta, D. Lorenzo Bo!años y su compañía y los ca- 
pitanes Conlrera^ y Espinosa con las suyas. En el puente ha- 
bia 40 soldados al mando de Sanvílores. En casa Pedro Sabató 
fuera del Puente treinta mosqueteros. En la plaza de armas 
estaba Medina y su compañía y los demás en las casas para 
acudir á donde fuesen llamados. 

Tal era la defensa que Tortosa oponia á las tropas sitia- 
doras de Lamolte — Iloudancourt. A las nueve de !a noche se 
aproximó el enemigo arrimándose á la torre grande del Cár- 
men ; primero iban á la vanguardia cien infantes al mando del 
barón de la Roca de LangQedoc, luego cuatrocientos hombres 
mas y el resto del ejército; ataca con ímpetu el ejército francés, 
pero D. Diego Brisuela y los nuestros se resisten, aunque con- 
siguen entrar algunos de ellos, mientras cae muerto su gefe el 
barón de la Roca. Al ver tamaña desgracia y la tenaz r^esis- 
tcncia que se les opone se retiran. El obispo da gracias á Dios 
en presencia de los que allí estaban que eran D. Francisco 
Aguiló, Camarero, D. Jacinto Valentí, Prior del Convento de 
San Francisco, Fr. José Reverter y otros frailes, Fr. Pedro Car- 
bonell, Andrés Piñana, Saboguer; D. Francisco Raimundo Sans 
y D. José Romeu y de Ferrar con su caballo. 



(1) Hoy de la GorUdura de Remolinos. 
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4 pp-^ar (1p aquel psléril esfuerzo del francés, esperábase • 
que intenlasii un segundo asalto por la brecha abierta y mas 
cnamio el sábado se oyó ruido ile curefias, pero se les dispersó. 
Inlenló alacai por las puertas (1<; Vilanova y San Francisco, 
pero hubo de relirarsn. El domin^^o oiandó el Gobernador Me- 
dina un tambor al mariscal Lamolle con el objeto de poder en- 
terrar los muertos, á lo cual el Genera! i ranees contesté afir- 
malí vamenle, pero después le mallraiaron y se quedaron sin 
enterrar. 

Por la noche se tuvo aviso de que el enemi^ío se retiraba al 
Coil de Bala;<uer y el 5 de Mavo de 1642 se levantó el sitio 
que habia durado desde el li dú Abril. Las Iropa^ francesas 
que estaban en la otia paile del rio, se dirigieron á Cherta, 
Flix'y Mora de Ebro, para pasar á Aragón. En este sitio mu- 
rieron TeiDüocho de los nuestros y tres correos que se encon- 
traroD ahorcados delaate del convento de Capacbinos. El ejér. 
cito fraocós perdió en este sitio 800 liombree. 

XX. 

Firmado el destierro del Conde -Dnque de Olivares , apare- 
cieron entre los catatanes á la córle algunos sintonías de re- 
conciliación. Vino á favorecer esto el desdrden que en todo in* 
troducian \o% soldados franceses á quienes se acostumbraban á 
mirar mastien como invasores que ausi liares. Tomada Lérida 
por el ejército real y derrotado Lamotte en ella y en Tarragona, 
fué relevado del cargo de Virey de Catalufia por el Conde de 
Hai-court. Con él recobraron los catalanes algunas esperanzas 
Y después de algunos hechos de armas en Balaguer y campo 
de Urgel el año cuarenta y seis puede decirse que se pasó en la 
inacción. Mientras continuaba el sitio de Lérida y el Marqués 
de Leganés y el Duque del Infantado disponían el medio de so- 
correrla , salieron de Tortosa por Julio de aquel año 400 ínfan-- 
tes y algunos caballos á sorprender una compadia de Miravel, 
los cuales Aieron derrotados por los vecinos con muerte de 9^ 
leiita y algunos mas prisioneros. 
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Opusiéronse los catalanes á la tregua que quería ajustarse 
en Munster, pues conservando los reales las plazas de Tarra-^^ * 
gona, Lérida, Ager y Torlosa, les amagaba un peligro conti- 
nuo, y asi se lo hicieron entender á S. M. cristianísima. En 
Marzo de 1647 sustituye á Harcourt en el vireinato de Cata- 
luña el jóven principe de Condé. Éste sitia en vano á Lérida, y 
vese obligado á retirarse de delante de sus muros , marcha á . 
Francia y le reemplaza el cardenal de Santa Secilia que por 
una cuestión de etiqueta se alejó al poco tiempo de Barcelona, 
entrando en su lugar el mari.«;cal de Schomberg, duque de Ha- 
lluin (1) el 5 de Junio de 1648. 

Tortosa permanecía tranquila y su gobernador en aquel año 
D. Diego tírisuela era el primero que acariciaba la idea de que 
durante ese año no habría guerra con los franceses, pues había 
ido á conferenciar con el Capitán General de Aragón sobre la 
construcción de unos cuarteles y este le había dado muchas se- 
guridades. Pero el día 10 de Junio se tuvo aviso desde Morade 
Ebro que 1,000 caballos franceses pasaban el Ebro, creíase ai 
príncipi ) que pasaban á alojarse á las villas de la castellania de 
Amposta cuando se les vio que ocupaban el convento de Jesús 
y aun hacían mas, ponían presos á algunos indefensos labra- 
dores, entrando sus caballos por los campos cubiertos demíe- 
ses y haciéndoles pacer por ellos. 

Grande confusión empezó á reinar en la ciudad y el grito 
de al arma correde boca en boca. Había en ella 1,500 solda- 
dos, 1,200 paisanos armados y 300 segadores que habían ve- 
nidj para segar los trigos, formando un total de 3,000 hom- 
bres armados. A los paisanos los mandaba D. José Raimundo 
Sans, procurador primero como coronel y estaban divididos 
en once compañías cuyos capitanes eran : Olíver, Curto, Cas- 
lelló, Salorres, Canalda, Pellícer, Torres, Caballero, Piñana, 
Bondía y Caspir. Repartióse la gente para el .servicio interior y 
de los fuertes, saliendo cada día una compañía al Temple has- 
la que el enemigo plantó allí la batería. 



(j) AlguDos escrIboD duque de Luí. . . .^¿c»..^ v , . ♦« 
j 
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El día í% mandó el Gobernador una descubierta por la parte 
del pneDte , el oual trajo la noticia de que el enemigo era en 
corto número, apenae 200, lo cual sería porque estaría oculto 
eptre los olivares del inmediato arrabal de Jesús. 

. Eno Procnradores de la ciudad D. José Baimundo Sans, 
' Vf. Q»9^ deRosés, caballerOt Agustín Dnrao, meraader y Bia- 
^fColooMr. labrador. 

^ Hsose en eonocimieiiCo en fecha 10 de Junio, de D. Pran- 
cüOQ Meló, capitán General de Aragón, qoe el fn^noáseon 8,000^ 
iHMiriites ee preparaba para sitiar & Tortoia. En fecha 11 se le 
eovunícó que el enéoügo con 500 caballos y 400 iníánles te- 
nia blpqiieada 4 la ciudad desde el convenio de Jesns ai Pnea* 
le del Alcance y qoe se sabia por on prisionero qoe se acer- 
cabali nías tropas con artillerfa qne bajaban pop* el rio y on 
rafoeno de 500 hombres por el Perelld. ' 
* sAI yirey de Valencia se le participó lo mismo que 4 Hela 
afiadiendo que estaban 4 la vista 1,000 caballos y 400 íofanles. 

iJ^ Gobernador de Yinaroz D. Rodrigo de Borja en dialecto 
catalán se le pasó un oncio notificándole los Procuradores que 
el francés tenía ya sitiada la ciudad. En 30 se le comunicó que 
el enemigo se fortificaba. Elevóse ona esposicion al rey de que 
ya lenia abierta una trinchera y qoe su ejército constaba de 
6,000 íofanles y S,000 caballos al mando del duque deüalluío. 
EJ^bispo convocó varias jnntas 4 fín de reunir dinero para 
atender á las fortificaciones. El marqués de Tenorío mandó un 
propio desde Traiguera diciendo que venia al socorro de Tor- 
losa con 700 infantes y 500 caballos ; estrañóse mucho esta 
tardanza y alfíunoií cr^en que hubo soborno. El Gobernador 
antes de contestarle convocó una gran junta compuesta del Obis- 
po, el Prior Mayor, el Camarero, el Dr. D. José Andreu de la 
Real Audiencia de Cataluña, el Baile, D. Francisco Oliver de 
Boteller; usó el primero de la palabra el Gobernador diciendo 
que en su sentir no debía admitirse el socorro del marqués de 
Tenorio para no esponer la tropa; el Obispo fué de (Mitrarlo 
parecer lo mismo que el Procurador primero, adhiriéndose los 
demás al dictámen del Gobernador y escus4odose que el era 



flHtNir y 4B timágtíém$ é éntOD qne enlendift de esm nMto- 
Has. Grm algmoos qoe él Goliemador obrd ati por miedo dé 
,(|ae te nasdaBeD on snperíor puea ealaba dnpaeato por el Go- 
bierno de qoe lan pronto eomo estuviese amenaiada la pto, 
Tiaíeie I e&úargase de ella an Gefe de snpiarior gradaaeÍoií;la 
verdad ei qve salió de la juntaooa yisibles séllales dealegri». 
Entre tanto el Capitán General Meló se diríje á Piíx para Ik^ 
mar la atención del enemigo y dar tiempo á que TortoÁ se 
fortifique, hubiera podido entonces admitirle el soootépo dd 
marqués de Tenorio pues los franceses contramarcharon á ftlx 
de' donde les bajaron veinte barcos con artillería y pertrechos 
de guenra y ademas iseis piezas de artillería que trajerón por 
el Goll de Balagner. 

^ ' ^ntré tanto se ponían en estado de defensa las pitertaa de 

Santiago y del Temple, en la cual trabajaban los segadores pre- 
sentándose una tarde el Sr. Obispo y distribuyendo entre ellos 
algefna cantidad de vino. El dinerosa había concluido y tom&-^ 
ronse prestadas quíDíealas libras á O. Martín de Abaría; elcs^- 

'bildo dió mil escudos. 

Entre tanto la gaarnicion no pennaneda inactiva y con re- 
petidas salidas la caballería producía grandes destrozos en el 
ejército francés. Cuatro fueron las principales que hicieron du- 
rante el sitio. La primera el 13 de Junio, se conservará con ho- 
nor en los fastos históricos de Torlosa : tres mozos de ia ciu- 
dad con denodado valor atacaron el convento de Capuchinos, 
uno de ellos llamado Luis de la Cruz , armado con una hacha 
8e acerca á la puerla y la hace pedazos ; al ver (anlo arrojo 
acuden íoíí capitanes Oliver, D. José Senlís. Bondia, Castelló, 
Amargos, Toi res y Loyolas. Ya I<^'J había mandado el Gober- 
nador que so retirasen y así lo hacían, creyendo que dentro del 
convenio solo habia seis ú ocho migueleles, cuando con sorpresa 
los que allí había piden parlamento; rindiéronse 80 franceses, 
eulre ellos dos capitanes, dos tenientes y cuatro cabo^ y ¿ ma; 
veinlo^ue se quedaron eu una gruía estondidos. ^ 

La segunda salida fué uaa escaramuza por ia parle delpuea- \ 
te con algunos caballos. . " ' ' 
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La tercera fuá el día veinio y cuatro del mencionado rnes; 
«lUerOD á alacar el cuartel ííeueral que estaba en el barranco 
délos diablos con dos escuadroaes de caballería y 700 infan- 
lei y 200 paisanos al mando de D. José Sentís, el coronel Bario 
£bapÚ8, Fnncisco de Soto Olí ver, Andrés Pifiana, Pellicer y 
Boses, pero conocieroo que la tropa no tenía ganas de batine 
y 86 miraron. 

Laeoarta foéporqae habiendo salido á impediré! trabajo 
q«e hacia el enemigo ee trabó ana foerte pelea entre algu- 
no* 8okl«to8 y la caballería y después de tenaz locha viendo 
loe de Tortott qoe la artíllerfa del Temple no lea ayudaba w 
retiraron por el rio, eon .d0i mnertot y dos heridos, entre loi 
primeros el capitán Dam! 

El general francés Hallnin estaba alojado en el vecino arra* 
bal de Jesns á doiide se le Üraba de los fuertes por lo enal se 
fiasd k la hnerla de Pitnpi á la casa de campo del doctor en me- 
díemaD. JoséBarrachert. El 11 de lunioensolo tres días poso 
on paente media hora mas arribado la cíadad por el mi pas^ 
la iniánferia y la caballería. 

Los procuradores do la ciudad escitaban el sentimiento reli- 
gioso del pueblo pidiendo al Cabildo que hiciese rogaUvasilo 
cual accedió espooíendo el Santísimo Sacramento y colocando 
siale cinlas tocadas con el Giagulo de Maria sobre cada .una de 
las pnerlas de la ciudad como en,^l sitio de 1642. 
i Dióse mucha solemnidad á estos actos ; se espuso el Santísi- 
mo Sacramenco é hicieron rogativas no solo en la Catedral sino 
en las iglesias de lodos los conventos. En aquella so espuso la 
reliquia de la Sania Cinta en su capilla y >e cantó una Salve. 
Para rolocar las siete cintas fueron conducidas en procesión 
elevando una respectivamente los Procuradores do la ciudad 
primero y segundo, 0 Juan Bautista Ferrer, Canóniiío v doctor 
en Sagrada Teología , D. Gaspar Sastor« presbítero, 1). José 
BaimundoSans, ciudadano, D. FraDcisopBlapch, nolarjo y Don 
Juan Bautista Rams, presbítero. 

Toda la comitiva iba rezando la antífona : Sub tumn presi- 
dium confuginm y ta oración de Nlra. Sra. de la Qota. t)a.esta 

If 
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(lf9|A»Mdii ftiermi eoloanido eadá ana de Itrclnlu efldná de 
las puertas del Pttente, Temple, San Fraociioo, Torre del 
meD, Esoorohería y Torre de las bastidas. 

En los primeros días de Jolw recibió el eDemigocaloroepich 
xas de artillería unas por el Goll de Balaguer, otras .per mar, 
eoa las cuales refoné los cuatro cafiones de peqaefio calibre 
que tenia. Entre tanto el día 11 del citado mes abría una trin- 
chera desde Capuchinos al llano á pesar del fuego qae se le ha- 
cia desde la plaza y de haber perdido mucha gente en la Vola- 
dura de una mina. Construyó dos trincheras , la una desde 
Capuchinos al baluarte del Espíritu Santo , defendida con seis 
cafiones y la otra desde S. Juan al Temple coij ocho eafiones 
todos del calibre de 36 y 40. En aquella misma noche disparó 
el eoemigo dos tiros y al amanecer del dia siguiente empezó & 
> batir el muro con tanto ahinco que disparaba mil tiros al dia* 
Entonces se conoció el desacierto del Gobernador é Ingeniero 
de la plaza en no haber mandado tapiar ó emparedar las puer* 
tas del Temple y de S. Francisco— S. Juan— por donde entra- 
ban las balas y llegaban hasta el Puente de piedra, en vanólos 
Proeuradores hicieron llevar tierra para tapiarlas. 

Bario Chapús, á quien todo el mundo conocía que deseábala 
efectividad de coronel, pidió al Gobernador <|||e le mandase al 
lugar mas peligroso y fué destinado á las trincheras y puerta 
de S. Francisco, El Goberni^or andaba muy remiso en man- 
dar correos y la cindad tuvo que^ proponerle que los pagaría 
dé 'SU fondo, pero no es de estrafiar eso cuando se sospechaba 
que no mandaba ninguno mas que el de i5 de Junio, lo cual 
se supo por un espía de Bario. 

^ ?6dro Juan Sancho y Bernardo Gano, marineros tortosines 
intrépidos ofreciéronse para irá quemar el puente qae el fran- 
cés habia construido mas arriba de la ciudad, pero no sa pudo 
realizar su Intento. Empezábase á sentir la escasez de comea*' 
tibies en especial de harina, no hablan. podido babilitarse loü 
del Azud destruidos aftos atrás y el triga se molla coa los mo^ 
linos que sirven para el aceite, José Beltran se presentó i- la 
autoridad y dió el modelo para fobríear molinos de trigo. 
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Por este medio se molían diez cuarteras de trigo. Al princi- 
pio los Procuradores lomaron las harinas de los particulares 
pero habiéndose concluido tuvieron á su vez que repartirles seis 
ó siete sacos. Los soldados comian pan de munición y tortas, 
gracias á los acopios hechos por el Gobernador: como los paisa- 
nos hacian servicio se les fió el pan. 

Determinó el Gobernador que se derribasen todas las casas 
de las huerlas á fin de que no se guareciesen en ellas los ene- 
migos, pero los Procuradores se opusieron á ello por creerlas 
inofensivas, á pesar de esto el primero no desistió de su pen- 
samiento valiéndose para cumplirlo de un medio vil y repro- 
bable, mandábalas quemar pOr la noche para que creyesen que 
era el enemigo el autor de aquellos desmanes, de esta manera 
fueron pasto de las llamas la casa de campo de Oliver, la del 
Procurador segundo, la de Bondía, la de Balaguer y otros. 

El dia 10 de Julio el enemigo continuó el fuego de las bate- 
rías con el mismo ahinco. El Gobernador pidió al Procurador 
primero que aquella noche estuviese con él en la Ribera como 
coronel que era de la fuerza de paisanos , en vez de permane- 
cer en las Casas Consistoriales como io hacia los otros días pa- 
ra atender á las necesidades de la pob. ación. Trataron ambos 
de que se formase una compañía de gente voluntaria de la ciu- 
dad para salir alguna vez á atacar al enemigo, á cuyos indivi- 
duos se socorrería con un real de á ocho á cada uno, propo- 
niendo que se nombrase capitán de ella á Sebastian Llovería. 
Parecióle bien al Procurador y se convocaron las demás com- 
pañías de la ciudad para esto objeto , alistándose voluntaria- 
mente 25 ó 30 de entre aquellas, los cuales salieron aquella 
misma noche y se batieron con valor. 

El mismo día reunió junta el gobernador á la que asistieron, 
los dos primeros Procuradores, Bario Chapus, el sargento ma- 
yor, D. José Sentís, D. Vicente Salvador, D. Francisco Oliver, 
D. Nicolás Visque y D. Manuel González de Mendoza, ingenie- 
ro, con el objeto de hacerles saber que si le mataban ó moría 
el gobernador durante el sitio, hiciesen sus veces hasta que 
fuese elegido sucesor, el teniente coronel Chapus , el sargento 
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* Mayor y D. José Sentís. Tenia el gobernado)- 200 franceses pri- 
sioneros á quienes había ocupado en las obras de los faerles y 
quiso despedirlos pero se le desmandaron y los colocó ea la 
cárcel sin que nada les faltara. 

' El dia 11 el gobernador, Chapus, y los demás mencionados 
ftieron á practicar un reconocimiento en la puerta de S. Fran- 
cisco para asegurarse de su estado de defensa y vieron que to- 
davía podía resistir cuatro ó cinco días hasta que llegase el 
prometido socorro que debia ser el dia 12, según había escrito 
el Capitán general de Aragón. Aquella mañana y el dia siguien- 
te los procuradores, Jaime Calvet y el Prior Mayor D. José An- 
dreu salieron por las calles en busca de sarmientos, pipas, ca- 
nastas, tonole>, maderas, sacos de lana para reparar las rui- 
nas que causaba la artillería. Construyéronse unas tapias delras 
del Temple y una estacada desde la Iglesia del Temple á las 
casas mas cercanas. Púsose una minaen la trinchera del Tem- « 
pie por si entraba por allí el enemigo. La^ bombas que arro- 
jaba eran de seis y siete arrobas y empezaban a dernbar 
algunas casas teüienüü que refugiarse en las iglesias. 

El dia VI d(í Junio estaban los muros enteros en disposición 
de defenderse y la ciudad guarnecida de la manera siguienlo: 
La compañía de Francisco Amargós estaba en la ribera y en la 
pescadería. Lamilad de la del coronel y la del alférez D. Fraii- 
cisco Gil deFederích en la medía luna del puente y el .<;argcn- 
to Onofre Teiiídor en el rastrillo del puente. La compañía de 
Curto desde el fortín de la caladura hasta la puerta de Villa- 
nueva. La compaliia de Baendia y treinta castellanos en \bs 
trindieras de fnera la puerta de VíHanoeva : esta puerta y las 
fortificaciones de fdera la fnerzade Capsir. Andrés Miguel y st 
eompafiia la torre redonda. Rías y sa ^mpallia las bastidas y 
' fortificaciones de fnera. D. Baímnado Gastelló y so compafilá 
la paerta de la Escorchería hasta el colegio y castillo. Ar» 
Onofre Bramo, rectordel colegio, estaba en dicho establecimieil^ 
to; los clérigos y estudiantes en la puerta de la Escorchería hasta 
U subida del Gármen. Miguel Torres y su compattía el bs^ 
loarle del Gármen hasta el del Espíritu Santo. Andrés PUfa^aa^ 
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y su compañía en el baluarte del Espíritu Santo. El capitán 
Llobería y cuarenta hombres fuera del Temple para los ata* 
ques. Los soldados de la guarnición estaban en el Temple, foso 
y contra baluarte del rio. En la puerta de San Francisco— «San 
/uan— -estaba el teniente coronel Bario Chapus y 150 hombres. 
En el castillo D. Pedro Velez y su compañía, Miguel González 
con la suya y parte de ambas en la fuerza destinada á los ata- 
ques. Los segadores estaban distribuidos de esta manera; dos 
compañías en la ribera, una en la puerta de Villanueva, una 
en el baluarte del Espíritu Santo y una en las bastidas. 

Entre once y doce de la mañana se tuvo noticia de que el 
enemigo doblaba su gente; estaba á la sazón el Gobernador en 
la ribera cín los procuradores primero y segundo, con Don 
José Andreu, el Prior mayor D. Francisco Oliver, D. Pedro 
Jordá, D. Martin de Abarla, el Dr. D. Gaspar García, caba- 
llero, el Dr. D. José fiaruchart y otros muchos caballeros por 
si acaso durante la próxima noche el enemigo trataba de in> 
vadir la ciudad. Púsose una mina en el Temple pero no 8«r- 
vió. Entonces el Gobernador do acuerdo con el Procurador 
primero y D. José Andreu decidieron formar una compañía de 
120 hombres, entre soldados y caballeros, para ausiiiar al Go- 
bernador y estar bajo sus inmediatas órdenes cuando vino el 
capilan Fernando Salvador y les dijo que el enemigo ya se 
había retirado. Á poco mas de la una redobló este el fuego 
de su artillería y con dos divisiones invadió el contrabaluartc 
y trincheras del Temple, siendo heróicamente rechazado en 
estas y dirigiéndose á la puerta de San Francisco cuyas trin- 
cheras había acometido ya la otra división; pero Bario Cha- 
pus se portó tan indigna y cobardemente que no les opuso ia 
menor resistencia, ni tampoco los capitanes y oficiales que con 
él estaban, retirándose al castillo con trabajo pudiéndolo ha- * 
cer á la ciudad. Lo mi^mo hicieron los que defendían las trin- 
cheras de San Francisco, unos huyeron, otros cayeron prisione- 
ros. Entraron los franceses por la iglesia de San Francisco, al 
principio temerosos de que no hubiese alguna mina. Por el 
puente el tercio catalán de Mostaros, los suizos y franceses de 
Champagne. 
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Había muerto en el baluarte del Temple peleando con valor 
el capitán D. Francisco de Robles. Avisaron al gobernador, que 
estaba comiendo, se encaminó a¡ Sitjar y desde aquella emi- 
nencia vió que el enemigo se en.oeñoreaba por la ciudad, retí- 
' rase por allí al castillo escitando la indignación de todos los 
que le rodeaban hasla el punto que un soldado de la compañía 
de D. Raimundo Caslelló le puso un chuzo en el pecho con áni- 
nimo de matarle, diciéndole: ¡Ah traidor ! ¿ahora es tiempo de 
retirarse? pero los demás impidieron que consumara su alen- 
tado. Reconviniéndole cuando ya estaba en el castillo dijo: trai* 
dor ni cobarde, no; caballero desgraciado^ si. 

El procurador primero, á cuya noticia había llegado la ÍDva* 
sien, DO sabe lo que en aquel momeoto le pasa, diríjeie á U 
libera f al pasar por la calle del Angel se asoma y 1 lUuUe w, 
al llegaré la Bibcra ve unos vtinticinoo hombres desarmados 
que eorrias, dMles el ¡qmmvkel y respondieron Géiuma per 
lo caal oooocid que eran estrangeros^ Yisto eso maodd á dos 
paisanos que por alli había que lea hidesen fuego & lo qoe 
oottieslaron estos qne no podían por carecer de pél?on. Di^ 
rfgese entonces á la plaza por la baranda y el callejón del Ro- 
sario y no encontrando gente armada ta al Goorpo de Gnaiw 
4ia principal, situado en la cabeza del puente, y alli encontré 
un reten con Onofre Teixidor al cual ordena qne con seic 
hombres tome todas las boca-callos. Apodéranse de las ca* 
lies de la Grnera y Carnicería, sacan doce hombrea do km 
que se habían retirado A la Catedral y con esta fuerza, un ca- 
pitán, un soldado y el sargento mayor del tercio de Bario Cha^ 
pos detuvieron á los enemigos mas de medía hora. En esto 
Bario Chapus qoe estaba en el castillo esclama, ¡vale mas 
morir con honra que vivir sin ella! y como si presintiese so fin, 
' baja, se mezcla en la lucha y cae herido muriendo á las po- 
cas horas. Atacan los franceses por la calle de Santa Catalina 
y Romeu y los españoles se retiran A la catedral donde cierran 
las paertas y se hacen inerte». 
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Al ver que los torlosÍQes se habían refiigíailo en la Fglesia 
caled ral, ;imeijazaron los franceses con [legar fuego á las puer^ 
las sino no se bbria. Se sacó el pendón blanco del Saulisi- 
mo Sacramentos y el Prior mayor dijo: que se rendían á 
buen cuartel y con la rom lición de que se respetasen las Ifjle- 
sias. Conteálaron los fraíiceses iilii malivamente, manifestando 
su inipacieocia y repitiendo que si no se les abrían las puer- 
tas las quemarían. El prior les repuso que fuesen á bu^^car uno 
desús gefes superioies para conservarlo en rehenes de lo (jue 
se prometía, no quisieron los franceses diciendo que debían ser 
creídos bajo su palabra. Salió entonces el canónigo I). Geró- 
nimo Munt con el Santísimo Sacramento acompaíiado del Prior, 
ante el caal se íBciinaron los eoemigos y les digeron qoe lo 
Tolviese k ta Iglesia y que habían kecho mal en sacar aquéllos 
otiyelos poes hubiera podido venir alguno que no les hubiese 
guardado el debido respeto. ^ * 

' Entraron pues los franceses en la Iglesia é hicieron prisione- 
ros desfle luego á los procuradores primero y tercero y á oiroi 
muchos ciudadanos quitándoles las espadas y ai dinero que 
lleTahaa en los bolsillos; No es posible describir ta agitación 
que en aquel momento se vid entre el Inmenso número de per-^ 
souas que allí había, el llanto de los niftos , el mie^o de las 
mugares que corrían azoradas á resguardarle con tos curas, 
la gritería horrísona día todos al ver los soldados estranjeros 
lanzarse dentro del templo. En aquel momento entró el general 
de división Mr. Ifarsia saliéadole á recibir D. Gerónimo Hnnt 
coa la custodia y el canónigo D. Joan Uautisla Ferrer con la 
Santa Cinta. Marsin, dijo qoe retirasen aquellos objetos y cuan* 
do estuvieron en el altar mayor los adoró, diciéndoles qtie no 
tuviesen miedo, que habia sido una temeridad querer resistir 
á las fueraas de la Francia , y que le enseñasen las iglesias 
para poner giianlia en éUas á An de que no hubiese ningún 
desórden. 
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Empezaron dirigiémlose al convenio de la Concepción Victoria 
y dejaron allí una gnardia y otra en el de Santa Clara. Al lle- 
gar al de Jesu9 ya lo estaban saqueando , dio una fuerte re- 
prensión á los frailes, y en aquel momento llegaron del casti- 
llo D. José Sentís y el Dr. D. José Komeu y de Ferrer, dicien- 
do que deseaban rendirse los que estaban en aquella fortaleza. 
Mandó el general una guardia ai convento de S. Juan , pero 
cuando llegaron ya cslaba medio saqueado. Estaban tratando 
de los pactos y condiciones bajo las cuales se rendiria el cas- 
tillo, cuando llegaron algunos capitanes franceses diciendo que 
babia traición, que se habia volado una mina y babra causado 
estragos. Era que el pirotécnico de S. M. Maese Nuncio, por 
medio de una cuerda encendida habia volado el torreón del 
Temple, matando á mas de 200 franceses que babia en la ribe- 
ra; unos que salían del saqueo y otros que entraban. Levan- 
tóse Marsin de la silla montado en cólera, gritando desaforado; 
al arma^ al arma^ no hay cuartel, no hay pactos, en vano el 
Sargento mayor y demás personas tratan de calmarle diciendo 
que no babia mina , que se informase mejor, se dirige al pro- 
ctlrador primero apostrofándole de que él era quien tenia la cul- 
pa de todo, y después de darle varios golpes , ie rompió el 
bastón encima, y lo entregó al capitán Mr. la Mota para que 
lo ahorque antes de dos horas. Llevólo dicho capitán preso á 
la iglesia de San Francisco, donde permaneció cuatro dias su- 
friendo mucho, hasta que logró su rescate con treinta doblas. 

Perdióse, pues, Tortosa, sin hacer apenas resistencia mas 
que en la calle de la Cruera, en la Catedral , cabeza del puen- 
te, muriendo algunos franceses y dos de los nuestros en aque- 
lla refriega. En el puente se rindieron Gilde Federich y Oliver, 
allí murió José Verges, y fueron heridos Pedro Maril y el cau- 
sídico José Calver. Los de la puerta de Villanueva— Remoli- 
nos — unos se dieron por prisioneros, otros se retiraron al cas- 
tillo al ver que tenían el enemigo á sus espaldas. De los que 
guardaban el fortín y trincheras de la puerta del Temple, la 
mayor parte fueron hechos prisioneros , y murió el hijo de ud 
■labrador llamado Bartolomé PiOana. Dentro de la ciudad, efecto 
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del bombardeo y de ios atropellos de la soldadesca, murieron 
Miguel Rosell, cirnjano, Pedro Pablo Moleda, sastre, Francisco 
Ganes y Gerónimo Soldevila acuchillado. 

El mismo dia trató su capitulación el castillo, cuyas condi- 
ciones fueron que á los paisanos se les despediría á sus casas 
si así lo deseaban y ion que no se les concedían seis semanas 
para salirse de la ciudad y que á los capitanes se les mandaría 
á Francia sin que pudiesen ser rescatados y no se les permi- 
tiese volver hasta finalizar la campaña. . 

Dirigiéronse á la casa del obispo , le hicieron prisionero, le 
robaron, le desnudaron de sus ropas y lo llevaban al Temple, 
cuando en aquel momento voló el torreón de que ya hemos 
hecho mención y una de las piedras hirió en una mano al se- 
ñor Obispo (1) el cual al verse así y solo se volvió al Palacio 
episcopal ; presentáronse á poco rato en él los franceses y el - 
capitán Mr. Oms, mandó á cuatro soldados que lo prendiesen 
y que si se resistía que le matasen , apuntáronle con sus arca- 
buces al pecho mientras lo llevaban á casa del Canónigo Fer- 
rer, allí lo embarcaron para pasar el rio , llenándole de de- 
nuestos y groseros insultos, conduciéndolo preso al cuartel ge- 
neral que estaba en el Puente del alcance. A media noche lo 
trasladaron al convento de Jesús donde estaba el general 
Mr. Marsín, el cual de una manera destemplada le hizo seve- 
ros cargos sobre porque había permitido tomar las armas á los 
eclesiásticos, á Ia que el obispo con firmeza contestó : ^^que los 
prelados y el clero defendían los derechos de su Rey y los fue • 
ros de su patria , lo cual no era nuevo pues lo mismo habían 
hecho el Arzobispo de Burdeos y otros prelados» en seguida 
fué despedido. 

Vituperable fué la conducta que observaron los franceses en * 
Tortosa , saquearon toda la ciudad calculándose en mas de un 
millón sus pérdidas. Robaron 20,000 escudos al Obispo que 
tenia guardados para pagar las Bulas de Puzol de donde había 



(1) Lo 6ra D. Juan Bautista Verchy— por otros Campafia. ... ^ 
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sido nombrado obispo. Los ciudadanos se quedaron sin col- 
chones , ropa , ni manteles , haciéndolos á todos prisioneros y 
exigiendo por su rescate seis doblas para los caballeros y dos ' - 
para los demás, en vano protestan diciendo que con el saqueo 
les hablan robado lodo el dinero, los enemigos insisten en el 
precio del rescate. La promesa del general de no saquear ni 
profanar los templos fué vana, porque aquella misma noche / 
saqueron los conventos de Monjas y éstas se retiraron á la Ca- 
tedral. En ésta robaron toda la plata y ornamentos respetando 
solamente las reliquias á la Virgen de la Cinta, le quitaron sus 
joyas que eran muchas y de gran valor, entre ellas una sorti- 
ja con una piedra preciosa que valia 8,000 reales; en la ca^ 
pilla de Sania Cándida robaron seis lámparas y las cadenas y 
joyas de oro que llevaba la imágen de la santa, reconociendo á 
todas las mugeres que habia en la Catedral. En el convenio de 
frailes é Iglesia de Santa Catalina (1) San Bla> y monjas de 
San Juau robaron tos cálices , patenas y ornamentos. 

En el de San Juan hicieron mas, ¡horrendo sacrilegio! 
echaron por tierra las sagradas formas, y lomando una de ellas 
la pesaron con una balanza que servía para pesar carne y lue- 
go la hicieron polvo y la esparcieron por el aire. En la iglesia 
de Santa Catalina robaron el Santísimo y acuchillaron todas 
las imágenes. En el convento de Santo Domingo es donde hubo 
' repugnantes escenas de barbarie , pues no solo robaron una • 
hermosa y grande lámpara que los vecinos de Tortosa hablan 
regalado con motivo de haberse padecido en la ciudad unas 
graves calenturas contagiosas, sino que forzaron á todas las 
mugeres, por cuyo motivo dicha iglesia tuvo que estar cerrada 
mucho tiempo para el culto cristiano. 

En la iglesia de Jesús se apoderaron de los cálices, hiriendo 
de una cuchillada en la cabeza á la viuda Angela Miró y de 
Pedrel , pobre anciana de 70 años y jorobada, y á D.' Mariana 
Oriol, esposa del capitán Andrés Miguel, le dispararon un pis- 



(1) Despees de la Merced . '. 
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del caalaníid. II» veipelu^ en )a ciudad á muger al- 
gana cualquiera que fuese su estado, edad ó condicioD social, 
fMrzándolas , atropellándolas ó llevándolas presas. Es verdad 
que el siguiente día se bizo ao iüiidtf pm robaba la solda- 
desca lo qm quería. 

Na es de ejiti dílar qne la (ropa se entregase al robo y á la 
licencia, cuando los Gefes daban el ejemplo. El T^onde de San- 
ia Mema, qne se alojó en casa del Pi ocui ador primero, se llevó 
la iibreria de í). Jacinto iMiravali del Campo y cuando marchó 
él y su familia, llevaron consi«?o muchos cuadros, alhajas, 
colchones», maulas y ha>la almohadas. Mr. Marmi se apoderó 
de todas la.^ alhajan y basta la balería de cocina de la casa de 
D. Francisco 01 i ver. 

El lunes enlroeii la ciudad el mari.<ca! Schomberg de Ua- 
lluin y dirigió.>e seguida á la (Catedral, en donde se cantó 
un Te-Dmm en acción de gracias |)oi la loma de Torlosa; pe- 
ro habiendo notado q«e*el clero caiiUba Ue muy mala gana, 
se reliró á .su cuarlel ^^enerai. Oespueí volvió á entrar y se 
aposenlü m casa do 1>. Pedro Jocdá t{ue era donde estaba el 
obispo. El duque ajustó el rendimiento del castillo y puso en 
libertad a lo^ paifíanos. 

Pocos (lias tlüápue^ de rendida Tortora , el general Meló en- 
vió un trompeta con el objeto de saber si fallaba alguna cosa 
al obi.spo, y éste le contestó que le mandase bagajes, marchan- 
do á los cuatro ó cinco días; fueron en compaüia D. Mel- 
chor Gaspar Uoses , procurador 2.°; Maleo Duran, Procura- 
dor 3.*^; 1). ]()>(; Andreu y su esposa, D. Francisco Oliver , 
í). (íregono üliver , D. José Jordá , D. Martin de Abaría, don 
Pedro Sabalé, D. Onofi e Cabrera y otros muchos liombres, mu- 
jeres y niños. Lle^'ado.s á Traignera, hallaron allí al Capitán 
general de Aragón D. Francisco de Meló, marqués do Villescar 
conde de Auáomar, gentil hombre de Cámara, que había ve- 
nido á socorrer la plaza, recibió muy bien á los emigrados es* 
citando su compasión , diú mil escudos al obispo para que los 
repartiera entre los demás, y les señaló para su residencia la 
villa de Benicarló, publicando un decreto en ei que lo espresa 
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asi, sin qud nadie pu liera m >1e>^larleá. S. M. coa^rmó «s(e 
decretoeo 15 (le Agoslo de lt)48. 

Después de la partida del obíspoj, fueron abandooaado la 
ciudad oirás muchas personas con sus familias , trasladándose 
á Aragón y Valencia , de manera que apei^ quedaioo ia ier? 
ciM-a parie de sus bab lian tes. 

El duque dé Halluin antes de niarcbar oombró nuevos pro- 
euradores que fueron; José Curto, Procurador 1.*, Luis Lio- 
pico, piocuiador íi.», Lorenzo Giner, mercader, Procurador 3.% 
Magia AqIó , labrador, Procurador 4.**, los cuales jnraron en 
manos de un alguacil en ki> (jasas Cousistoriaies. Oi iieuú que 
la jurisdicción civil y criraitial se ejerciese por el Veguer y 
hasla qae fuese ooiiibiado é.sle por el asesor Dr. Musen A^jus-. 
tiu Piñana , que solo usasen dci fuero y costumbres de Calala<- 
fia y del derecho civil común, aboliendo las costumbres escri- 
tas del pai4 concedidas por el conde D. R. Berengner, y di- 
ciendo que se les venderian k grandes plazos bueyes y doscien- 
tos pares d« nmlafl. 

' Á Io« po€O0 días Mr. Bordes, general de arlllleHá> raelandi 
todoi l08 objeto! de melal , campanas , órganoe , rejas de la 
catedral y deiaas iglesias de la ciudad , qae deoia cormspo»* ^ 
derle por perteDecer al ramo de artillería afiadieado que si so 
las rescataban se las llevaría á Phoicia. Al w qoe ya bajabaa 
las del campanario, el Cabildo rescatd eos 600 doblas que to^^ 
mó prestadas, las de la Catedral. 

Luego el dmpie de Halinia bito un pregón para que todos 
los babitantes de la ciudad de catorce altos arriba se preÍ8eiH> 
tasea 4 prestar jaranento de fidelidad al rey de Frauda, pero 
como babian quedado pocos, so ftieroo machos los que jara* 
roa, en particólar caballeros , aanqoe si el.Cabildo y los nw- 
yes procaradores. * 

A los cnalro 6 cinco dias de haber entrado lesfraaceses des; 
terrare^^ todos los colegíales y religiosos aragoneses y vatoip 
cianoe del colegio de Saalo Domingo , de Capuchinos , Jesaty. 
demás conventos, á tos candnígos D. Gerónimo Mont , Rosas y 
Cardona, á algunos comensales y at Hilarlo Naroiso Pallaré», 
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Hicieron correr la voz los mi?<mo8 francí^ses qne los clérigos y 
frailes de !a ciudad Ira taba n de entregarla á las Iropa^ reales 
y con esla escusa regisUaron todas las casas , tomaron todas 
las armas que liallaron y alojaron los suizos en el Cármen. Pa- 
sieron fuego á algunas casas del barrio de Pescadores y alga- 
nas cerca de la plaza, la de la viuda de Jaime Oi iol , la de la 
viuda de Joan Parrell, la de D. José Franquot, las deFrancis- 
co Milanés, Gerónimo Verdejo, la de la viuda Fustera, la del 
presbítero D. José Fuslei-, la de la viuda Biscarria , Andrés 
Piñana, José Capsir, la del boticario D. Jaime Rebutí , José ' 
Valls, viuda de Bedoza, Cosme Sancho, viuda de Merlo, que 
eran del convento de la Coucepcion , el horno de la plaza que 
era del Sr. Peris y otras. 

Empezó el francés á fortificar la ciudad y reparar las rainas 
^n^él mismo había cansado, construyendo una estacada des- . 
de ta^esqaíoa de la Loija hasta el Temple y desde este á Saa 
Francisco, desde d baluarte del Espíritu Santo hasta el €!ár^ 
meiiy puerta de la Esooreherfa. Para haeer esias estacadas 
AMÍndó derribar todas las casas de la ciudad que estaban des* 
de la ealle de Batios liasta el SItjar y aprorecbd sus maderas* ' 

Esta rendición de Tortosa dió m&rgen á muchas conjeturas 
d6 parfe.de los mismos contemporáneos, los cuales creen qué 
hubo traición y hasta se dijo que hablan visto al Gobernador, 
i^ Ghapús y unofieial francés en una ^habitación del castilla 
^ntáiido mucho dmero. 

Quedaren pues duefios los franceses de Tortosa. Su ooodu^ 
la 40 hacia cada dia mas odiosa á todo el Prineipado en térmi- 
nos de representar-ai rey de Franela para que se sirviese pii>- 
ner un coló í^us desmanes. En fecha 4 de jonio de 1049 pasó 
aquel una drcular á varios gobernadores y á Mr. Marsía que 
•lo era de Tortosa, mandando que dejase el Ubre uso de sus de^ 
reehos y prerogativas & las autoridades de toda clase y á'lodó 
género de personas. ^ z 

En el mes de Febrero del siguiente afio tocábale 4 Tortosa 
esperimenlar los rigores de otra calamidad que casi siempre 
es oompafiera inseparable de la gnerra; ]>. José Dardena, quje 
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con su caballería había hecho una escursíon á tierras de Va- 
lencía, Peñíscola, Benicarló y S. Maleo, aportó una terrible en- 
fermedad con las ropas que sacó de ellas que diezma á los in- 
felices Tortosines. Aíslanse los pueblos inmediatos y colócanse 
algunos barcos en la boca del Ebro para cortar el paso á los 
buques contagiosos, mas á pesar de eso la enfermedad se pro- 
paga á Tarragona en Marzo y recorre la mayor parte de los 
pueb'os de la provincia. La ciudad de Barcelona envió á Tor- 
losa al Dr. March y Falpi y á D. Juan Malas, cirujano, para sa- 
ber la verdad y en el camino fueron hechos prisioneros ; redi- 
mióles la ciudad por 675 doblones y mandó para el mismo ob- 
jeto al Dr. Vilela el cual llevó la relación á Barcelona dicien- 
do que la enfermedad que se padecía en Tortosa era contagio- 
sa (1). 

- Ilácia el 10 de Noviembre el marqués de Mortara, que había 
sido nombrado virey de Cataluña por Felipe IV, al frente de 
un ejército de diez ó doce mil hombres se apodera de Flix y 
Miravet, y bajando el Kbro pone sitio á Torlosa sobre la mar- 
cha. Favorecía el sitio el marqués de Alburquerque con una 
pequeña escuadra que guardaba en los Alfaques la embocadu- 
ra del rio á fin de que por él no recibiesen socorro los enemigos, 
pero sin gran resistencia Tortosa se rindió al virey castellano 
el 3 de Diciembre de 1650. El virey francés, duque de Merc«eur, 
venia á socorrerla cuando supo por el camino su rendición, 
volvióse á Barcelona en donde entró con general descontento 
el día 12 desde donde marchó despachado á Francia. 

La peste que se enseñoreó de Barcelona en 1651 , su sitio 
por el marqués de Mortara, la defección de Mr. Marsin; el ham- 
bre y la miseria prepararon una conciliación con el Rey que 
envió á su hijo D. Juan á Cataluña. Barcelona le abrió las 
puertas y siguieron Gerona y las demás plazas de la provincia 
terminando aquella guerra cruel, por imprudencias y en mal 
hora suscitada. ■ . ^ 



(1) Probablemente bacen relación á esta enfermedad que tantos estragos causó, los 
Gozos que insertamos en los Capítulos complementarlos. 
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Apenas habia tomado Gáiioo II las riendas del gobienM 
euaiido la reina ?inda y D. Joan de Austria se disputan la di-* 
feccíon de los eons^os dd. rey, prevaleció no obstaabla in- 
Aoeocia de la reina y en Octubre de D. Joan llegó á sa- 
ber que ¿ instancias del Everardo NItbard y el Presidenta 
de Castilla se habia dado órden al marqués de Salinas y un alr 
ealde de corte para que con 200 hombres partiesen & Consue- 
gra y llevasen preso &. S. A. al alcázar de Segovia, á conse-!- 
euenciá de haber sabido el P. Everardo queS. A. y sus partir 
darlos querían meterle en* un coche y sacarle de Espafia, can^ 
dos de la influencia que ejercía en el ánimo de la Reina y esta, 
en el deS. M. el Rey. Así que.D. Juan lo supp'toandó prevenir 
á su familia para un viaje y salió de Consuegra con fiO^caballo»; 
dejó una car|a 'para S. M. esponíendo sus razones á fin de que 
U entregasen á Salinas. Partió para Aragón y aUl escribió Aso 
familia diciendo: que marchaba áCalalufia con el objeto doAse- 
gurar su persona, desde Fraga escribió á Lérida* eligió cuatro 
personas y disfrazado partió hácía las riberas del Ebro, hasta 
llegar á Bot en donde durmió bajo tejado, pues mientras hab» 
pacNido por Castilla y Aragón habia dormido at raso. Llegó A 
Tortosa y de esta por Vílíanueva de Si^es pasó á Barcelona des<* 
de doofto entró en un amistoso arreglo con la córte de Madrid , 
cuya príncipal consecuencia fué hacerle merced del vireinatode 
Aragón. 

No hada aun medio siglo que Tortosa permanecta agena A 
las revueltas que agitaban á Espafia, cuando á la muerto de 
Cárlos II, con motiva de la famosa guerra de sucesión, cuyo 
término fué la calda de ta dinastía austríaca, volvió A «ifiir las 
mismas perturbaciones porque pasara el reino y principahueur 
te Gatalultai Sabido es que el archiduque Cárlos hizo preva^ 
teoer epB las armas en la mano sus derechos A ta coromi^con* 



Ira el Duque deAnjou y que en Madrid y en las provincias un 
numeroso parlido apoyaba sus pretensiones. 

Portugal y Cataluña apoyan á las potencias coaligadas con- 
tra la Francia que favorecia á la nueva dinastía. En 1704 el ar- 
chiduque, por consejo del de Darmstadt, se dirigió con las naves 
do Petersborongh á las costas de Valencia; se liizo reconocer 
por (os valenciano* y fué jurado rey en Denia bajo el nombre 
de Carlos III. Marcha á Barcelona y le pone sitio. El 20 de 
Setiembre do 1705, á la sazón que esta ciudad se rendia á las 
tropas del archiduque, las principales poblaciones de Cataluña 
Lérida, Urgel, Gerona, Balaguer, Monzón, Tarragona y Torto- 
sa se declaraban por él, enviando representantes; las de estas 
dos últimas fueron José y Juan Nebol. Vich había sido de las 
primeras que lo habia reconocido. D. José Nebol y D. Antonio 
^ de Riudoms, capitanes de voluntarios de dichos pueblos, vinie- 
ron á poner sitio á Torlosa. Llegan á Miravel, loman su cas- 
■ tillo y con UQ cañón y algunos proyectiles huecos se dirigen á 
Tortosa. Llegaron á la huerta del inmediato arrabal de Jesús 
el 27 de Setiembre de 1705 y enviaron un emisario á la ciudad 
^ diciendo que sino se entregaba cortarían los árboles de la 
> huerta y reducirían á pavesa las casas del campo. Ai 
No habi:i en Tortosa guarnición militar, lodo eran paisanos 
y el espíritu de ellos se inclinaba á la casa de Austria. Entra.- 
ron pues Nebol y los demás capitanes que acaudillaban 800 
voluntarios, casi desnudos, comparables á los segadores que 
acostumbraban á bajar de Aragón durante el verano. Las per- 
sonas y familias adictas á Felipe V se marcharon de la ciudad; 
entre ellas, la do Marcó á Alcañiz, las de Sánchez, Torme y 
Roig á Tivisa. y las de Canela y García á Cabasés. Reducida 
i'^mo hemos vislo Barcelona, mandaron á Tortosa por Gobema- 
^ dor militar al general inglés Juan Jones, lino caballero que 
por sus revelantes cualidades personales se atrajo la estimación 
general. •. • ,( i> 

S Se organizó en la ciudad una milicia urbana, Ululada la Co- 
ronela^ la cual se encargó del servicio de la misma y sus for- 
lificaciones; eran susgefes: Teniente coronel, D. Carlos de Tor- 
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res, Sargento Mayor, D. Francisco de Montagud, Capitanes Don 
Pedro Miravall, D. Plácido Rius, D. Antonio Gil do Federich, 
D. Francisco Jordá, D. Juan PiQol, D. Juan Colomer, D. Se- 
bastian Llobería, D. Juan Bautista de Peris, D. Francisco de 
Abaria, Don Joaquin Sancbo, D. Buenaventura Oriol, y Alférez 
de Coronel, D. Pedro Gil de Federich. 

La entrega de Tortosa debióse en gran parte al valor y di- 
ligencia de D. Felipe Vaquer, caballero de Balea, el cual ha- 
biendo juntado á sus espensas 282 hombres después de haber 
tomado la obediencia de todos ios pueblos de la otra parte del 
Ebro, pasó el rio con su genle asentando sus reales delante de 
Tortosa para asegurar el feliz éxito de la empresa; pasó luego 
á ocupar á AlcaQiz y demás villas de la frontera de Aragón, no 
obstante la oposición de algunas tropas francesas. 

En il de Mayo de 1706 hicieron ánimo los franceses de pe-* 
netrar en Cataluña por Urgel y Valencia hasta Tortosa, pero el 
15 del mismo mes habla llegado á Barcelona una escuadra de 
100 naves con el general Lacke para compartir con Cárlos la 
campaña y esto impidió que los franceses que habian pasado el 
Ebro y llegado hasta el Perelló tuviesen que retirarse áTivisa 
la cual saquearon, encontrando algunos fusileros catalanes que 
les causaron algún daño, acabando el desastre por haber lle- 
vado el Ebro, en una gruesa avenida que esperiraentó, el puen- 
te por el que pasaban ahogándose muchos franceses. 

El 4 de Junio los franceses en número demás de 6,000 hom- 
bres llegaron á Falset, sorprendiendo en él 400 soldados de in- 
fantería de diferentes naciones, 400 fusileros catalanes y 20d ' 
caballos. El coronel de fusileros José Ferriol al ver á los ene- 
migos previno so gente y dejó á los soldados que le siguiesen. 
Ciento lo hicieron, pasó por medio de los enemigos bástala mon- 
taña y encontrando caballería francesa también consiguió pa- 
sar con pérdida de 32 hombres siendo mayor la de los enemi- 
gos. Después de estos sucesos avisado el capitán Ferrer llegó 
al campo enemigo, hizo fuego, dejó algunos muertos y se lle- 
vó mas de 40 prisioneros, tiendas, municiones y parte de lo que 
los franceses habian tomado. De las tropas que no siguieron á 
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los paisanos, algunos se libraron , oíros quedaron muertos ó , 
prisioneros. Fué mny celebrada esla acción lanío como critica- 
do el descuido anterior en ignorar ios movimientos del enemi- 
go. El 23 algunos fusileros habian tomado 74 acémilas carga- 
das de harina y cebada; algunas tropas que se hallaban en 
Falset y Tivisa entraron de socorro en Torlosa sin poderlo im- 
pedir el enemigo, que fuerte habia pasado el rio por un puen- 
te de barcas que habia fabricado. Envistieron á los enemigos 
una partida de fusileros y tropas holandesas que guardaban los 

* pasos entre Ginestar y Benifallet y por hallarse poco preveni- 
dos se vieron obligados á retirarse dejando muchos prisioneros 
entre ellos un hijo del general Santaman. ^ 
El triunfo en Almjinsa del duque de Bervvick y los de Villars 
en Italia, cambiaron la estrella déla casa de Borbon principiau- 

"•do el año 1708 bajo buenos auspicios. Alicante se habia some- 
tido á las huestes de Felipe V. El dia 9 de Junio del referido 
año habia llegado delante de Torlosa el ejército de Felipe com- 
puesto de 25,000 hombres al mando del duque de Orleans y del 
general Asfeld : hizo algunas correrías hasta el convenio de 

•Jesús y barranco del mismo nombre, pero los fusileros y algu- 
nos caballos de voluntarios de la phza, favorecidos por la ar- 

' lillería de los fuertes, les obligaron á retirarse. El dia 10 es-, 
tendióse por los llanos y montes á tiro de canon. El regi- 
miento que guarnecía la ciudad llamado la Coronela, en núme^; 
ro de 2,500 hombres, atendió con valentía á la defensa, dedi- 
cándose los demás paisanos á construir balerías y faginas. El 
dia 13 el enemigo formó cordón por la parle de la Tenaza. El 
14 ocupó el convento de Capuchinos y montanas inmediatas.. 
El 15 empezaron los disparos por parle de la plaza y de los 
sitiadores sientio cortos los progresos hasta el dia 20. En dicho^ 

i dia llegó el enemigo bástala esplanada déla parle del Gármen,} 
formó sus ataques en dos ramales, uno á la parle del camino-; 
del Coll del Alba : disparóles la plaza muchas bombas y grana- > 
das no parando el fuego basta el dia 23 en el que el francés 
inleiiló avanzar por el barranco del Rastro y no pudo conse-. 
guirlo. Desahogóse con el bombardeo, en cuyo dia formó olrari 
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trinchera ó ramal con el ángulo de la punta del barranco de Don 
Pedro Jordá, colocó una batería do 18 cañones que miraban á 
la muralla vieja, baluarte del Espíritu Santo— Cuarteles— Torre 
y baluarte del Carmen, oponiéndose la plaza con otra batería 
de nueve cañones. 

El dia 28 la plaza hizo una cortadura en el huerto del Cár- 
men disparando muchas bombas á las trincheras enemigas. El 
29 hizo una salida con mucho daño de los franceses, prosiguió 
el fuego y cayendo una bomba de aquellos en el convento del 
Carmen lo incendió. La salida del 1.'* de Junio fué favorable 
quedando en el campo muchos muertos y heridos. El enemigo 
•fllegó el dia 3 con sus ataques á tiro de pistola de la entrada 
cubierta y por no causar efecto sus balerías las mudaron y 
luego las avanzó por el eslremo de la empalizada delante del * 
Cármen, á las ocho y mf^dia de la noche. 

Rechazáronle tres veces los tortosines y habiendo perdido 
gran número de soldados y no ganado ni un palmo de terreno 
se vió obligado á retirarse. Trabajaron con valor soldados y 
paisanos. <- » '* • - 

No obstante, los generales viendo *que la guarnición que cons- 
taba de 4,000 hombres se habia reducido á 2,100 y estaba fa-* 
ligada, no menos los paisanos, faltos de víveres, sin provecho 
la corladura, la brecha practicable y sin defensa; sin baterías 
las medias, determinaron rendirse con condiciones favorables \ 
— aunque la plaza no se hallaba en estado de capitular— que 
admitieron los franceses del modo que se las propusieron por- 
que no hacían ánimo de observarlas como sucedió en Lérida. 
Grande fué el valor de los de Tortosa, solicitando la Coronela 
los puntos de mas peligro. 

Perdieron los franceses en este sitio 3,500 soldados ygana« 
ron los almacenes llenos de armas y municiones. Era goberna- 
dor de la plaza el inglés D. Juan Jones y general el conde de 
Efren. ^ 

No desistieron los partidarios de Austria de recobrar á Tor- , 
tosa. El 1.** de Diciembre de 1708 el Generalísimo de las tro- 
pas de D. Cárlos, el conde de Slaremberg y el general D. Dio- 
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go de Slanhoppe partieron para sorprender á Torlosa. Tan pro- 
picia como se les presentó la empresa al principio tan funesta 
fué al fin. Entraron las tropas de Stareraberg en el barrio de 
Remolinos para penetrar en la ciudad pero desistieron de su 
intento refiriéndose varia y vagamente el motivo de su retira- 
da. Lo mas cierto es que no llegaron á tiempo todas las tropas 
que habian de tomar parte en el movimiento y las ejecutaron 
parte de ellas sin esperar á las que estaban encargadas de pe- 
netrar en Remolinos. Tal vez se hubiese logrado si se hubiesen 
ocupado en guarnecer la cortadura, muralla que está entre la 
ciudad y Remolinos, y cubrir la ciudad que se hallaba inde- 
fensa y con la puerta abierta en vez de entretenerse en robar y 
desbalijar las casas y la guarnición que se hallaba en aquel 

Apunto. Entre muertos y heridos hicieron á los de la ciudad mas 
de 400 y además 30 oficiales entre ellos al gobernador de la 
plaza Mr. Adrián Benlancu que sucumbió á consecuencia de la 
herida que recibiera. Á las tropas del Archiduque les costó 200 
bajas entre muertos y heridos. 

' A principios de Enero de 1709 , los de Tortosa al entrar en 
el reino de Valencia, hiciert)n algunos franceses muertos y 55 
prisioneros, con gran número de acémilas. £1 2i de Agosto 
Juan Falcó de Benisanet, paisano, con siete camaradas pasó el 
Ebro y enconlró 50 caballos enemigos ; apoderóse de un sitio 
^á propósito para batirlos, lo cual consiguió matando diez, hi- 
rió algunos, é hizo á dos oficiales prisioneros, les tomó cuatro 
caballos y cinco acémilas, obligando á los demás á reti- 
rarse. * 

; El 16 de Octubre, Francisco Arbós, de Mora de Ebro y 
Luis Serres, de Aseó, juntaron 20 paisanos de los lugares co- 
marcanos por haber tenido noticia que á la otra parte del rio 

* se hallaban 50 soldados con un comboy de 50 cargas de harina 
pasaron el Ebro y con efecto lo encontraron entre la Pobla de 
Masaluca y Yillalba, atacáronles, matándoles treinta y hacién- 

« doles prisioneros un tenienie y treinta soldados no perdiendo 
ninguna , pudiéndose librar de entre los enemigos el capitán 
que era hijo del Gobernador de Tortosa. El 8 de Setiembre 
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íftW^ ioÍMites y SO caballos dd la gnrnicioD de Tortosa entra- 
ron en el campo de Tarragona , Monroig, Reus y Garabríls. 

La muerte del emperador José de Austria llamó á aquel im- 
perio al Archiduque, teniendo este acontecimiento una marca- 
da influencia en la terminación de aquella larga guerra que 
coloc<) definitivamente en el trono . de Éspafia al gefe de la di-^ 
oastía horhf^nica, D. Felipe V. 

Lo> di" lortosa que dejaron sus casas por prestar obedien- 
cia al príncipe Cárlos, fueron, de entre los eclesiásticos, Dr. y 
T)ean D. Francisco Goloroñs, Dr. D. Jaime Vidal, canónigo, 
Fbros. D. José Y^ge, D. Tomás Figueroles y D. Jaime Sorri- 
4kes do Cherta. 

De la clase de paisanos : D. Antonio y D. Pedro Gil de Fc- 
derich, D. José Vaqiif^r, sn hijo D. Felipe, caballeros de Ba- 
lea. Gaspar Dols, Miguel Miro, í). Juan de Colomer, Francisco 
Estruch , Dres. L\m y Pablo Bertrán , ijiudadano honrado y 
sindico el primero, Dr. Joan Abliseu , Jaime Vidiella, Vicentii 
Francesch, Dr. Gaspar Baracher, Dr. Francisco Anlicli , Sala- 
dríüh, Tomás Antich, Félix Duran, Domingo Taiarn, Geióni- 
no Reselló, Bartolomé CariLias, José Berengner, José Abellá, 
Francisco Domenech, Pablo y José Vidal, Francisco Bas, me- 
nor, Antonio Vidal, José Son ibes ó hijo, Domingo Canalda, Jo- 
sé Granel I, José llomeJeí, Bautista Bafiolés, José Cardona, 
Juan Andreu, JoséAlbiol, Francisco Broqueles, Tomás l ogiiet, 
Gregorio Serres, Francisco y José Vilás, Gerónimo y Jaira© 
Gasleliai^i* Pedro Evarin y García, Crislubal Gurrea, Bueuaven- 
tiira Homedes, Félix Curie, Blas Suslre, Jaiüiu Pericb, Ouuiin- 
go Granell, Nicolá» lirnll, José Aocensi, Cicofás Sans, Pedro 
Sendia, Jaime Caries, Antón Lavenus, J. Bautista Duoieiiech, 
Crecencio y JoséHomedes, Sebastian Gil, Vicente y Tomás Va- 
leot, Francisoo Font, Juan Bauli^La Pellicer, José .Moníegu, 
Yii^nle Broquetes, Jaime Riba, Domingo Barges y otros. 
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No bien lerminado ol siglo XVIII, nn nuevo período deiucbas 
flaDgríentas se iuau^^ura para España. Tortosa había de seguir 
la suerte de esta y su condición de plaza fuerte, la posición geo- 
gráfica que ocnpa, en los confínes de los antiguos reinos de 
Aragón, Calaluña y Valencia llámanla á representar de nuevo 
un papel interesante en los sucesos de la Península. 

Napoleón I, cuyos ejércitos se habian pascado victoriosos por 
todaKuropa, no confió demasiado en su valor al emprender ia 
guerra de Espafia. Apoderóse pérfida y traidoraoiente de ÍM 
principales plazas fuertes y apeló á medios reprobables, antes de 
manifestarse deacaradamebtecomo cinemigo, Pero las delorosas 
escenas del t de lla|^ en Madrid hieleroB estallar la cólera y 
el patriotismo de los espalioles y ledas las poblaciones secan* 
daron el aisamieiito beróico de la córle. 

La noticia de aqnellar terrible jornada había también llegado | 
noticia de los torlosines y solo iscesitaban «na leve ocasión pflh 
ra lanzarse á la titánica Incha contra los ftnncetes. 

Era Capitán general' dé Gatainfia el Conde de Expélela, aquel 
que tan débilmente abriera las pnertts de Honjnich y cindadcp- 
la al ejército invasor, y mandó nn oficio al Gobernador de la 
plaza D. Santiago Güzman de Villoría á fin de qne preparasen 
éo ta dndad alojamiento para 8,000 hombres qne del|ían pasar 
por ella. Era la división de Ducbesne que fingió al Cápitan 
general qne qneria pasar k Valencia para mejor posesionhrse 
defnroelona. 

En aqnel entonces la plaza estaba en nula disposición para 
defenderse, sos fortificaciones y balnartes an'ta presentaban tas 
huellas de la gaerrá del pasado siglo ; había solídenle HOO 
suizos de guarnición, 4CÍ0 fusiles en el arsenal y los cafiones 
desmontados y sin cureí^as. A pesar de tan desventajosa sítna- 
cion, los torlosines deciden oponeise á la entrada délos estran- 
jeroa y asi se lo manifiestan alSr. Gobernador Vñleria. Consi- 
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(lerando qne el paso del Coll de Balaguer por eslar forlificado 
y alravesarlo el camino que conduce á la capital de Cataluña 
era de mucha importancia, determinóse por los de Tortosa, 
apoderarse ante todo de su Castillo. Dirijenselos vecinos el dia 
30 de Mayo á la Santa Iglesia Catedral en donde celebraron 
una brillante función para implorar el autillo del cielo en aque- 
lla lucha iucipiente contra los enemigos de la patria. D. Juan 
Pablo Ribes con algunos paisanos se dirige al Coll y se apode- 
ra del castillo ausente de él á la sazón el gobernador que esta- ' 
ba en el Ifospitalet. El 7 de Junio se mandaron diez compañías 
de paisanos al mencionado Castillo, para guardarlo y todos los 
puntos estratégicos inmediatos socorriendo á cada individuo 
con seis reales diarios lo mismo que á muchos mozos y opera- 
rios de las fábricas que se habían fugado de Barcelona; yque-* 
rian incorporarse á dichas compañías. 

Sabido es que en los primeros momentos de entusiasmo pa- 
triótico la menor duda, la mas falsa sospecha escitó el ánimo 
del pueblo hasta el estremo de cometer algunos desmanes. Víc^ 
tima de estas turbulentas escenas fueron los capitanes generales 
de Estremadura y Andalucía y cupo igual suerte al Goberna- 
dor de Tortosa. 

El dia 7 de Junio de 1808 por la tarde, las calles de Tortosa 
parecían un mar tempestuoso. Un motín popular pero de for- 
midables proporciones estalló en su seno y ensangrentó sus 
calles, liabia corrido una falsa voz acerca del Gobernador 
de la plaza, voz que entre el pueblo había adquirido consíslcnr: 
cía y que con la entrada de los segadores hizo estallar la rebe- 
lión. Mas de tres mil paisanos se desparraman por la ciudad 
dirigiéndose á la casa de dicha autoridad que estaba situada en 
la calle de la Merced y apesar de la guardia respetable de sui- 
zos que la custodian, estos no oponen lesistencia á las turbas 
que consiguen apoderarse de la persona de D. Santiago Villo- 
ria yD. Joaquín Rebull, abogado de la ciudad. Son conduci- 
dos al Castillo y allí pasados por las armas, j Lamentables su- 
cesos que empañan el brillo de días tan gloriosos para la na- 
cíoqI 



^ El dia 8 se Dombró una junta de salvación y delensa, com- 
pnesta del Dr. D. Agustín Romeu, abogado y de D. Buenaven- 
tura Altadiil, los cuales siendo individuos de ella, fueron pre- 
sos y murieron el primero en Reus y el segundo en Tarragona. 
Después fué aprobada por el marqués de Palacio, Capitán ge- 
neral de Cataluña. No estuvo quieta la junta; siguió socorrien- 
do á las compañías que guardaban el Coll de Balaguer por ha- 
berse negado á hacerlo los de Tarragona : mandó varios comi- 
sionados á la mar, á Gibraltar y otras poblaciones pidiendo 
armas. Empezáronse á reparar las fortalezas, trabajando en 
ellas todo el mundo, desde las señoras mas disiinguidas y les 
clérigos hasta los paisanos; hiciéronse donativos voluntarios ;i| 
estableciéronse rondas por las calles de día y de noche, ascen- 
diendo á 1.200,000 rs. el valor de las reparaciones que se hi- 
cieron para defender la plaza. Socorrióse á las tropas que se 
habían fugado de Barcelona y al tercer batallón de guardias 
españolas que al mando de su coronel D. Francisco de Paula 
Bafiuelos salió el 3 de Barcelona para pasar por Tortosa y á 
mas de cien artilleros. 

Mientras los tortosines observaban tan patriótica conducta en 
el suelo de su nación, no era menos digno de elogio su com- 
portamiento léjos de ella. Algunos de ellos servían al ejército 
del Norte que ai mando del marqués de la Romana había sido 
mandado á ausilíar á Bonaparte y que se había cubierto de 
laureles en Stransund. Tan pronto como este decidió conquis- 
tar á España, hizo trasladar las tropas españolas á Dinamarca 
aislándolas entre el mar y el ejército francés : ocuparon en 
efecto las islas de Langeland y Fionia y la península de Intlan- 
día, escepto los regimientos de Asturias y Guadalajara que se 
atrevieron á pasar el Gran Belt y entrar en Zelandia. Traíales 
inquietos el no recibir noticias de España, pues las que llega- 
ban á ellos eran interceptadas por el Gobierno francés y lleva- 
ban la fecha atrasada. Al fin salieron algún tanto de su incer- 
tídumbre con un despacho de Urgínjo para que jurasen por 
rey á José Bonaparte, nueva que los llenó de asombro é hizo 
estallar en algunas filas vivas á España y mueras á Ñapo- 



HiülábaDse eotre Unto en Lóndres los diputados espafioles, 
toieado esfuerzos para salvar aquella división española, con- 
siguiendo del Gobierno inglés que partedesu escuadra del Norte 
fuese á situarse frente de las islas dinamarquesas para ausUíar 
los planes que uno de ellos marchó á concertar con el marqués 
de la Romana ; pero la esquisila vigilancia de las autoridades 
francesas hubieran frustrado todos los medios para entrar en 
comunicación, si el arrojo de un oficial de volontarios de Ca- 
talufiano hubiese superado todos los obslácnlos. ¿Qaiénesese 
soldado intrépido que atraviesa el Bdt en noche ailencíosa, guar- 
Mbi^awjMdui el aeorele 46 la aatoieioDM ejéroilo? ¿quién 
•af ¿edna aa Uaná? aa « torlaaiB y ae Uanua D. Joan AntO'* 
9Í»Stím9§tm, afioial de dioho ReginiaBfto. Gomiaíanada i»ni 
Uacar «mm pliegos daade la isla da Lap^aland áGapanhagM» 
al ragraaar lardó al oaMíno y para no ser daMbierto aa 
bañó an om lancha de pearádaraa, didéndolea qoa ara para 
aauitaa del aarfido. Maa «1 anaoataraa en alia mar diaiialpaa 
imqam de k escuadra inglesa, tira del sable y manda i laa 
«rif BBSws qa» le Ileyen k m boárdo; El saldado qne acompala»^ 
bMJábngoas al ver laa súbito arraiiqaa dqa caer el fosíL 
A|Mlérase nno de los pescadoras del arma y probafatemenla el 
aatatoteloMn bibiem mnerlo alna bnbieae descargada rifí^ 
damenla^ saUaio en el braso del marino, eTHaado la aooícm^ 
tiladeciéroole entoneea y ftié inmensa s« satIsfiMseion al enaaa-^ 
bnane á bordo ée nno de los baqoes inglaaea con el comisio- 
do espaial y mas la 4a osle al hallar m conducto fiel para en- 
tenderse con la Bemana pam elembarqnade las tro|ms. 
y Volvió Fábregaes á tierra, conferenció con los gefes y deci- 
díaroa dirigirse en un dia determinado á un puerto á fin de 
aarimfcarse para Espafia. Loa franceses Uegarmi á traslacir la 
visHa de Fábregnes á la escuadra ingleaa y fué preciso apra^ 
snrar la marcha. Diéronse á la vela nueve mil eapafialas para 
. nno de h» puertos de la Snecia desde donde pasaron 4 Ingla- 
Imni yáanlH daaamÉpranMpiei talandar y la Caanfia inoan 
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pofándose al ejército liamado de la izquierda mándado por 

Blake, Nuevo mil guerreros que estaban léjos de España al 
servicio de aquel hombre que pérfidamente la habia invadido, 
recobrados por la madre |)álr¡a con la cooperación de un hijo 
de Torlosa, del magnánimo Fábregues I que pase sn nombi e 
á la posteridad en letras de oro ya que su ciudad natal do ba 
honrado su memoria ni con uo obeiisco» oi una íuneraria lá-; 
pidal , ^ 

XXIV, 

0 

£t Uda Febrero de Í9M M bario folal par» las amas ««- 
panelas vaadaidas por el gmeral Bading ea el alaqne deYani. 
Habiendo tropezado ood la dlvískm de Soaltam eslaUeoida ea 
«MI alturas tavienm qna aceptar la batalla los espafioles. Bes* 
paes de seis boras de teaai eombate oeatra ua^eDemígo sitps^ 
rior ea ftierzas, perdleroa la> aedoa los állmos dijando ea el 
eampo de batalla cerca de 3,900 moerlos y 1 ,500 berídos. Tor- 
losa qaé babla socorrido i 360 saiios qoe al maado «(el oo» 
roael Wtmpífen faeron destinados á &ragow coa 6 reales dk* 
ríos y tres mil que les adelaaid, no pndo permanecer iadifi- 
lanle al grito de dolor de los beridosea el desastre de Valle 
qne yaoiaa en los bospilales de Boas, recogiéronse infinidad de 
sábanas, camisas, colchones y mas de dos mil eanus qoe se 
lemitieroB al eoariel general de Villafraoca y al general Vives, 
coyo serrício ocasioiió ¿ Tortosa la cruel epidemia de fiebres 
tifoideas de 1809 que sacrificó por espacio de tres meses 15^ d 
tO personas entre paisanos y soldados cada día. 

El general Palafox, gobernador de Zaragoia, babí^ desterra- 
do & 000 franceses que habia hecho prisioneros y que debian 
pasar por Am posta, la Municipalidad de Tortosa nó solo las 
socorrió con tres reales sjno que atendió á la epidemia que se 
desarrolló en aquella villa. 

Testigo fué del patriotismo qoe animaba á todos los ciudad 
ilaaoa la Junta Saprena 4iel Principado que oe trasladó- . desdo 
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M que marchó. 

El ejército de Aragón, mandado por elMarqaés de Lazan 
coQ 9000 hombres estableció sn cuartel general en Tortosa y 
Dna división de 6000 hombres en la línea del rio Algas, de ca- 
yo socorro se encargaron todos los pueblos del corregUnientOi 
el cual ascendió á mas de do? niillones de reales. 

Delerminóso r! derribo de los arrabales y casas de las huer- 
tas y la tala de los árboles á mi! y quinientos varas do. la 
ciudad, cuyo valor se hace llegar á 80 millones de reales. En 
Judío de 1808 se organizaron diez compafíias compuestas cada 
una de 100 hombres para guardar las fortalezas y puertas de 
\n ciudad cuyo servicio duró mas de un año. Denominóse este 
batallón Caladores i>e Tortosa, otro batallón de urbanos en 
el que ingresaron todos los paisanos que tenían la edad de 40 
á 60 años para conservar la tranquilidad y el órden público, 
ademas algunas escuadras de 200 marineros para el servicio 
de la artillería. 

En 20 de Diciembre de 1809 salieron de Tortosa diez com- 
jiañias de paisanos para socorrer á Gerona que se coronaba en 
su sitio de renoiiiBre inmortal. Las compafiias eran del Pere- 
llü, Tivenys. Alcanar, Cenia, dos de IJIldecona, y cuatro de 
Tortosa mandadas estas por sus capitanes, D. Felipe Gabaldá, 
D. Gabriel Ferré, Don Plácido Sanahuja y Juan (Jinovart. 
" Habiendo sabido por el camino la rendición de aquella plaza 
siguieron hasta San Hilario Sacalm y se batieron bizarramente 
en Gollsuspina regresando el l.^ de Febrero de 1810. La Jun-> 
la alistó para el aer?iGio todos los mom dft la dudad y s« 
corregímieoto disdeiS á40 afios, organiiáiidest» tres diyisio« 
BésHa primemei^im lerdo de IfeOlplaad y llevaba el nom- 
bre de Vohmtarios de ^¡¡príosa^ del cual feé oornaadanlé B. Joa6 
Hontonegro, los coales tIsUó, armó y equipó la dadad, pre^ 
sentándoles al Marqués de Palado, capitán general de Caialn- 
fia. Díslingaióse esa división en los llanos de Barcelona y ata- 
que de S. Cogat estando al mando del Conde de Gadalqnés j 
en la aodon del 12de Octnbrecaandolos franceses (|iieríansa* 



Digitized by Google 



qaear loa pueblos de S. Cucufale del Vallés. Portóse con valor 
en otras acciones, una de ellas mandada por Vives, en el en- 
cuentro de Diciembre en las alturas de Gacen, en la acción del 
Llobregal en 21 de Diciembre también dirigida por Vives, te- 
niendo el tercio algunos muertos y heridos. El valiente gene- 
ral Reding. destinó ese tercio á la vanguardia de su ejército y 
después formó parte del de el Marqués de Lazan en Zaragoza. 
En 1809 fué atacado en Sariñena por 500 caballos franceses, 
¿ los cuales resistió con serenidad, burlando sus intentos. Des- 
pués fué destinado á Falset y mas tarde al ejército de Blake. 
Luego pasó á la linca de Algas y últimamente de guarnición en 
Torlosa. 

Las restantes dos divisiones de mozos se sortearon en los años 
1809 y 1810 para el servicio de los Uigimicntos de infan- 
tería de línea, de artillería y zapadores. 

Destinó la ciudad de Tortosa en aquella calamitosa época 
para almacenes de víveres, las iglesias de San xVnlonio Abad, 
y la de Nuestra Señora de los Dolores. En 3 de Marzo de 
1809 transformóse en hospital el colegio de Santo Domingo 
y parte en parque de artillería; el convento de PP. Merce- 
narios para cuartel y el 19 de Marzo de 1810 para el mismo 
objeto los conventos de Religiosas, saliendo dos de ellas de los 
conventos de San Juan y Concepción al de Santa Clara y re- 
tirándose las demás á las casas de sus parientes ó amigos. 
Santiago se cerró al culto el 2 de Octubre del referido año 
para colocar pólvora y el convento de Carmelitas se destinó 
el 26 de Mayo para alojar el batallón de Aragón. En Junio 
se hacían los cartuchos para fusil en el Palacio del Sr. Obis- 
po en donde trabajaban algunos paisanos y frailes Capuchinos, 
mientras los artilleros hacían espoletas en la montatia llamada 
de Elies en el Rastro. 

♦ 

r 
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En 1 81 o estaba encargado del mando dei lercer cnerpo del ejér- 
ello francés, que opñraba en Aragón, el conde de Souchet y era 
ála vez ^neral en g( ío del ejércílo españolen Catalnfia^ D. En- 
rique O'íioDell. La pérdida de Lérida , Mequinenza y Gerona 
babian aumentado los cuidados de la Juota Suprema del Prin- 
cipado y esta se ocupó sin levantar mano , de regularizar ia 
cobranza de los im[)ijei>lo9 y plantear el alistamiento militar. 
De otra parte O'donell puso lodo su conato en mejorar la ios- 
truccioa y disciplina de sus tropas, limitando su plan de can>- 
pafia á hacer una guerra semejante á la que [)raclicaban las 
guerrillas. El ejercito de CalaluQa se componía á la sazón de 
22,000 hombres y fué distribuido en la forma siguiente: la 
primera división á la vista de Barcelona, en la línea del Lio- 
bregat : la segunda en Falset , á la mira del general Souchet 
que intentaba caer sobre Tortosa , teniendo ademae mnzade 
en el GoU del Alba on tnuo de la reserva , manteaiéfidOfle el 
etro en Arbeoa: la tercera fué destuada á loe Pirineos , para 
evilar qne pudiesen entrar reftienos de Franela per el Valle de • 
Aran. El enartel general se celoed en Tarragona para peder 
s acndtr A cnalquier punto. 

; Piroponíase SoncHel adquirir la pin de Torloéa para haiosr 
suyo el enrso del Ebro, recibir por él los oonvoyes marítimos, 
poder comunicar con el ejército de GatalnSa y eslenderse A 
Valeneiá. Reunid para aquel objeto perterehos y víveres en 
Meqoineaaa y fné avnnsando fuenas, mientras restaUeeia el 
antiguo camino qie eendnda hasta la costa. Salid de Alcaüi 
la división Laval con direeeion i Talencia para torcer sobre el 
Ibm situándose frsnie da Tortosa el i de jnlio y eiMrrféodosn 
liatia Amposta: cenf»0ttiase de 8,900-iiliinecs y 1»090 caba^ 
Hor. De Lérida parüd la divisiott ftibert para situarse en te- 
da y caer sobre Tivenys 6 Tortosa: se componía de i&»OM 
iNMbrei. SoMbrtoiA la fail«ada Ftafone dirigié^obfi l|or« 



de Ebro y hechó dos piMOles sobre el río pira peder comu- 
nmteoh la otra. 

Fijemos ahora saestra alencioti en Tortosa amenazada ya de 
00 sitio por las trepas de Soochet. El primero de jolio de 1810 
emgoberoador de la plaia el brigader de arlUlerfa D. Maouel 
Yelasoo que tanto se había disUnguido él dia 31 de Diciembre 
de 1808 eo el ataqoe .dal arrabal de S. LásarOj persona de va^ * 
lOTt toeU) y sÉPenidad eo loa asonlos militares. En aquella ie-r 
cha prefíoo á los alcaldes y justicias, de los pQeblo<.inmedlalos 
que le avisasen puntoalmenle de los mavimieotos d^lpemigo. 
Mil y cnalrodeotos hombres pertenecientes á la gea^íiilBieo de . 
la plaza estaban guardando loa. unos el- paso llamado de las 
Armas del Bey¡ I los otros la derecha del Ebro. ReoníéroDse - 
jipntas eompnesns de los gefes y oficiales pertenecienles á los 
cuerpos militares de la plaza. 

£1 8 de. Jolio se acordé pajsar á esta parte de la ciudad lodoe 
los ganados , barcos y maderas hasta Amposta y Ulldecona^ 
mandando á esta última un oficial con coarenta hombres para 
qoe diese avisos y se poso la ciudad en estado de defensa. El 
mismo dia recibióse m^ia de que el enemigo se dirigía k 
Ulldecona. El 3 se snpo que él mismo, fuerte con 2,000 hom- 
breá, habla entrado en Ulldecona y avanzaba bástala ílormila 
de la Piedad que distaba uoas seis leguas de Tortosa, por cuya 
razón, salió una compañía del regimiento de Soria para noliii- 
car los movimientos del ejército francés. Ind nueva reunión 
acordó que D. Ignacio Gil se retire á ia ciudad y^qne se ase«> 
gure la cabeza íJel puente. 

CoiiiisioDÓseal Teniente de navio D. Marcelino Dueñas para 
quo lenga una entrevista con D. Enrique O'donell , general en 
gele del ejército de Cataluña y con D. José Caro, del de Valen- 
cia, poniéndoles de maDitiesto el estado de !a pla^a y sus medios 
de resistencia. D. Domingo Fedcrichi habia sido mandado á 
AldovercoD 40 tiradores, jioro él y los suyos son hechos pri- 
sioneros. Desocúpase el coavento de Santa Clara y se habilita 
para bospiial. 

£i üia 4 una vaoguardia francesa compuesta de 400 iofan- 
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tes y 50 caballos bate á la compañía de Suizos que estaba en 
la masía de los Frailes , haciendo prisioneros un sargento y 
cuatro soldados ; los demás se desbandan y se refugian con tra- 
bajo en la plaza : la compañía de paisanos les hace fuego en la 
torre de Toni Pons, la ciudrd se alarma, se toca generala, acu- 
den los paisanos á la cabeza del Puente y determinan hacer una 
salida y atacar á los franceses que estaban en las Roquetas. 
Asi lo hacen y un níQo de catorce años, llamado Francisco 
Agustín Arandi, quiere ir con ellos ; en vano le reconvienen y 
le echan en cara su poca edad , aquel niño es un héroe y va á 
demostrarlo. Con efecto , apenas rompen los primeros tiros se 
adelanta solo por el camino de las Roquetas y encarándose con 
un oíicial francés le deja muerto de un tiro, j Bien por el niño- 
héroe, hijo de Torlosa, que tan tierno defiende id pátria de sus 
padres! 

El mismo dia pasaron por el inmediato pueblo de las Ro-. 
quetas 5,000 infantes , 400 caballos y 2 obuses y de allí á 
Jesús con dirección á Aldover y Cherta. Triste fué la memoria 
que dejaron en esos pueblos , pues se apoderaron de todo el 
ganado caballar y mular, atropellando á los hombres y aten^^ 
tando al pudor de las mujeres. La defensa de la ciudad no se 
descuidaba en tanto , empieza á construirse el parapeto de la 
esplanada en cuya obra las hijas de Tortosa recordando la glo-, 
ria conquistada por las Matronas del siglo XII en ocasión pa>' 
recida, trabajan sin cesar , ellas se multiplican , desafían las 
balas, traen bebidas frescas á los paisanos y soldados, condu-, 
cen al hospital á los que caen heridos ; pero entre todas hay., 
una que descuella, que se distingue , que arde su corazón en 
indomable amor á su pais, vedia; se llama Cándida Mola^ por^ 
apodo la Titaya. es una pobre bija del pueblo ; no solo traba-, 
ja sino que anima á los demás , se convierte en un apóstol 
de la sagrada causa que defienden los españoles y grita á los 
paisanos, grita á l^s soldados, valor! valor! guerra á Ñapo-. 
, león! ánimo hijos mios! no desmayar nunca! qué Tortosa sea 
el sepulcro de Napoleón!,., ¡un homenaje á tu nombre, Cán-, 
dida 3fola, que pase en alas de la inmortalidad degeneracioa^ 
en generación ! 
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Nombróse gobernador del castillo á D. Juan de la Fuente, 
teniente de cazadores y Sargento Mayor. Había aquel mes en 
Tortosa 9,000 hombres sin contar los paisanos, eran del regi- 
miento de Soria, los batallones llamados de Orihoela, Alman- 
ta, Aragón, Cazadores de Palafox, la primera y segunda sección 
de infantería catalana, 700 artilleros para servir 127 piezas 
montadas y 80 minadores y zapadores. 

El Gobernador de la plaza estaba en cama y hacia sus veces 
el Coronel de Artillería D. Francisco Ceballos : deseando ins- 
peccionar todos los puntos saltó de la cama y acompañado de 
su segundo y de losgefes D. Francisco de Paula Pedrola, Ca- 
pitán de Navio y Teniente de Rey ; D. José Andia, ü. Joaquín de 
la Torre, D. Francisco Martí, Coronel de Ingenieros ; D. José 
Pnérlolas, Mayor de plaza ; D. Felipe Garrido , Administrador 
de la Real Hacienda y algunos ayudantes se dirigieron á la 
cabeza del puente. Se dispuso que gruesas patrullas de paisa- 
nos recorriesen las calles con los alcaldes de barrio á la cabe- 
za. Viendo que las guerrillas francesas hacían fuego, dispuso 
que se construyese un parapeto bajo la dirección del Capitán 
de Artillería D. Francisco Arnau y 50 hombres del cuarto Re- 
gimiento de Marina y 50 de la primera sección catalana orde- 
nando á D. Salvador Bargane que aumente la estension de la 
esplanada para colocar dos cañones de á cuatro, durante cuya 
operación este militar fué herido. Las tortosinas ayudaban á la 
tropa en la construcción del parapeto cayendo morlalmenle he- 
rido á su lado el paisano José Antonio Cárles que aserraba un 
madero sin que ni siquiera pudiese recibir la absolución del 
capellán de marina D. Domingo Alfonso Nieto , el cual jamás 
abandonó el lugar del peligro, cumpliendo con su sagrado mi- 
Dísterio. 

Las Autoridades civiles de la población entre tanto no per- 
manecían inactivas : reuniéronse los Regidores D. José Esco- 
fet, D. José Antonio Franquet, D. Fernando Navarro , D. Ni- 
colás Mur , D. José Vílanova y D. Vicente Piñol con el objeto 
de preparar comida para los valientes que ofrecían las primi- 
cias de su sangre en defensa de so patria y hogares , asi lo 
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bícieron preparándoles en la plaza pública unaabundanle me- 
sa. No se limitaron á eslo sus disposiciones , se entraron los 
enfermos que habia en Jesús y casa de Benelicencia trasladan 
dolos al convento de Santa Clara y los beridos que lo babian 
sido en la linea del Algas y que estaban interinamente en la 
torre ó casa de campo de D. Vicente IMíiol. También hicieron 
su entrada en la ciudad las Religiosas emigradas del convenio^ 
de Capuchinas de Caspe que estaban en el huerto del Sr. Gil de 
Federich hacia quince meses y medio , pasando luego á Reus. 

Nombróse gobernador del castillo á D- Juan de la Fuente, 
Teniente de Cazadores de Palafox y Sargento mayor. 

El capellán de la bermila de Ntra. Señora de la Providencia 
que lo era el beneUciado D. Cárlos Arnau , al ver que pasaban 
los franceses por la otra parle del puente, bajó la sagrada Imá- 
gen de la hermita y la guardó en su casa hasta algunos dias 
antes del bombardeo en que la colocó en un cajón de la capilla 
de Jesús en la Catedral. Entonces habia en la ciudad 9,000 
hombres de guarnición sin contar los paisanos, pertenecientes 
al regimiento de Soria, batallones llamados de Orihuela, Aln 
mansa, Aragón, Cazadores de Palafox , la primera y segunda 
sección de Infantería catalana, 700 artilleros para servir 121 
cañones, 10 morteros, 5 obuses y un pedrero y 80 minadores/ 
y zapadores. 

Al caer la tarde del dia que reseñamos se retiraron las guer- 
rillas, habiendo muerto Francisco Espuny, jornalero y sido he- 
ridos Juan Marti que falleció en el Hospital , el cual tenia el 
oficio de alpargatero y Agustin Curto, soguero , que quedó li- 
siado á consecuencia de la herida. A mas hubo seis contusos. 

Son tan notables y de tanto interés para Tortosa los sucesos 
que tuvieron lugar desde la última fecha que llevamos men- 
cionada hasta el 2 de Enero de 1811 en que so levantó el sitio 
y entraron en ella las tropas del General Souchet , que los re- 
lataremos dia por dia, lo cual nos proporcionará la ventaja de 
no omitir ningún detalle y dará mas unidad á nuestra narra- 
ción. 

Dia 5 de Julio. El enemigo fijó su cuartel general en el pue* 
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blo de las Roquetas. Salieron algunas compañías de Soria y 
paisanos á atacarlo sosteniéndose el fuego largas horas , pa-' 
Tapetándose los franceses detrás de los árboles. No faltó Oin- 
dida Mola en la estacada de la cabeza del puente con una bue*"- ' 
na provisión de bebidas cordiales ó anlicspasmódicas y vino 
generoso para los combatientes y ios que caian heridos por el 
plomo estrangero. Allí permaneció hasta puesla de sol. 

El Ayuntamiento preparó como el día anterior abundante 
comida en la plaza. Los de la ciudad escítaban á las Autori-^ 
dades militares hiciesen fuego de cañón á los franceses y que 
se cortasen los árboles inmediatos á la estacada del puente. 

Gomo los franceses habían mandado un destacamento á Am- 
posta se ordenó que el Coronel D. Ignacio Gil marchara á re- 
forzar aquella villa con 400 infantes. £1 objeto de aquella es- 
cursíon era apoderarse de todo el ganado lanar y vacuno que 
había por aquella parte del Ebro. 

Las baterías del Temple, plaza y puente dirigieron 18 balas 
. y 5 granadas de siete á las casas de campo llamadas de Gos- 
tans y Zaragoza-Glaudis , en las cuales se habían guarecido 
algunas guerrillas. 

Día 6. La descubierta se tiroteo con los franceses, derriban- 
do y quemando tres casas de las huertas. Se construyeron dos 
baluartes en Remolinos. Se mandó que los pueblos del Corre- 
gimiento trajesen víveres y que no pagasen derecho ninguno 
de entrada en la ciudad, por cuyo medio se hizo buen acopio 
de ellos. Se recibió la noticia de que 1000 infantes con alguna 
artillería habían bajado do Balea á Cherla, en vista de lo cual 
. se dispuso que saliese una compañía de 50 paisanos al mando 
de D. Juan Gerónimo Míchel en dirección de aquella, con Juan 
Huerta, carpintero de Ribera, y 200 hombres de la sección ca- 
talana mandados por D. Buenaventura Córdoba y Antonio 
Castellvi, á tin de que quemasen algunos barcos y evitar el 
paso del rio. El Sr. Córdoba salió herido. El Ayuntamiento 
en vista de que los franceses se habían apoderado de los mo- 
linos de harina comisionaron al comerciante D. Ramón Jorda- 
na para que pasase á Reus á comprar harina y aguardiente, 
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habilitando a) mismo tiempo el molino de Soldevila y diez 
tahonas que fueron construidas bajo la dirección de José' 
Sastrus y José Domingo Badía, colocándolas, dos en el refec- 
torio del Colegio, dos en los claustros del que era conven- 
to de la Merced, uno en la iglesia de PP. Carmelitas, dos en 
el Palacio episcopal, una en el subterráneo ó sótanos del cas* 
lillo y otra en la Tenaza, las cuales molian cien cuarteras de 
harina cada dia. ' f 

7 de Julio. Salió D. José Busson con tropa y algunos pai-s 
sanos los cuales estuvieron haciendo fuego hasta las 12 del 
dia; hicióronse dos prisioneros uno de ellos por Manuel San- 
gres, cuchillero, el cual mató otros dos ayudado de dos pai»- 
sanos. Atacaron un convoy que se habia adelantando hasta 
Santa Ciara cogiéndoles una carga de vino, un fusil y una 
gorra del mumero 114. 

Colocóse alguna cantidad de pólvora en la sala capitular. 
Josefa Aragonés, niña de 7 años de edad, murió estando en la 
puerta de su casa, calle de la Sabina, á consecuencia de una^. 
bala perdida que vino de la derecha del Ebro. 

Las baterías de la plaza dispararon este dia al enemigo, 79 
tiros. 

Dia 8 de Julio. A las ocho de la mañana se desamarró un 
laúd que'estaba fondeado en el bajador de San Roque: á los gri- 
tos de Francisco Berengué acudió el carpintero de ribera Juan 
Rembes y dejando su trabajo en medio de una lluvia de balas 
que el francés le tiraba, pudo agarrar el timón, se hizo dueño 
del barco y consiguió varar á una milla de la ciudad dispo- 
niéndose que aquel fuese inutilizado. 

El general O'donell le concedió en nombre de Fernando VII 
una pensión de 100 libras anuales. 

£ste dia saltó la azud de Cherta un barco cargado de mor- 
riones, casacas, tablazones, por la intrepidez de dos mugeres, 
cuyos objetos se inutilizaron. Cayó prisionero el Capitán don 
Juan Gerónimo Michel. La plaza disparó 62 tiros. 

Dia 9 de Julio. Se hicieron fuego las descubiertas. Un ni- 
fio de 9 años llamado Tomás Albeza, que tiraba capazos de tier- 



r;i. fué muerlo por unft bala que vino de la otra parle del rio. 
Ei capitán Bugorií^ se batió en la parle de KemoUiMM con 400 
hnmbrps en la torre llamada de Navarro, 

El en( rai^M) ataca en vano la cabeza dei pueote á las 11 de 
la noclip. Sí; le lifaron 36 proyeclilea. 

Dia 10 de Julio. A la una y medía de la madrugada se pre- 
sentó el enemigo 60 la estacada de la cabeza del puente pero & 
las dos y m 'dia se retiró. Se reforzó la estacada de Remolinos. 
Busons cou 200 hombres salió hasta la Masia del Obispo. Los 
franceses pusieron dos barcas cerca ClicrUi. Por un paisano se 
supo que In vieron 400 heridos en los ataques de la cabev.a 
del puente. La Tenaza, baluarte de S. Jaime y Temple les dis- 
pararon 8 tiros. ' ■ 

Dia 11 de Julio. Hubo fuego de fasilería en el poenle. La 
plaza disparó 24 Uros. 

Hubo junta presidida por el Gobernador en la cual M aisor- 
dé hacer al dia siguiente una salida con el objeto de reeottocer 
d eilado dalas oáaa del «Mmigo. 

Coa efecto, el día 12 salieron 21( soldados -pertenecienles i 
les Tolnataríos dePalafox y volontaríes de Aragón y 25 paisa- 
nos en dirección de la carralera de Valencia» dos compafiiasde 
cazadores de Orlhneia y IHt paisanos toaaron la direcdcii del 
centro 6 sea de las Roqnelas y 25 paisanos la del camino de 
Jesns. Bsta fuerza ite protegida por 250 hombres del regí* 
. míenlo de Almansa á las órdenes de D. flfanael Parales y lodos 
ellos sostenidos por 800 hombrés de la gnamicron al manda 
del Comandante de Soria D. José Maria Torrijas. Viendo «¡va 
los francesas se dirigían 4 ellos en colomaa por el centro y la 
derecha ó sea desde Roquetas y Jesús, se dió la órden de reti- 
. rar poco & poco. Las herdicas mugares que ya se hablan dis- 
tinguido los días anteriores se portaron también en esto con ?alor 
llcTando bebida^, cordiales y vino generoso á los heridos, entre 
ellas se hidenMi notar /osifa Curto y sobre todas Cándida Mo' 
la. La plaza laazd al mmigo esto día 61 Uros. Se supo que 
el general Soucfaet babia establecidv su c^lel general an 
Varada fibra. ■•■r< 
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Día 13 de Julio. Las guerniias después de cambiar algunos ti- 
ros se retiraron á la estacada. Vióse que el enemigo traslada- 
ba alguna cantidad de madera del arrabal de Jesús al huerto 
del Sr. Montagud y de las Roquetas á orillas del rio. Empezó 
á abrir una zanja en el arrabal de San Vicente con un parape- 
to y corló el camino que bajaba desde las Roqdfetas al huerto 
de Constans. Dióse órden para que no se hiciesen mas salidas 
por la desventaja numérica. Los fuertes tiraron 46 proyectiles. 

Dia 14 de Julio. Los franceses adelantaron sus trabajos cons- 
truyendo una segunda paralela á 300 varas de la cabeza del , 
puente. A las doce del dia se divisó una columna enemiga 
de 200 caballos que por el camino de Valencia subia á las Ro- 
quetas, iban á su retaguardia 600 infantes por el camino in- 
mediato á la tierra, el fuego de los fuertes les cortó varias ve- 
ces. Por enfermedad de D. Manuel Velasco .se nombró Gober- 
nador de la plaza á D. Isidoro Criarte. 

El Ayuntamiento procuró reunir comestibles. Llega al Fan- 
gar un convoy de trece barcos y un buque de guerra á cuyo 
• bordo viene D. Miguel Lili é Idioquiz, conde de Alacha, nom- 
brado Gobernador Mílilíir de la plaza y su plana mayor, En 
las demás embarcaciones traen 13,760 arrobas de arroz, 4000 
' de tasajo y 7200 de bacalao. 

La división enemiga con 300 hombres de refresco salió 
para Tivisa. Los fuertes de la plaza la hostilizaron con 74, ^ 
tiros . 

Dia 15 de Julio. El enemigo siguió trabajando en las zanjas 
y parapetos. Desde el castillo se tiraron dos bala^ y una grana- 
da al huerto del Sr. Montagud y resultaron cuatro muertos y 
un herido. 

Al medio día llegó á la ciudad el Conde de Alacha, Coman- 
dante del tercer batallón de Reales guardias españolas. 

Por un paisano se supo el sitio en donde el francés había es- 
tablecido sus campamentos : el de artillería en el barranco de 
Us circades^ otros tres de infantería en la torre de García, huer- 
to de Rebull , y arrabales. Tiraron los fuertes 55 proyectiles. 

Día 16 de Julio. La fuerza avanzada de la izquierda del 
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Ebro, se adelantó hasta la Masia del obispo y no encontró ene- 
migos. Se supo que hablan marchado á Ti visa. 

Por la parle del puente seguía el enemigo sus trabajos inter- 
rumpidos por el Castillo y Tenaza con 23 disparos de canon.. 

Dia 18 de Julio. Notáronse menos fuerzas en el campamento 
enemigo, y por un paisano se supo que la columna del dia an- 
terior, marchó á la Cenia y Morella , y que quedaban presos. 
Distinguiéronse cuatro carros, bagajes , y 50 hombres de in- 
fantería en dirección á Cherla. 

La avanzada de la izquierda del Ebro supo ique tenia cerca 
700 infantes y 15^ caballos. Las fortalezas dispararon 15 tiros. 

Dia 19. Los franceses siguen trabajando en la zanja y cons- 
truyen un parapeto de madera. Por un paisano se supo que 
una de las bombas tiradas ayer, les mató cinco oficiales é hirió 
á ocho, reventando muy cerca del general. La plaza lanzó 10 
tiros. 

Dia 20. Seiscientos infantes y 70 caballos franceses acampan 
detrás de las Roquetas. Fué atacada una avanzada de la plaza 
al salir el sol por 200 infantes y 20 caballos que salieron de 
Tivenys , haciéndole un herido. Se cogió á un paisano con 
pliegos para el general Laval y algún pescado. 

Nombróse segundo Comandante de la fuerza de la cabeza del 
puente á D. José Antonio Fábregues , el mismo que tan sefía- 
iado servicio hizo en el Norte. El capitán Busons hostiliza al 
francés en la cuesta de Som. Al salir alguna fuerza por el Tem- 
ple , fué herido D. Gabriel Ferré, Capitán de la reserva. Los 
fuertes dispararon 34 tiros. 

Día 21. Había mucha tropa reunida en la plaza de las Ro- 
quetas, á la que se tiró una bomba, dispersándola y haciendo 
algunos heridos. Llegan 200 franceses de la Galera y siguen á 
Cherta. 

El Ayuntamiento determina dar cierta cantidad de harina á 
los horneros. 

A las 10 de la noche rompe el enemigo el fuego de fusilería 
contra la estacada de la cabeza del puente. Se les disparan des- 
de los fuertes 13 tiros. 
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El día ti ¥ol¥Íó á repetir el fuego (iráodoles los ta&rttí» 33 
proyectiles. ' 

El conde de Alacha regresó de rarragona. 

Día 23 de Julio. Continua el francés ti abajando en la zanja 
que iba en dirección á Jesús. El cabecilla y contrabandista 
Rambla atacó al enemigo y les tomó y quemó trece carros car- 
gadíH de pertrechos y dinero. Se pasó unaórden á los Frailes 
Capuchinos para que abandonen el convento y se proceda á su 
derribo. Disparáronse en este dia 23 tiros y el siguiente 14. 

Dia 25 de Julio. No se hizo trabajo nuevo. Se le disparan 20 
tiros. Se publican dos bandos del Conde de Alacha , el uno 
dando las gracias á los torlosines por su patriotismo^ abnega- 
cioQ y buen comportamiento, y otro para que todas las famí^ 
lias que no tengan acopiados víveres para tres meses « salgan 
de la dudad antes de tres díiis. 

Dia S6 da Jalio. Salíero d lás gaerríllas eomo de eoetambre. 
Fnélierido Mariano Beberler pasando por la calla del Garbó 
defmia bala de fusil , y mnrió el 9 de AgMto. Dlvisároase 
gnndé) lioneras ea el puerto. Tires, 26. fil dia Í7 el capilaa 
taeiia Inio prisíeaeros & oa franeés y va alemán, malando al 
j^rinieio. La partida de paisanos que pasó i Miañes, hizo pri«. 
siMlBroá un asistente francés y á un paisano. Tiros 46. El li 
httbo algnn tiroteo jen Tívenys y ea las Roquetas. Tiros S3. 

Dia S9 de Jallo. Banbta eondnjo ooatro soldados pasados y 
das paisanos. En Ba^l^elw atacados los franceses ea número 
4at6f <ian solos ivnombres, consigoiendo matarles doce y co* 
0erl#s na cabello , qninoe mochilas, diec sables y díezftuiles; 
li^-Bot y Pral de Gomplese les tomaron 1500 rs., pan y ga* 
nado^^Tiraa dirigidos por los fuertes de la plaza, 10. 

Dia 90 de laiio. Salieron del Gampamenlo de las fioqneiaa 
con dirección á UUdecona 800 ífi&ntos y 30 soldados á van-x 
guardia y retagaardia, y 60 acémilas, regresando por la tar« 
de. Llegaron 12 piezas de artillería de á It para las baterías 
de Remolinos. Tiros 13. El dia 31, 8 ; ascendiendo su número 
durante todo el mes de Julio á 1128 tiros. 

Dia 1.' de Agoste. D. Rafael de Barrio salté á reconocer los 



trabajos del enemigo acampando cq TiveQys. La plaza disparó 
10 Hros, y una Domt» destruyó el parapeto eoemigo dei huer. 

to del Sr. Bellel. 

Día 2 de Agosto. Al anochecer se presen ló el general don 
Enrique O'donell, el cual, conociendo que Soucbet bloqueaba á 
Torlosa preparándose para siliai la. reconoció deleiiidaraenfeel 
castillo y demás fortilicacionen , almacenes y depósitos de per> 
trechos y víveres. Ai medio día entró una división compoesta 
de los regimientos de América y Antequera y 200 caballos al 
mando del Brigadier D. Pedro García Navarro. El General 
O'donell dirigió una alocución á los habitantes de Torlosa y el 
' Grobernadür pasó un olicio al Ayiinlamienfo á fin de que man- 
dara derribar las^ casas y corlar los arboles que estuviesen á 
la distancia de meuos de 1,500 varas de ta población (1). La 
Tenaza y Castillo dispararoa al enemigo V) tiros. 

El dia 3 bajo el prelesto de pasar una revista eu la plazade 
Cuarteles se mandaron reunir las tropas de la guarnición, pero 
la idea era hacer una salida dividiéndolas en tres fuertes co- 
lumnas de 500 á 600 hombres de iníaiileria y 70 caballos qoe 
debian denominarse de la dei echa, tiel centro y de la izquier- 
da, al mando cada una respecíivameale de D. Eduardo O' Ro- 
mán , D. José Antonio 1 a bregues y D. José María Torrijos, 
además el balalioncie Marina siendo el jefe rie todas las fuerzas 
D. Isidoro üriarle. A las cuatro estaban las tropas preparadas 
para salir esperando solo la señal conveiima ijue era un cafio- 
nazo, sonó este y al grito de ¡viva Fernando Vi ! sallan por 
las rampas y rastrillo de la estacada del puente y se arrojan so^ 

• bre la trinchera enemiga sorprendiendo á los franceses, des- 
truyendo las obras, matando á mu dios y persiguiéndolos con 
ardor casi temerario basla las Hoquetas y Jesús. La columna 
de la izquierda y centro sesosíuvieron macho tiempo hasta que 
sedió úrdeo de retirarse. La de ia derecha faó comprometida por 

íl rumpllmentóse esta uriion y el valor de los árboles corlados se calculó en 

* 10.000,000 de reates ; el daño de los edificios derribados en los arrab«le8 4 tí.a%va 
Hfíui4ii»Mt émOnU cMM tm mmmm talar úHm mmmn» jt^it 
MlwieiitM mu NilM. 
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la ímpelQOsidad de Torrijos qse üm 300 hombres quilo U«gar 
haMa el mismo campamento enemigo mas allá de Jesos; p^ro 
de repente los franceses se rehicieron y cortaron á dicha CO' 
lumna obligándola k rendir las armas. Los paisaoos seoniMla- 

ron al ejército. 

Cándida Mola, la impertérrita heroína y sus compañeras no 
fallaron en su sitio suministrando caldos y bebidas á los heri- 
dos. Los Canónigoíí I). José Pefia y D. Máximo Monino que se 
quedaron duranto el sitio ansiliaron esipirilualmenle á los heri- 
dos graves Cousiíiei ables fueron las pérdidas del enemigo 
paeseolre muertos y heridos tuvo "00 liorabres fuera de com- 
bale, entre los iiltimo.!f*los generales Laval y Klopi>ki, el pri- 
mei o de log cuales fué trasladado á Mora de £bro donde mu- 
rió como veremos mas a delante. 

Los paisanos Mariano Febre, Jaime Ruilo y Miguel Roig mu- 
rieron de bala de fusil mirando la salida de las tropas los dos 
primeros desde la muralla de Remolinos y ei ultimo desde la 
casa del Sr. Olivan. El castillo, Tenazay demás baluartes para 
secundar la acción délas tropas dirigieron al enemigo 162 tiros. 

Día 4 de Agosto. A las seis salió de las KoqueUá para Cheria 
una columua de 500 hombres. ' 

A las nueve se presentó un parlamento con cartas del gene- 
ral Laval pidiendo los equipajes de los oticiales que habían 
sido hechos prisioneros el dia anterior » diciendo que los tra* 
tabancomo prisioneros de guerra. A las cinco de la tarde sallé 
D. Francisco fiirmingam, teniente de fragata, con on trompeta 
para hablar oon el general enemigo y entregarle lea eaballos y 
algm dhm. Se Ioto notieia de 4|iie en Gherta le aelimiilalMK 
■asñieraie. 

El general O'donell aurobé i Tarragona. P. Isidoro üriarts 
se encargó del mando de la plaza por enfermedad de D. Migoel 
Uli: 5 tíreoi * 

Día SdeAgeslo. El franeésiratd de sorprender las eBeoohia. 
Salió tna espedloion á Tivenya de Infiinlerfo, eai»llería y ar- 
tíUeria al mando de D. Pedro GarefaNavairo. El castillo. Te- 
naza y demás faerles hostilizaron al enemigo eon 16 tiros. 
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Dia 6 de Agosto. Tres francesps se arrojaron al rio paraapo- 
deraiée ile la barca de f>aéo de Soldevila, pero sele^ bizo fuego 
obligándoles á desistir de su empresa. El capitán Basons co- 
gió dos espías con pliegos. Habilitóse la casa del Prior mayor 
para hospital de oficiales. Dispararon las fortalezas U tiros. 

El día 7 bobo algún tiroteo en Tivenys. Fué berído el jor- 
nalero Juan Gaimerá el cual muríé el 18. La plaza disparé 9 
tiros. 

Dia 8 de Agosto. Al mediodía el eoemigo izó bandera blanca, 
la plaza le correspondió; admitióse parlamento el cual se acer- 
có á la estacada de la cabeza del puente con los ojoa vendados. 
El objeto fué entregar los recibos de los objetos mandados el 
dia oiialra* La avanzada de la izquierda del Ebro entró en Tir 
fenys. líroa 5. 

El dia 9 preeentáse ToriMa qd paiiaDo & qaíeo habian 
ofaUgado 4 llevar pliegos á Títjmi. Sa laaiam al eBemigo 3 
Uroe. 

Dia 10 de Agosto. Regresó el BalalloD de Palafox qae había 
salida el 5 ooB Garda Nafarro. D. Manoel Velasao eea 1690 
hombies llega á Falset. Ea Pefiisoola desembarea irapa ingle- 
sa. Se Itrd ana bomba i Jesús. El dia 11 sedispararea por Isa 
ffsertos siete líros y toé herida liaigaríla Galiart ea el acto de 
tteaar un eániaro de agna en ei rio ea la Ribera. 

El el cabecilla Banbia ialercepla aa coaray de harlaa. 
ieafranoeseshicieraB alipni faiga desde las saiqas ymiaraii 
«a paisaao. Oe lasisrialeiasse les dispararon 6 tíias. 

El 10 biyarott de Charla y seakjaroo ea las Soqualas 1000 
iafroles. La avaniada de la íii|«ierda del Ebrose adelaotóhas- 
' la Tivenys y trae la aoticia de qae el general Arisp' ha llegada 
á Cherta can bástanles fnenas. El eartiUo y Tenaza dispanurea 
li tiros. 

El dia 14 de Agosto. Habiendo sabido qae los fruiceses qae 
rían quemar el pneote se puso una cadena de maderos desde el 
baluarte de Santa Ana hasta el puente á fin de detener cual- 
fuier objeto inflamable qae se qaísiara dirigir á él á flote. Ti- 
ráronse O bombas & Jesús. 
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Día 15 de A<?08lo. Salen de Roquetas con dirección á Ulí de- 
cena 2000 infames y 80 caballos y acémilas cargadas, los cua- 
les regresaron por la tarde á sus campamentos. Llegan á Cher- 
ta de Mora do Ebro 500 infantes. El enemigo tuvo la osadía de 
mandar un parlamentario participando que aquel dia oiriaa 
muchos cañonazos los cuales eran de salva al Emperador por 
ser dia de su santo y que lo advertían para que la ciudad no se 
alarmase. El castillo disparó 1 tiro. 

El dia 16 de Agosto. Observóse que desde Roquetas á Jesús 
formaban 5000 infantes, 800 caballos y 7 piezas de artillería, 
poniéndose en marcha para Ulldecona. El castillo, Tenaza y 
Temple dispararon 46 tiros. 

Al siguiente dia fué herida por una bala de fusil venida de 
ja otra parte del Ebro María Aznar que había ¡do á sacar agua 
de él. Llegaron á la ciudad dos de á caballo pasados en Mora 
conducidos por un paisano. Dispararon 4 tiros. 

El 18 se pasó un soldado de voluntarios de Cataluña. Pro- 
yectiles lirados, 15. 

Al amanecer del Í9 se encontraron puestas dos horcas, la 
una en la esplaiiadade Remolinos y otra en la plaza. Los fuer- 
tes dispararon 1 4 tiros. 

Dia 20 de Agosto. El enemigo molestaba á los que salían 
por la puerta del Temple pues ta de San Juan estaba compo- 
niéndose. Fueron heridas dos lavanderas que se dirigían al 
huerto del Sr. Bellel. Tiros 8. 

Los dias 21, 22, 23, 24, 25 y 26 la Tenaza, Castillo y ba- 
luarte de San Jaime dirigieron al enemigo 4, 1, 1, 6, 11 y 3 
proyectiles entre sólidos y huecos. 

• El 21 Souchet se dirigió de Chertaá Morade Ebro con 2000 
hombres. El 23 fueron heridos un artillero y una mujer. 

Día 27 de Agosto. Acampó en las Roquetas una columna 
enemiga procedente de Ulldecona compuesta de 500 infantes 
Los fuertes dispararon 3 tiros. Llegó á la Ampolla la polacra 
Cármen con 200 quintales de pólvora y 1000 fanegas de triga 
procedente de Alicante. Felipe Valero y su mujer Bernarda 
Llanes cayeron heridos en la callle de Carbó de bala de fusil; > 



VA 28 se tiraron 28 proyectiles desde ei castillo y Tenaza, 
por medio de las bomba.s se le eoviaroo proclamas qd las 
86 les ÍDáUba que payaseo al servicio de Inglaterra. 

El 30 y 31 se les dirigieron 7 Uros el primer dia y 2 el se- 
gundo y dos soldados y un paisano interceptarou un corroo 
francés cayos docomeolos lodos estaban escritos en polaco. 

VA número de tiros lai^adoi al enemigo uoraote el mea dn 

Agosto fué de 429. ■ 

El dia 1. do Setiembre los franceses deshicieron alganas ca- 
sas de las Roquetas para procurarse madera. El general Laval, 
gravemente enfermo de heridas que i'eeibióel 4 de Agosto, 
marchó con 200 infantes y alguna caballería á Mora de Kbro. 
En este dia los fuertes dispararon 5 tiros el dia 2, G y el B, 18. 

El dia 4 te hizo fuego {nm* el CasUllo y Tenaza á los huertos 
deReball, €k)8|aos y Gai^disparándolei S tim, 4ino de elltt 
Uso r«b«ilir ao eafio» en la plan de amM y «rasó al^nM 
lieridpa»4iMrayeiido nnacaia de laaltedepMQadofw.' 

Los diu 5 y 6, 7 y 13 (iroa. EatotilUiio llegaron did y aialo 
tmroM á Gherla oon arlIUiiría looHal ae hiio aabar v^eiiida* 
rió por Bedio de pregón^ ^ 

Dia 1 de Selíembre. Se publicó qb Junde para qne el ^ 
por ta edad á otras drcnnUanoias no fuese bueno pera ia dé^ 
tesa de la eindad aalieie de ella* Eatraroa en las RoqneUt». 
800 fraaoesesySoarroo proeedeniafl deGberla yaHreole da 
ellos él general barón de Arisp qne venia en iveínplaci d^ Lm 
val. Ssledia se dispeiaroa 88 Uros; el 8» Í8 yel •vai^.. t 

Sápoae qoe Uval babia muerto ea^Mora de Ebm.y aide^ 
terrado en so Iglesia. . > 

IKa 11 de Setiembre. Gonlínud el francés los trabigos de la 
tti^n al oirn lado del puente. Tiros desde las forlaleias; 17. 
El gobernador eaoilé al vecindario paraqne proonraie algnnos 
capotes paift la trapa y aqnel oomiipendió reeogUadoae bas- 
ta 360. 

.fil 18 ae detnTíeron cinco cadáTcresea el río los cuales ro-> 
cnnecides s$ vid que eran de paisanos qoe babiaa sido becboo 
prisieneros y mnerlos á baycnelaios. 8 tires. 
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En los dias 13, II, 15, 16, 17 y 18 los fiiertes y baluartes 
de la plaza dispararon 7, 2, 1, 8, 8 y 4 tiros Ksie ultimo día 
se notaron algunos movimiento? éf>\ pnemi^ío hácia ('hprta y 
Ttvenys. Restablecido el conde de Alacha salió con algunos ia* 
genierofl y fortificó el Coll del Ai()a. 

Lo?? dias lí) y 10 dispararon los fuertes 6 y 7 tiros respecti- 
vamente y murió Teresa Moragrega de una bala de fósil que 
vino de la izquierda del £bro en el momento de llenar Dnc&D» 
taro de agua en el río. 

Día 21. Baja por «l río el cadáver de an paisano asesinado. 
5 tiros. I ' 

Dia 22 de Setiembre. Llovió copiosamente y los franceses se 
fieron obligados á abandonar el trabajo de las zanjas. 28 tiros. 

Dia 23. Se pasaron dos soldados polacos. Los fuertes dispa- 
raron 8 tiros. 

Dia 24. Salen de las Roqnetas con dirección á Ulldeconat59 
caballos y 6 prezas de artillería. 42 tiros. 

El día 25 marchan 50 soldados y 50 paisanos á guarnecer 
el Coll del Alba. Los fuertes dispararon 5 tiros. 

Los días 26, 27, 28 y 29 se dirigieron á las casas de la ' 
huerta en dondn se guarecía el enemigo: 15, 9,3, y 24 tiros 
respectivamente. 

El 26 se pasaron dos soldados rusos, el 27 un francés, el 29, 
un ruso y se supo por im confidente que el francés bajó tres 
morteros y cinco obnses. . ' ' ' ' 

El dia 30 se lanzaron al campo francés, 23 bombas y duran- 
te todo el mes de Setiembre 415 proyectiles. 

Dia 1.° de Octubre. Los franceses refuerzan las zanjas con 
400 hombres. Se dispone que el batallón de Cazadores de Tor- 
tosa cubra sos puestos. Tiros disparados por los fuertes, 28. 

Dia 2. Los franceses atacan el molino de Soldevila con una 
pieza de á cuatro. El Gobernador pasa revista á los granade- 
ros. Muere Juan Domingo de una bala de fusil estraviada. Ti- 
ros 15. ^ 

Dia 3. Hubo fuego de guerrillas desde la ¿anja. El CastillOi 
Tenaza y Temple dispararon 20 tiros. 
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Tortosa presenció este día ana escena triste. Publicóse una 
orden del dia por el conde de Alacha haciendo saber que á las 
cuatro de la tarde seria pasado por las armas el paisano José 
Macany acusado de traidor. Con efecto á la hora designada se 
cumplió la sentencia. 

Dia i. Continuóse trabajando en las paralelas de la otra par- 
te del Ebro. En este dia y el siguiente se tiraron 5 y 14 tiros 
respectivamente á los huertos de Gené, Balagué , paralelas y 
Roquetas. 

Dia 6. La avanzada de la masía del Obispo llegó hasta Mora 
de Ebro. Publícase un bando de Lili, para que tan pronto co- 
mo el enemigo tire sobre la ciudad !a primera bomba ó grana- 
da, cada vecino tenga abierta la puerta de su casa y algunas 
cubas de agua en las mismas para apagar los proyectiles. Ti- 
ros 9. 

£n los días 9, 10, y 11 se hostilizó á los franceses con 8, 7 
y 13 disparos respectivamente. £1 primero de esos dias se pa- 
saron dos polacos y un alemán. 

Dia 12. Notóse mucho movimiento de carros y furgones des- 
de Cherta y Ulldecona á Roquetas. Tiros 7. 

El 13 se destinó para cementerio la montaña de D.^ Ma- 
nuela PiQaua V Jordi, situada en las afueras del Rastro. El 
primer cadáver que en ella se enterró, fue el de Bernarda 
Agramuntell, soltera, de 70 años. 

Dia 14. Se celebraron las fiestas de Ntra. Sra. de la Cin- 
ta, Palroaa de la ciudad. Se pasó un alemán , y se tiraron 2 
balas. 

Dia 15. Salieron de las Roquetas 2500 infantes y 150 ca. 
ballos, llegaron hasta el barranco de San Antonio, y de allí des- 
pués de un breve alto, se dirigieron á Ulldecona. 

Se señaló para cementerio la montaña de D. José Monserrat, 
destinándola para los vecinos de la ciudad, y para los militares, 
la Esplanada de Remolinos y montañas inmediatas. 12 tiros. 

Los dias 16, 17 y 18 se dispararon respectivamente 2, 2 y 
9 proyectiles al enemigo. El 10 se pasaron un polaco , y eu 
S. Cárlosdela Rápita un francés. , _ . 
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El gobernador de la plaza comisionó al Teniente coronel don 
Francisco Zuarnavar , para llevar al general francés algunos 
ejemplares del Real decreto espedido en Cádiz por las Córtes 
del Reino el 15 de Agosto de 1810, en el cual se quejaba de 
los atropellos causados á algunas partidas de españoles , y es- 
tableciendo sobre las bases del derecho y las leyes de la huma- 
nidad , el buen trato que debia darse á los que fuesen hechos 
prisioneros. El general francés, que era el barón de Arisp, con- 
testó de una manera inconveniente diciendo, que aquello eran 
escritos satíricos y que los que fuesen capturados serian tra- 
tados como prisioneros de guerra. 

Dia 19, 20 y 21, dirigiéronse 4, 3 y 7 tiros sucesivamente 
á una columna de 1500 infantes, al huerto del Sr. Montagut 
y á los parapetos. 

El Gobernador encargó al Teniente Coronel de artillería don 
Luis Lardizabal y áD. Juan Bautista Roch, oficial de Orihuela, 
que saliesen á practicar un reconocimiento en la confluencia de 
los caminos de Ulldecona, Valencia y Amposta , y así lo efec- 
tuaron con 30 hombres. 

Por la noche salió Lardizabal á arreglar en el mencionado 
punto una batería y colocar en ella un cañón de á cuatro y un 
obús de siete pulgadas, á cuya batería se le puso el nombre 
de Lili. Al amanecer se vió pasar hácia Ulldecona una colum- 
na de 500 hombres. 

Al amanecer del 20 se llamó la atención del enemigo, y hu- 
bo por ambas partes fuego de cañón. Los franceses dispararon 
25 tiros y los españoles 16. 

Dia 22. El enemigo construyó otra batería para contrarestar 
la de Lili, la cual se perfeccionó. Se pasó un soldado. La ba- 
lería de S. Jaime descargó una granada al huerto de Mese- 
guer. 

Dia 23. Los enemigos fortificaron á Cherta con zanjas y pa- 
rapetos. 

El 25 colocaroa nn cañón y un obús en el castillo de Am- 
posta, causando algún daño al destacamento español que había 
en la Palma. La batería de Lili disparó tres cañonazos. 



f-En los dias 26, 27, uno, y se pasaron lies polacos. 

El 28 lo hizo un sargento furriel, el cual dijo que había es- 
casez de lodo en el ejército y que su compañía había perdido 
67 individuos desde que estaba en España. Tiros 11. 

El 29 se juró fidelidad y obediencia á las Cortes del Reino 
reunidas en la Isla de León abrazando el juramento las fórmu- 
las de conservar la Religión católica, apostólica , romana, la 
libertad é independencia de la nación, y la reposición del rey 
Fernando VII. Leyóse el juramento al frente de banderas, se 
cantó en la Catedral un so'cmne Te-Deum, se hizo una salva de 
21 cañonazos, hubo desfile de tropas por delante de la casa del 
Sr. Gobernador y notificóse por medio de bando al vecindario. 

Durante el mes de Octubre los fuertes y baluartes dispara- 
ron 200 tiros. 

f A medida que la situación se agravaba, crecía el entusiasmo 
y redoblaba el ardor bélico de los tortosines. Por aquellos dias 
se hicieron populares algunas canciones patrióticas que por es- 
presar el sentimiento de que se hallaba poseído el pueblo , do 
podemos pasar en silencio. líelas aquí: 





De la fiel Tortosa 


El Ebro alegre 




el valor cantemos, 


por sn Tortosa, 




sus tropas bizarras 


aterrar osa 




y su heróico pueblo. 


toda maldad. 






Sus hijos fieles 


V 


Piadoso el cielo 


heróicas almas 




mira á Tortosa, 


cogen las palmas 


JK 


que generosa 


de eterno honor. 




ya á combatir: 


Y los laureles 




Su gran desvelo 


que por consuelo 


« 


y fé notoria, 


el justo cielo 




con mucha gloria 


brinda valor: 




sigue á lucir. 


y peleando 




Si esclavo Segre 


siempre con arle 




corre llorando, ' 


muestran de Marte 




y murmurando 


todo vigor. 




de su ciudad, 
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Día 1. de Noviembre. Se pasó uo polaco írmit üc Amposia. 
3 tiros. 

Dia 2, 3 liros. 

Día 3, 11 Uros. 
^ Dias 4, 5 y 6, 11 tiros. Se pasó un oñcial del tercer regí- 
mionlo del VIstnta , el cual Uso importante^ revelaciones so- 
bre moTimíeDlos del enemigo. Un gefe de la guarnición y el 
Toeíndirío de Tortosa pira eelelmir la jura de las Córtes die- 
ron on , convite opíparo, bendiciendo la mesa el Canónigo don 
losé Pella, Vicario general castrense y tocando las múslGas ale. 
gres presas. Aslstteron & él uno de Cada clase de trqpa de los 
cuerpos de la guarnición. 

:B1 día 1 se tiraron t balas y el 8 se pasaron dos belgas. 

El d.sfli detuvo un barco que bajaba sin Iripulacion por el 
rio. Tiros 2. 

' Dia 10. Al hacerse k la vela un barco , el enemigo empezó k 
hacer fuego contestándole el Temple con dos cafionams. A las 
siete dé la noche entró una división compuesta de 400 hom- 
brés que habia salido el dia 7 al mando de D. Manuel Perales. 
12 tiros. 

Los dias 11, \t, 13 y li— 7, 3 y 3 tiros respectivamente, á 
los campamentoi y i Jesús. 

El 13 la avanzada de la masía del Obispo atacó á IBO fran<^ 
ceses. El fuerte de Qrleans disparó dos cafiooazos. 

El dia 16 La Tenaza y el Gaslillo, 5; el 17 una bomba, el 
18 tres á las Roquelas/el 20, 12 al huerto del Sr. Traval. £1 
dia 21 salió el Teniente de artillería D. losé Arnedo con UU 
obús de siete pulgadas y un catión de á cuatro para colocarlos 
en la balería de IMi. Asi lo hizo acompañándole cincuenta gra- 
naderos al mando de D. Francisco Vidal y Monta ñá A las 
once de este dia se vieron pasar por el camino de la Galera 
400 infantes, 60 coraceros , y por la bajada de Vinallop 4a0 
iníantes y 30 caballos. £1 castillo tes tiró 3 granadas y 8 bar 
las y se les dispersó. 

Entre los dias 22, 23, 24, 25. 26, 27, 2$, 29 y 30, los úf 
ros disparados por el castillo y Tenaza á las Roquetas y huertsu 

u 



I 



íie Giné y Camarci o , fueron rispectiTamente 2 , 4 , 3, 5, 94, 
25, 3, y 3, siendo 224 los que se dispararon durante lodo el 
mes de Noviembre. 

El dia 24 se pasó Juan Brekajti soUladu del tercer regimien- 
to det Vistula. El 26 dos tambores y dos soldados del mismo 
regimt^Dto. > 

Dia 1.° de Diciembre. Una bala de fiisH venida de la oira 
parle del Ebro, hirió á; Cayetano Tió estando en la f&briea lia» 
nada de Ifaé en el barrio de Benolinos, de coya herida Mle- 
oid i los seis diag. 14 Uros. 

Día 2. Se sopo por bb eooidenteqve eb brere el eoemlgo 
sitiarla la plaxa. 6 tiros. 

Dia 3. Se recibe ta aoticia de que en Gberta bay 18 baieas 
OOD madera á propósito para oODSIraír un pueote. 8 liros. - 

El día I dispararon los faertos 20 tiros y el 8 se pasé na ale; 
nao ^ arcual dice qae el pneate ba Ife^o á las Roquetas.^ 
Todo el ▼eeíadarloemplesa & oonstroir tinglados y barracas 
para librarse de las bombas. 

' Dia 6. El enemigo recibe artillería de batir. 36 tiros, el dia 
% it y el 8, 10. 

Día 9. Uegan á las Raquetas y masía del Sr. Oriol cien car- 
ros cargados de bombas. Este dia se tiraron al enemigo 14 
proyectiles y 10^ 6 y 16 sncesiTamenle los dias 10, 11, It 
y 18. El enemigo trató de cortar toda comnnicacíon por el 
mar desde el Perelló al Fangar, lo caal se hizo saber al vecin* 
darlo por medio de un bando. Entre los catorce primeros días 
de Diciembre el castillo y demds baterías dispararon 183 tiT 
roSi 

Por lo que llevamos dicho el ejercito francés basta esta ÚU 
tima fecba se había limitado á un bloqneo, haciendo prepara-^ 
tiros de nn sitio, reconociendo el terreno y sosteniendo con la 
gomnicion do Torlosa y \m tentativas de los catalanes comba- 
tes parciales. Pero desde el 15 de Diciembre las operaciones 
militares lomaron otro sesgo. Preparó Souehet en Mequinenza 
m tren completo de 50 bocas de fuego aprovisionadas con 
700 tiros cada ana, las cuales faeron trasportadas ¿ Gberta y 
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d6 Mta á TorlM, parle por 'lierra, parte por el rio ciando esté 
estaba navegable. Híio oonstroir 8000 giibíoDes, gran núinero 
«le foginat, FénDÍéronseiOOOO píeos y palas y 50000 saooe de 
tierra. Glierta se convirtió en depdsito de omniciones de boca, 
ygaerra. 

El Attímo día citado el ejército del mariscal Hacdonald. des-^ 
pues de haber atravesado toda Gaialolla, lomé posesión del Pe- 
jEéUd y de Mora de Ebro para cabrir el sllio de Tortosa contra, 
el ejército catalán que maniobraba en el campo de Tarragona 
al apoyo de esta plaza. El mismo día el general Souchet pasóá 
la orilla' izquierda con doce bSital Iones para formar el bloqueo 
dtí Torlosa. Eslos batallones eran de los Regimientos 44, 114,' 
115, 116 y 117 de infantería de línea, el quinto de ligeros y 
el segundo y tercer regimiento del Vístula, componiendo nna 
fuerza tolal de 10000 hombres. Este ejército habia pasado por 
Cherta y avanzó hasta tiro de cafíon de la plaza por la orilla 
éol Ebro. Dejó Souchet un regimiento en Cherta y volvió otra 
vez al rededor de la plaza á tiro largo de cañón dejando tropas 
de bloqueo sobre todo el circuito hasta el bajo Ebro. 

Las avanzadas de la Masia del Obispo cargaron á las núes- . 
tras y luego se vió el regimiento francés número 117 por de- . 
lanle de la Capill;i de los Revés aprovecharse de Joí! accidentes 
del terreno, internarse por el monta á í200 toesas (1) de la Te- 
naza y Castillo para librarse de sus fuegos. Ei qiunlo de lige- 
ros y el IIG de línea se colocaron en el centro ó sea ia falda 
de tos montes de Milx-cami y Coll del Alba y la izquierda ó sea 
mas abajo el 44 de línea y el seí^un lo del Vístula. Kn la ribera 
derecha del Khi o se quedaron doá batallones del 114, dos del 
115 V el teiítíro del Vístula para el bloqueo déla cabeza del 
puente. Todas estas tropas acamparon á 600 pies de esta forli- 
Ttcacion guardándose del cañón de las baterías por medio de 
parapetos. El enemigo aseguró la comunicación de ambas ri- 
beras pur medio de puentes volantes y tres brigadas de peones 



(1) Una toesa m BeU plei . 
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de ingenieros recorrían ios alrededores de la ¡¡km para f«cp- 
nocer las obras de defensa y levantar pianos. 

En el Coli del Alba había un destacamento de 300 españoles - 
V otro eo la Hermila de Nuestra Señora de la Providencia, los 
cuales se reforzaron á la mañana signiente con Cazadores de 
Tortosa, pero el francés les atacó y al retirarse ios nuestros se 
estendieron sus tropas por frente de Cuarteles, Orleans y Tem- 
ple, matando en la huerta á Benito Gas y su yerno Tomas Benet, 
labradores, y haciendo prisioneros á Fr. Félix de Alcover, le- 
go capuchino, que venia á la ciudad y k un Cirujano que mar-, 
chaba á Tarragona. Ocuparon la Cava y Ribera con lOOcaba* 
líos y mataron á Anselmo Clua que estaba corlando sosa. Por 
S. Onofre bajó otra columna. Cinco soldados catalanes sebatio- 
ron con tres coraceros á campo raso fuera del Temple. " 

El Gobernador de la plaza recorrió los fuertes y distribuyó 
las tropas para la defensa de la manera siguiente: Un batallón 
de Soria á la Tenaza. En el castillo un batallón de Marina, Ras- 
tro, Bonete y baluarte de Victoria una sección catalana. En 
cuarteles el batallón de Oribuela. El de volanlariod de Aragón 
y voiantanoe de Palafoi en Orleans. La segunda séoeioB cata- 
lana en el Temple y ea los baluartes de la Gabeia del pnenl» 
■n deslaeamento de tedos los cuerpos de la guarnldon. " - ; 

Al coronel Di. Francisco Despnjol se le encargó el Teaiplé. 
Al Teniente de Rey D. Francisco Pedrola los baluartes Victos 
ria^ Sante Crislp, G&rmen y fuerte de Orleans. A D. Ramón 
Mílans el Raslro. A D. Isidoro üriarte, Reínolínos. La cabera^ 
del puente 4 0. Ignacio Gil, Comandante de Voluntarios de 
Aragoá. Era mayor de plata D. Juan Prats, su segundo doU' 
Francisco Sábila, comandante de Ingenieros D. Francisco Mar* 
ti y de Artillería D. Juan Calvo de la Catitera. ^ . 

Tenía pues la piara una guarnición de mas de 6050 homlM- 
sin ooBlar el batallón de Candoras tte Tortora que consteba de 
mas de 1000 individuos. Losáloncenes estoban bien pírovistos, 
pues las ocbo tobonas molían 500 arrobas de barína y solo el- 
tocino escaseaba. El parque de artillería completo, no asi el de 
Ingenieros. . / . 
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Ei (lia 16 de Diciembre salió D. Joaquín Rius Solana, Capí- 
lan de dragones, con una guerrilla por la parle de Remolinos, 
pero al caer de caballo lo mataron los enemigos. 

En la larde de este día se publicaron cuatro bandos. Uno 
para que nadie acópie mas víveres que los necesarios. Otro 
para que el vecindario compre carne procedente del mucho 
ganado que había entrado. Otro para que los revendedores no 
alteren el precio de los comestibles y otro para que los vecinos 
que tuviesen alguna cantidad de trigo y cebada la adelantasen 
al Ayuntamiento. 

El 17 se vio que los oficiales de ingenieros se acercaban á 
la plaza y levantaban planos. 

El 18 el general francés trató de cangear un capitán de in- 
genieros que había sido hecho prisionero. Salió Uriarte para 
proponer el caoge con un capitán que había sido enviado de 
parlamentario y Souchet see.^cusó diciendo que estaba enfermo 
en Cberta (1). Mandó á Fr. Félix de Alcover y un Cirujano 
practicante en cange del capitán de ingenieros y un Cirujano del 
segundo regimiento del Vístula. ^ 

Salieron de la Tenaza algunas compañías de Soria á reco- 
nocer las avanzadas, teniendo nueve ó diez heridos, entre ellos 
Ramón Curto, sastre, que murió el 30 á consecuencia de una 
bomba, en el Hospital habilitado de S. Juan, en compañía de 
una muger y once soldados que allí había. 

Propusiéronse los franceses atacar á Torlosa por el baluarte 
, de S. Pedro ó Temple, visto las malas condiciones que pre- 
sentaban por la parte de Cuarteles y fuerte de Orleans como 
se había visto en la guerra de sucesión en el siglo XVIII. Tal 
fué el parecer del comandante de ingenieros del ejército fran- 
cés de Aragón, fundado en que dicho baluarte forma una sa- 
lida fácil de envolver con fuego, una larga muralla al lado del 
rio mal flanqueada, dominada por las alturas y el terreno in- 
mediato fácil de remover para las trincheras , pudíendo llegar 



{i¡ Bsto era falso porqae habla muerto. 



— 214 — 

á la muralla sin necesidad do lomar ninguna obra avanzada (1). 
^. El 19 de Diciembre los franceses habian rechazado alj(unas 
avanzadas y apoderádose de una obra comenzada delante del 
fuerte de Orleans, que no había adquirido bastante solidez para 
ser defendida. Por la noche abrieron una trinchera sobre la 
meseta con 500 trabajadores á tin de asegurarse de aquella posi- 
ción aütes de aventurarse en bajar al llano. Abrióse con la zapa 
volante á 80 toesas del fuerte en una longitud de 180 toesas. 
Por todas partes encontraron una roca viva y los oficiales de 
ingenieros se vieron obligados á parapetarse y tirar barrenos 
para cavar la trinchera. Este trabajo era demasiado lento de 
manera que por la mañana aun no estaban á cubierto. Los pa- 
rapetos tenian poco espesor y las balas que tiraba la plaza arre- 
balaban los sacos y gabiones matando á algunos soldados y al 
jóven capitán de ingenieros Mr. Sea. 

En la noche del 20 al 21 los franceses emf)ezaron la abertura de 
la trinchera con 2300 operarios. Su propósito era abrirla á 420 
toesas del baluarte de S. Pedro, pero la negligencia de los espa- 
ñoles que no habian situado avanzada alguna frente de su camino 
cubierto , la lobreguez de la noche y la violencia de un viento 
impetuoso que impedia oirlos , les permitió acercarse mas y 
abrirla á 85 toesas del baluarte. La paralela se cslendió desde 
el rio hasta el pié de la meseta de Orleans en una longitud de 
2G0 toesas. Al mismo tiempo empezaron á construir dos ra- 
males uno á la derecha de 160 toesas de largo que iba á parar 
á Capuchinos y otro á la izquierda que se estendia por ei llano 
en linea recta en una eslension de 400 toesas. Estos trabajos 
fueron ejecutados por 600 operarios. 

El falso alaque de la ribera derecha del Ebro fué abierto por 
400 trabajadores á 100 toesas de la cabeza del puente con una 
comunicación por detrás. Destináronse 800 trabajadores á per- 
feccionar la paralela delante el fuerte de Orleans comenzada 
la víspera. 



(1) Relación del sitio de Torlosa por el barón Ro^iat. f^ris, Í81i. 
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Por la noche la plaza no molestó al enemigo pero al ama- 
necer dirigióle un violento fuego aunque sin grande resultado. 

En la noche del 21 al 2:2, el enemigo prolongó la paralela 
del fuerte de Orleans 50 loesas hácia la derecha. Reparó el 
daño causado por la artillería de los fuertes y perfeccionó, 
•alargó y profundizó el resto de la paralela. Concluyó la para- 
lela del centro una parte de su comunicación de derecha cuyo 
terreno hacia pendiente hácia la plaza , se hallaba escarpada 
por el baluarte de S. Pedro, este defecto se rectificó por un 
zig-zag y la grande comunicación con la llanura se prolongó 
300 toesas. Tenia pues 700 toesas en linea recta. Prolongó la 
paralela de la ribera derecha 40 toesas á su izquierda á fín de 
abrazar mejor la cabeza del puente y alargó y perfeccionó las 
comunicaciones. 

Al llegar el día la plaza rompió el fuego perdiendo el fran^ 
cés algunos hombres. Este guarneció su paralela de sacos de 
tierra y colocó detrás sus mejores tiradores para tirar á los 
artilleros de la plaza en el momento que cargaban las piezas. 

Se reforzó el Temple y se construyeron dos cortaduras en 
donde trabajaba todo el mundo bajo la dirección de D. Rafael 
Barrio. 

Noche del 22 al 23. El enemigo abrió otra paralela sobre la 
izquierda de la de Orluans por una abertura de 25 toesas eje- 
culada á la zapa volante. Tanteó practicar una segunda aber- 
tura hácia la derecha , pero la roca estaba muy superficial. Al 
llegar el dia , los gabiones y sacos eran arrebatados por las 
balas do tal suerte, que tuvieron que abandonar parte de estas 
aberturas. 

En el ataque principal salló el enemigo de la paralela en dos 
puntos , el uno hácia la media luna del Temple á la que se 
aproximó 30 toesas con un desarrollo de 80 en zig-zags, el otro 
sobre el baluarte de ataque adelantando 40 toesas. 

Al percibirse estos trabajos á la luz de cohetes de ilumina- 
ción, se hizo un vivo fuego de fusilería desde el camino cubier- 
to y una lluvia de metralla sin cesar de manera que el enemi- 
go tOTO que suspender cuatro veces sus trabajos. No obstante 
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comenzó nueve baterías cuyo lugar fué deternainado por el ge- 
neral de Artillería, Mr. Vallée. 

El Capitán Busons y el Teniente Saldaña salieron con 200 
hombres por la puerta de San Juan, sorprendieron la guardia 
y los trabajadores y se retiraron á la ciudad cargados de úti- 
les de zapa. Al poco rato se hizo otra salida. 

Durante la noche del 23 al 24 el fuego fué rauy vivo, se hi- 
cieron algunas salidas por lodos los puntos logrando dispersar 
á los trabajadores del ala({ue de Orleans. 

El francés continuó en el centro las dos aberturas á la zapa 
volante, alargando por los dos lados la segunda paralela á 30 
toesas del camino cubierto del baluarte de San Pedro y á 50 
de la media luna. 

Los soldados del segundo y (ercer regimiento del Vístula se 
batieron con los de la plaza que hicieron las salidas. 

Por la cabeza del puente se hizo otra que fué rechazada. 
Comenzó el enemigo un reducto para apoyar la izquierda de la 
paralela de la ribera derecha que estuvo espuesta á ser en- 
vuelta. 

Al hacerse de dia los fuertes rompieron el fuego como los 
otros días y se podia calcular en quinientos el número de tiros 
diarios, los cuales hacían perder á los franceses unos 30 
hombres. 

Noche del 24 al 25. El enemigo hizo practicable hácia 
adelante la comunicación de la paralela del fuerte de Orleans. 
Perfeccionó las baterías comenzadas. Estaba ya á 50 toesas de 
la plaza. En el eenlro abrió la segunda paralela á la zapa vo> 
jante entre las dos baterías en una longitud de 75 toesas pro- 
longándola haca la derecha 25 toesas. De dia ya estaba á cu- 
bierto. 

' A las once de la noche del 25 al 26 la plaza hizo un fuego 
espantoso de artillería y fusilería después del cua! se intentó 
una salida sobre la segunda paralela del ataque principal. 
Obligóse al enemigo a suspender sus trabajos y la guardia de 
trinchera del regimiento 44.*' lechazó á los nuestros haciéndo- 
les algunos prisioDeros. La plaza continuó un vivo fuego de 
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metralla, de piedras y ^Tañadas hasta la una de la madrugada 
BD que se hizo uua nueva salida. En medio de esto, el oficial 
de ingenieros francés salía á zapa llena de la segunda paralela 
y caminaba á la media luna perdiendo algunos hombres. Su 
cabeza do zapa llegó á 12 loesas de las empalizadas. En el 
ataque del fuerte de Orleans se prolongó la segunda paralela 
basta la vuelta de la meseta y continuó profundizando en la roca. 

En la ribera derecha del rio concluyó el enemigo las comu- 
nicaciones de la paralela y el reducto á izquierda de la misma. 

Los artilleros franceses continuaron las nueve baterías y 
comenzaron la décima contra Orleans. 

Noche del 26 al 27. Prolongó el sitiador la segunda para- 
lela del fuerte de Orleans hácia la derecha. Se intentó continuar 
el camino hácia el baluarte de S. Pedro, pero al caer la tarde 
el capitán de Orihuela D. Pedro Basallocon 200 hombres atacó 
la segunda paralela y puso en desórden á los trabajadores. Se 
rehicieron estos y trabóse una lucha á bayonetazos. Un 'oficia 
francés de ingenieros aprovechó un momento para concluir 
pronto á la zapa volante la comunicación hasta el saliente de 
la plaza de armas en donde pudo alojarse enseguida el enemigo. 
Murió el capitán francés Foucauel y una bala atravesó el bra- 
zo al teniente de ingenieros Mr. Lemercíé y muchos zapadores 
fueron heridos. 

De día no podían trabajar pues se lo estorbaba el fuego de la 
plaza. 

Durante la noche del 27 al 28 continuó el enemigo profun- 
dizando las trincheras delante del fuerte de Orleans , á pesar 
de las dificultades que presenta un suelo de roca. Prosiguió al 
la zapa volante el coronamiento de la plaza de armas del ba- 
luarte de S. Pedro. Los trabajadores fueron recibidos cou un 
fuego muy vivo de fusilería. El camino sobre la cabeza de la 
media luna adelantó 10 toesas. 

El gobernador intentó una gran salida, empezando por vo- 
mitar todos los cañones una gran lluvia de balas que no dejaba 
á los franceses estar en ta trinchera. Su capitán de ingenieros 
Mr. Ponsin cayó mortal mente herido. 
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A las cuatro de la tarde salieron por el Rastro 600 hombres 
de tropa al mando de D. Ramón Mílans y partidas de 200 
hombres por cada una de las puertas de Orleans, S. Juan y 
Temple y por esta última á demás 150 zapadores para destruir 
la trinchera. A la citada hora salieron y adelantaron con vigor 
por detrás del Bonete para tomar por retaguardia las paralelas 
de Orleans. El general iiabert acudió á la cabeza del quinto 
<le ligeros y del 116." de linea que estaban acampados en las 
montañas cercanas, y les rechazó. 

' Oido el tiroteo de los del Rastro lanzáronse los del Temple 
sobre las trincheras consiguiendo desalojar al enemigo del co- 
ronamiento del camino cubierto. El teniente de ingenieros 
Mr. Jacquard, á la cabeza de algunos zapadores, se esforzó en 
vano en rechazarlos y cayó muerto á los golpes de los españo- 
les. También estos tuvieron dolorosas pérdidas entre ellas la de 
los tenientes Gaspar Alió . muerto y Francisco Pérez , herido. 
Inutilizáronse los trabajos del enemigo y se quemaron muchos 
gabiones. 

Del 28 al 29, los franceses repararon el daño del dia ante- 
rior. Hicieron una comunicación entre el camino transversal de 
la media luna y la pla^a de armas del baluarte de S. Pedro. 
. Los artilleros terminaron y armaron sus balerías de sitio. He 
aqui cual era su número de piezas y situación: 
. Batería número l.^^ situada en frente de Orleans á la otra 
parle del barranco, constaba de cuatro cañones de 24. 

Bateria número 3, situada mas á la derecha dd la primera, 
constaba de cuatro morteros de diez pulgadas. Esta y la ante- 
rior estuvieron destinadas á apagar los fuegos de Orleans. 

Dos baterías número 2, situadas en la misma meseta un 
poco mas atrás que la primera, compuesta de dos piezas de 24, 
dos de 16 , y dos obuses de seis pulgadas dominaban la lia* 
ñora, y su objeto era derribar la media luna y hacer fuego 
sobre los baluartes de S. Juan y S. Pedro. 

Bateria número 4 , situada en el huerto del Sr. de Bellet, 
conslaba de dos morteros de 12 pulgadas y dos obuses de seis: 
debía tirar al baluarte de S. Juan. ... 
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Batería número 5, siluada en frente mismo de donde empie- 
za ahora la carretera de Barcelona , constaba de cuatro piezas 
de 24, debia atacar á la media luna y baluarte de S. Pedro. 

Batería número 6, situada un poco mas á la izquierda de la 
anterior compuesta de cuatro piezas de 16 debia atacar la 
parle izquierda de la media luna y la muralla de enfrente. 

Batería número 7 , al lado de la anterior y cerca del rio te. 
Dia dos obuses para batir oblicuamente la cabeza del puente. 
( En la ribera derecha. La balería número 8 constaba de cua- 
tro morteros colocada cerca del huerto del Sr. Nobes , y debia 
atacar el Temple. 

Batería número 9, constaba de tres cañones de á t4 y dos 
obuses de seis pulgadas un poco mas cercana que la anterior 
debia batir el baluarte de S. Pedro. 

Balería número 10, compuesta de seis piezas de á 12 y dos 
morteros de seis pulgadas estaba destinada á hacer fuego al 
baluarte del Temple , y echar á pique las barcas del puente. 

Noche del 29 al 30. El dia 29 todas las mencionadas bate- 
rías rompieron el fuego al rayar el alba. El baluarte del Tem- 
ple se vió envuelto en una zona de fuego y bien pronto fué 
reducido á silencio. Los fuegos de ta media luna fueron igual- 
mente apagados, y el baluarte de S. Juan, so'o conservaba 
una pieza. La avanzada de Orleans se resistía. La batería ene- 
miga número 1.", era vivamente inquietada. 
. Las baterías de la otra parle del rio recibían una lluvia de 
proyectiles del Castillo, Tenaza y Cabeza del puente. Fueron 
perforadas cinco barcas de éste ; sin embargo el tablero del 
puente no se dislocó y flotaba sobre el agua, ofreciendo paso á 
hombres aislados. 

» El bombardeo iba arreciando, caían á su impulso las casas 
> de la ciudad, los vecinos se guarecían como podían, y algunos 
lo hacían en barracas de piedra en medio de las calles. Muy 
presente conserva Tortosa en su memoria, que el dia 30 entre 
9 y 10 de la mañana cayó una granada en la bóveda de la me- 
dia naranja de la capilla de Ntra. Sra. de la Cinta : dos frag- 
mentos de ella se encontraron en la cornisa y en los balcones 



iomedíatos , pero no se vió en el cimborio abertura alguna, ni 
iúzo daño á la mulUiud de geole que eo dieba capiila se habia 
reftigiado. 

Eo la noche (iei 30 ai 31 continuaron los franceses sus obras 
contra el balaat ie de S. Pedro, desde éste se empezó á hacer- 
les un vivísimo luego con dos caüones, y á tirar de lo alto de 
la muralla bombas, granadas y camisas embreadas que desalo- 
jaron á los zapadores. 

Eíi id üLra paile del rio coDslruyó ona nueva balería de 
morteros. Se abandonó por los españoles la cabeza del puente, 
dejando alü tres cafiones. La batería nuevamente construida, 
consigue desmontar los dos cañones del Templo, y los irau- 
ceses pueden continuar sus trabajos y llegar al pié del baluar- 
te shi ser boslilízadoa. 

El Gobernador oonde de Alaoba celebró ana Jvata en au ca- 
sa á la que aaislimn D. Isidora Criarte , el Tenieale de Bey 
D. Fra^dseo Mrda , el Graundatto d« AHIlMt D. Joaa Gal- 
va de la Gaateia, y D. Lttie Veyan y lee íavlld á 'q6(reada una 
diese eoeata dal eOado de la plaza y eaútíeea st paraear. 
gun diea el aii«io Alacba «a im nfmoría ^ ^Id á íai pam 
•a daicargo , laa raiaaea aligadae laaroa da qva babia llisada 
al oaso da eTUar ana afaeion da laagre ioifttíl» qaa al BÓaNra 
da brechas áooiealaba « qae la del Tam^ila altaba praotieaMav 
qae el astra^ caaiada por la§ prayaelUes aii loe adUbm, artf 
aipaaUwo, qaa el áninadel veciodaria decaía, qtia la guaní- 
oioa cataba readida de fiiliga por acha aaUdas qiM babía baaba 
y diei y elele que^habia - parttaaaaido cabra las anaat a^a 
bábían declarado loe gafea. . 

El comandante de artillería decía qae todos loa artUlerci al- 
taban beridos. £1 de ingenieros que no iáaia fogíBaa paia re- 
aMdlar loe estragos de las balas. El comandante del Temple, 
que la brecba dd mioM citaba practicable y desmoilada la 
artillería de sos baluartes, y que el enemigo pedia atacar aqael ' 
dilátado frente. El Gobernador del fuerte de Orleans dijo , que 
no podia defenderse mas , pues tenia dos brecbas practicables, 
^ etpuente estaba «fola, y qae por aio ea babéaa eaolavadt 
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las piezas de aquel baluarte y quemado el resto del puente á 
lín de que el enemigo no se aprovechára de él. Afiadióse que 
la Junta , los Regidoi'es y los paisanos estaban aterrados, di- 
ciendo que si paraba el bombardeo , darian gustosos 1000 
hombres, y ni uno solo si continuaba. La mayoría opinó por 
retirarse al Castillo, y Tenaza, y que la plaza capitulase. Don 
Luis Veyan opinó por que se propusiera al general francés una 
suspensión de hostilidades por quince dias. 

Al anochecer del dia 31, üriarle que se habia encargado del 
gobierno de !a plaza por enfermedad de Alacha que padecía de 
gola y úlceras en las piernas , reunió en su casa á los mencio- 
nados mas arriba , y acordaron mandar á D. Luis Veyan pur 
parlamentario con la proposición de suspender las armas. 

A las nueve de la mafiana salió D. Luis Veyan , y según 
dice él mismo en su manifiesto, conferenció con el general Sou- 
chet, el cual le recibió atentamente , pero no quiso aceptar la 
suspensión de hostilidades, sino una capitulación de buena fé. 
Es de advertir que ya se habia comisionado á D. Joaquín La- 
fuente, haciéndole estas mismas proposiciones, y Souchet man- 
dó las bases de la capitulación por un uficial llamado Saint-Cyr 
Nougés. Bajo estas bases, repitió el general francés, que acep- 
tarla la rendición de la plaza. 

Retiráronse los parlamentarios, y el enemigo , en la noche 
del 1.** de Enero de 1811 al 2, armó rápidamente con cuatro 
piezas de veinticuatro, una balería de brecha á diez toesas del 
baluarte de San Pedro. El minador continuó su trabajo. Por 
la mañana dicha balería abrió en siete horas en el muro dos 
brechas practicables. 

A las ocho de la mañana, Criarle, atendiendo al diferente es- 
píritu de la ciudad y de tas tropas decididas á resistir, propuso 
que se capitulase mientras él se retiraba al castillo , pero el 
conde de Alacha se manifestó resuelto á entregar la plaza. 
Enarboló bandera blanca , y comisionó á D. Francisco Beran- 
ger para ir á hablar con Souchet á ñn de que envíase un gene- 
ral á la plaza para estender la capitulación. El francés siguió 
haciendo fuego, á pesar de la bandera. Salió Beranger por el 
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Bonete , y habiendo encontrado á un gefe , le pregnntí^ por 
Soucbel, añadiéndole que llevaba pliegos para él, aquel le con- 
testó que tenía órden de no admitir pliegos y si solo la de que 
se le entregase en garantía de capitulación el fuerte por donde 
saliese el olicial. Volvióse Beranger del Bonete, redobló el fran- 
cés el fuego sobre él, hasta que el gobernador mandó á decir 
á Souchet que sino le socorría el estado de irritación de las 
tropas, no le permitía ajuslar la capitulación. Kl general fran- 
cés ocupó con los suyos el día 2 el fuerte del Bonete y los ba - 
luartes avanzados del Castillo , como dice el mismo conde de 
Alacha en su manifiesto. f.os soldados indignados hicieron ade- 
man de correr á las armas, á la vista de tan medroso é indig- 
no proceder, pero Souchet supo intimidarlos, apresurándose á 
concluir la capitulación que comprendía cuatro artículos, y era 
así. La guarnición saldrá de los fuertes y de la plaza , depo- 
niendo las armas con todos los honores militares. Se hará en- 
trega de la plaza y fuertes al general y tropas de S. M. , el em- 
perador Napoleón. Se respetará el ejercicio de la Religión ca- 
tólica, apostólica, romana. Los prisioneros serán trasladados 
á Francia. 

A las dos de ia larde de aquel dia entraron en Tortosa los 
franceses, poniendo guardias en todas las puertas y haciéndolo 
todo con moderación. Pero al anochecer á n.edída que iban 
llegando los soldados de los campamentos, se entregaban al 
robo, al saqueo, á la violación y al incendio. Lanzábanse ebrios 
á toda clase de desmanes , y al apurar lodo el aguardienle de 
la casa de Cayetano Llatje, murieron cinco abrasados por ha- 
berse pegado fuego á aquel líquido alcohólico. Atropellaban á 
los vecinos que encontraban por las calles , desnudándolos y 
denostándolos. Pero en medio de tan brutal desenfreno no lo- 
graron penetrar en la Catedral, debido en parte á la serenidad 
y valor de Juan Nibera, parte á haber rogado un Capitular á 
an oñcial francés que respetasen aquel sagrado é inviolable 
asilo. . . ; 

Sucumbió pues Tortosa después de trece días de trinchera 
abierta, y cídco de continuo fuego, durante los cuales el ejér- 
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cito francés batió á la plaza con 50 piezas de artillería, dispa- 
rando sobre ella 15000 tiros , con los cuales logró hacer tres 
brechas praclic^ibles. 

Nuestras pérdidas fueron 12 oficiales muertos y 661 de la 
clase de tropa. 1409 heridos, 82 contusos, 640 prisioneros, y 
135 estraviados. 

A consecuencia del bombardeo, murieron María Golomer eu 
la calle del Valí , Rosa Rebertsr en el llano de Santa Clara, 
Francisco Abraham, jornalero, en la calle del Carmen, Josefa 
Eixímeno en la de S. Antonio, Nicolás Buch, jornalero , en la 
Esplanada de Remolinos, Francisca Valls y un nifio que tenia 
en brazos en el mismo punto y fueron heridos Rosa Anoll que 
se habia refugiado en la Iglesia de S. Antonio, Pedro Freixaus 
en la callo del Castillo y José Miravall en la Esplanada de Re- 
molinos. 

La conducta observada en Tortosa por su Gobernador, Conde 
de Alacha, hizo estallar la ira en toda Catalufia contra su per- 
sona y un Consejo de guerra celebrado en Tarragona le con- 
denó á ser degollado , lo cual se verificó en eslátua el 24 de 
Enero de 1811 por hallarse ausente. Cuando Fernando VII 
volvió de Francia nombró un tribunal para examinar su con- 
ducta, fué absuelto, pero la opinión general ha atribuido á Li- 
li cierta inteligencia con el general Soucbet. 

El mal éxito de las operaciones militares de Napoleón en el 
resto de Europa» hizo que llamára parte de los ejércitos que te- 
nia en la Península. Por este motivo Souchet fué retirando las 
guarniciones que tenia en las principales plazas de Cataluña, 
inclusos 3000 hombres al mando de M. Robert , que consti- 
tuían la de Tortosa, el 18 de Marzo de 1814. 

A consecuencia del armisticio celebrado en Tolosa el 18 y 19 
de Abril de 1814, definitivamente quedó evacuada esta ciu- 
dad con alguna otra que quedaba, volviendo á poder de sus 
legítimos poseedores. 



■ 
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Los sucesos ¡mp(»rlanles que sobresalen en la vula de un ' 
pais forman una cadena cuyos vaiiados eslaboües se llaman 
hambres, gaerras, tolas y pesUlencjas: dias alegres y días 
nefastos verdadero traannlo de la vida iodividnal , con la eoal 
tienen una estrecha analogía. Apenas Tortosa se acababa de 
reponer de las fatales oimsecnenctas qne trajera en pos la in- 
vaslon francesa, cnando nn enemigo tanto Ó mas temible qne 
la guerra penetré en las asaz mermadas filas de esas resignados 
moradores. La fiebre amarilla ú tifo icterodes, esa enfermedad 
epidémíco-contagíosa qne nace en los cenagosos pantanos dé 
las playas de América y qne en época mas lejana babia visita- 
do i \^ Península, se presenté el afio ISil en algunas pobla- 
ciones de la costa del Ifedlterráneo sembrando el estrago: Bar- 
celona, Cartagena, Milaga, G&diz sofrieron sn cnie^ azote y el 
dia 4 de agosto del referido afio fué iatrodncido el conlagío en 
Tortosa por medio de nn fardo de ropa procedente de la capital 
del Principado. . , 

Lúgubre página la de aquellos dias para esta ciqdad en los 
que se vé á las Aaloridades luchar contra un enemigo tan fe- 
roz como invisible, sucumbiendo la mayor parle en aras de la • 
caridad y del cumplimiento de su deber. Eran en lonces gober- 
nador militar D. Miguel Haro , Teniente de Rey, D. Juan Mi- 
Uan y D. José Lafila comandante de Marina. £1 Ayunlamienlo 
estaba compuesto de D. Antonio Aniceto Sánchez, Alcalde Ma- 
yor, D.« Prudencio Serres: primer Alcalde, D. Diego Foguet, 
Alcalde segundo , Regidores ; D. José Montagud , D. Vicente 
£scofet, D. -Joaquín García, D. Nicolás Mur, O. Gabriel Ferré, 
D. José Monserrát , D. Domingo Quinzá y síndicos D. Vicente 
Pifio! y D. Antonio Falcó. 

La Junta de Sanidad estaba compno>la de D. Joaquiu Teixi- 
dé, Médico , D. Juan Bautista Lluch , cura párroco., Juan 
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Baiilisla Noves, D. José Lafila, I). Felipe Gavaldá, D. Vicenlc 
Cuello, y D. Melchor BoituII, Canónigo. 

Lo mismo que en Barcelona hubo al principio algunas dudas 
para clasiücar la enfermedad y señalarle el carácler contagioso, 
cuestión imporlanle atendida la conveniencia que hubiera re- 
portado apelar á la diseminación , emigración y aislamiento si 
se hubiese convenido en que se comunicaba de los enfermos á 
los sanos desde los primeros dias de su aparición. Así es que 
se ocultó el mal v hasta el 25 de agosto no fué declarado des- 
pués de haber venido en comisión por la Junta de Sanidad Su- 
prema de la provincia los médicos D. Rafael Merli y D. Ramón 
Nadal. La epidemia duró desde la citada fecha hasta últimos 
de Noviembre. líabilitáronse para Lazareto los cuarteles de la 
tropa que hay en la subida de Santa Clara , siendo el primer 
contagiado que allí se trasladó Teresa Verbedell acompañada 
del cura D. Juan Bautista Lluch. El colegio de PP. Domini- 
cos se arregló para hospital de convalescienles el 21 de Setiem- 
bre bajo la dirección del Presbítero D. Felipe Aliau y Herma- 
nas de la Caridad de esta ciudad y de Valencia. Kn sesión de 
24 de este mes la Junta de Sanidad acordó trasladar las oficinas 
á la cabeza del puente. 

Nunca son bastante vivos los colores para pintar el cuadro 
lúgubre que presenta una ciudad epidemiada, sobra con seña- 
lar la horrorosa cifra de muertos que hizo la fiebre amarilla en 
Tortosa sin respetar edad, sexo, ni posición social. A mil nueve- 
cientos sesenta y dos asciende el número de los que sucumbie- 
ron á tan tremenda plaga distribuidos de esta manera : 
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Van incluidos en este número 150 personas que salieron 
contagiadas déla ciudad. No es estraüo que entre tan espantosa 
cifra se encuentren algunas personas notables; asi miirioron 
D. Diégo Foguet, alcalde segundo; el regidor D. Vicente Esco- 
fet; el Síndico D. Buenaventura Raices, del Ayuntamiento. De 
la Junta de Sanidad, el patíon Juan \;ivarro. Tres oficiales ilel 
Municipio y un portero. El Dr. D. Üomiugo Alaix, abogado. 
Los notar¡ó> D. Diego y I). Matías Foguet. Cuatro procurado^ 
res. Tres alguaciles. Dos porlero> del tribunal civil. 

Los Médicos D. llamón Galindo y ü. José Coll, los ciruja- 
nos D. Nicolás Piüol, D. Rafael Trapiner y D. Francisco Du- 
ran. Los profesores de farmacia 0. Miguel Vernet, D. Simón 
Centellas. D. Pascual Albeza y I). Roberto Villalba. 

Del cabildo Catedral además del Sr. Obispo, fallecieron Don 
Juan Portalet, prior claustral ; los canónigos D, Jaime iiaicali, 
D. Mariano Freixens, D. Luis Aigüesvives, D. Manuel Orlells 
y D. Cárlos García Velarde secretario del Sr. Obispo. Latre 
Comensales y Beneüciados 17 personas; 6 entre monjas y em - 
pleados de la Catedral. Tres curas párrocos; los PP. Jesuilas 
Francisco Campi y Vicenle Blanco y las hermanas de la Caridad 
Manuela Carhonell, superiora, Teresa Mas y Antonia fiorbooa. 

En nidio del alliclivo espectáculo que presentaba TorlOía 
duiaiiic la época que duró el fúnebre azote caando los parien- 
tes, los amigos agonizaban sin que nadie les alargase al vaso 
de a¿;ua que habia de calmar sus safrimientos» con 80lo dos 
facultativos, los Sres. Teixidó y Abello para «€rvir al público 
y á los enfermos de los hospitales, se destaca de tan negro fon^ 



Digitized by Google 



— 227 — 

do como un ángel de caridad y después mártir de su heroísmo 
la venerable figura de D. Manuel Ros de Medrano, obispo en-** 
lonces de la diócesis de Torlosa. Cuando el espanto había ale-^ 
jado de la ciudad al Sr. Gobernador y muchas autoridades, la 
ciudad le víó á todas horas visitar los hospitales, administrar- 
los Sacramentos, llevar el consuelo y el socorro material á las 
familias contagiadas, todo con abnegación y celo apostólico! To- . * * 
do con fé ardiente! En vano todo el mundo ruega al Prelado 
que salve su vida, él contesta: Por lo mismo que el mal ha lle- 
gado al estremo es mas necesaria mi presencia. ¿ Qwharian mis 
pobres hijos si yo les abandonase en un peligro tan grande? ¿ Hé 
de permitir yo^ que pierdan alma y cuerpo después que el Reden^ 
tor murió por ellos^ 

Atacado á su vez por la fiebre amarilla, tuvo que suspender 
su piadosa tarea y apenas se eslendió por la ciudad la fatal 
noticia, cubrióse toda ella de tristeza, apresurándose todos á 
ver á su Pastor. Se abrieron al pueblo las puertas de su habi- 
tación, muriendo bendiciendo y bendecido el 23 de Setiembre. 
Disputáronse muchos el honor de llevar sus reslo.s al cemente- 
rio provisional establecido en las afueras de la puerta del Ras- 
tro, junto al barranco hasta que seis años mas tarde fueron 
trasladados á la capilla de Nuestra Señora de la Cinta en don- 
de descansan, celebrándose unas solemnes exequias en las que 
pronunciaron elocuentes oraciones fúnebres el Dr. D. Juan • 
Baulisla Lluch , Canónigo Magistral y el M. R. P. Maestro . 
Fr. Raimundo Quinzá, dominico. Dedicáronse á Ros de Medra- 
no una elegía en latín, una octava y varios epitafios entre los 
cuales creemos conveniente hacer especial mención del si- 
guiente: 

Yace aquí, D. Manuel Ros de Medrano 
. qué victima murió de su gran celo 
. ; falta al pobre la mas liberal mano 

á huérfanos y viudas el consuelo: 
á los enfermos asistiendo humano 
se contagió, y su alma voló al cielo. 
Tortosines, llorad con amargura 
al que encierra esta fria sepultura. 
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tl7,167 nalee y 8t maraTediiee del Depdttia de^Mál» || 
este partido y ilfiM realea qoo diei^ las oorporaotowtf > 
paeblos. , ■ / * ■ r 

nalnral qae después de haber d<&paFecído la enihr-* 
«Épl, los que habían salido inmunes tributáran una deuda 
dtlmtiUid á ios que habían perdido la vida. Así ei qae el H . 
da-eaero de 1822 se celebró en la caledral on aniversario por 
loo q|ie habían fallaoído leyéadoae ea el túmulo loe eiguientes 
eeiat-- ^ • ' • -y j-'v^'^^ 

■ • • 

Si penas pasadas cuento lamento^ 

Si eslc espectáculo miro suspiro. 

Aquí entre el altar y el coro lloro: 

Por los difuntos imploro 
Al supremo ser celeste, 
* Mas al pensar en la peste 
Lamento^ iuspiro^ lloro» 

Dando están tristes geujidos los maridos. 

Veo llorar congojosas. ...las esposas^ 

Apilen ayes prolijos los hijos: 

Se acabaron regocijos, 

Después del contagio atroz 

Pues lloran con triste voz; 

Maridos, esposas é hijos. 

> 

El tt de febrero do 18SI el Ayanlanienlo dirigió nna 
eepoeieíoii al ray Femando VII manifeetítadolelaecalaniHla- 
dei sifHdas y pidiéndolo la esoneraeiott do loe abaeos y hi 
diepoMO de la oontribiielen. En tfr do dlcíembro del álfo 
aslerior la míeaa corporación dirijió nna aloeacíon á loe cni- 
dodanos d&ndoloe lae gracias por la coadada qne habianobaer- 
Kado doranlo la calamidad. 



EIr'EMERIDES. 



Siguiendo la costambre «tubleeida por todos los esoritorat 
de acoolecimieolofl oontemporáfieot, deade el «fio 1810 ktoÑM 
el actual, pófidreoios por órden de feehas todos aqnelloe qn^fm 
iiDo ü otro coDoeplo meecm perpetoarie y que baeea priooi'- 
palmenti rdaciou^oD Torlosa. Atíéadase á que algunos de ésda 
sucesos estaorlígados á la Historia general de Bspafia y otros soii 
aooios á sv vida local y por lo mismo desprovistos de verda^ 
deva importaneia. Por esta razón preseiñdtrómos de estos úHí«- 
mod y si entre ellos hay algo que mereaca menoíooarse lo co- 
locaremos en los Cof^UiUBi e<mplmmtmoi. 

El afio 183B celelMráronse en Tortosa festejos públicos en 
regocijo de la jura como princesa heredera del trono de dofia 
üarla Isabel Luisa do Borbon. Dichas fíestas cousistíeroo en 
una grao parada que se efec(nó ei 20 de julio fuera de la 
puerta del Temple en la que formaron el segundo batallón del 
2.^ Regimiento de granaderos de la guardia Real de infaoterhi 
al mando del coronel D. Juan Gaskillon y la 4.^ compafiia del 
regimiento de caballería de Navarra, séptimo ligeros, al mando 
del Teniente coronel D. Blas Sotomayor revistándolos el Briga. 
dier Gobernador de la plaza D. Manuel Bretón. £1 dia de 
julio la Guardia Real dió una espléndida comida militar á la 
que asistieron todas las autoridades de la plaza. Los dias 5, 6 
y 1 dejnlio fueron los escogidos para los festejos que consis- 
tierooeu u\\ /V ^'(?iíwi cantado m la caledial y al que asistieron 
todas las Auloi idades, las caites de la ciudad y editicios públi- 
cos m eiigalanarou con arcos de ramaje y poesías alusivas, 
hubo liiimioacion general, toros, regala , iiutjues empavesados 
en el Ebro, fuegos artificiales y el Cuerpo de mai in i celebró una 
función religiosa en el convenio de PP. Dominicos ahora iglesia 
de Nfra. Sra. del Rosario, pronunciando ua elocuente discurso 
D. ¡Matías Sanz y cantando la mi«a D. Andrés Garfias te Plana, 
capítol ei primero y Prior mayor ei segundo. 
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A úllimosdel mencionado año empezaron á notarse loa prime- 
ros sínlomas de la guerra civil que habia de durar siete años. 
Torlosa juega en ella un importante papel, por ser plaza fuerte 
y encontrarse hijos suyos en cada uno de los opuestos bandos. 
Un autor moderno (1) calcula en 2,800 el número de tortosines 
que fueron á militar al campo carlista. La ciudad también pro- 
veyó á su defensa y á mas de la guarnición que en ella habia 
constantemente y de los refuerzos y tropas que acudían para 
efectuar las operaciones militares , se organizó un batallón de 
Milicia nacional que hacia el servicio de la plaza para aliviar á 
la tropa ó sustituirla. Durante el verano del afio siguiente una 
nueva calamidad vino á juntarse con la guerra sangrienta que 
ya habia comenzado , una enfermedad epidémica que hacia si- 
glos no habia aparecido en Europa , se presentó en Tortosa y 
sembró el espanto. La mayor parte de sus habitantes que con- 
servaban en su memoria el recuerdo de 1821 abandonaron sus 
hogares , se esparcieron por los arrabales y las huertas para 
huir de aquel azote que se llamaba cólera-morbo -asiático. 

En 1840 terminó la fratricida lucha y pocos afios después 
la mayor parte de los que procedentes del ejército de D. Cár- 
lo8 hablan emigrado á Francia regresaron á sus hogares. 

Largo y tranquilo fué el período que se deslizó hasta 1854 en 
el que á la sazón en que Espafia había presenciado un cambio 
de gobierno, el 30 de Julio tuvo lugar un tumulto popular que 
trajo lamentables consecuencias. Con algunos días de antela- 
ción se señalaba aquella fecha para estallar un molin. Con 
efecto á las doce horas del referido día hablase reunido en la 
plaza multitud de gente la mayor parle labradores en ademan 
hostil, los cuales en medio de grande algazara se dirigieron á 
las Casas consistoriales en cuya sala capitular se hallaba reu- 
nido el Muy Ilustre Ayuntamiento. Al llegar á ella la mayor 
parle se dirigieron al almacén de aguardiente y oficina de de- 
recho de consumos , situado en ta calle de Cambios y otros 



f \K) D. B. de Córdoba. 
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mas audaces subieron á las salas de las Casas consistoriales en 
a adornan amenazador; penetraron en la Secretaría, arrojando á 
la calle todos los libros y papeles que había en los archivos, 
los cuales bien pronto fueron esparcidos por la ciudad y otros 
echados al rio. Los individuos del Ayuntamiento huyeron des- 
pavoridos y se refugiaron en una casá inmediata, un Sr. Con- 
cejal recibió un golpe en la cabeza. Pero sobre quien princi- 
palmente descargaron sus iras las acaloradas turbas fué sobre 
el Sr. Secratario del Ayuntamiento que lo era á la sazón don 
Antonio González. Sacáronle de la Secretaria y arrastrado es- . 
caleras abajo fué recibiendo continuos golpes hasta llegar al 

* puente donde fué arrojado su cadáver al rio. Presentóse en el 
lugar de la ocurrencia el Sr. Gobernador militar D. Antonio 
Laplana con alguna fuerza de infantería la cual no hizo uso de 
las armas contemplando impasible aquella tumultuosa escena. 
Por la noche temiendo los ciudadanos que se cometieran graves 
atropellos en las casas particulares como ya habia sucedido 
en algunas, se armaron y guarnecieron la ciudad que quedó 
pacificada por la noche. La autoridad judicial procedió á la 
averiguación de los culpables. El Muy Illre. Sr. Obispo D. Da- 
mián Gordo Saez salió de su palacio á calmar la efervescencia 

popular, todos le vieron marchar impávido entre el tumulto di- i- 
rigiendo palabras de conciliación con objeto de aquietar los 
ánimos y restablecer la perdida calma. 
Apenas Tortosa se habia repuesto del disgusto de ese dia 

• cuando le aguardaban otros de dolorosa prueba. La epidemia 
de 1834 mezclada entonces con sangre y horrores, con horro- 
res y sangre volvía á asomar su lívida faz. El cólera-morbo que 
desde mediados de julio causaba en Barcelona numerosas víc- 
timas apareció en Tortosa el 28 de Agosto siendo una de las 
primeras que cayó á su cruel golpe el primer Alcalde Consti- 
tucional D. José Domingo Pinol, abogado y hacendado. El re- 
caer una de las primeras defunciones en una persona tan nota- 
ble y conocida aumentó el natural pánico y la emigración, sa- 
liéndose mas de la mitad de los vecinos á los arrabales, huertas 
y casas de campo inmediatas, en donde hizo los mismos sino 
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mas crueles estragos ia epidemia, pues los Regués fué de los 
mas perjudicados. Sucumbió también el Alcalde accidental don 
Francisco Javier Massiá y el concejal D. José Tió. La asistencia 
médico- farmacéutica nada dejó que desear basta el 10 de Oc- 
tubre en que se canió el Te-Deum, causando la enfermedad 
unas 500 víctimas entre la ciudad y suburbios. 

Seis años mas tarde, en el de 1S60, le estaba reservado á 
Tortosa y su comarca ser teatro de notables acontecimientos 
que no por haber pasado con rapidez á pesar de su magnitud 
dejarán de ser leidos con avidez por la posteridad. D. Jaime 
Ortega, Capitán general de las islas Baleares, babia concebido 
el proyecto de desembarcar en la Península é insurreccionarse 
contra el gobierno para cuyo objeto en 27 de Marzo había ad- 
quirido un vapor fletado en Marsella ¿' Hméaume y embargado 
otro que servia de correo entre Barcelona y Palma de Mallorca. 
El 2 de Abril de 1860 desembarcó en San Garlos de la Rápita 
con cuatro compañías del Regimiento de Asturias, los batallo- 
nes de provinciales de Tarragona y Mallorca y dos baterías de 
artillería. Dicese que su intención era dirigirse á Valencia, pe- 
ro el caso es que lo hizo hacia Amposta y Tortosa dando en el 
sitio llamado Cn u del Coll, camino de estaá ülldecona,el grito 
de ¡ viva Cárlos VI ! el cual no fué secundado por las tropas 
contestando el gefe de estas con un viva á la Reina! Ortega 
entonces huyó á uiía de caballo internándose por Aragón y es- 
condiéndose en Calanda en donde fué aprendido y conducido á 
Tortosa. Había llegado ya á esta el Capitán general del Prin- 
cipado que lo era D. Domingo Dulce. El general carlista don 
Joaquín Elío, junto con los ex-infantes D. Cárlos y D. Fernando 
deBorbon, habían desembarcado también en la Rápita á donde 
los había conducido el vapor inglés City of Northmch. El pri- 
mero estaba preso ya en el Castillo de Tortosa y los dos últi- 
mos se guarecieron en la villa de Ulldecona en donde fueron 
encontrados el 21 de Abril y conducidos á Tortosa. 

El IK fué pasado por las armas D. Jaime Ortega, condenado 
á muerte por el consejo de guerra, ejecutándose la sentencia 
en el glacis del Castillo que da á la esplanada de Remolinos 
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sitio llamado la Cortadura, frente la plaza de Toros. Bajó del 
castillo por la avanzada y puerta que dá á la muralla de Re- 
molinos. Murió resignado y con serenidad. 

Entraron los ex-infanles el mencionado dia en Tortosa con- 
ducidos en una tartana de ^as que se alquilan para ir á los 
arrabales ó ^ Roquetes, acompañándoles dos guardias civiles 
de infantería, siendo las siete de la mañana cuando entraron 
por la puerta del Puente. El público apenas se apercibió deello, 
llevaban levita y sombrero de los llamados bongos de color os- 
curo. Después de llegar á casa el Sr. Gobernador y de hacer 
en ella una breve estancia, fueron acompañados á su casa alo- 
jamiento que fué la que construyeron al capitán de ingenieros 
en el paseo de la Ribera al lado de la Pescadería. EÍ dia 23 
dieron á luz su renuncia á los derechos que creían tener á la 
Corona y el 27 se embarcaron de nuevo en el bajador inme- 
diato á su alojamiento marchando á Amposta y de allí á San 
Carlos desde donde un vapor los condujo á Francia. 

Cuando apenas se había repuesto el espíritu público de tan 
inesperado acontecimiento, se hizo la paz con el imperio de 
Marruecos. Todas las ciudades de España siguiendo el ejemplo 
de la corte, se apresuraron á recibir de una manera entusiasta 
y llenar de obsequios á las tropas que regresaban de África. 
Llególe el turno á Tortosa que tenia algunos hijos suyos sir- 
viendo en el ejército y en los voluntarios de Cataluña ; por 
muerte del coronel Sugrañes que los mandaba en la batalla de 
Tetuan, encargóse del mismo D. Francisco Fort, hijo de Tortosa 
el cual después de haber hecho su entrada en Barcelona al fren- 
te de los voluntarios, vino á su país natal y en compañía de - 
algunos de esos voluntarios y algunos oficiales de infantería 
que habían tomado parto en la lucha con Marruecos, hicieron 
su entrada triunfal en la ciudad por la puerta del Temple, • 
dirigiéndose después á la plaza de la Constitución y dando la 
vuelta por las principales calles de la ciudad hasta llegar á las > 
Casa* consistoriales en donde el Sr. Obispo dirijió un corto pe- 
ro elocuente discurso á los que habían formado la comitiva y 
el Sr. Fort regaló al Municipio algunas armas y alquiceles to- 
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mados á los marfoquies. Las fachadas de las casas estaban 
adornadas con colgaduras é inscripciones alegóricas, por la 
tarde se dió á los militares y voluntarios un banquete en medio 
de la plaza y por ta noche se iluiaiaó la ciudad como en las 
grandes festifidades. 
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La CIUDAD DE TORTOSA , «\stá situada en ia márgen íe- 
quíerda del £bro en el declive de un alto monte cortado por 

un barranco llamado del Rastro , en el confín occidental de la 
provincia de Tarragona á !a que pertenece ; oii los 41 ° 20' de 
latitud y -í^ y W de longitud del meridiano de Madrid. Es 
capital de Diócesis; (lo partulo judicial y de provincia maríti- 
ma y por lo mismo reside en ella un Obispo sufragáneo del ar- 
zobispo de Tarragona , Juez de primera in<)tancia de término, 
un primer Comandante de marina que tiene la graduación de 
Capitán de fragata, Fiscal y Auditor de marina. Es plaza fuer- 
te y como á tal tiene im Gobernador militar que casi siempre 
tuvo la graduación de Mariscal de Campo ha>(u 1853 en que 
se determinó fuese un Brigadier. La j^'iiaiiiece un roirimienlo 
de infantería , media compañía de artilleros y su correspon- 
diente dotación de carabineros y guardia cWíl. Tiene la ciudad 
100 calles , una plaza pequeña y siete plazuelas , mal empe- 
dradas pero con aceras de piedra , estando la mayor parte 
de la cimiad etlitlcada sobre cuentas que la limilan por Orien- 
te. El nombre de sus calles es: S. Roque, (l) Sangre , Lonja, 
primero , segundo y tercer callejón de la Sangre , Paja , ¿a- 



(1) AiiMMiasttatorit. 




LA CIUDAD DE TORTOSA. 
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randa , primer y segundo callejón de la Plaza , Angel , San 
Blas , Moneada , Mercaders , S. Francisco , Garrofé , Santo 
Tomás, Majas , Sitjá, Riesgo , Muralla de San Juan , Fonoil, 
Carbó , Sania Teresa , Callejón de Sania Teresa , Aldea , Na- 
pron , Baños , Travesía de Baños , Parra , Pescadores , San 
Pedro , Sabina , Brujas , Cinta , Guia , Buenaire , Ancha, San 
Antonio , Sensalsacosla , Replá , Medio , Matadero , Bou , Be- 
nasqué , Santa Clara , Cabannes , Detrás Purísima , Santo 
Tomás , Cirera , Garridells , Santiago , Cuesta de Santiago, 
San José , Rosa , Tablas Viejas , Cruera , Ciudad , Oliver, 
Cambios , Puente de Piedra , Nueva del Valí . Merced , (2) 
Santo Domingo , Zuda , San Felipe Neri , Cuesta Castillo , pri- 
mer y segundo callejón del mismo , Capellanes , calle mayor 
de Remolinos , Vilanova , Gentiisdones , Plalje , Muralla, Mu- 
rada , Santa Rosa , Fortó , Jerusalen , Caballero de Gracia, 
Ciego, Figuereta , Esplanada y las plazas y plazuelas de la 
Constitución , Catedral , San Juan , Hospital , Nueva , Replá, 
la Fuente, de Armas y Plalje (3). Divídese la ciudad en nueve 
barrios con 2,500 casas siendo su población 13,472 habitantes 
y 12,256 en los caseríos, arrabales y partidas de estramuros 
divididos del siguiente modo : 



En la ciudad. 

Barrio 1007 habitantes. 

» 2.« . . . . 1829 » 

» 3." .... 2202 )) 

» 4." . . . . 1003 » 

» 5." . . . . 3140 >> 

» 6.» . . . . 1043 )) 

» 7.« .... 1224 » 

» 8.0 ... . 938 » 

» 9.0 ... . 1086 » 



13472 



[t] ÁDtM de Santa Calalloa. 
(Ii BoBemolloos. 
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tt-. Arrabal de la Cruz.. 



540 HABITANTES 

. 624 1» 
. 3567 » 




Id. de San Vicenle.. 



Id. de Jesús. . . . 

Regués 

. Vinallop y Miañes. . 

• Enveixa 

; Coll del Alba. . . 



679 
570 
936 
38 
640 
553 
1018 
713 
312 
599 
817 
650 



Bitem. . . . 

Pimpí.. . . 

San Lázaro. . 

Gampredó. . 

Gamarles.. . 



12256 



Aldea 

^ Cava. . . • ■ 
V Jesús y María. . 



que forman un total de 25728 el número de habitantes del dis- 
trito municipal de Tortosa. La provincia marítima á mas de la 
ciudad comprende á Vinaroz y S. Cárlos de la Rápita, teniendo 
la primera 731 matriculados con los que sirve á la Armada. 

Tiene la ciudad dos fuentes públicas, una cerca de la Plaza 
de la Constitución, cuya construcción data del siglo XV y otra 
pequeña de un solo caño, en la plazuela del Replá. De tiempo 
inmemorial tiene un puente de barcas para el paso del Ebro; 
antiguamente tenia once barcas; en 1557 se redujeron á diez 
y en 1548 se hizo uno de los estribos de piedra , grabando en 
una de jaspe la siguiente inscripción que subsistía en tiempo de 
Despuig: Amo á Christo nato MDIIL ab urbe Dertosw capta 
Mauri dmbel. CD. Carol. V. Rom. ímp. Hisp. Reg. Cris- 
topho Depodio. Antón Dalmau. Mich. Xinelx. Conss. ob. pub. 
hono. decretum est lioc opus. La cárcel pública estaba situada 
antes en la calle de Cambios en un edificio que habia sido con- 
vento de monjas (1) pero en el año 1848 se trasladó al ex-con- 



(!) Áctaa(ffleQl« se ba edificado eo el una ca«a. 
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I» de PP. CarmeliCius , siendo corregidor D. Ihmiio lieiriHi 

ÍM GiMS. 

Tiene TerlOM Iribeeal eclesiistieo ordinario ^nadnana, ad- 
niaiilracíoii priocipal de renlu , labaoos y otras eetonoadas^ 
tabal1enia& de lofwias y de correos. SemtiMrM» conoíKar , Ins- 
tilólo ioeal de segnnda ensefianiEa establecido en lS6t, escue- 
las de inslraedon primaria elemealal y superior , de pftrmies 
y de aüas , hospilal dvil y militar y casa de benefieenoia en 
el árrabal de Jesús. Ademits del edificio de la Sania IgMa 
Catedral Üene para la celebraeion del callOt las iglesias sígaien- 
les: Seminarlo , S. Anionlo Abad, Nln. Sra. de los Mores, 
S. Blas, Santiago, Ntnu Sm. del Rosario, Grislo de la Sangre, 
S. Pedro, S. Boqne» S. Felipe Neri, S. José , S. Francisco y 
las de los tres conventos de Santa Clara , GoncepcíoD ViclDria - 
y San Juan de Jerusalen. Antes de 1835 existían siete conven- 
ios de frailes, cinco de la ciudad quo eran capuchinos, Santo Do- 
mingo, Nfra. Sra. de la Merced , Trinitarios descalíos y Car- 
melitas y uno de PP. franciscanos ec el arrabal de Jesús (i),. 
£n este está hoy establecida la Casa misión de PP. de la Com- 
pafiia de Jesús instalados en el afio 1864, los cuales han festaii- 
rado y ensanchado el edificio y huertecilo anexo. A principios 
del siglo XVII había otros tres conventos^ uno de S. Francisco 
entre la llamada piierla de S. Juan y cuarteles, otro de Trini- 
tarios en el arrabal de la Cruz y otro de monjas de S. Juan en 
la cortadura de Remolinos. Junto á la iglesia de San Francisco 
hay ua Calvario ó Via Crucis cuyo camino en forma de anfi- 
teatro está plantado de hermosos cipréces y adornado de li ecüo 
en trecho do capillitas en cada una de las cuales están repre- 
sentadas por medio do figuras las principales escenas de la 
Pasión. A su térmioo hay una capilla de mayoros dimensiones 
de jaspe y en ella un altar con una imágen d( i Crucifijado. Ku 
una plazuela inmediata hay oirás siete capillas (j^ae represenlaü 
los Dolores de la Virgen. 



{l) Bste cravento fuá fundado por Guttl«rnio de S. MtBl&to—SeBinaoat^Mii Mii> 
leuda de la eladad de Torlosa el IIM w QM iMnaMa Se S. iwnM ]» OQ«l USO 
doMdoii «1 9f. Pedro Cvarret 
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Tiene la ciudad dos paseos públicos , el del Temple coya 
belleza puede competir con los de las primeras capitales con 
cinco hileras de árboles, un estanque y buenos asientos de 
piedra y el paseo de la Ribera. Tiene otro en las afueras de la 
puerta de Santiago que ha quedado casi abandonado. Es plaza 
fortificada y está rodeada de murallas cuya construcción reco- 
noce distinta fecha. La una es interior y circuye por medio de 
an lienzo aspillerado toda la ciudad , otra es mas esterior y 
consiste en un baluarte á barbeta en la cabeza del puente de 
barcas, al otro lado del rio, los baluartes de Sta. Ana, S. Pe- 
dro, Cristo, Cruces, S. Ramón, Brujas y torreón de la Careta. 
Todos ellos están entrecortados por los fuertes llamados castillo 
de S. Juan antes Zuda , Tenaza, Orleans, Cuarteles y Bonete. 
Datan algunos de la época goda y árabe conservándose vesti- 
gios de ello ; pues en el torreón del Temple hay una inscríp- 
cion en letras hebreas, la cual está á unos diez palmos del suelo 
mirando á occidente que traducida al castellano dice: En el 
pozo de mi amigo yo con mi mano le he dejado esta memoria. 
SiD (i) Ben jabdal. Han sido Gobernadores militares de Tor- 
tosa desde 1829 los mariscales de Campo, D. José de Bellel, 
D. Manuel Melendez, Sr. Marqués de España, D. Manuel Bre- 
tón, D. Antonio Gaspar Blanco, D. José Trillo, D. Miguel Mir, 
D. José Rodriguez (2) y los Brigadieres D. Antonio Laplana, 
D. Joaquin Moreno de las Peñas, D. Lorenzo Miglaressi, Señor 
Conde de Pestagua, D. Manuel Alcaide, D. Fernando del Pino, 
D. Fulgencio Smhit, D. José Eslremera, D. José Maria Vidal. 

El tortosin es de mediana estatura, de tez mas bien morena 
que blanca , de temperamento bilioso , de imaginación viva y 
fácil de impresionarse como todos los habitantes de las provin- 
cias meridionales de la península. Su dialecto es una mezcla 
de catalán y valenciano, de pronunciación suave, lo que comu- 
nica á los que lo hablan cierto aire gracioso semejante á los 
del reino de Valencia. 



(1) std.signlflca SEÑOR. 

(i) Los Sres. Bretón y Trillo no leniao todavía aquplla graduación caando lueron 
Gobernadores de Tortosa 
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Las enfermedades endémicas de Torlosa son las liebres inler- 
milentas de diversos tipos, las herpéticas y demás cutáneas y en 
las mujeres la clorosis ú opilación. 

' Celebra la ciudad dos ferias, una en el segundo dia de Pas- ' 
coa de Resurrección y otra en noviembre el domingo inmedia-,. 
lo á Todos los Santos, v un mercado todos los mártes. • 

Los habitantes pueden dividirse en labradores , artesanos y 
marineros , prescindiendo de los que en número suficiente sodP# 
propietarios independientes pertenecientes á familias antiguas, 
y los que pertenecen á las diferentes carreras y profesiones del 
Estado. La clase agrícola es la mas numerosa y la marina ha- 
bita casi todo el barrio segundo al S. de la ciudad. 

Estramuros y en la misma dirección está el cementerio creado 
en 1834 por reputarse insuficiente y con malas condiciones hi- 
giénicas el que existia en el Rastro á la falda del Castillo detrás 
del e\-con vento de Santo Domingo , fundado en 1804 

Las vias de comunicación que unen á Tortosa con las demás 
capitales y pueblos de España, han mejorado y aumentado en 
estos últimos años. Pasa por ella la carretera que de Valencia 
conduce á Barcelona y hállase en construcción ia que ha de ir 
desde Tortosa á Gandesa por Cherta. El camino de hierro que 
desde Valencia á Tarragona ha de completar la línea del que va 
desde Madrid á la frontera, se inauguró para el servicio públi- 
co en su sección de Torlosa á Tarragona el dia 8 de Mayo del 
corriente año y en el momento que ve la luz pública esta obra 
sigue trabajándose en el puente sobre el Ebro de dicha via y 
en el trozo que falla desde Tortosa á las Ventallas; pudiendo 
esperarse con fundamento su completa terminación dentro de 
pocos meses. 

Poco se puede decir de la antigua forma de Tortosa ; parece 
sin embargo cierto que el barranco del Rastro formaba su lí- 
mite oriental y que solo se eslendia desde la falda del castillo 
de S. Juan hasla el Ebro y orilla izquierda de dicho barranco, 
pues el portal del Romeu y el de la Rosa que existían á fines 
del siglo XVIII al estiemo de dicha calle junto con la muralla 
que defendía á la ciudad desde el el bajador de Santa Ana has-^ 
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ta el Palacio Episcopal, lo hacen presumir asi. En el Puente de 
Piedra habia uno de piedra que falícilabael paso del barranco. 
Actualmente tiene cinco puertas : la del Puente, la del Temple, 
la de S. Juan, antes de S. Francisco, la del Rastro y la do 
Remolinos, que contiene una interior llamada antes de Vilano- 
va, ahora Cortadura, y la de Paivisol. En 1862 se derribó la 
muralla interior del Rastro que bajaba desde Cuarteles hasta 
el cuartel de Sto. Domingo , edificando casas en la zona este- 
rior basta la puerta de salida. 

» Torlosa hace por armas una torre de plata con cuatro tor- 
reoncitos y una puerta, puesta en campo rojo y encima del es- 
cudo una corona de marqués, las cuales le fueron dadas por el- 
conde D. R. Berenguer después de su conquista. 
' Hemos visto en el decurso de esta obra que Tortosa ha sido 
visitada por gran número de reyes y otros personajes notables 
ya con motivo de celebrar córtes, ya por otras causas diferen- 
tes. Así han estado en ella casi lodos los monarcas de Aragón 
el conde D. R. Berenguer IV, D. Jaime I, D. Jaime II, D. Pe- 
dro III, D.=* Leonor su esposa, D. Alfonso II, D. Alfonso IV, 
D. Fernando I, D. Fernando II, D. Juan II, y D. Cárlos, prin- 
cipe de Viana. Ademas de estos el célebre almirante Rojer de 
Lauria que acompañó á 1). Jaime II desde Sicilia pasó con es- 
te por Tortosa en 1291 para asistir en Zaragoza á la corona- 
ción de aquel como rey de Aragón. D. Juan I, estando en Tor- 
tosa en 1383, otorgó un privilegio á Barcelona. En época mas 
reciente, á mas de D. Felipe II, han pasado por esta ciudad Don 
Fernando Vil, su esposa D.^ Maria Cristina y D.^ Isabel II. 

II. 

EDIFICIOS PÚBLICOS. 

Catedral. Eq el año IIS, después que Cario -Magno ase- 
guró el Gobierno espiritual de Gerona esperando todavia acre- 
centar sus estados con nuevas conquistas, dividió el territorio 
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en nueve parles remedando los nueve coros de ángeles y dan- 
do el Ululo de ciudades á nueve famosos pueblos, asignándo- 
les iglesias caledrales y constituyendo nueve [condes con sefio- 
rios, creando dentro de ellos oíros tantos TÍzcondadoS) condo- 
res ó nobles y valvasores y nueve baronías para los nueve pri- 
meros caballeros que se distinguiesen primero en echar á los 
moros. Para dar Carlo-Magno forma a su pensamiento asignó 
el titulo de ciuilad a Elna, Urgel , Uoda, íortosa, Baiceiona, 
Vich y Gerona. 

Lacateitral de Tortosa es muy conocida por su anligüedad 
en el mundo cristiano. La larga dominación de los árabes des- 
truyó muchos documentos ; ya hemos visto que conquistada 
Torlosa por el conde D. Aamon Berenguer en el afio 1118 tra- 
tó de deyolveríe m aotíguo Instre haeiendo varías instancias al 
Papa Adriano IV siendo elegido su primer obispo Gaofcedo. 
Los oRcios diTÍDOs se celebraban en una mezquita qne cedida 
por el Conde fué consagrada y parificada por 0. Bernardo, Ar- 
zobispo de Tarragona, luego que entraron las armas cristianas 
«n la ciudad, estand'o dedicada á Ntra. Sra. de las Estrellas.' 

En las mismas paredes de la catedral se conservan incontes- 
tables vestigios de la construcción de una parle del edificio en 
tiempo de la ocupación Arabe. A espaldas de la sacristía, en la 
^lle de la Zuda y cerca de la casa que pertenecía al Camarero 
hoy propiedad particular, & unos dos metros del suelo, se con- 
serva una piedra de unos veinticinco centímetros cuadrados con 
una inscripción escrita con caractéres arábigOHSúphioo&, nueva 
paleografía introducida en Espafia por los sarracenos : esta ins- 
cripción vertida á la ortografía y letra espafiolas dice asi : 

El-Rahim El Rhamam Allali Bismi 
Terohn Elkelara Uaia Jatiiauia 
Jalaleb Teilaujer El Delarbu 
Emir Abd-el Rhaman Allab Aid 
Guaba Allah Aídeha El llunemir 
Teabdeha Teaídehu Beim Ali 
Mohamed Ben El Rhaman Abel 
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Fi Tene?;arohii Allah Reaan 

Maia Feteletza Guatsamio Telesa Seoaa 

Kolaim fien Áüah Abd Feketeb. 

La cual traducida significa: En nombre de Dios misericor- 
dioso y piadoso que nos gobierna. Esta inscr ipción es testimo- 
nio df su ¡ nr (ateza y poder . pidió Aid Allah Abd-el Mhaman 
principe de ios fieles que Dios le ayudara y es m verdad alto 
y escelente y le ayudó y su siervo Abd el ílhaman hijo de 
Mohamed con el ausilio de Dios y le ayudó. En el año trescien- 
tos treinta y ocho, Y lo escribió Abd-Állalt hijo de Aoíain. 

D. Miguel Casiri, Bibliotecario de S. M. el rey D. CárlosIII, 
en 1788 lomaiuio ea consideración que bay algunas letras 
equívocas, trocadas y desfiguradas, le did !a siguiente interpre- 
laciüD: En el nombre de Dio< .misericordiosü y piadoso Mandó 
hacer esta torre para las ¡íoras de oraciones, el rey Abder- 
raman que se acabó y perfeccionó en el año trescientos treinta 
y tres de la hégira (i) del reinado de Abderraman que Dios 
le prospere ayude y sea propicio: El arlífice de esta es Ábda. 
llah-ben-Klaib. 

La torre llamada por loa ái ¿ibes Almádena y mlgarmente Al- 
mudena servia para subir en ella el sacristán y locar en ella 
la hora df las cinco oraciones mandadas por la ley mahometa- 
na durante el tlia y la noche. Kl rey AhdfM-rhaman III de este 
nombre, de la dinastía de los Omniadas, empezó á reinar «1 
año 300 de la hú'^ivd y reinó hasta el 350 de la misma. 

La iglesia no empezó k edificarse hasta el aña 1158 y duró 
su fábrica veinte años , esto es ha¿ta 1178 se^^uu una inscrip- 
ción que habia en una piedra que estaba en un paredón de la sa- 
cristía vieja donde ahora cslá el coro y después fué colocada 
en el patío de la puerta de la Oliva á mano derecha entre la 
puerta del Sr. Prior mayor y la del horno, decía así : Anno tn* 
eamaímit Dmini MCLVIII empii hoe Tmplum eedificari, ift 
XX anm edifeatm fuU, siendo consagrada en 28 de Doviem- 
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bre por Berengucr arzobispo de Tarragona, á cuya solemnidad 
asistieron los reyes de Aragón D. Alfonso y D.^ Sancha que 
lanío hablan conlribuido á enriquecerla , haciéndole donación 
como consla por el siguiente documento ; uBenedktus Deus Pa- 
ter misericordiarum, Deus magmis et laudabilis nimis, quipost 
multas clades post bellicas tribulationes visitavit loca sua in tem^ . 
pnre oportuno etc. Pvofecto novit universitas qmliter Dertosensis 
Ctvitas, Sedes ab antiquis temporibus Regia et Episcopatis pecatis 
nostris exigentibus, á jure et dominio cristianonm redacta sit in 
potestatem ismaelitarum : Civitas fíispaniarum gloriw qum situ 
loci, moutium cursi, quasi facta secta in Deum vivum, Dominum 
nostrum Jesum Christum , fornicabatur , sed demum infusa est 
Spiritus Sancti gratia pectori illustrisimt et semper victoriosi^ 
Raimundi Rerengant, Comttis Rarchinonensis , Principis Ara- 
gonum , Marchionis provintia*. /lapsa est et divinitus voluntas 
expugnandi civitatem ohsedit , expugnavit et vicit. Clavis Chris- 
tianorum , glori(P populorum decor universcp terr(f. Restituía 
est tibí sedes aníiqua, et dedícala Dertosensis Eclesiw ab Archio- 
piscopo Tarraconensi , in honorem Domince Nostrm Dei Gene- 
tricis Virginis Marim , Auno milésimo centc'simo septuagésimo 
octavo Dominica incarnationis, indicttone undécima quarto Ka- 
lendas Decembris.» 

Algunos creen que esta iglesia consagrada en 1178 no fué 
mas que lo que en el dia es Capilla del Sagrario, pero Despuig 
en sus coloquios asegura que la sacristía se hallaba donde en 
el dia existe el coro y de ello puede inferirse que el templo ocu- 
parla la parte inferior del actual y confirma mas la escritura de 
consagración del último que dice: Mutatá materid, mutatá etiam 
formá soloque ipsius similiter mulato, et ex magna parte amplia- 
to mudada la materia, la forma, también el lugar y ensanchado 
en gran parle. 

Fueron aumentando después los fieles y fué preciso ensan- 
char el templo , para lo cual se hicieron muchas donaciones y 
á principios de 1340 el obispo D. Berenguer de Prals con su 
%^ Cabildo cedieron para la obra la décima parte de todos sus 
frutos y asignaron la anata de los beneficios vacantes en el es- 
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pació de yeinte años. Con estos ausilíos principiaron los traba- 
jos en 1347 colocando la primera piedra el obispo I). Bernardo 
de üliver, según unos el 21 de mayo, según Marlorel el 25 de 
junio. En 1351 ya se hallaba concluido el altar mayor que es 
el mismo que existe en el dia siendo también de la misma época 
los dos pulpitos de piedra. En 1375 el obispo D. Guillermo de 
Torellas para continuar el ediíicio hizo donación ademas de las 
• indulgencias ai efecto publicadas , de las anatas de los benefi- 
cios vacantes en cincuenta años consecutivos , lo que fue apro- 
bado por el papa Luna y el arzobispo de Tarragona en 1400 y 
por el concilio basilense en 13 de marzo de 1441. En este úl- 
timo año fué consagrado el Altar mayor y su ara el 12 de 
abril por el obispo caratense D. Bernardo en ausencia del ilus- 
Irísimo D. Otón de Moneada, obispo de Tortosa, ausente en el 
concilio Basilense : en el acto de la consagración puso cinco re- 
liquias , de S. Juan Bautista , de S. Ambrosio , de S. Urbano 
papa, de Sta. Catalina y de S. José de Arimatea. 

Consta la catedral de tres naves divididas por veinte colum- 
nas ó pilares con sus arcos y bóvedas de aiquilectura góti('4i 
que le dejan espaciosa y desembarazada, las de los lados abra- 
zan el Altar mayor. El coro tiene dos órdenes de sillas hechas 
por Cristóbal Salamanca desde 1588 hasta 1593, la Episcopal 
está en medio, dos á los lados , entre todas 97, están celebra- 
das por su escultura. Las sillas altas forman un cuerpo arqui- 
tectónico con cülumnitas de órden corintio y entre ellas hay 
representados de medio relieve diferentes santos: toda la obra 
costó 5500 libras jaquesas que equivalen á 83200 rs. vn. Do- 
lante del coro tiene una magnifica reja de jaspe que la divide del 
''Cuerpo de la iglesia, de 20 palmos de alto con varias columnas 
y balustres y una cornisa , la rematan dos globos y en müdio 
una cruz de latón en la cual están las armas del obispo Don 
^Gaspar Punter. En medio del coro hay un facistol y un gran- 
de crucifijo. La mencionada reja fué costeada por Punter 
en 1600 y cosió 2000 libras dejando después seis libras de 
renta anual para su limpieza y aseo. En el castillo de Peñísco- « 
la, silla del papa Benedicto Xllí , había una hermita de Ntra. 
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Sra. y en ella los usienlos que ocupaban el Papa y los Carde- 
Dales. Delante de la puerta habia un buerlecito y á uno de los 
lados un piiarciio que susleutaba una pila labrada la cual es 
ia misDaa que sirve de Baplíálerío en la catedral. 

Los aliares son de poco gusto esceplo dos , uno dedicado á 
S. A;4^'^tiü y oli o a S. Rufo, costeados por el obispo D. Víctor 
Damián Sae/. Los demás están dedicadus a San José , las A^ 
mao del pLiriíulono, .Mi^zuel, S. Pedro, Cristo, Santa Gándi- » 
da, Santa Lucía, la Mvi^aii del liosario, Jesús, la Asunción, la 
Presentación y la Visitación. - yí 

La capilla de la Santa Cinta, donde se colocó esta preciosa rer 
liquia en el afio 1725, es de mucho valor y aunque cargada de 
adornos es grande su mérito arquitectónico; consta de upa sola 
nava y toda ella es de jaspe, empavesada de mámoles blaaeos 
. y negros. Tiene cuatro grandes cuadros , dos de eUos obra de 
D« José Dolz y los otros dos de D* Vicente López. iñ^l- 

La caj^lladel sagrario ocQf» el logar en donde^ estaba an«^ 
liguameB|»<«l de Santa G&ndida fné constmída en IftSS á es* 
peosas del Obispo Saez y restaurada y mejorada por su so- 
brino y sucesor el obispo D. Damián Gordo Saez. k.< -i --I > 

La sacristía es muy desabogada y obra de mediados del 
gloXVIIL 

La facbada no guarda proporción con el inferior en SU Mea 
arquitecldnicOf pues se quiso imitar al greoo romano y 4osca- 
no siendo asi que el resto del templo e^ gótico. No obstante es 
obra de mérito y abundan los jaspes y m&rmoles del paifc 
Tiene una torre ó campanario y tres puertas grandes en la 
fttchada^ otras dos por la parte del «¡austro que tiene sus co^ 
Inmnas y arcos góticos » con un jardin casi abandonado eael 
dia pero que antes estaba plantado de palmeras » nasanjos y 
olorosas .flores. Tiene en medio un pozo. 
■ Según consta por una rúbrica antigua del dia de ántOMsqun 
nota un ordinario de esta Iglesia,. los Obispos se enterraban 
dentro de ella, los canónigos en una parte del claustro que siii 
« ' duda será la colateral, pues todas las inscripciones que tiene 
son de canónigos y dignidades, en lo restante psdían les fieles 
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erigirse sepiiUüi a peio eran pocos y regularmente loa conversos 
y iiermduos de la congregación. ^ ' ' ^ i 

Para lo común de los fieles babia un cernen (erio al mediodia 
delacíudad en el c,impo llamaJiideS. .Inan, cuya miíadseadju- 
dicé |)ara eslo objülo y la ütfa para ¿ücon'o íle peiegí iiios, lo que 
se reáülvió después de grandes debales enlre el obispo Gaufredo 
y ios Templarios de Amposía por el Arzuíjispo de Tarrai;ona y 
Gilleimo lianiüu de Moneada, nombi ados arbitros ilc la causa 
>y aprobado por el Conde D. llamón, se les cedió á los Templa- 
rios para cementerio una parte del castillo de Zuda cuya gracia 
1«B hizo el obispo D. Ponce de Mulnells y fué confirmada en 
4197 por el sucesor D. Gombaldo, prohibiéndoles dar sepultura 
ep^ é Icts parpoqui^os de la Igl^esia.' VieDd^-^WHWiMIip 
1» Hhígíeiia t» lohmadoD de iMjcatfAveMa, ae e(!ii4li^ 
wi\«ei!Mn|erío genaná .eo- 1804 «n las «^fueraa'daJatpaepli^éBl 
BasIró^.Sii 186? se tiaslaitarott lo» iUlfanos Matóos quc^hihia 
an SQ^^aarioft.a) Cementería de S. .Lázare toi tolt lp|í § |18gjt y 
el que leerá del; Rastro traasfortinado en paaee^ennK 
lft)»le0ída eB^ét'la lM)rlea del gas'ejn 18411. . ^ ^^^ "4 
. Ed las-dos ierres y puertas látoniles se pueo la |lri«lera pie- 
dra eq la oaa el 3 de Febrero de l$21y ea hi4tt»'4^il''de 
Oelnbrede 1§22. * ; í <-ívm 

• Antea de egpoóer hiarelf(|tila$4ii0 posee lA Igkiit€iilodral, 
pfMitose tkooe dar nofida de la príneipal -j^ooiiiéitfa^^idMft^ 
•ton set veoera á {a Virgea teniéadola por palióB» jo .^ liwlM ii, 

«Mi«ios«r M$fr(^ QIngvh de Marí¡a*r 9mri^^^^^ 
nada la piadosa tradición de esta 'fOlM|iiia copiamos de Map|%- 
fe^,(1) la nísiuria de la Santa CwÉa9mié»'M tabMNM^ 
ligüo de la Catedral de Torlosa. 

:.',.'»lkbia en la ciudad da Tortosa un olérigo imiyrTirtpsaOi 
temeroso de Dios, de buena cencieiioia f ntty devoto de Ñues- 
ln|.Sefiora. Estese levantó --^uta^ vez eirtie ^tua^-á lamoe#i 
noehe para ir á< la^^ieaia ¿ rezar Clines , como^ <|Kü veces 
aeostumbrabai Y Hfñ^ado^m^^ ioa pnoi4il««4e^ái 

M I li l ilí ; , M . . . >•■ >■ .r / 
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Seo oyó cantar el Te-Deum laudamus. Causóle tristeza el ver 
había fallado al principio de los maitines y así entrando por la 
Iglesia decía entre sí mismo: Ay! pobre de mí , que el mucho 
dormir ha sido causa de que no he oído lás campanas y por eso he 
venido larde, pero maravillóme mucho que hoy hemos de rezar 
de feria y sienlo que en la iglesia hacen oficio salemne cantando 
el Te-Deum Imdamus. En lanío que decía entre sí estas cosas, 
vió grandísima claridad y qua desde la capilla mayor hasta la 
puerla de la Iglesia estaban muchos ángeles , ordenados á dos 
coros, vestidos con ropas blancas y con cirios blancos encendi- 
dos en las manos. Quedó de esto admirado y turbado y mas 
cuando vió que con señas, le mandaron se fuese para ellos y se 
pusiese en órden y dándole una vela le hicieron ir hácia el Aliar. 
Obedeció el sacerdote á los ángeles, subiéndose al aliar á cuyo 
lado estaba sentada una señora en solio y con corona de reina 
sobre su cabeza. Tenia á sus lados dos hombres ancianos y 
como asistentes, la cual mirando al sacerdote , le llamó y pre- 
guntando si la conocía, el clérigo le respondió: aunque sospecho, 
señora, quien sois, no me determino del lodo. Y ella le dijo: Yo 
soy la Madre de Dios á la ctial tu sirves y estos dos hombres que 
me están al lado son los principes de los Apóstoles y el que está n 
la mano derecha es el Apóstol S. Psdro^ Vicario de Jesucristo y 
el que á la izquierda, S. Pablo Doctor de las gentes. 

Enlónces el clérigo arrodillándose dijo: Oh Santísima Virgen 
madre de Nuestro Señor Jesucristo y Señora mia ¿de dónde me 
viene á mí, indigno sacerdote y pecador, que aun viviendo en 
esta vida corporal, merezca veros siendo Vos la Reina del cielo? 

<í Levántate , no temas, dijo la Madre de Dios , porque como 
Siempre me has servido sin cansarte has merecido verme en vida 
y estar aquí entre los coros de los ángeles. Y por cuanto esta 
Iglesia está edificada á honra de mi Hijo y mia, y vosotros los 
de Tortosa tenéis gran cuidado de venerarme y servirme , y en 
prenda del amor que os tengo os doy esta cinta de que voy ceñi- 
da hecha por mis propias manos y os la dejo sobre este altar. . 
Darás relación de todo lo que has visto y yo te he dicho , al 
obispo de la ciudad ^ al clero y á todo el pueblo. 
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Díjole entonces el buen sacerdote : Señora : como yo estoy 
aquí solo, será posible que aunque les diga lo que mandáis, 
no me creerán. Respondióle la piadosísima madre de Dios: 
< tAqui tienes por testigo al Monge mayor que está en el coro 
que lo vé todo y entrambos haréis lo que os digo. » 

Y dicho esto, desapareció la visión y como luego se hallase 
el buen clérigo en el cementerio de la iglesia y acercándose á 
las puertas de ella las viese cerradas ; y volviéndose á su casa 
hallase también cerrada la puerta de ella, echó de ver clara- 
mente que Dios le había llevado fuera de su casa y que todas 
las cosas que había visto eran verdaderas y llamando á su 
puerta se la abrió la criada de su hermana, que estaba con él 
la cual pidiéndole de donde venía, se espantó como había sali- 
do de casa. La hermana del clérigo sabiendo su santidad ie 
hizo señal que callase. 

Entrando el buen clérigo en su casa comenzó consigo mismo 
á escudriñar todo lo que había visto y oído , diciendo : como 
yo sea sacerdote inútil y grande pecador , ¿por qué causa he 
merecido esta noche ver á María Santísima y tantas maravillas? 

Y estando diciendo esto entre sí mismo , oyó la campana 
que tañía á maitines á media noche, y fuese á la Seo con 
presteza y estando ya abiertas las puertas por los ministros 
de ella entró presto y llamó al Monge mayor dicíéndole: 
¿Habéis visto las cosas que han acaecido poco ha en esta 
Santa Iglesia? Respondió el monge. Sí señor. Entónces el di- 
cho monge encendió cirios en el altar y acercándose los dos 
á él, vieron la Cinta que María Santísima había dejado en él. 
Acabados los maitines el clérigo y el Monge mayor contaron 
á los canónigos y clérigos que estaban allí las cosas que les 
habían sucedido. Fueron todos al altar con muy grande de- 
voción para ver la Santa Cinta la cual vista quedaron maravi- 
llados de tan grande favor y se fueron muy alegres. 

Llegado el día dieron razón de lo que había pasado aquella 
noche al obispo, y sabida una merced tan grande , fué á la 
catedral y convocando en ella á toda la ciudad , hizo que el 
clérigo y el Monge mayor refiriesen lo que habían visto. Di- 
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jéroulo y ensenaron la Sania Ciula al pueblo. El obispo mandó 
^ que se hiciera una procesión por la ciudad , llevando el pre- 
cioso Cinto en ella , y así lo hicieron caalando himnos y mo- 
teles con grandísima devoción. Fué tan grande el contenió de 
toda la ciudad , que es bien cierto que no liubo chico ni gran- 
de que d(3 ra/.on íiit'se que üo si¿;uiebü la procesión. Volvió á lá 
caledral , dio ia beudiciou el obispo con la Santa reliquia en 
las manos y cerróla en el Sagrario. El mismo obispo 
también que en cada afio se celebrase fíesia k la Cílila <Í0 
madre de Dios , y fué fiesta de precepto como el dk. de Ka- 
Tidad. 

OfoservóM oslo y el rezar un oficio hasla tanto qoe ea el 
concilífli)^ Trento ise determiod se bícieee el Bresriario y Misal 
romano , y que éste estuviese recibido geaeralmenle por tqda 
la Iglesia romana como está recibido (1).» . ^ > 

Respecto al día , mes y afio en que la Virgen desipendió pa« 
ra bacer á Tortosa tan singular beneficio , baf cuatro op¡nio«p 
nes. £1 venerable P. Domenecfa parece iociinarse á qoe la eor 
tr^ en tiempo de San Rufo , en los primeros siglos del cris- 
tianismo. £1 P. Alfonso Fernandez en tmÁnaks M MofoHo, 
impresos en Madrid en 1613, en la página 7 de la Intrpduceiori 
dice , que fué en los afios 1360 , de cuya opinión parüdi»,^ 
P. Narciso Gamos en su JarOn de MaHa, £1 P. Antonio ^ 
Sania Haría en su obra Etptíña irkmfanh y la Iglesia :lafKtt^'' 
da , impresa en Madrid en 1B82, dice que la Virgen la enlre- 
gé reinando £nrique IV en el siglo ¥, pues murió esteeu 1474: 
capítulo XXIUI^ página 1300. La que se tiene por mas vale- 
dm y fundada es que fué en 1170, en cuya época era obi^ 
D. Ponce de Molnells. f 

£n cuanto al dia , la constante tradición de esta ciudad rer 
fiero que á la media noche del 2S de mano. £1 primer docu- 
mento relativo á esta reliquia es un acuerdo capitular del 
Hilo 1354 en que se ordené que se híoiiMe un Inveniano de 
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todos los objelos de la catedral al cual se dió principio en 27 
de febrero de ese mismo año y en el que se lee la siguiente 
descripción.— //e/n.— ¿a Resinta de Madona Santa Marta la 
qual está en una cayxeta de fust , es la Resinta de seda. Dicho 
inventario no se concluyó hasta 1374 y en el intermedio ó sea 
en 1370 en que se iba prosiguiendo se encuentra otra partida 
en estos términos ; Item. IJi ha dat en Bernat Bcrca dues caixe- 
tas lotes pintades de siprés á senals ens la una dins i altre en 
que ascuna ab sa clau que y está la cotretxa de Madona Santa 
Müria la cual hi está. En una constitución capitular de D. Mi- 
guel Cirera , Arcediano mayor y Vicario general del obispo 
D. Jaime de Aragón, hecha en el capítulo anual del año 1363 
en la cual se dan las reglas que deben observarse para ense- 
ñarse las reliquias de la catedral , habla ya de la Santa Cinta 
diciendo que puede llevarse á las parleras en una cajita. £1 
P. Berlanga, jesuita, en su obra titulada Concepción victoriosa y 
Martorel en la suya Tortosa Fidelísima ^ atribuyen el sitio ga- 
nado á los franceses en 1642 á la Cinta, en memoria de lo 
cual se fundó la salve que se reza todos los sábados espuesta 
la reliquia. D. Jacinto Mira valí y Forcadell, en su obra que ci- 
tamos en otra parte, dada á luz en Madrid en 1641, página 77, 
y iiguientes dice: «Mas que mucho que esperimente la ciudad 
— Torlosa — aciertos tan felices y tan justa y acertada elección 
de rendimiento y obediencia al Rey si los solicitó fervorosa y 
humilde en la Misericordia de Dios por la intercesión de la 
Purísima y siempre Virgen María concebida sin pecado origi- 
nal, tutelar y abogada suya que con el nombre de Madre de Dios 
de la Cinta tiene asegurado su amor á Tortosa donde es vene- 
rada con afectuoso y devoto culto. No recele Tortosa con tal 
patrona naufragar en las presentes tormentas. Eslá alentada 
contra sus enemigos y ciña para seguridad infalible sus mura- 
llas con la Santa Cinta con fó constante de que alcanzará para 
rodearlas todas, pues ciñó al templo del Espíritu Santo y á la 
misma ciudad de Dios y adelantóse mucho en estimación pues 
fué SQ santa iglesia Córte celestial en donde estuvo Ntra. Seño- 
ra acompañada de los gloriosos apóstoIesS. Pedroy S. Pablo 
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y dejó á los cielos para venir á enriquecerla con su sagrada 
presencia y favorecerla con su Santa Cinta en señal del amor 
que tiene á Torlosa y vivan los ('¡udadanos con reconocimiento 
de estos favores y de los beüeíicios que hacen en los primeros 
ingresos que hacen en el mundo teniendo asegurados por vir- 
tud de la Santa Cinta felices partos á sus madres naciende 
adeudados á serle muy devotos por tan crecido ídvar. No se 
olvide Mía. Sra. de la Cinta de consolar á la ciudad en los 
presentes trabajos pues piadosamente se puede creer que inspi- 
ró al P. López, de la compañía de Jesús, que predicaba en la 
plaza de aquella ciudad , para que ofreciese por parte de Dios 
Tqne haciendo una novena á Ntra. Señora déla Cinla tendría 
la ciudad consolación. Acudieron todos fervorosos á visitarla 
en su capilla con piedad, afecto, devoción y fé ^'l ande y al ca- 
•bo de los nueve dias— caso raro-^-se restauro ia justicia y re- 
sucitó el nombre del rey.» ■ ■ ' " ' 

Este mismo D. Jacinto Miravall fundó en el convenio de 
Ntra. Sra. de la Rápita un benelicio eclesiástico en 9 de julio 
de 1644 siendo nolario í). Jaime Alaix por la victoria alcanza- 
da por las armas españolas por intervención de la Ciuta el 3 de 
mayo de 1042. * ■ . 

Anliíi:uamente se llevaba esta Relajuia á casa de las muge- 
res que iban de parlo y el rey D. Felipe ÍV en 1629 escribió 
al Cabildo para que le remitiera la Sania Cinta para el próxi- 
mo parlo de la reina. Fué llevada á la córte cerrada en su re- 
liquia por dos canónigos y otros ministros y nació el 2 de octu- 
bré el principe Baltasar Gárlos : agradecido á esta fineza aquel 
monarca mandó una de las dos grandes lámparas que arden 
continuamente en la capilla de Ntra. Sra. de la Cinta. La olra 
la hizo la ciudad á sus espensas en 1643 agradecida á la vic- 
toria de 1642. Desde entonces se manda á Madrid. Los monar- 
cas D. Felipe V en 1725, D. Gárlos III en 1768 y D. Fernan- 
do VH en 1814 se han mandado inscribir como cofrades. • 

La Reliquia partida en dos el 12 de julio de 1620 por el 
obispo D. Martin de Córdoba, se halla en dos relicarios; el 
mayor coaleado por el obispo D. Luis Tena contiene diez pal- 
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mos de la CÍBla y el menor los dos palmos restantes el cnal 
sil ve en las funciones menores y queda en la Catedral cuando 
ta mayor ha de llevarse á la corle, ienifi pues la Cinta antes 
de ser cortada doce palmos de lar^o y siete de aACbo estaodo 
hecha de un tejido lino y sin nudos. 

Lií Santa Cofradía fué confirmada por Pío Ven 1617 al 
lierapo mismo que se ürmaba el proceso de su autenticidad y 
Benedicto XIV le concedió selá indulgencias plenarias que pue- 
den ganarse , una en el acto de alistarse en la Cofradía , otra 
el día de la ñesta^ y otra á disposición de la misoMi con aDoen* 
cia del ordinario. 

No carece la historia de esfa reliquia de milagros, siendo 
dignos de especia! mencioa el do Villar de Cañas, pueblo de !a 
provincia de Cueuca, en que toco por sí misiua una campana 
de la Tlermita de Santa María de la Cabeza al llegar á ella la 
Santa Cinta que la conduela el Sr. Penitenciario D. Juan Bau- 
tista Ferrer , el 13 de enero de 163& y por eso se caula allí 
todos los años misa y sermón. 

Otros milagros hay comprobados en el famoso proceso de 
Torlosa en 1725 y 1726, entre ellos la curación de D. Silves- 
tre García Escolana, obispo de Salamanca, que estaba en Caste- 
llón de la Plana el cual al contado de la Santa Cmla curó de 
üua enfermedad grave, participándoselo él mismo á S. S. Be- 
nedicto XIIL 

La demás reliquias que posee la catedral son; una cruz de 
piala dorada con un pedazo de Lfgtium ciimíís. 

Las imágenes del Altar mayor son : Ntra. Sra. de la Cinta, 
el Sío. Ángel, S. Agustín , S. Francisco , S. Raimundo de Pe- 
ñaíort y en medios cuerpos , Slas. Ana , Cándida , Corduia y 
S. Hilario. 

En el cuerpo entero de S. Agustín hay un pedazo de la nuez 
de su cuello y en el pectoral otro de lignum crucis , del se- 
pulcro de Sla. Catalina , de la ropa de Cristo , de la piedra del 
pesebre y del ungüento con que ungió la Magdalena á Cristo. 

En la Cusiodia de nácar de Ntra. Sra. hay uu pedazo de la 
caña que sirvió de cetro ^1 Se$Of . 
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" Kn lo» medios fucrpos de..ia8 Slas. Cándida y CórduU liay, 

los medios cuorpos (lo í'Uas'. ' -^^ ^.^líK' 

' \\w 8. Francisco, cilicio y cabellos de esto sanio. ' 

En el pccioial del Papa Benedicio dt Luoa reli§iik»de to? 
dos los Apóslolof!. ' * *^ 

En fa Cnslodia de S. Pedro y S. Paijto an hueso de^saiür 
santo (le cstof?. " '""^ • ' 

* En un bi azo de piala sobredorada, una canilla de S. Valeu- 
Un V otra (le S. Vicente Márlíp. ^ ' ' ^■' '*■'»^** 

• Kn un iciicai'io de cristal , (|ue susleuUn dos ángeles, hay 
tns espina» de la coiuüa do Ci isto y del lignum crucis : reli* 
(]uia de S. Maríin y S. Esteban y de S. Iluío. En otro relicario 
de cristal, á modo de caña, íiay lucdio dinei'o de los. que ven- 
dk'i-on á (j jslo, loche y sepulcro do Mra. Sra. ' 

Kn la custodia mas pequeña , con dos ángeles , parle de la 
crü^ y túnica de Cristo y un pedazo del brazo de S. Barlolon»! 
Apóstol. ^ 

En el medio cuerpo do plata de S. Hilario , haf m} '^fNidlÉil^ 
de la cabeza y un hueso del brazo del Santo. Este'fliÉlMl 
mandó hacer el Camarero D. Miguel Boteller en fWl.>i'f*»^W 
> Rn el de S. Juan , hay cilicio y cabeza de este «adUr'^f^HÜI. 
reliquia de S. Lorenzo. -• ' ^'^wff^ 

En el Angel Gaótodio mnchaB reliquias^ ' ' 
En It cm tedia de S. Oesme y Damián, nn hnes^^áttllft 
Ev ma eiiatedia con eerafinea, toballa de la tfoe vsfíf^^% 
cena de Grieto; de la tohalla con qne la Magdalenr e^togMl^ 
plée i Oiristo y de ta qoé él énjogó los piés á si» dlie^mM^' 
' Eii «D eeraf; poeale sobre pié desplata, no Me décMb 

EtfMk;' • • f^Jl' 

Bu el armario de la Saeristia, el cuerpo de Sta; GdiMIIIA 
lareal^dfr ellá: D. Gaillen, ariobiápo de€doola,^Hiie«ÍM 
Cabildo y dé 14 efndád , rémltid m % de abril dé liBliM^ 
bíwa^Stas/GáiididayCérdutaf. ^ -^^t^rM^W ' 

Cvinmt;». Están iobre «na montafiá riodeada^de^mÉi^ 
forimeadl^ cotf tronerad, A^lá parle dél E. eapaew^4<9<4hi« 
jar 4000 bombree con los correspondíeiites pabeHonea pin 
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oficiales. Fueron edificados á espensas de la ciudad á fines del 
siglo XVJII para alojar en ellos un batallón de guardias valo- 
nas ; tienen una magnifica plaza y dos algibes. 

Castillo. Llamado de Zuda ó Azuda por los árabes y ahora 
de S. Juan, fíay diferentes opiniones en averiguar que cosa 
sea ZüDA, porque algunos enlienden ser palacio real y arregla- 
do á esto en Lérida llaman Zuda á la plaza que está bajo el al- 
cázar ó castillo real. Su oríjen es anterior .á los árabes , tiene 
cuarteles para la tropa , almacenes de pólvora . pabellón para 
el gobernador y oficíales. En medio de la plaza un pozo de 30 
palmos de diámetro , sumamente profundo. Hay además un 
largo subterránea á prueba de bomba , capaz de mucha gente, 
con una tahona. Sus dos baluartes mas elevados son, el Macho 
y Punta üel diamante. 

Colegios reales. El P. Diego en su Historia de las provin- 
cias de Aragón, libro 2." de la órden de Predicadores dice asi: 
El real Colegio de la ciudad de Torlosa , Principado de Cata- 
luña , tuvo principio en la disposición que en su testamento 
hizo Bartolomé Pons en el aflo de 1362 , que se labrase á su 
costa una capilla de S. Pedro y S. Pablo en el arrabal tle la 
Cruz , al otro lado del puente , y se fundase en ella una cape- 
llanía de oOO sueldos anuales de renta y que así lo uno como 
lo otro fuese de un religioso de la órden de Predicadores que 
seria por tiempo Lector de aquella Catedral, no habiendo aun 
en la ciudad convento de la órden. Aun así , era mucha la in- 
comodidad del fraile que venia de Tarragona ó Barcelona para 
aquel oficio y por eso el obispo D. Jaime de Aragón, con apro- 
bación del Cabildo, instituyó en 1365 la Lectoría señalándole 
para su sustento la capellanía que ahora se dice de S. Antonio. 
Hecho esto , se trató de construir la capilla de S. Pedro y 3an 
Pablo, no donde había dispuesto Bartolomé Pons, por ser incó- 
modo, sino deniro de la ciudad en donde está el Colegio el 27 
de abril de 1368, que fué el año siguiente, poniendo el obispo 
la primera piedra. Pero jamás llegó la capilla á ser iglesia, ni 
la casa gran cosa, hasta que su gobierno y Lectoría de la Ca- 
tedral se dieron en tiempo del provincial Fr. Gabriel Puig al 



DocHsimo Maestro Fr. BaKasai' Sorio , valenciauo ó hijo de 
hábito del convento de S. Ouofre que la arregló tan t)ten coi^ 
la renta de la Lectoría que en el Capitulo que se celebró en 
tiempo del provincial Fr. Juan Paul el año 1528 se determiné 
que ¿Q señalase para estudio para el año siguiente de manera 
que en él se pudiese enseñar : de aqui es que en el Capitulo 
celebrado en Pamplona el año 1529 ^e aprobó esta determi- 
nación y se comunicó á la provincia como h|J]|tif«^d$terpi]g|^ 
el provincial de Consejo M. Fr. BalU^ar gorja j ur^ifiW lin<l(|'.i|i| 
fos PP. del convenio de Barcelona que lafieMHi ilMfíWí I.AlWi 
de Colegio Be¿,'un se vivía en el ^e Gregorio. <(Íi l(|lll^^ 
Bta; el' C¿ipí (alo tenida en Gerona en el efio «|g«íep^fle aproifi 
Fkütoeolft m uefAé el Colegio en el Ca[kUiilo ggner^l ff^lrllll 
do en Boma en 1645. £n cnanto á la órden» yj^ él>QlMMíi# 
Tovtose y el P. p. Ff. Joan Panl bebían pedido al ^pa y esté 
eonoeéida para^esle oelegio las gracias, privilegios é indulgen^ 
eiai qne tenían los de Yailadoiid, Sncbenle» Violara 
Fillie y otros. Soria padeció en esto como en le^fí 
enea nraoboe trabajos y gasté en todo eUo^ mas da.^ 
dos*' Entendiendo entonces el fnndadoi* qne el aooip^sip 
los y quería fundar en Valencia , un colegio panM? 
naoTos y q<ie sefialaban al obispado de Tortosa^l^^ 
de renta, se poseen camino y le represenld qpo; 
aquella cantidad se destínase para fondar nn eele^4 
denneiroS'Conveftídosen la cíndad de Tortosa»^ Pi 
cha iniaeocía salió con lo que pedia y deseaba qoeiel^ 
dor sefalara 500 ducados paia colegio de eaísl 
y líOO para Hevar adelanto el de rellgtosos qan. 
Liego ae eomenió á labrar magniftcamenle el 
eopwtide» al lado del de los fraitos y so 
enél(l}.» 

Desde 1611 en que loe moriscos fueron eepulsados de Espafla 
ban cesado de entrar en él nuoYOs couTertidoa y entraron hijos 
de padres pobres de osla ciudad y su obispado. Estabaencargado 
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de su gobíei DO un religioso ejemplar y doclo que leniael Ululo 
de Rector. En 1626 lo era Fr. Hipólito Barber, hijo de Tortosa, 
se les enseñaba allí leer y escribir y después gramática , pa- 
sando luego al colegio de ios religiosos á estudiar Teología y 
Arles. En 1645 D. Felipe IV, en un privilegio que insertaremos 
mas adelante, les concedió la facultad de conferir grados como 
las demás universidades de Cataluña. 

Los lectores de la Catedral de Tortosa se proveyeron en su 
principio de los PP. de la órden de Predicadores: el primero 
fué Fr. Bartolomé Gazos al que siguieron Fr. Raimundo de 
Castellón, Bernardo de Montañana en 1373, Pedro Feliu en 1377, 
Pedro Torquela en 1390, Arnaldo de Podio en 1391 , Antonio 
de Pedio en 1395 , Juan Guerra en 1414 estando en Torlosa 
Benedicto XIII , Pedro Gil de Manresa en 1418 , Martin Trilla 
en 1428 y Jaime Gil en 1436 pues el Sumo Pontífice se íiaba 
de la misma órden y esta los proveía en los capítulos generales. 

El colegio consta en la parle superior de planta baja y do* 
pisos con claustros, en el del primero se ven esculpidos en pie- 
dra los reyes de España por órden cronolójico. En medio del 
patio hay un algibe muy capaz y la puerta principal dá á un 
jardín espacioso. El cole^'io de la parle inferior sirve hoy de 
cuartel de infantería y hasta hace pocos años de parque de ar- 
tillería lo mismo que la ex-iglesia de Sanio Domingo. 
^CoNVKNTO DE RELIGIOSAS DE Santa Clara. Sábcsc que el 
edificio perteneció al Señorío que tuvieron en Torlosa los Tem- 
plarios, los cuales establecieron en él un Convento de Religio- 
sos de San Francisco. Es pues el mas antiguo de los tres que 
conserva la ciudad, guardándose en él documentos del año 1225. 
Después sirvió de parroquia y estuvo dedicada á San Miguel. 
Posteriormente á poco de morir Santa Clara que fué en 1253 
y créese que viviendo todavía la madre de esa Santa Virgen y 
abadesa , á petición de la ciudad de Torlosa se fundó el actual 
Convenio de Religiosas claras en el edificio que ya existía con- 
tribuyendo á su instalación y mantenimiento el Sr. obispo, Ca- 
bildo y vecinos de la ciudad y pueblos de su corregimiento: 
D. Jaime 11 de Aragón hizo en él importantes obras y uq4 



ií^lesía nueva á fin de quñ pudiese servir para monjas habieii' 
do llegado su numero á 52. La comunidad se eslablecid vi- 
niendo algunas monjas de Burgos y Aragón enlre ellas Sor 
Juana llodrigaez. Hállase enterrada en esle convento D.« Ma- 
ría de Araron, que ¿egan Mariana falleció en Tortora ¿ últimos 
de Marzo de 1B18. " ' ^ ■ ^ - • * 

Convento de religiosa» de la Concepción Victoria. Fué fun- 
dado en 1650 por el obispo D. Juan Bautista Verchi en con- 
roemoracion del Iriaofo conseguido por Tortosa contra la^ ar- 
mas francesas en el sftío qoe la pusieron eii 1612. Bajaron 
ocho ráigidsas del convento át Snnta Clara para «sfaUooiBiMik 
jiH»iBnnida^. Existe una obra de aquella fecha ea h qmíiMkM^ 
la füDdaclon del convento y rasefia biográOoa de In fHmUÑb 
Monjas. ■ * 

' CONYENtO BE BÉLWfOSAS BB S. JOAtf DE iBaUSlLBR. La CÍudad 

de TiHiosa, con aprobación del Castelian de Amposla y asam- 
4»lea de la religión de S. Jnan« fundd el oonvento d»religio9M 
de esta drden por hallarie retiradas en unas pobres casas, poea 
hablan dejado so convento de la R&pita en razón k qoe hállto«> 
dose i orillas del mar cerca de los Alfaques, estaba eapnesto á 
los desembarcos de los corsarios moros. Esta casa de la Rápi- 
ta era antiquísima ; ya el conde de Barcelona D. R. Beréi|Élll^ 
IV la dié al abad de S. Gueufato del Vallés y este la 9«i|jttHI 
los Templarios: después llegó á la órden de S. Juan por 
clá del rey B. Alfonso en premio de haberle asistido en lacoiK 
quista de Aries^-Francia^entonces los comendadores fiindar 
ron el convento para monjas qué fué trasladado en 15'29 de ía 
Rápita á Tortosa según lo manifiesta una inscripción ooacebidft 
en estos términos: ^imaíM poftulusqw Dertasams, Biotm M<h 
f MT TmpUm á ñápUa ordinü SaneH /oannit HmrotatimikH 
hnh, (mparís injma, pmtva colapiwn m kane amplHudmm 
eatinUii Francisco Sehil, Mekhiore Figuerola etjaeobo Ánár^f^i 
eonsulibus. Philipo II Híspaniarnm Rege. Vicente Ganador ef 
Anibalede Aldana operis curatoribus, anno, Bomtni 1583. 

SáNTOAMOs. A media hora de la ciudad en dirección N. Ri 
«n la mesóla de nna colina ae halla una hermtta fondada ba? 
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jo ia invocación de Ntra. Sra. dk la Proviukncia, conocida 
por los lorlosines con el nombre Mitx-Cami ó medio camino, 
lal vez porque se encuentra á la mitad del camino que condu- 
ce á la hermila del Coll del Alba. La hermila es bonita y ele- 
gante y ha sido notablemente restaurada y siempre muy con- 
currida especialmente el dia de Pascua de Resurrección. Su 
fundación se remonta á antes de la dominación de los moros 
habiendo sido arruinada en diferentes guerras, pero en parti- 
cular durante uno de los sitios que Tortosa sufrió por los fran- 
ceses en el siglo XVII en cuyo tiempo quedó arruinado el San- 
tuario, y la imágen de la Virgen dividida en tres pedazos. El ce- 
lo religioso de los lortosines la restauro contribuyendo mas 
particularmente Roque Fusler, Antonio y Juan Casáis y el cer- 
rajero Rafael Calafell. Do este se refiere que trabajando |)erso- 
nalmenle en la obra y no habiendo llevado mas que un pan, 
deseando dar de él á sus compañeros clamó á la Virgen y á 
pesar de haberlo partido dos y tres veces lo encontraron siem- 
pre entero. Al colocar el lindar so rompieron las cuerdas á con- 
secuencia de lo cual muchos trabajadores corrieron grave ries- 
go y nadie salió lisiado. 

r. Guardóse la Imagen una temporada en la Catedral hasta que 
por mediación de doila Angela IMñana el presbítero D. \. Fé- 
lix pudo conseguir del Sr. obispo Aniher que fuese trasladada 
á la hermila, lo cual se realizó con grande regocijo del vecin- 
dario por el mismo presbítero acompañado de D. Miguel Jordá, 
Tesorero y D. Juan Garcia , canónigo de la catedral el día 24 
de mayo de 1699. Llevada fué la Imágen en procesión por di- 
chos comisionados y lodo el clero á través do innumerable 
gentío hasta el pié del Santuario en donde se cantó un Te- 
Deum. 

Al siguiente dia se celebró allí un solemne oficio cantado por 
D. Sebastian Jordá , Prior claustral , ayudado de los SS. ca- 
nónigos D. Luis Parmer y Sr. Rovira. Por la larde hubo pro- 
cesión alrededor de la hermila presidiéndola los mismos comi- 
sionados y en representación de la ciudad 1). Clemente Rius, 
Procurador real y D. Jaime Jordán , Baile general. En lo res- 
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llM» 4e la hab« blile «i6Bd« oalm ae ^1 Im \ 

mfm hntff nf liTiitf t(ftt vmit trfffhm 
^liiijyñl fai^ d múno oamiso y en la 

oáfd^^ 4f 1!^ «Mftüft^hay oUo.Hsluario dedieado á Ntra. Sni 
444¡oñ^ M JÉUmM puttísmoe^ dala del tiempo de les go* 
4M*.'Btt4«tlaaMáiapioiie§^^ primera hermila ee eocneiilnib 
«n eipeoie de orUtaliiafiiODes lapidaas las omb de la figura da . 
eetieUu y otoai de mnoluu de estae eobrepneslai formaada 
pilafcllM. 

A seis leguas de la ciudad por la parle del Temple hay otro 
santuario, en el sitio donde existía en tiempo de ios árabes va 
pBoUeeiio llamado JJdea y del coal restan un torreón y la 
iglesiab En 847, durante el reinado de Luís , ei Jávmit dieroa 
lugar para (foe se edificara una casa el cura de este santuaría 
como se lee en no pergamino de la Catedral que dice: «A ios 
cuatro de las calendas de febrero año veinte y tares del reinado 
de Lndovico Júnior , Bernardo de Pulcroloco y sn mujer Adal« 
gnardis, de consejo y voluntad de Pedro Berengario y Eler, su 
hermano, dié al Señor de todo y á la iglesia de Santa Mana d» 
Aldea^ logar en donde pudiese construir casa el clérigo de div 
oba iglesia, nn pedazo de tierra para pkotar viña y concedie- 
ron todas las sementeras continuas donde quiera que sean en 
el castillo de Aldea. Todo lo cual dieron de buena gana á Dios 
Nuestro Señor á la iglesia sobre dicha, á Juan su capellán y á 
sus sucesores por el presente y para siempre , franco de todo^ 
derecho y libre de todo vinculo , servidumbre y obstáculo.). 

En la hermita hay una lápida cuya inscripción ponemos á 
continuación. La pieilra sobre la cual est¿ gravada tiene la for- 
ma de medio cilindro , es convexa de una cara y pldiia de la 
otra , (ieno tres palmos y medio en una dimensión y cinco y 
medio en otra que su lado convexo sobre el cual se lee la ins- 
cripción empezando por medio de su convexidad hacia la parte 
opuesta que está grabada. En la misma hermila se vé un pe- 
dazo de piedra de i^^ual tamaño que la jinterior pero sin letra 
alguna. Es de prosumir ({ue anibos [\-q¿o> de piedra con algún 

Otro que se ¿abra perdido ó eslaii. oculto por aquellas iome-. 



r 

Digitized by Google 



-» Í61 — 

diaciones sería algún mojón ó piedra miliaria del liempo de 
los romanos, de las que acoslurabraban á poner para señalar 
las millas de los caminos. Ayuda esla conjetura los vestigios 
de carretera romana que se observan no muy lejos de la her- 
mita y que los naturales conocen con el nombre de camino de 
los gentiles. La inscripción dice: 

O V D I 
MAXIM 

M PVIII— T 
POTESTA 
VIA AV 
CCX. 

Deben citarse en este lugar la hermita de Ntra. Sra de los 
Án(/e/6'í—Pelja— fundada el año 1786, la de los Reyes^ la de la 
Leche y Bitem. 

A cuatro horas de Tortosa, mas allá de Tívenys, está el 3íontd 
Santo de Cardó de S. Hilarión en donde habia un convento de 
PP. Carmelitas descalzos fundado por los mismos en 1606 con 
ayuda de D. José Simón, canónigo de Tortosa y de D. Pedro 
de Aragón. En aquel monte además del convento habia doce 
hermitas con sus ¿ermitaños, en cada una habia una fuente 
y enfrente del ex-convento hay una especie de balcón natural 
de mas de 800 pasos. Las aguas de aquel monte han gozado 
fama de medicinales especialmente para las enfermedades cutá- 
neas. Según tradición de los pastores y ganaderos, la llamada 
del Borboll sana al ganado. Algunos ensayos analíticos han 
probado la ausencia de principios mineralizadores en estas 
aguas cuyo buen éxito no está reconocido de una manera cien- 
tífica. 

Las hermitas, ruinosas ahora en su mayor parte , estaban 
dedicadas á S. Juan^ S. Onofre^ la de la Columna que estaba cer- 
cada de pirámides, la de 5. José^ la de Ntra. Sra. de los Angelesr 
}dL de Sta. Inés , la del Angel Custodio^ la de -S^. Bernardo^ la- 
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de S. Gerónimo , la de Ntra. Sra del Carmen , Sta. Teresa y 
8ta, Ám, Bn estos afios úUiauM 4 eoliMCiieiicia de la mncl» 
«floencia d« feotes que acadian & hacer aso de sus agaas, » 
ha arreglado el edificio, para mayor comodidad de los eoimí* 
reDles. 

No iejos de la ciudad se halla la tlamadafaeDte del Toied^ la 
eoal delante de la puerta príDcipál de la casa qae hay alli 
obra del obispo B^Gaspar Ponler, tiene nn manantial copioso 
que se precipita de un pefiasco por setenta y cinco cafios. 

III. 

TÉRMINO Y OBISPADO DE TORTOSA. 

El lérmino de Tortosa qoe comprende el llamado valle del 
Ebro y montes inmediatos que le drcánscriben, tiene 11 leguas 
de largo y 11 de ancho. £1 monté est& coltiTado en su mayor 
parle y cnbierlo de olivos y algarrobos y el llano comprende 
las buertas en donde se ven toda dase de frutos , cereales^ le- 
gumbres y árboles frutales. Mas cerca del mar, en las inmensás 
llanuras del Delta del Ebro, además de algunos puntos horlali* 
xados, otros están dedicados á los pastos, á las sosas, barrillas 
y actualmente á arrozales cuyo cultivo se introdujo en Í8(0 (1). 
Cerca de esas llanuras v confinantes con el mar eslán las 
Salinas de los Alfaques. Escusado es decir qne además de los 
productos agricolas mencionados y que dan mucha importancia 



(1) Eo ei año D. Lorenzo Romeo trató de bacer m en^a^o de este cnltlvo eo uoa 
herodad de Soldevila. AI efecto aembró noa coartera de airo que le produjo li arrobas. 
Sin embargo, se resistió en vista de la maléfica Influencia qoe ejerc la n la salad de I09 
campesinos. Man en IWt Tarlos propietarios de Tortosa y Amposta solicitaron del Go- 
bierno la Inlrüiucciüii lie aquella ^'rainínea en la partida riela Enven.i y término de 
MafioatA. JSl AyuntamlentOi el Teclndarlo y el Gremio de mareaoteseloTaroo esposlcimiet 
* S. H. 7 i tat GórImpMleadoteábolleloii <lel eolllT» del ami por ewnldonilo fifahi- 
^^p, mnfi al ñn después dí> tiaher «epufdo el rtpedienle una tramitar'ion larga y rulíiosa 
7 oidos lo? informes de varias corporaciones, incluso el Consejo de Estado, por Beai órdei 
de m de Febrero de 1864 m eonccdMcl raftpMecQttm por diict «fl«i soiauñlilD 1^ 
Kegtamento vigente endicba mritpr!» mtrntrasse nenian innfMtetMiiirt daddtr 
aceroi del (Manteamleoto deflDiUvo del mismo. ■ ' .1 ^ 
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á Torlosa, parlicularraenlc en aceile, goza su suelo del privile- 
gio de tener un clima apacible siendo su temperatura media de 
17" II. marcando su máximum 26° y su mínimum 2—0.^ 
Crianse bastantes plantas medicinales como la digital, el bele-' 
ño , la parietaria, el hinojo, el eléboro, la betónica, la bella- 
dona, las de las familias de las labiadas , papaveráceas, mal- 
váceas, planlagineas y otras. . > 

£1 partido judicial de Tortosa se componen de 18 pueblos los 
cuales están comprendidos en una circunferencia de mas de 
diez y siete leguas españolas. 

£1 obispado abraza 165 pueblos, 64 de la provincia de Tar- 
ragona, 96 de la de Castellón , 4 de la de Teruel y uno de la 
de Lérida; confina con tres metrópolis Tarragona, Zaragoza y 
Valencia y con tres obispados Segorbe, Teruel y Lérida. Tiene 
50 leguas de circunferencia. Los pueblos son: Alcauar , Al- 
dover , Alfara , Amposta , Arnés , Aseó , Balea , Benifallet, 
Benisanet , Bisbal , Bot , Gabanes , Camposines , Capsanes, Ca- 
seras, Cenia, Cherta, Coll de Jou, Corvera, Fatarelia, Figuera/ 
Fiix , Freginals, Galera, Gandesa , García, Ginestar, Godall, 
S. Cárlos de la Rápita, Ilospitalet , Lleberia , Lloá , Mayáis, 
Margalef , Mariá , Masroig , Miravet , Mora de Ebro , Ilorta, 
Pauls, Palma, Perelló, Pineil, Piñeras, Propdeconte, Pratdipt, 
Puebla, de Malucasa, Rasquera, Uibarroja, Tivenys, Tivisa, 
Torrodel , Español , Vandeliós, Yilellabaja, Vdlalba, Vinebre, > 
Ulldecona, Santa Bárbara, Arens, Calaceile, Caretas, Ltedó, 
Adsaneta, Albaiat , Alcalá de Chisverl , Alcora , Albocacer, 
Alcudia, Alfoudeguiila , Almazora, Almenara, Ares, Artana, 
Artesa , Ballestar , Ballibona , Bel, Benasal , Benafígos , Beni- 
carló , Benifasá , Bellocb , Borriol , Boixar , Burriana , Calig, 
Canel , Castell de Cabres, Caslellforte , Castellón de la Plana, 
Catí, Cavanes, Cervera, Cherta, Chilches , Cintorres , Chodos, 
Chiva, Cuevas, Culla Eslida , Fabara , Pigucroles , Fercoll, 
Herbes, llcrbeset, la Jana, San Jorge, Luceoa, Llosa, Masca- 
rell. Mala, San Mateo, Miravet, Moncofa, Morella, iNules, Go- 
da, Oropesa, Ortells , Palanque , Palmas , Peñiscola , Porlell, 
Ribesalbes, Rosell, Salsadella, Llacova, Seratella, Suera, Sier* 



ra de Engalceran, Tales, Tolodella, Torreblanca, Torredenbe- 
sora , Traiguera , Valldenxo , Venilandus , Veo , Villafames, 
Villavíeja , Villareal , Yíllardecanes , Yillanaeva de Aicolea, 
VilloPes, Villafranca del Cid, Vislabella, Vinaroz, Useras, Zurita. 
Estos pueblos cuentan 40360 casas y 70646 personas , 172 
parroquias y de ellas 15 son de término , 28 de segundo as- 
censo , 43 de primero , 64 de entrada , 2 rurales de primera 
«lase, 3 de segunda y 17 de filiación. ■ ' 

La primera población del obispado es Castellón de la Plana, 
que cuenta 15059 habitantes. Es pátria de Francisco Jover, 
esclarecido teólogo del »iglo XYI, de José Climent» obispo que 
fué de Barcelona y del pintor Francisco Ripalda. -^^ '^ni 

El segundo pueblo es Morella con 6040 habitantes. Es pátria' 
de D. Gaspar Funter y D. José Palos, obispo el uno de Torlosa 
y el otro de Paraguay. ' v r^'-*M*»<\' 

No queremos terminar este párrafo sin dar una noticia ge- 
neral de la composición del suelo sobre que descansa Tortosa 
y su vega ó sea de su parte geológica, mineralójica y paleonto- 
lógica, así como de los anímales y vegetales mas comunes que 
ea él se crian que es lo que constituye su fauna y su flora:. M 

Varia es la estructura geológica del terreno sobre el cual 
descansa Torlosa y su término; pero desde luego puede divi- 
dirse en dos importantes zonas. La primera que es la que cons- 
'liloye el suelo del valle del Ebro llega hasta las mismas orillas 
ée este rio, constituye su hermosa y variada huerta, está plan, 
tada de árboles frutales, y pertenece al terreno de aluvión mo- 
derno que va ascendiendo á medida que los desbordes del ríe ' 
depositan sobre ella capas sucesivas. La otra zona ó zona sa^^ 
perior es la que forma los estribos de las montañas que al O. 
y al E. circunscriben en largas cordilleras el yalle y forman su 
sistema orográfíco y las cuales se Ensanchan á medida que nos 
aoércamos al Medilerrámeo. Su composición es helereojénea» ' 
hay cuarzos y mármoles de diferentes colores , calizas , mica, 
yeáo, margas , arcillas de diferentes colores, algunas de elláii 
abundantes en óxido de himo, sílice y bancos de arenisca, «i 
Im montes del O. la antracita y hasta depósitos carboniferoa. 
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Hállanse entre ellas fósiles do las especies zookjjicas «stnalet 
entre ellos moluscos, aoívalvos y bivalvos como^conchas, cam 
coles y eatrailM de nnr y fiftíUet Ttgahles |>f»li|iiillíMit|ijiMi> 
Aort aotoal. El agua ahonda m Iw maoln del O; y es eiéisa 
ea laa del E. que ion los qiie aorlav 4 las 4of fiMHites qae bay 
^Ni. )a.€iiidad. .vii^*' sfj^íi*r> / >4^t*f 

FüQiiA. Hé aquí la aérie de loa príneipaleB anímales que se 
observan en este lérmina. Entra los nuiniifecos» el unifeBélago, 
ee^lilio; el eriso, sitnoMM mtrcpm; el lepo, UilpB «wt^M», 
el mcn; mti$i earopeiu, el perro-; cams famÜiarís^ la sorra; 
cam wi^, el lobo, emíi Iv/n», el galO'Onlí]iario,/Srf«r mA», 
el gato cerval, Ji^, la ardilla, ímt ms, la li^ra eoman» 
leput Hmidm, el con^o , ^i^piif emUddíts , el javali comnii, sut 
ioropka^ el caballo, epim, el asno, a^utif asinut^ hi. cabra, ctb 
pra Aircvf, el camero, om oríes ^ el baey , bos taunts. Entre 
las aves; el buitre, vuZ/ur, el águila, acuito,, el aleon, falco, el 
mochuelo, ahus , el buho , bulto, la lechuza, nocttta, el mirlo, 
iurdus mirlos , el ruisefior, la golondrina, hirudo , el verderoil, 
cmi^mMa, el gorrkm, frínpla dméstica, el eslormno , alomo, 
el euerfév -^ereiii, el cuervo marino, el cuehíllo óomnn, cuculoi 
emorus^ el.pavo, m^eagrísy pavo común , meleagrit gallo pa- 
fm, el pa?e real,jMioo mU/tím^ el gallo, pba$ianns gallus^ la 
codorniz , tetra eotumix , la perdiz, teUrao perdix , la becada, 
scolopax, la zarceta, fúlica, flamenco, phcnicopterus stercola- 
rius, palo, anas boschus, papafigo , motactllo fisedula , el gil- 
guero, friguilla caudaris, la paloma torcaz, palumba Iwia. En- 
tre los reptiles, los lagartos, ya verde, ya piqueleado , ya gris, 
lacería viridis, agilis occellata^ la culebra , coluber, la víbora, 
cvlaber aspis^ la rana , rana esculenta , el sapo, bufo , la sala- 
mandra, salamandra y el escorpión scorpio europeus. Además 
de ios pescados de que hemos hecho mención al hablar del 
Ebro, pésranse eii la costa del mar inmediata á Tortosa y se 
consumen en ella, el saimonele , mallus barbatus, el alun , ihi- 
ñus comunnis; el salmón, samo salar; la sardina, clupea sardu 
na; el lenguado, pleuronectes solea, el rodaballo, pleuronectos 
maadms; la jibia ^ sepia y entre los crustáceos y moluscos, 
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el caracoli helix, la ostra^ ottna. De Im ínseGlM debes eiiBie- 
rarse la cigarra, cicada, lalneíénn^, fulgora^ eí kAam^ latan- 
gosU» locusta, y difuenlae dasesde marípoNA pt^^, 
. No ei menee fice m yegetacien el término qee reMfiamos; 
Ii6 aqiii el catálogo de las plantas principalee eon su nombre 
TQlgar y nenliftco (1). 

El elivo C ..... Oka mcpea. 

Algarrobo G. • . . . . efratomasUiaia, 

Palmera G fmixéictUifm'a, 

Higuera cbumba. .... eacfus optmtía. 

Naranjo ^io G citm aurantium. 

Naranjo dnlee G dbruseommmnt. 

Limonero G citrus limotmm. 

Cidro C citrus medica. 

Ainfaiío G . rkammt ziMifiu, 

La higuera G. . •. . . fm canea, 

' Acerolo G crakBgus asaroks, 

Albaricoqnero G. « . . . ammicavvlgmi». 

Almendro €....... amygdalus commums. 

Cerezo comiin G earam horíemú. 

Ciraelo G pnmt doméstica. 

Granado G pmiea grarntum. 

Manzano G. * . . . molt» eommumt. 

Membrillero. . • , . . eydonia vulgam. 

Melocotonero G pánica mUgaris, 

Morera G mona dba et nifra. 

Níspero C. . ; . . . . mespillus. 

Nogal C. ^ jugians regia. 

Peral G.. ..... , pirus comunnis. 

Serbal C sorvus domestica. 

Fino Sílveslre. . . ... . pims sikestris. 

Almeio ceUú auttraUt, 
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Boj. . . . . . ! . . buxus semperewens. 

Alamo blanco populus albus. 

Chopo. . . . . • . . populus nigra. 

Álamo trémulo populus trémula. . 

Mimbre.. solta; vimimlis. 

Sanee. . . . • . . . scUix alba. 

Tilo.'. tilia europea. 

Ciprés. ....... crupresus sempervivens. 

Laurel laums nobilis. 

Mirlo mirttís comunis. 

Relama spartmm ponceum- . 

Selas agaricus edulis. 

Alfalfa C medicago satwa, 

Trébol trifolium. . . 

Amapola papa verreas. 

Adormidera p. somnifei'um. 

Ajedrea salureia hoi tenis,. 

Espliégo lavandula vera. 

Hisopo hisopas o¡¡icinalis. 

Ajenjo absintius ofjicinalis. 

Alazor carthamus tinforius. 

Albahaca. •. osimum basificum. 

Algodón C gosstpium hrhaceim. 

Sosa común. ..... salsola soda. 

Cáñamo C cannabis sativa. 

Caña arando donax. 

Eringio eringium campestre. 

Cardo de María carduus marianus. 

Cicuta coiiiuiii maculatim. 

CnUnlrillo adían Ihum capülus vemns. 

Digital oscura digitalis oscura. 

Siempreviva menor. . . . sedum acrm. 

Regaliz glizirrhíza ylaba, . 

Borraja borrago o/icinalis. 

Yerba mora solamm nigrum. 

Beleños kioseanma al. aur. vi nigre, 
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rosmannus officwolis. 




, uríicaures. 




verbena officinaits. 


niDojo. . . • , . 


. anetnum ffPntruíum. 


vivUvIla olllorraHui» • • 


• scyua niüriiijnQ. 




. thymuc vulgam. 




. solamm dulcamara. 




cynara cardumenclus. 




. mentha piperita. 


Aliaga. ...... 


. ulex europea. • • 


Piln 
1:110.. 


arave amertcana. 


Lecoeirezna 


. tmymulm luctareg. 




tnttcum repetís. * ' 




h/^iantus multi/lorus. 




. sam&wnis mará, 




. vths wrnferW' - * ^ 


irigo li.» ' 


IHluMm cereau* ■ 










A MAMA. 

ATOIw U 






• 








■ 1 • • • 














uU18aDlQa ti. i . • . 


AMA AAAdSA A M A ^m. m m 




c;»c0r onfftiwni* 


uiiijas \j. , . , ' . 


■ lúmyrus s§fwut. 




AMAiMum Jama 


Ir AMA a * 




Patatas C 


solanum tuherowm. 


Remolachas C. . . . 








Nabo C. ' . . . . . 









■ - 



Chiooria C. 

Ajo C. . 
Apio C. 



CatobataC 
Gardo C. 
CdMlla 
GeMUoo C 
GAírwfoG. 
GdG. . 
Fresa C. 
Lechuga G. 
Melón C. 
ZandiaG. 
Pepino G. 
Perogil C. 
Pimiesto G 
Tomate C. 
Lupolo 



Matvayiseo. 

Visnaga. 

Alcaparro^ 
Violeta. . 
Zarza de £ 
Roda. . 
Eucalipto, 



paía. 



mmara ieaUnm* 
aínm satkmm, 
úpium gravioUMi. 

toiamm mrioBgmut* 
cynara carámitíiki, . 

IlítMHt «0p«. • 

pattmca súívm, 
bnuiea oltrofim. 
fragaÍM Mtea, 
tadnca saÜM. 
memát meló, 
momrhUa díum^. 
encmUt satwa, 
a¡nm fékineUnm, 
¿apiiem anmm^ 
ioimtm Itcopersiem» 
Immulus lupulus. 
althea officinalis. 
daucus viznaga, 
capparis espinosa^ 
viola olor ata, 
srmim áspera, 
ruta graveolens, 
mc(üiptu$ ghvului. 



IV. 

CRONOLOGÍA DE LOS OBISPOS DE TORTOSA. 

Para los d»í la época goda y D. Gaufredo Téanse las pági- 
nas 67, 68, 69 y 102. D. ?OmK DE MULNELLS sucedió á 
D. Gaufredo. Fué eiecío por el Cabildo en el mismo año da 
1165. SeguQ Macip y Yiilaivieva había sido 1). Pouce, abad da 
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S. .Iiinn (le liipoll, llamiido tli^spucs San Jiiau de las Abadesas 
y Cdiióuigo reglar de San Airiisiin. Su iieruiaoo llaimondu dié 
á ia ií?!esj,i de Torlojia eo H 4Ítí iiicieuibre de 117*7 unas ca- 
sas y oirás haciendas que poseía en Lérida. Desde luego Iraló 
de señalar y establecer la distribución de reulas, haciendo con 
áü CabilUo un 21 de Juaio de lli>0 U coüsliiuciou titulada: 
De ditmiom ínter ejus scopimi ef^ ecciesiam Dertuscnson que 
fué aprobada por í). llii^^o, arzob'.s[io de Tarra^'ona. Kn i) de 
Junio de lltj7 auoLú lo que debía peicibir el camarero para 
el vestuario de los canónieos advirlie ido (jue no se diese al 
obispo mas que doá subrcpelüces de catorce sueldos de Valen- 
cia cada uno. En 1171 se halló por encaiiro del papa Alejan- 
ílro II ( en la elecion de arzobiíipo üc Tarraijona para suceder á 
D. llu-u. En 1174 asiíilirtá las bodas del rt^y I). A lío uso 11 dü 
Arai?on con Doña Sancba. bija del einpcrath'jr 1). Alfonso. En 
inil asislió á las ('('K-les que se celebraron en Fucnlc de Alda- 
ra. En 1178 bizo donación de un huerto en Tivenys para la 
lámpara ante aUamli. Mario': en ii izo una constitución 
en la que concedió al Sacristán las primicias rjuü debian dar 
los feligreses anolaudo que de este jiroducto cuidase de tener 
cubiertos con lejas los lecitos del claustro é i ¿; les ¡a recien edl^ 
ficada y que diese ademas al obispo cuando estuviese én Tor- 
losa cinco palmog de vela cada noche y tíos cirios de á libra 
cada mes. Hizo \ arias concordias y donaciones con los Tem- 
plarios sabl e lo^ diezmos de Horla, Miravet, Archona, etc., lo- 
do a íavor de su iglesia. Murió el ti de julio de 1193 siendo 
trasladados sus restos al monasterio dü S. Juan de RipdlM|lfp|||^, 
de diciembre de 1252; en 1336 se trasladaron á una ttii|pílii. 
piedra de la capilla de Santa Cándida y mas (arde eii>1|l^i||IÍf 
iro donde existe hoy. En su epitaüo se lee: " i^^ífl^ 



Pantíut 9tt dtgmu fVml, P(uUnrqu$ benignui 
eognoam ^ MuínilHs fiUt hgut 
danUkir in imido Ifáet aUm e<iirpus 
m ateh ; aimo mükno cvnim nanaque geno 

j^Mtar Aá^H mmii iwt9 mmut m i^ htím ii u . 
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Oue quiere decir: en esle túmulo alio aunque eslrecho eslá 
sepultado el digno prelado y pastor benigno Ponce de Mulnells 
que murió el 27 de Julio de 1193. 

D. GOMBAL DE SANTA OLIVA. Por este tiempo suena con 
este mismo nombre otro obispo de Lérida , pero está probado 
no ser el de Tortosa, pues en 1197 se hallaban ambos en esta 
ciudad, como se vé en la escritura que hizo al ceder por ce- 
menterio á los templarios una parte de la Zuda en la que fir- 
ma después del obispo de Tortosa , como á testigo, Gombalus 
episcopus Jlterda;: del mismo moiio lo hace en la donación 
hecha por el rey D. Pedro I[ á la iglesia de Tortosa del pueblo 
de Margalef fechada en Tarragona el año 1200. 

En 7 de Agosto de 1196, Celestino III espidió á D. Gombal 
un breve en el que confirmaba todas las donaciones y derechos 
que el rey Alfonso, que acababa de morir en Perpiñan y su 
muger Doña Sancha, habia dolado á la iglesia de Tortosa. El 
rey D. Pedro H le concedió en 1.° de Enero de 1200 un pri- 
vilegio en el que eximia á esta iglesia y sus bienes de la ju- 
risdicción secular que ordenaba en la ciudad, y mas adelante 
le cedió los pueblos de Lladó y Areñs. Por la concordia hecha 
en 1203, tuvo D. Gombal el placer de ver terminadas las dis- 
pulas que se habiau suscitado entre su iglesia y la de Tarra- 
gona. En 1212 formó una constitución ordenando que del oro, 
plata y otros bienes muebles que diesen á la iglesia los que se 
consagrasen por canónigos, se le diese la tercera parle al ca- 
marero para el vestuario de los canónigos, y las otras dos res- 
tantes al prior para la mesa de los mismos, aun cuando los 
consagrados no vivieran en el claustro, y si las donaciones fue- 
sen de bienes raices, se dieran al prior y los lechos y adornos 
al camarero, á escepcion de las ropas de seda que debian en- 
tregarse al sacristán usando de la voz maráñala, contra los que 
quebrantaron tales órdenes. 

Murió el 23 de Enero de 1212, siendo enterrado en la capi- 
lla de Santa Cándida, y colocado en el claustro en 1336. Su 
epitafio dice: 



t1« — 

¿ - 1- Est exalíatüs in statn Poutiflcatm gloria non ínclita 
^ ' : Sancfus Gombaldus Olwa exiit á mundi 

laqueiis^ pelagique profundi^ amio miUeñmo 
centesimo dúplex cum duodeno es febrms^ 
; mensis décimo numerando kalendis, . - 

vitíot mtm Christo túmulo qui claudiíw isto. 

Que quiere decir: Gombaldo de Santa Oliva fué elevado al 
estado pontifical con no poca gloria y salió de los lazos de' 
mondo, piélago proínndo, v murió en 23 de Enero de 1212. 
■ D. PONCE DE TOílUELLA. Vnov de la misma i-lesia, hijo 
de Guillermo de Torrella, fué elegido pucos días después de la 
muerte de D. Gombal, v sin duda fué consagrado en se¿,^uida, 
pues en 22 de marzo dü 1213 ya le espidió D. Fedio II desde, 
Lérida un privilegio de inmunidad. 

Tratábase por este tiempo de continuar la guerra contra ios 
. ^ moros, V poner en práctica la cuüquista de Valencia, lo cual 
era de importancia paia D. Ponce, que alejando á los moros, 
ensanchaba los límites de su obispado. D. Jaime I le hizo do- 
nacioQ el 27 de Abril de 1225 después de haber confirmado 
todas las posesiones que ya tenia en Míravet y Zuíera y en 13. 
de osto algunas caaas de Paseóla. 

A^ompafió D. Bonce al rey en algunas espedieionea li^iáii- 
deae en ia (oma jle Peflíaoola, Bardana y otras pobUmlonea. 
Asistió á loe oonGÍllM profincíales de Lérida eii 1219 y 
regona en ItSO. Ea 1S35 obtuvo de Gregorio IX la confirma- 
eion de tedas las donaoíoaes que se le habían beobo para ^ 
iglesia; pero á pesar de tal precaaemn no tardaron en díspn^w 
lurte algunas de estas que despaes de wios debates qaedaron 
i^ea íavor y además la villa de Almasora y luta alquería lia* 
nada Bmmmaitrm, fin 1249 biso ana constítiicipn -con sa 
metropolitano sobra el Tostnario , comida y demás eorrespon- 
«Kenle A los oaníniges. 

, En, 19 de Bicieiníbre .de 1281, biso trasladar loai«st08 dH 
D. Ponoe y D. Gombal A los sepulcros de la capilla de ^anfa 
Cándida. Mudó el 29.(ie Agosto de 1254 , siendo depositado 
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li ^^var ea4al lyano lílio qtie m «itMnorai. U íuoríii- 
oioo de su lamba dice: 

PofUm^it fMres toto clero. . . ArchimanárUa Imh 
dabili$, . ^ , ffUa hiede Toretía ákha sedoñtqw re-- 

bella ; 

M. ce, sunt si L ponantw qwtínor tipouiiistmm 
tat reete frabtuU á Christo 

nato em episcopus exit ab wreto cárpete danduntitr hae 

timba mmbra te^miwt 

eeptembrii faenéis^ pUKríadieenáo kalendis. 

En esta lumba estrecha están cubiertos los miembro? del 
obispo PoDcio de Torrella de loable vida; el caal murió ei ti 
de Agosto de 1254. 

D. BERNARDO DE OLIVELLA. Fué electo en el mismo aflo 
que murió D. Ponce: sin duda era el mismo quR en 1250 en 
ana concordia que ss hizo entre los individuos dei cabiido tir- 
mó «Bernardas de OÜvella archidiaconus.» En 1258, el papa 
Alejandro IV le com o lió una bula coníirmando todas las po- 
sesiones de la iglesia tie Tortosa. En 19 de Abril de 1263 ob- 
tuvo del rey D. Jaime para su ií^lesia un privilegio de inmuni- 
dad, En 1267 concedióle el pupa Clemente IV algunas indul- 
gencias para aquellos de sus diocesí^nos que en las festividades 
de la Virgen y su Dedicatoria visitasen la iglesia. En 1270 hi- 
zo una coüsülucioa aumentando 20 sueldos jaqueses ói 150 Aja- 
düs ¡lor el obispo Mulnells para el vestuario de los canónigos, 
ordenando ademas que ul camarero diese al obispo 20 8tteld9S 
para un sobrepelliz de tela sin dejar por esto de añadir losdot 
sobrepellices marcados por D. Ponce de Muloells. Poco tteinp^ 
después fué trasladado á la metropolitana de Tarragona donde 
murió el 20 de Octubre de 1287. 

0. ARMALDO DE JARDINO. No se sabe ai faé elegido ea 
1272 ó en el año sigutenle. £d 12 de Noviembre de 1171» ee^ 
lebró sínodo y fué el primero de qne consenra memoria la 
Iglesia de Tortosa: otro celebré eo \tl%, arregiaado ea ambo9 
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varias conslituciones. El libro de las Costumbres de Tortosa 
impreso en la misma en 1539, conserva un párrafo que honra 
la memoria de D. Arnaldo , pues en él se lee que para apagar 
las contiendas y discordias que dominaban á la sazón á los 
ciudadanos por la incerlidumbre de algunas usanzas y leyes 
fué electo juez árbitro D. Arnaldo con el maestro Ramón de 
Besuldo, arcediano de Tarragona en la iglesia de Lérida y el 
maestro Domingo de Teruel, los que pusieron la paz y buen or- 
den en la ciudad. En 1277 juntamente con su capítulo formó 
una constitución titulada : De bone canónico rum decendeníium, 
ademas algunas concordias sobre los diezmos con los vecinos 
de la ciudad, sin embargo, siéndole preciso usar de su autori- 
dad con alguno de ellos imponiendo penas eclesiásticas, vióque 
los templarios daban Sacramentos y sepultura, sin tener nin- 
gún privilegio, á los que él habia cscomulgado, lo que no se 
pudo evitar hasta que lo ordenó el papa Inocencio V. Murió 
D. Arnaldo el 29 de Junio de 1306. El 16 de Marzo de 1308 
fué depositado su cadáver en el sepulcro que antes se hallaba 
en la capilla de Santa Cándida, y ahora en el claustro. Dice así 
su epilaUo : 

..'•-1. ..'-kk . <• ■ V 

Claudttur in túmulo PrcBSul , venerabüis isto 
Arnaldus de Jar diño, quivixitjure divino 
annis millems íercenteniis quogue senis 
Auffusti íernis desim obiitque kalendis. 

Está encerrado en este túmulo el venerable prelado Arnaldo de 
Jardino que vivió con órden divino y murió á 29 de Junio de 
1306. 

D. DALMACIO DE MONTE OLIVO, deán de Tarragona, fué 
elegido por el cabildo. Algunos no le cuentan en el catálogo 
de los obispos, pues dicen que murió sin haber tomado pose- 
sión á \oi pocos meses que le eligieron, sin embargo, el necro- 
logio le anota como á tal diciendo ; electas et con/irmatus in 
Episcopum Dertusensem. Falleció el 29 de Agosto de 1306 y 



está en Tarragona en la Gapilta de Ntra. Sra. de la 

CatodnK. 

D. PSDAO DE BETTETO. En iS de Noviembtv de 1307, 
Mu-iiBOde, en el eoal ordenó que todos los afiod en la fiesta 
d» S. Martín se celebrara sínodo : otro se celebró segnn lo 
aeordado en el diado esto sanio del alio sígoiente, en el cnal se 
eslableeíó la onifonnidad de las ceremonias y ritos de todas 
las Iglesias de la dióeesb con la principal. Segnn el epitafio 
do su sepnkro qoe se bailaba en la capilla de Sania Cándida 
y aboraenel dabstro, mnrié en 8 de Mayo 1310. Está conce^ 
bido en estos términos ; 

(kkm létt Mb^í mm domino MCCCX ob&t remonéu Pa* 
iar áomkniu P9Ínu do JhUeto boM fMmom hujut j^efom 
^kurntit EpUeopiu s/Nf esta tunt m hac fmba mondUa : 
oummí ^im ngumeatmfioee. Amen* 

n. FRANCISCO DE PAHOLAGO^ Fné elegido siendo tesorero 
y canónigo de la misma iglesia. En 14 de Noviembre de 1311 
celebró sinodo ordenando en qae observara toda la diócesis 
la fiesta de pasione imaginis^ prohibiendo adem&s vender car- 
ne en los viérnes y vigilias de ios apóstoles y otras fiestas no* 
tablea. En 1314 celebró otro sinodo y mandó qne en adelante 
se tuvieran estos en la dominica segonda despnes de Pascua. 
No se sabe donde fné sepultado, pero si qne murió en 17 de 
Octubre de 1316. 

D. BEREN6UER DE PRATS. En 19 de Abril de 1318 ce* 
labró sínodo y renovó la constitución formada por Belleto so- 
bre la residencia de los curas párrocos : En otro sinodo cele, 
brado en 1B20, ordenó en una constitución el número ordina- 
rio de los canónigos, alejando asi los abusos que se hacian en 
el aumento de aquellos. En 13 de Abril de 1323, celebró otro 
sinodo, sin embargo de no arreglar ninguna otra constitución, 
pues él mismo decía que las muchas constituciones no solo ser- 
vían de confusión, si qun (amblen eran cau.sa de muchos peli- 
gros. Celebró oíros cuatro sínodos hasta 1330. Sonó su ultima 
hora en 19 de Febrero de 13 iO, qendo enterrado en la capilla 
de Santa Cándida, donde seiee el epilaüo; Amo MCCCXL i¡ 
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Kalend. obiit, Berengarius de Pratis, EpiscopuSy hic tumulatur. 

Después del funeral reunióse inmediatamente el cabildo para 
nombrar sucesor , siendo elegido el Arcediano mayor de la 
iglesia D. Guillermo de Senmamt , sin embargo, á pesar de 
tiaberse anunciado ya la elección al pueblo , no llegó á confir- 
marse, pues como ya reglan en España las reservas ponliíicales 
tocante al nombramiento de obispos. Benedicto XII en 2 de 
Octubre de 1341, nombró para ocupar la silla de Tortosa á 

D. ARNALDO DE LORDATO, que entonces lo era de ürgel. 
En 29 de Abril de 1343 celebró sínodo, en el que hizo y re- 
novó varias constituciones ; otra hizo con su cabildo de aniver' 
sariis in eclesia ordinandis. Hizo donación á su iglesia de 500 
ducados para la construcción de una capilla en donde fué en- 
terrado. Murió el 5 de Mayo de 1346. 

A los cinco días eligió por unanimidad, el cabildo, á 

D. Fr. BERNARDO OLIVER, de la órden de San Aguslin y 
obispo entonces de Barcelona. El fué quien puso la primera 
piedra en 21 de Mayo de 1347 para empezar la fábrica de la 
Catedral actual. Murió en 2 de Julio de 1348 , y enterrado en 
la capilla de Santa Cándida , hoy en el claustro. Algunos días 
después eligió el cabildo á D. Francisco de Monte-Olivo , prior 
mayor de la misma iglesia , pero medió lo mismo que con 
Senmanat, pues el papa nombró á 

D. JAIME CION que ya lo era de Lérida, quien lomó pose- 
sión de la silla de Tortosa en 24 de Diciembre de 1350. El 
mismo año hizo algunas constituciones, en una manda que al 
elegirse prior mayor se haga por compromiso y no por escru- 
tinio, la otra sobre cosas pertenecientes al culto. Muy poco 
duró su nuevo pontificado, pues murió visitando su diócesis en 
San Mateo el 18 de Octubre de 1351. 

Otra vez fué elegido por el cabildo para ocupar esta silla Don 
Francisco de][Monte-01ivo, pero tampoco tuvo efecto, pues el 
papa nombró á 

D. ESTEBAN que lo era de Elna. Tomó posesión en 21 de 
marzo de 1352 v poco tiempo después pasó á Roma donde mu- 
rió en 1356. ' . . . 
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D. JUAN FABRA, electo por Inocencio VI en 27 de febrero 
lie 1357. Antes de llegar á Torlosa, D. Pedro de Urgel, su vica- 
rio general, hizo várías constituciones destinadas á perfeccio- 
nar el culto y vida reglar. En 1359 celebró sínodo mandando 
en las constituciones que en él se formaron, entre otras cosas, 
que ningún clérigo pudiese usar armas de ninguna especie. Rn 
1362 fué trasladado á la silla de Carcasona donde murió. 

D. JAIME DE ARAGON fué elegido por Inocencio VI cuan- 
do aun no contaba veinte y dos años. En 1363 hizo con su 
cabildo la constitución que ordena el modo de llevar á las par- 
turientas la reliquia de la Cinta. En 1369 á los veinte y ocho 
anos de su edad fué trasladado á la silla de Valencia. 

D. GUILLERMO DE TORRELLES, obispo que era ya de • 
Barcelona, fué nombrada por Urbano V obispo de Tortosa el 14 
de Marzo de 1369. En 1371 hizo sus primeras constituciones; 
abolió el oñcio de subtesorería. llizo todo lo posible para ade- 
lantar la edificación de la iglesia, publicando al efecto indul- 
gencias y cediendo ademas las anatas de los beneficios vacantes 
en el espacio de cincuenta anos. Murió en 16 de febrero de 
1379. En su entierro se fj;astaron en cera mil quinientos seten- 
ta y cinco sueldos. De|>osi tárense sus restos en la urna que 
antes estaba en Santa Cándida y ahora en el claustro. Dice así 
su lápida: Ánno Domini MCCCLXX/X,\ñ februarii obuit revé- 
rendus pater et dominus domptus Guilíenms episcopus Dertu- 
sensis, hic tumulatur anima ejus^ requiescat in pace. Amen. 

Después de la muerte de D. Guilleimo lardó en ocuparse la 
silla episcopal de Tortosa. Un funesto cisma pesaba entonces 
sobre la Iglesia, sin embargo, el cabildo hizo todo lo que pudo 
para no perder sus derechos y por último eligió obispo á D. Mi- 
guel Cirera, prior mayor de la misma iglesia y vicario general 
que habia sido del obispo D. Jdime de Aragón. No llegó á te- 
ner efecto esta elección por cuanto el papa Clemente VII nom- 
bró á ' 

D. HUGO DE LUPIA Y BAGES; fué electo y tomó posesión 
el 4 de febrero de 1387. Diósela el cabildo con la condición 
de que si el coDcilio declaraba ^ue Clemente VII que le habia 
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(lado sus bulas en Avíñon no era verdadero iiapa— -por el cis- 
ma que afligía á la iglesia— no valiese dicha posesión. En 15 
de Octubre de 1388 celebró sínodo y en los afios 1390, 93 y 
98 haciendo en ellos varias constituciones. En 1398 el papa 
Luna Benedicto XIII le traslado á Valencia. 

En primero de julio de 1399 fue elegido por el cabildo Don 
Juan Ciurana, prior mayor de la misma iglesia, sin embargo, 
el papa á instancia dol rey D. Marlin de Aragón resolfió que 
la ocupara 

D. PEDRO DE LUNA; felicitóle el cabildo por conduelo del 
Dean D. Guillermo Ramón y por D. Juan BaUester, prior claus- 
tral. Tomó posesión el 12 de Junio de 1407. El rey había insi- 
nuado al cabildo que lo elegiese y este había contestado que sus 
conslitnciones no le permilian nombrar uno que no hubiese sido 
canónigo seglar de San Agustín. Dejó la silla de Torlosa pa- 
ra ir de arzobispo á Toledo el 12 de Junio de 1407 y murió 
en ella el 18 de Setiembre de 14U (1). 

D. FANCISCO CLEMENTE PEREZ fué electo en 1 407, tras- 
ladado á Barcelona en 1410 y después á la silla de Zaragoza 
desde donde el pa¡)a Marlino V le mandó volver á Barcelona 
con el Ululo de patriarca Vlejíindi ¡uo, muriendo en ella el afio 
1430 y fué enterrado en su propia capilla. 

D. PEDRO DE LUNA, segundo de este nombre, el cual 
gobernó también muy corlo tiempo la iglesia de Torlosa, pues 
murió el auo 1415. Del tiempo de este obispo es la famosa 
refoi'raa que el papa Luna hizo en esta catedral. En la mis- 
ma época se suscitaron en la cuidad las dispulas entre cristia- 
nos y judies á las quo asistió como juez árbilío el papa Luna y 
de ellas tomó el tema para escribir las conjliLuciones que publi- 
có en Valencia; in favorem, íidei uoslioi, el ia oprobium judaí- 
Cíe civitatís. 

D. OTON DE MONCADA, fué electo en 21 de Diciembre de 
1415. En 1429 presenció el fumoso concilio provincial celebra- 
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do len Tortosa bajo la presidencia del legado de BÍaiiíno Y, el 
cardenal D. Pedro Fox, cuyo objeto fué eslinguir las reliquias 
del cisma. En 1432 celebró sínodo en Ulldecona. Asistió al con- 
cilio Basilense y fué creado por el antipapa Félix V cardenal de 
Santa Potenciana; siéndolo fué uno de los que se mantuvieron 
en Basilea oponiéndose á la traslación del concilio á Ferrara 
mandado por el papa Eugenio IV quien reconoció por carde- 
nales lodos los que el cismático habia creado siendo unos de 
ellos D. Otón. Su ausencia de la silla episcopal duró cuatro 
años en los cuales gobernó Tortosa el obispo caractense D. Ber- 
nardo que consagró el altar mayor en 1441. Murió D. Olon el 
20 de febrero de 1473 y está enterrado en la capilla de S. Pe- 
dro de la catedral. Dejó un frontal muy rico de brocado que 
es el de la adoración de los Santos Reyes y fundó dos bene- 
iicios en la capilla de San Pedro. 

D. ALONSO DE ARAGON, sobrino de D. Fernando lié hijo 
del conde Ribagorza, maestre de Calalruva, fué nombrado por 
el papa Sisto lY á los veinte años de edad en el de 1475. El 22 
de Agosto del siguiente tomó posesión por medio del arzobispo 
de CuUer que se hallaba entonces en Tortosa. Duró su ponti- 
ficado hasta 1512 en que fué trasladado á Tarragona. 

Eligióse enseguida á D. Fr. Juan de Enguera, dominico y 
obispo ya de Lérida, pero murió en Valladolíd sin haber toma- 
do posesión. 

D. Fr. LUIS MERCADER, cartujo, fué electo y tomó pose- 
sión el dia 13 de Enero de 1514. Su pontificado fué muy cor- 
lo pues murió en junio de 1516. Queriendo el cabildo con la 
muerte de este prelado recobrar sus derechos, eligió a D. Luis 
de Cardona, pero no le valió y fué la última vez que probó en 
dar semejante voto, pues estando ya concordado con el papa 
el patronato real el rey nombró á 

ADRIANO DE FLORENCIA, hijo de un carpintero de Utrech 
— Paises Bajos, — Deaa que fué de Lovaina y maestro del em- 
perador Cárlos Y ; el mismo monarca le hizo obispo de Tor- 
tosa , tomando posesión el 18 de Noviembre de 1516. En el 
mismo afio fué nombrado Regente del reino con el cardenal 
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Giménez üe Ciáneros. En 1520 ei mismo emperador le hizo 
virey ó vicegerente suyo, y en 26 de Enero de 1552 por muer- 
te de León X subió al Pontificado. 

Hallábase entonces en Vitoria, y el Cabildo dió 10 ducados 
de oro al que trajo la noticia , y nombró á cuatro capitulares 
para qne fuesen á felicitarle al Dr. D. Miguel Boleller Cama- 
rero, Francisco Oliver, prior claustral , Monseñor Juan Pelli- 
cer Sacristán , y Llaurador, canónigo, á mas Fr. Baltasar So- 
rio , los cuales marcharon de Torlosa el 25 de Febrero , pro- 
nunciando el discurso de felicitación el Camarero. Estuvo lue- 
go en Zaragoza, y el 18 de Junio de 1522 asistió de Pontiñcal 
á las primeras vísperas de Corpus, y el 6 de Agosto del mismo 
afio se hizo á la vela para Roma, en Tarragona. Falleció en 
Roma, en 26 de Setiembre de 1523 , siendo sepultado en la 
iglesia del Anima, siendo el epitafio de su tumba el siguiente: 

ADRÍANÜS SEXTUS PAPA. 

QUANTUM REFERT IN QUE TEMPORA, VEL OPTIMI CUJUSQÜE VIRTUS 

INGIDAT. 

Adrianus Sextus, Pontifex maximus, ex Trajéelo insígni in- 
ferioris Germanicaí Urbe, quidum verum humanarum máxime 
aversat, splendorum ultro á Proceribus ob incomparabiiem 
sacrarum disciplinarum scienliam, ac prope divinam castissimi 
animi modorationem. Caroli Quinti Caissaris Augusti Pnocep- 
tor, Ecclesiíe Dertusensis Anlistes, Sacri Senatus Patribus Col- 
lega, Hispaniarum regnis Praíses, Rei publicaí denique Chris- 
lianai divinitus abseus adictus. Yixit annis 64 mensíbus sex, 
díebus 13. Decess i t octavo Kalend. Octobris, anno in parto 
Virginis 1528. Pontificatus sui anno secundo. 

Guillelmus Enchiforlillius benignitateet auspitiis, tituli Sanc- 
torum Joannis et Pauli Presbyter Cardinalís Dertusx facien- 
dum curavit. 

Que quiere decir : El papa Adriano Sexto , natural de Tra- 
yecto en Flandes, yace aquí. El cual por sus grandes virtudes 
y letras fué maestro del emperador Cárlos Y, obispo de Tortosa, 
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cardenal del Sacro Colegio, presidente en los reinos de España 
y finalmenle estando ausente de Uoraa fué elegido Sumo Pon- 
tífice. El cual murió a 26 de Setiembre de 1524, de edad 64 
afios y el segundo de su pontificado. 

Al cual el cardenal Guillermo Eochiforl por su benignidad 
le mando hacer dicho cpitaüo, y lo sucedió en el obispado de 
Torlosa que se habia reservado Su Santidad mientras vivió. 

D. GLíLLEllMO ENCIlIFOliT, cardenal de S. Juan y San 
Pablo Dalario suyo. Después de haber tomado posesión, se 
mantuvo en Roma, donde murió en 1534. 

D. Fr. ANTONIO DE CALCENA ; franciscano , en 15 de 
Octubre de 1537, tomó posesión, y murió en 1542. 

D. GERÓNIMO Di: KEQÜESENS fué electo en 1542, y en 
29 de junio tomó posesión. Débese á él la corrección del Bre- 
viario de la catedral, que en 1547 se imprimió en Líon — 
Francia.— Murió hallándose en Barcelona el 12 de Noviembre 
de 1548, y le enterraron en ella el 14 del mismo: quedando 
vacante la silla de Torlosa por espacio de cinco años. 

D. FERNANDO DE LOAZKS, natural de Orihuela , inqui- 
sidor que fué de Barcelona y después obispo de Elna y Lérida, 
fué trasladado á la silla de Tortosa, tomando posesión el 15 de 
Julio de 1553. De ella fué trasladado á la de Tarragona en 
Agosto de 1660 y creado patriarca Antiocheno por Pió V, en 
1566, y últimamente trasladado á Valencia donde murió, sién- 
dolo en 28 de Abril de 1567. 

D. Fr. MARTIN DE CÓRDOBA Y MENDOZA, dominico. 
Tomó posesión en 1." de Diciembre de 1550. A principios del 
año siguiente salió con dirección al Concilio de Trento. En 14 
de Octubre su cabildo le señaló para cada año de los que estu- 
viese ausente por el bien de la iglesia, 100 ducados. Ayudó á 
hacer gran parle de la capilla de Jesús en la Catedral ; donde 
se ven sus armas. En 1574 fué trasladado á Plasencia y de 
allí á Córdoba , de donde era hijo y en donde murió, el 5 de 
Junio de 1581, y enterrado en el coro de su Catedral. 

D. Fr. JUAN IZQUIERDO, tomó posesión en 26 de Julio de. 
1574 ; foé religioso dominico yLcclor de la Catedral. En 1575 
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celebró sínodo haciendo varias constituciones pertenecientes al 
culto y al clero. Hizo fabricar á su costa la ex-iglesia del co- 
legio de Santo Domingo. Dejó á la Catedral un terno de broca- 
do morado y oro. Murió en 30 de Setiembre de 1585, y se 
halla sepultado al pió de las gradas del altar mayor de la ex- 
iglesia de Santo Domingo, en las cuales hay una piedra grande 
con esta inscripción : Qui summa cum laude fui^ his rexit ha- 
benasy ordinis, Antistesque fmt Dertus(Bet agenis perfngium fra- 
tris recubant hic ossaJoannis Izquierdo, felixanimus migravit 
olimpum : obiit XXX septembris MDLXXXV. En castellano: 
Aquí yacen los huesos de Fr. D. Juan Izquierdo que rigió con 
alabanza dos veces su Religión, y fué obispo de Tortosa y re- 
fugio para los pobres. Murió el 30 de Setiembre de 1585. 

D. JUAN IERRES, natural de Verdú -Cataluña. Fué tras- 
ladado de EIna á Tortosa en 1586 , y tomó posesión en 20 de 
Junio del propio año. Llegó el 26 á Tortosa saliéndole á reci- 
bir el cabildo hasta la iglesia de Santiago. Fué trasladado á 
Tarragona en 1.0 de Junio de 1587, y estando allí fué nom- 
brado virey de Cataluña. Murió siendo obispo de Barcelona en 
1602. Está enterrado en la Catedral de Tarragona en medio 
de dos capillas que mandó hacer. 

D. JUAN BAUTISTA CARDOiNA, natural de Valencia, fué 
trasladado de la silla de Vich en 1587 , y tomó posesión el 17 
de Mayo del mismo año. Era de los primeros sabios de su tiem- 
po, y de los que mas contribuyeron con Felipe II para la for- 
mación de la biblioteca del Escorial. Murió el 30 de Diciem- 
bre de 1589, y está sepultado en el claustro de la Catedral 
junto á la pila del agua bendita, donde en una piedra de jaspe 
incrustada á la pared se lee: Joannes fíaptisla Cardona primo 
Auselana;^ secuudo Dertosanaj ecclesiiB episcopus hic conditus, 
vita functus est ler. Kalend. jamiarii 3ÍDLXXX/X, 

D. GASPAR PÜNTER, natural de Morella, canónigo y prior 
claustral de la misma iglesia de Tortosa, tomó posesión en ¡21 
de Febrero de 1590. No se encuentra ninguna iglesia de la Ca- 
tedral de Tortosa, que no conserve un recuerdo de su libera- 
lidad. 
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Mandó hacer á su costa la capilla del SanUsimo Saci ámenlo , 
la reja del coro que cosió 4000 escudos. Dejó k la ciudad 
lOÜO cuarteras de trigo para repartir cada año á los pobres, 
para sembrar, con sola la cnndicion deque lo devolviesen á la 
cosecha. Esla limosna se llamaba monte de piedad. Dejó Í00 
escudos á los p(»bres vergonzantes, y un buen legado al Hos- 
pital. Murió el 13 de Mayo do 1600, y está enterrado frente al 
aliar mayor de la Caledial en donde se lee su epitafio eu una 
piedra negra de jaspe; dice asi: - 

Gaspar obtit eum Puntprius gui rexerat anms; • 
his quisque ham sedem, hic íflius ossa cuÍHint 
mille seguebatur jam sesoentessimus mnos, ' 
hkc decima et madií tertia mmsis erai. 

D. Fr. PEDRO MANRIQUR. castellíino, religioso agustino. . 
Temó posesión el 30 de Abril de 1601; fué trasladado á Zara- 
goza el año 1611 y murió en ella el mes de Junio •de]íl615. 
Dejó á la Catedral los damascos encLirnados con que adorna el 
altar mayor y un riquísimo tálamo. Felipe III le nombró virey 
de Gatalufia. 

i). Fr. ISIDORO ALIAGA, aragonés, de la órden de Santo 
Domingo, era obispo de Albarracin, tomó posesión de Torlosa 
el 25 de Agosto de 161 i. y antes de campUr el ailo, trasladado á 
la silla de Valencia. 

D. ALFONSO, MARQUES DE PRíVDO, hijo de Seí^ovia, in- 
qoisidor, lomo posesión el B de Agoálo de 1612, fue trailada- 
do á Cartagena en 1616 y en 1620 á Segovia donde muriu en 
7 de Noviembre de 1621. Dejó 400 escudos para la fabrica- 
ción de la Catedral. En 1613 puso la primera piedra en la 
iglesia del ex-convenlo de Capuchinos extramuros. 

D. LÜIS DE TENA, cañón i^^o de Toledo y limosnero de Su 
Majestad tomó posesión en 26 de Octubre de 1(516. Dnrante un 
trienio fué diputado eclesiásíico de Cataluña, Costeó el hermoso 
reliquiario de la Santa Cinta en donde se ven sus armas. Mu- 
rió en 26 de Setiembre de 1622 y está sepultado en la capilla 
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de NIra. Sra. de la Cióla, cubierta su tumba que es de jaipe 
con una piedra en la que se lee: Hic nostra' mtaUs futmm el 
glorm Tena , prmuUü ossa cubant , sptrüm asirá colltltit^ 
año 16Í2. 

D. AGUSTIN ESPINOLA jóven iluslre, hgo de Génova, lomó 
posesión el 12 de Abril de 1623 á los 21 años de edad, pero 
no vino á su iglesia hasta el S4 de Junio. Hizo donación de 
500 libras de plata para la fabricación de una nueva cuslodia. 
Puso la primera piedra de la actual iglesia de Santiago el 2 
de Abril de 1625 y trasladado á la silla de (ji anada en 16 de 
Oclubre del mismo afio. D. Pedro Camanyes, medico valencia- 
no, le dedicó una obra Ululada: In dúos libros Artis €urativs 
Galent ad Glauconem comentarla Valencia. 

D. JUSTINO ANTOLLNK/, hijo de Burgos, deán de la igle- 
sia de Granada. Tomó posesión en 1 de Julio de 1628 y la con- 
servó hasta el año )ü37 en que murió el 9 do Julio. ' 

D. JUAN BAUTISTA VERCHI, llamado por algunos Cam. 
ffana, por ser hijo de Campania, provincia del reino de Ñápe- 
les: general de la órden de S. Francisco : tomó posesión el t& 
de Kn> ro de lü41 en que fué consagrado en la misma iglesia 
que iba á gobernar por los obispos de Lérida y Segorbe y 6l 
ausiliar íle Valencia. Alejandro Vil lo trasladó á la iglesii^ y 
obispado de Puzol— Ñapóles— en 1655, motivo por eleiial n$ 
pudo ver concluido el convento de relijíosas de la Concepción 
que habia fundado, sin embargo antes de partir pagó el sitio 
del convento y la parte consiruida que aseesdla k ZWí dneados 
de piala y en Génova concertó con algunos artifioos el magDÍ- 
fíco aliar mayor del mismo, por 3500 escudos de piala. Ma- 
rio en Puzol eo 11 Noviembre de 1660 y al ca)M> de catorce 
anos lograron las religiosas que los restos de sa fandador Cae* 
sen trasladados á la iglesia de sn eonvento, donde se deposi- 
taron después de unas solemnes exequias en las que predicó el 
jesuíta P. José Perora, componiendo el epitafio de su salero el 
jesuíta P. Bernardo Rey, y el cual omitimos por si| mudia oH- 
tensión. r 
- Según YiUanueva fuó elegido después pm la silla da Torta* 
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wB. íMw AfM y Mtf* y eiM#i> 4irM Mma , 4 

qietfice so lleg^ á tomar poiottoo.. ^ «-i, ' i 

HiMi ya ^0 obispo de Bfaa y^lema y tído 4 lerlo do 
IMMa^l «So Mi«;< Morid á ms de 100 aíkn el 1008. . > 

Di' Fiv JpSt 9tímk , leligloió lelikiino, hijo ^ Violi; 
Viao de la silla de Gerona y poso la primera piedra para em- 
peMF'IrlMbrleaeíe» de Ka capHia de Nlra. 8ra. de la Cinta. 
Marié^entOts;''^ ' 

D. Fr. SBYEBO TOMAS ANTHER, Natural de Puigoerdá, 
Míe dottlnieo y oUspo yá de Gerona. GeMiré siaodos en 1487 
y 1800. Dejó de existir el 1700 y sus restos fueron deposMv 
dos en la iglesia de Ntra. Sra. del Rosario donde se vé so ee-; 
pnlero. £difioó la iglesia y eonvento del Rosario y altar ma* 
yor de Sta. Clara. 

D. SILVESTIIK GARCIA ESCALONA, hijo de Almonacíd, 
del cual solamente se sabe que en 4714 ínó electo obispo de 
Salamanca y pasó á ocupar su nueva silla. 

D. JUAN MIGÜELEZ DE MENDAÑA Y OSSORIO, de la ca- 
sa de Aslorga. Tomó posesión el año 1715 y gobernó la igle- 
sia de Tortora Imstri 1717 en que murió de regreso de tt{k «i- 
Dodo provincial que acababa de celebrarse en Gerona. 

D. BARTOLOMP. GAMACÜÜ Y MADUENO, natural de Mon- 
loro, canónigo lecloral de Valencia, promovido por Felijie V h 
los 27 años en 1717. Tomó posesión en 1719. En 1749 fué 
electo obispo de Falencia cuya silla rehusó hasta que murió 
el í.° de Abril de 1757, y fué enterrado entre la Capilla de 
Sania Cinta y el Bautislorio. 

D. FRANCISCO BORRÜLL, hijo de Valencia y canónigo de 
su iglesia. Su pontificado solo dui o algunos meses pues murió 
en S. Maleo el 5 de Agosto de 1758 visitando su diócesis. 

D. LUIS MAÑERO hijo de Soliilo— Osma— y canónigo de 
la catedral de Santiago. A fines de 1764 fué trasladado á 
Zamora. ■ - ^ * 

D. BERNARDO VELARDE Y VELARDE, natural de Sauti- 
llaua, Docloral de Sevilla. lomó posesión el ii de Abril. 176$- 
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y entró en Tortoia é) 8 de Octok^ del misino ai|a#ráiéMM^ 
ladada á Zaragoza en 1779. • 3^'^i>^<*4í^t'*ft«»Éí^«#?*W^^ 

D. PEDRO GORTÉS Y URRAZ, íú'p^é^máéh^émm 
^fué elegido en Agosto ilel iftiuio tfla lifliito'tiiQblipi» di 
Goalemala. El i de Febrero de^nSO tomó posesioa. £ii 1181 
hizo rennncia de Ift mHf« y fetiréae k Zanjea donde marid 
el 7 de julio del 87. . ' r ;/f>^f 

D. YIGTGRIANO LOPEZ GOÑZAU) , Mlml di Teittgaf 
obispo de la Paebla de los Angeles. En 179(i pasó á la silla 
de Cartagena. . • .? . 

D. ANTONIO m& SALINAS Y IKttiaüO , nalnral de Her 
Uin, comisario general de la drdén de San Fmeífloo: En de 
julio de 1790 tomé posesión y el 19 de diciembre entró en hi' 
clndad. Pooó tiempo después pasó á GasteUon de la Pinna en 
donde permaneció y falleció el 11 de julio de 18U , á los 8S 
afioide edad. ' ^ 

D. MANUEL ROS BE HEDRANO* natural de Orense. Crée- 
se ser oriundo de la. villa de GheHa. Hizo ras estudios en San» 
tiago, fué flseal edesíAsUoo de Santander, canónigo del Padrón 
y Doctoral prímero de Orense y después de Santiago. En 1898 
fué nombrado para la Juntado espaffoles oonToeada en Bayo* 
na por Napoleón , pero Ros rehusó esta comisión esensándose 
en que las aparieíioiás amistosas del francés enTolTian:aíe?osia. 

En 1810 fué vocal de las córtes extraordinarias de G&dii. En 
1814 Femando VII eligió i Ros de Médrano para la silla de 
Tortosa. fué consagrado ed la .iglesia de Stoto Tomás de Ma*^ 
drid, tomando posesión el 18 de mario de 1815. En 1818 
costeó la recomposición de loseuartdes que loe franceses 
bian deteriorado « lo cual cosió 8000 pesos y dió 780 cneu» i 
la guarnición. 'Fué deobadO' de saber y virtades: y hemos vio» 
lo eiml fué su conducta en él aHo 18tl cuando la liebre ama^ 
rRla saeriBoó tantas victimas en Tortosa , sucumbiendo de ella 
el t8 de Setiembre del referido alio. ' ^ -«^tutMr^ 

Fué enterrado extra-moros de la puerta del Rastro jftMr aí 
arueducto que conduce el agua ¿ la fuente de ia ciudad hasta 
el I de febrero de 1887, en que fueron exhumados sus réeloo,- 
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, colocados en una caja de cedro y trasladados con mucha pom< 
pa á un nuevo sepulcro colocado á la derecha del aUar de 
Ntra. Sra. da la Cióla. £o él se puso Q6íq epilatio: 

' . • • r 

D. O. BI. 

' Jluítris D. D. Eimnanuel Eat et Medram. 

Dertosm. Episc, " ' < , 

:. • PieUUe» Misericor. et laryilate m pauperes 
• ad exemplar precipms. 
Gaudibus tn generali conventu ñeg. et Relig. viudax. 
Gregi peste laboranti omnimodü dans operam, 
Communi. orbú cimtatis luctu 

Obiit (IX. Octob. A. MDCCCXXI) vixü o.. JIII in Pontif, 
». Sfniikm ejv8. Ca/ritai rapmt c(H^pu$ kh $Um nt 

Carissimo bem de se meruisli Pr<BeuU. Senaiiu S. S, iPcfo- 

ikB. P. €. 

I ' . 

EL ESCMO. É ILMü. SU. 1). VICTOR DAMIAN SAEZ SAN- 
CHEZ MAYOR, nació en la villa de Budia— p. de Guadalajara 
*-el dia 2 de abril de 1777. Siendo en 1823 canónigo de To- 
ledo fué nombrado ministro interino de Estado del rey Fernan- 
do Vil: en 1 de ai.':oslo obtuvo por la liofs^encia del reino la pro- 
piedad de dicho miüiíslerio; en 1." de Octubre quedó autoriza- 
do para despacharlo lodo hasta i de diciembre en que se le 
eihoneró con la silla episcopal de Toríosa y honores de conse- 
jero de Estado. Fué condecorado con la gran cruz de la órden 
de Crislo de Portugal, y el Papa Gregorio XVI le hizo su pre- 
lado doméstico y asislente al Sacro solio pontificio. Tomó pose- 
sión en 5 de Agosto de 1824 y consagróse en Tarragona el 21) 
del mismo siendo sn p:idriüo el rey Fernando Vlí. El 5 de Se- 
tiembre hizo su entrada pública en Torlosa con mucha pompa. 
Construyó á sus espensas la actual capilla del Sagrario y dos 
altares de S. Agustín y S. Rufo. Murió el 3 de Febrero de 18W 
y su Ilastrísimo sobrino que le sucedió en la prelacia consiguió 
del gobierno de S. M. la traslación del cadáver de su sitio á 
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esta ciudad, lo que se efectuó siendo depositado en la Capilla de 
la comuDÍon , después de unas exequias solemnísimas en las 
que pronunció una magnifica oración fúnebre el Rector dei 
Seminario Conciliar R. P. M. Buenaventura Gran. 

D. DAMIAN GORDO SAEZ, tomó posesión el 26 de Octu- 
bre de 1848. Habia sido secretario del antecesor, canónigo de 
esta catedral y Gobernador Eclesiástico de la Diócesis. Fué 
muy amado por su prudencia y delicadas prendas personales. 
Complaciente con todos, de amable trato, solo su presencia co- 
mo llevamos dicho en otra parte bastó para calmar los ánimos 
en las aciagas circunstancias del 30 de Julio de 1854. Murió 
el 24 de Diciembre del mismo año en su casa de campo y se- 
pultado en la capilla del sagrario al lado de su tio y ante- 
cesor. 

D. GIL ESTEVE Y TOMAS. Á los tres años y doce dias del- 
fallecimiento del Sr. Gordo totnó posesión en 5 de Enero de 
1858. Era natural de Torá: esludió en Cervera Filosofía y de- 
recho civil y se graduó de Doctor en derecho Canónico. En 
1827 obtuvo el título de Abogado y mas tarde de Fiscal del 
Tribunal Diocesano. En 1829 fué nombrado Provisor y Vicario 
general de Barcelona por el limo. Sr. obispo de aquella dióce- 
sis y en 1831 subdelegado castrense. En 1835 obtuvo un be- 
ficio en la parroquia de S. Justo y Pastor y en 1846 fué vica- 
rio Apostólico y Gobernador eclesiástico de la Diócesis de Sol- 
sona. En 28 de Enero de 1848 fué preconizado obispo de 
Puerto Rico en donde acreditó su celo y laboriosidad; reedificó 
la catedral y el Seminario, levantó dos Iglesias en la capital y 
veinticinco en la Diócesis. En 18 de Julio de 1854 fué trasla- 
dado á la Iglesia de Tarazona y finalmente á la de Tortosa. 
Breve tiempo ocupó su silla pues en 18 de Julio de 1858 
cuando apenas hacia seis meses que habia tomado posesión fué 
acometido de un ataque de apoplegia del cual murió el 27 del 
mismo á la una de la madrugada. Su cuerpo descansa en la 
Capilla del Sagrario de esta Catedral. 

D. MIGUEL PRATMAIVS Y LLAMBES, Dr. en sagrada Teo- 
logia, rector del SemiDario conciliar de Solsona, catedrático de 



Sagrada escritura, cánones, oratoria sagrada y liturgia en el 
ONsmo, fué preconizado por S. S. en 26 de Setiembre de 1859 
y consagrado en la catedral de Tortosa en 11 de Enero de, 
1860 coa asistencia del amybispo de Tarragona, y los obispos 
de Lérida y Vicfa. £a el corlo tiempo que desen^iellé su cargo 
desplegó macho celo aposlélico dando pruebas deesceslva mo- 
deslía f ^mtldad. Falledd'el 3^ de Enero de 1861 y enterrado 
en 4a capilla de San José de la catedral. 

BENITO VILiBlITJANV T VILA, Dr. en Sagrada Teo- 
logía, siendo canónigo magistral de la Seo de Urgel Alé nom- 
brado obispo de Torlosa y consagrado en Vicb. Tomd posesión 
el 15 de Uáyo de 1862 y signe gobernando la didcosis con ge- 
neral beneplácito; - , 

« 

V. 

RIO EBRO. SUS HELADAS É INUNDACIONES. 

A tres kilómetros de Reinosa en nn sitio Uainado Fontibre. 
donde se cree qne estaco la eindad de loliobriga fondada por 
Attgnsto, nace de un elevado monte el rio Ebro por medio de 
dos fnenteeilas qne caen al pié de la torre de Bfanlillas é in- 
, mediaciones de Aguilar de Campo. Toma desde Inego la direc^ 
cíon S. E. la que signe constantemente baste perderse en las 
azules olas del Méditenáneo. Á corto trecbo de sa origen da 
movimiento á un molino y mas adelante, á otros dnco en )»1 
centro dé la Tilla de Reinosa. Á/ doscientos metros de sa na- 
cimiento se le nne por sa izquierda el abundante raudal de la 
foenfe de las Eras y pasada aquella villa el rio Hijar. Circula 
poco después entre orillas escarpadas, rompiendo por entre va- 
rias alturas hácia el puente de Rampales, donde se ve en uno 
de los recodos el lugar de pesquera y laego vencidos los obs«- 
táculos que la naturaleza le presenta, sale magestnoso á espa- 
ciarse en vastas llanuras llegando á Mequinenza por un inmen- 
so valle limitado á su izquierda por los Pirineos Arquítáñícos 
y á sn derecba los montes Ibéricos. En este trayecto baila la villa 

49 
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do. Miranda, cortando la anticua carretera de Madrid á Bayo- 
na, la de Logroño y la de lúdela, donde debió abrirse paso 
por entre cerros que estrechando el valle contienen los vestigios 
de un antiguo lago. Pasa poco después por entre varias alturas 
escarpadas que se enlazan con la montaña de Maneu ó sierra 
de la Llena correspondiente á las que circuyen á Mequinenza 
las cuales parece que estuvieron antiguamente reunidas. 

Sigue su curso por FMx, Aseó, Mora, Benisanet, Gineslar, 
Miravel, Benifallet, Tivenys, Cherta, Aldover, Tortosa v Am- 
posta hasta desaguar en el mar por medio de dos bocas que 
circunscriben la isla llamada de Buda. Corre 137 leguas sien- 
do como dice Martorel navarro en su nacimiento, aragonés en 
?ida y catalán en muerte ; saltando una infinidad de azudes en 
tan largo camino, en particular la que está un poco mas arri- 
ba de Cherta, construida por los árabes. 

Ünense al Ebro en su carrera varios afluentes, por la dere- 
cha media legua mas arriba de Frias , recibe el rio Nela, el 
Bayasas cerca de Miranda, el Zadorra una legua mas abajo, el 
Ega casi en frente de Calahorra, el Alagon unido con muchos 
otros cerca de Villafranca, el Gállego enfrente de Zaragoza, el 
Segre y Cinca cerca de Mequinenza, el Oroncillo algo mas aba- ' 
jo del puente de Miranda, el Tirón, el Jalón, el Huerba, el Al- 
monacid, el Marlin, el Cuadalope, el Algás, el Matarraña y 
otros. 

, El Ebro que tanto embelleza y fertiliza la huerta de Torto- 
sa proporciona una abundante variedad de peces que forman 
la delicia de las mesas por su gusto esquisito. En él se pesca 
el róbalo comüü— perca jlimáliíis; la sabrosa carpa, cypnnus 
carpa; el barbo, cyprinus barbus ; la tenca, cyprims tinca; \dk 
brema, cyprinus brema; la locha, la lisa, la saboga, clupea 
alosa, la anguila común, murwna anguilla; que tantas aficio- 
nados tiene, el esturión vulgar, accipenser slurio y la lamprea 
petromyzon ¡luviátilis. Estos peces podrian muy bien llegar á 
ser un manantial de riqueza para el pais, si la piscicultura se 
estableciese entre nosotros como en otras naciones de Europa 
menos favorecidas por la naturaleza. 
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El Ebro (jue eé navegable hasta Zaragoza, lo es por buques 
(le mas de treinta toneladas hasta Torlosa, los cuales en núme- 
ro de mas de noventa hacen el comercio y navegación con 
Barcelona, Valencia, Baleares y otros puertos del Medilei ráneo. 

Ese mismo Ebro que cuando corre manso por el valle recrea 
lavista y fecunda la pintoresca huerta de Tortosa, viene á ser 
en algunas ocasiones su mas formidable enemigo, ora cuando 
le hiela una escesiva baja de temperatura , manteniéndole in- 
móvil, ora cuando mugiente é impetuoso sale de su cauce é in- 
unda los pueblos ribereños y todo cuanto encuentra á su paso 
causando desgracias infinitas. 

De ambos géneros cié catástrofes conserva la tradición dolo- 
rosas fechas. Uelóse en 1442, en 12 de Diciembre de 1506, 
en Enero de 1573, en 1590 y sobre todo en 30 de Diciembre 
de 1623, el hielo arrastrado por la corriente rompió el puente 
y los témpanos hallando obstáculo á su paso llegaron hasta el 
borde del paseo que actualmente está junto á la puerta del Tem- 
ple. En 1649, en 1712, en 30 de Diciembre de 1788, en 10 
de Enero de 1789 y en 13 de Diciembre de 1829 helóse tam- 
bién pero no produjo los estragos que en el mencionado año. 

Si hállandose el Ebro inmóvil es tan triste contemplarlo ¿ qué 
sncederá cuando fuera de madre, invade la ciudad y el llano, 
arrastrándolo todo? Antes del siglo XIV no se conserva me- 
moria de ninguna inundación del Ebro, lo cual parece espli- 
carse por la poca facilidad en consignar hechos de esta clase 
que entonces se tenia, y porque ocupando la ciudad la parle 
mas elevada de la colina sobre que está situada, poco cultiva- 
da su frondosa vega, y serpenteando el rio según todas las pro- 
babilidades mas léjos de la ciudad que en la actualidad , no 
impresionaria tanto á sus habitantes la crecida de sus aguas. 
En 1480 hubo una gruesa avenida. El 10 de Noviembre 
de 1488 tuvo lugar otra la cual estaba señalada en el portal 
del puente á principios del si;^lo XVII en un letrero que decia : 
«i 10 Novembre 1488 pujá lo rm á /a gg.» 

Otra el 21 de Mayo de 1582 señalada en dicha época en el 
mismo portal con un letrero que decia: <íAd tocgg supra ho- 



n^mm ioBUnimqm nmtmmtonm memorím immiemt Renu 

magna adita $tra^o totam pene Civitatem Dertusa sereno celiy 

HdéU mvigahilem 21 Majü anno Domini 1582.» Esto lotrero 

estaba del ordinario curso del rio Ireiata palmos. 

' El 28 de Setiembre do 1605 sobrevino tan grande inuada- 

cion del £bro qne á las monjas de San Juan les faé ímnim % 

adandonar su convento y trasladarse al de Santa Clara. 

El 5 de Noviembre de 1617 aconteció otra sefialada ea la 
puerta de la Iglesia de Santiago donde, bay una inscripción que 
dice: «i 5 Novembre cíe 1617 pujá lo má /a gg.» Está de 
üu ordinario curso, veite palmos. En 1625 sobrevino otra. 

Fecundo en inundaciones fué el pasado siglo XVIIl pues ya 
en 1717 hubo una gruesa avenida en que el rio creció veinte 
y cinco palmos. Y otra en Mayo de 1700 para cnvos dafíos 
ofreció la ciadad de Barcelona á S. M. 1200 doblones en ti 
del mismo. 

No menos celebre es la del 17 ai 18 de Junio de 1743 á la 
cual dedicó una elogia que hemos leido el jóven estudiante de 
filosofía, de 17 años, hijo de Tortosa llamado Francisco Persi. 
Iba el no de monte a monte arrastrando árboles, ^^dvilUs de 
trigo, ganados y otros objetos. Inundáronse las calles de la 
Longa S. lioque, Plaza nueva, Puente, S. Pedro, Callejón de 
la Sangre. Plaza vieja, Angel, puente de Piedra, Rosa, Ancha, 
Carbó, F^uenaire, Santiago y todo el barrio primero. El pon- 
tero Mi a t i i Testó mocho valor. Los labradores no querían aban- 
donar sus casas, pero por fin se decidieron. Entró el rio en el 
* ' eouvenío del Rosario y en la iglosia y tuvieron que sacar el San- 
tísimo Sacramento y ponerlo en el coreen un altar pro^isiunal 
y los religiosos abandonaron el convento. En el de S. Frauciá- 
co, extramuros, se refugiaron cien personas. Era entonces al- 
calde mayor D. Benito Prima, el cual trabajó mucho y mandó 
itmniDar las calles. Sacaron procesionalmente á Santa Cándida 
y la esposa del gobernador Excma. Sra. D.^ Francisca Mendieta 
y Bostamante salió á recorrer la cindad muy bieü ataViada, en 
«n baroo, lo eial M mal recibido por algunos. No bobo en 
. esta innAdáciOD desgrana algana personal. 

. ' r 
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En 30 de Setiembre de 1772, en 17 de Junio de 1773 y 6 
de Noviembre de 1783, sobrevinieron Ires fuertes riadas. A 
mano derecha de la famosa portada de jaspe que existía en la 
cabeza del puente, estaban señaladas las avenidas del Ebro, 
pero á consecuencia de la inundación de 1772 el 8 de Octubre 
del propio año , se cayó junto con el trozo que le añadió el 
obispo D. Bernardo Velarde. Dicha portada era de jaspe y en- 
cima habia una virgen de la Cinta con el lema,— 5m6 umbra 
alarum tuarum protege nos^ — que eran las antiguas armas de 
Tortosa. Hoy dia se ven vestigios de dicha portada en el án- 
gulo de la Aduana que mira al Norte. 

Empero ninguna inundación del rio ha dejado tan fúnebre 
recuerdo como la del ano 1787: el 8 de Octubre empezó á 
crecer el Ebro á las 8 de la noche sobreviniendo una fuerte 
tronada y aguaceros liurante todo el dia siguiente , y hasta 
hubo algunos que percibieron algún temblor de tierra. Desde 
las 8 de la mencionada noche hasta las tres de la madrugada 
del siguiente día creció 16 palmos y continuó en ascenso desde 
las tres hasta las ocho de la mañana del dia 9 de Octubre ; ¿ 
esta hora empezó á sostenerse, y luego á aumentar con lenti- 
tud un palmo mas y por la noche se marcó en descenso, dis- 
minuyendo de un palmo, bajando el 10 notablemente. Sobre- 
pujó de un palmo á la riada de 1617 ; á la de 1743 en mas 
de 13 palmos. Las aguas inundaron todas las huertas en las 
que .se veían á las gentes subir á los árboles y tejados claman- 
do ausilio: las calles de la ciudad, hasta la portería del ex-con- 
venlo de S. Blas y la mitad de la plazuela de la Catedral, te- 
niendo que refugiarse las gentes en los conventos y en los cuar- 
teles. El Ayuntamiento dispuso algunas lanchas que llevasen 
comestibles á los que estaban en las casas sitiados por las 
aguas. A las dos de la mañana del dia 9 se desplomaron dos 
casas de la calle de Mercaders. Los PP. del Seminario tuvie- 
ron que salir por un agujero abierto detras del edíGcio, y por 
él sacaron el Santísimo Sacramento. 

Arrastraba el rio en su corriente, maderos, ruedas de noria , 
armazones , y los marineros no se atrevían á cruzar el rio. 
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Rompióse el puente en el momento que había en él 25 hom- 
bres para las maniobras ; cinco de ellos se hecharon al agua y 
se subieron al forlin ; oíros cinco fueron rio abajo agarrados á 
las barandillas del puente y los quince restantes iban sobre 
una porción del mismo puente unido á cuatro barcas y pudie- 
ron salvarse en Vinal lop. Dos barcas quedaron en los prados 
de la Aldea y en las inmediaciones del Mas de Valí ; una pa- 
ró á los prados de Amposta completamente estropeada y otras 
dos se encontraron rotas en los mismos prados de Amposta. 

Gomo los almacenes de trigo y harina se llenaron de agua y 
de los 14 hornos que tenia la ciudad, 11 se inutilizaron, creyó- 
se que llegaría á faltar el pan, pero el Ayuntamiento recogió 
todo el que tenían los particulares pagándoles su importe y 5000 
arrobas de harina que tenia un comerciante en un primer piso 
de una casa del arrabal de S. Vicente. Situóse la venta del pan 
en el salón del convento de Dominicos, y la hortaliza en la 
plaza de la Catedral , plaza del UospilaK calle de S. Francisco 
y S. Juan. E\ Ayuntamiento de Vinaroz ofreció todo el trigo 
de que podía disponer, y el capitán general de Cataluña que 
lo era el conde del Asalto, mandó de Reus ocho cargas de pes- 
ca salada que se pagó de caudales comunes. <j. 

Los edificios se resintieron mucho, desplomáronse 64 casas 
y tuvieron que apuntalarse 400; obligando para elloá los car- 
pinteros, albailíles y demás, dando dos pesetas de jornal á los 
peones y tres á los maestros. En el arrabal de S. Vicente se 
desplomaron 56 casas; en el de la Cruz 69; en la huerta del 
Puente 31; en la del Temple 11; en la de Pimpi 18 y en la de 
Bítem ti. La parle baja de la ciudad estaba llena de agua y 
se perdieron muchos archivos. En cuanto á pérdidas de per- 
sonas hé aqui el cuadro de ellas: 



" Google 



— S9S — 



_ ^ A _ — — 


o 








ifi 




. 10. 




. 8. 


Y en los pueblos de Mora, Benifallet, 




Cherla, Tivenys y dragas de ia ri- 






109. 


Total de pereonas moertas. 


183. 



Por lo cual, á medida que iban apareciendo los cadáveres se 
pensó en arreglar nn cementerio provisional cuya medida sé 
lomó al aparecer cinco en la parle del Puente. Las pérdidas 
sufridas por Tortosa en esta riada se Gjaron en 2.672,575 li- 
bras y 18 sueldos, según un estado detallado que hemos visto. 

D. Mariano García de Zamora, Arcediano que fué de la Ca- 
tedral, fué nombrado secretario y vocal por S. M. para certi- 
ficar de los hechos que hacen relación con aquellá célebre ria- 
da y en 1804 en Barcelona publicó un folleto ú opúsculo en el 
que se ocupa de los medios preventivos para disminuir sus es- 
tragos; para ello propone el desvío del cauce del barranco del 
Rastro por 1^ torre llamada de Zelio 6 por Capuchinos. Fl rey 
C¿it los 111 hizo libre á Torlosa del pago de la contribacion por 
tres años. 

El siglo actual ha venido á aumentar el catálogo de las ria- 
das conocidas. El 7 de Enero de 1826 tuvo lugar la llamada 
de los Reyes por ser en dicho dia. Siguió después la noche 
del 8 al 9 de Setiembre de 1845: apesar de venir en aquellos 
dias el rio sumamente bajo, subió mas de veinte palmos de su 
nivel regular en pocas horas y á las 6 de la mañana el bar- 
ranco del Rastro salió de su cauce y subió á 6 palmos do al- 
tura, derribando una de las fachadas del Hospital de Santa 
Cruz qne mira á Orieote, donde perecieron siete personas, sien- 



(1) ttnmmem. 
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do una recogida en onos de los callejones de la plaza. Calcúlen- 
se en tres millones de reales los que perdieron los toriosines 
aquella aciaga uuche. 

* Pasando por alio hi de Abril cLe 1S48 merece una especial 
mención la de 26 de Mavo de 18o3, el rio empezó á crecer por 
la íarde con una rapidez asombrosa é inumió bien pronto las 
calles de U ciudad Leuieiidu que ir con lanchas por las de la 
parte baja. No hubo desgracia al¿;aua persona!. En la noche 
del 15 al 16 de Abril de 1865 creció el Ebro rápidamente sa- 
liendo de su cauce. Grandes fueron las pérdidas esperimenla- 
das en las huertas. Un molino harinero situado frente el bar- 
ranco del Torrent 86 Tió «islado y á punto de ser arrastrado 
por la corriente. Habia dentro tres hombres cuya vida corría 
peligro. El Sr. Gobernador civil D. Bernabé López Bago que 
habia llegado el 15 por la noche, pasó al sitio donde se hallaba 
el molino acompañado del Alcalde D. Pedro Lamote y algunos 
regidores , varias personas de la población j dos lanchas con 
algunos marinos. Llegados allí oomo á las doce de la noebe eoa- 
signieron salvar & los qne se hallaban en el molino iir&ndoles 
nn cable para que la lancha pudiese salvar la corrieme. Abrió- 
se nna snscricion para el socorro de. las yictimas que produjo 
Mtt reales. 

Apenas repnesía de esta riada gaardaba á Torlosa otra mas 
terrible. El oiofto de 1866 había sido mny Unrioso para £spa- 
fii y resto de Europa» pues en Francia parlicntarmente el des- 
borde de los ríos, Loire. Alier, Gher, Gharante, y otros habia 
causado grandes desgracias. Á primeros de Octubre empezó A 
llover en Torlosa dorante mas de quince dias con breves in- 
térvalos por cuyo motivo siendo generales estas lluvias se temía 
tana fuerte riada. Asi sucedió en efecto, pues el 19 de Octabre el 
rio empezó á bajar bastante crecido y & las doce del día 20 
habia roto ya su canee y cubría parte de las huertas , empe** 
- zando á invadir la ciudad. El tiempo seguía muy lluvioso y 
los barrancos de Jesús, San Antonio y otros y el cañal de ali- 
mentación rebosante enbrian con sus aguas las partidas del 
Raeó ék Oí$edo^ Mortóden ÍÁota^ Crm étemUúda y demás de 
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la parte del puente. A las cinco de la larde las impetuosas olas 
del Ebro iban aumentando su furia y arraslranban árboles, 
maderos, colchones, sillas y hasta los restos de un coche-dili- 
gencia, lo cual revelaba la generalización de las aguas amena- 
zándonos con una grande inundación. En dicha hora el cielo 
tomó un cinicstro aspecto , brillaron algunos relámpagos y á 
los pocos minutos descargó un fuerte aguacero que duró media 
hora, cubriendo el rio toda la escala Ebro-métrica cuya altura 
es de seis metros. Media hora antes un molino harinero que 
habia en Vinebre arrastrado por las aguas vino á chocar con 
el puente haciéndolo crujir y doblarse hasta que el pontero 
ausiliado por tres hombres mas separaron 4a casita del molino 
de la barca que la arrastraba y ambos objetos pudieron pasar 
por el primer ojo del puente. Cuatro hombres que venian con 
el molino se salvaron en una de sus barcas en Tivenys. 

Se acercaba la noche , el río se sostenia. Á primeras horas 
de aquella comenzó á diluviar de una manera jamas vista por 
los ancianos del pais, acompañada el agua do fuertes relámpa. 
gos y truenos. A las once de la noche un sordo ruido parecido 
á las olas del mar se oye por todos los ámbitos de la ciudad. 
Los pocos vecinos que dormían se levantaron á los gritos de 
ausilio del vecindario. El barranco del Rastro habia salido con 
inusitada fuerza saltando por el hornabeque ó muralla esterior 
del Rastro derrumba á su paso la fábrica de ladrillos de Juan Cer- 
vera, sepultando en su ruina á la esposa de este, á la criada y 
una niña de cortos aQos. Las aguas del barranco llenan las ca- 
lles de la ciudad hasta una altura de doce palmos y los veci- 
cinos pierden todos cuantos géneros tenían en sus almacenes, 
sótanos, bodegas y pisos bajos. £1 aceite y demás frutos de las 
cosechas del pais, la ropa de las tiendas del puente de piedra, 
plaza de la fuente y otras calles todo se perdió ó sufrió grandes 
averias. Entre tanto seguía lloviendo copiosamente y amaneció 
el día 21 dando el cielo una tregua pero aumentando el Ebro 
hasta cuarenta palmos é inundando las calles de la parte baja 
de la ciudad é inmediatos arrabales de S. Vicente, Cruz y Je- 
sús. Continuó creciendo toda la tarde y noche del 21 hasta las 
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nmchi l0atítQd ; ^guiando mateido ééi¿ífit» 4 m émÁ^ 

iMDte durante el^4j^ w i|Qe^ «gi&»^«lN»fl^^ 
«alies de la diiéad y en ia^oche det^aititot^ A*iaiiiflanlreti# 
Ja larde del día »1 ei^ppeiitef feabia roto m»<irt ü i t e» . 'ftf ji»¿ 
taba «ostenido por lav'aaúrMi ii neroed de lar^eiiíh >^ 

Las pérdidas en intereses fueroniniaeiMiB pM* á mas de los 
dáfios cansados á las huertas , hay qae>ali»liih4;;^ eiiMb 
ití» éepíoaas Hpvias^en las -beredadea ^ie iMaaa^:fitanite|^ 

sas de campo amriaadaR. : - 4 

Las desgracias personales fueroo en lá ciudad y «u térmi* 
DO cinco periconas muertas, en Mora de Ebro tres casas d«i^ 
.ribaiias y once personas muertas y una en Gineslá. u 

Las autoridades dictaron las providencias oportunas, pro- 
veyendo á doiuifi se necpííítaba al^Min aasilio , disponiendo 
qup se iluminara la ciudad y que se trasladase fa venta del 
pan " y riemas comeslibles ú la plazuela de la Catedral 
y calle (ie S. Blas. Kl n > invadió loda la pai'te baja de la ciu- 
dad llegando habita frenltí de ia o<iia del Sr. Mociiu eu la calle 
de la Rosa, por cuyo motivo ia mayor |)ar1e de los vecinos tu- 
vieron ({ue abandonar sus casas embarcándose y trasladándose 
á las de la» cuestas. ^ 

De la reseña hecha de las inundaciones del Ebro puede for- 
marse el siguióme cuadro de SUS fochas y altura en las ^ue 
son conocidas ambas cosas. 

Cuadro sinóptico de las inundaciones del Ebro de que se tit' 
ne noticia^ con espreawu de su fecha y allwa que han alcauia- 
do Uu aguas^ siguiendo el órden de mayor á menor. 
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, 21 de Octubre de 1866. 

n de Mayo de 1853. 

21 de Mayo de IBSS. 
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ts d0 SelieMbre de leos. 

18 de Judío de 1743. 

1 ñv Enero de 18S6. 

8 de Setiembre de 1845. 

10 de Noviembre de 1488. 
tt éb Mi de IMS. 

< de Noviembre de 1183. 

¿ . . . . 1625. 

¿ . . . . 1380. 

¿ . . . . noo. 

S« de tetíeobfe de mi. 

11 de Jwie de tITt. 
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VI. 

HOHBBEB flOTAfilUBB. 

Tórtola caya imporlaocía histórica, no ewaM* la colocan 
SDlre las principales do Galalofia ba contado ODlre.jiUB híjoB 
koflibres distiogaidos en armas, cieneiaa y leCras cayo nombra 
lia pasado jastamente á la posteridad. 

Pi»r ol órJen de so antigAodad ao nao presenta de los primo- 
m ol capitán D. Bbrnabdo di Vii.uiUüUif. Faó uao do los mas 
falorosoB y foorloi de su tiempo, paes en las güeras que Don 
AlfiHi90 IV t«TO OB ol rieno de Nápoles wrnÁ de Capitán en 
diversas jomadas mostrando mucho valor como lo dice Zurita 
libro 16, capitulo 10, y eefialadameote saliendo de Nápoles con 
nna escuadrado galeras saliendo en busca de la armada genove- 
sa que se había presentado delante de él dos veces y hacía 
grandes daños en aquella costa, la encontró, acometió, desba- 
rató y venció como dice Martorel copiando á Zurita (2). Lue- 
go combatió i la eiadad y caotillo do Noli hoBla qno fiió od- 



(1) Da I4s riadas d« lili, IftIS, 1380 y IIM aiarcadas con el latorrofanle m ifiiora 0t 
die te iMlm» legar, 
(i: larileliteeM.Gi». fl. 



tregada y rendida (1). Muerto D. Alfonso eslavo al servicio 
del qne le sucedió que fué D. Juan 11 y por órtien de este pasó 
coa una escuadra de galeras á las costas de Egipto, Siria y 
Turquía en las cuales liizo presas de grandísinaa importancia 
y (hi las que reportó el rey increiblo riqueza y aunque su es- 
cua(ii-a era de muy pacas galeras en una ocacion se atrevió á 
euUdr por el Tenes que es un brazo de los mayores del Nilo, 
que los antiguos llamaban Tauicf) en busca de la armada que 
el Soldán tenia deulro de este rio k dos millas de lierra dentro del 
Damieta. Eotró eu esU laguua y lialtó parle de la meacioDada 
escuadra que consislia en 14 galeras y naves con otros buques 
á los cuales Víllamarín pegó fuego y fué tanto el dafio que caa- 
só k los adversarios en las aduanas del Turco que trató de re- 
dimir con dinero los perjuicios que se le irrogaban (t). 

Después sirrió al rey D. Fernando, eí Católico en muchas 
y señaladas ocasiones^ y se halla sepultado en el Monasterio 
de Monserrat 

D. Lois DE Oliter, vivió por el tiempo de Aldana y fué Ga* 
baltero de la cínda4^de Tortesa viicoQde de CaslelUió, lagar 
berea de Ürgel, sirvió d empmdor €&rk» V en \é6 guerras de 
las GoAftttuidades 6 de Aleniaoia, en laa de Italia eoiv 4d0 caíala- 
Des h m soddo en la M reino de Valeneia, en todas las oca- 
siones de impertaaeía que se ofreeíeron y espeoialmiBBté m les 
encuentros que los comuneros tuvieron con Iw tropas M Sn* 
perftdor en J&tiva y Gandía y áltimamente en la balalia que 
les díó entre Murviedro y Almenara en la cual íoé coronel de 
na tercio y sirvió k S. M. con una compafiia de Í0O catalanes 
pagados de su sueldo y peleó como veleroso caudillo hasta que 
fneron vencídosv Ademas tuvo particular cuidado en que el ene- 
migo no penetrase en la ciudad de Tortosa y lugares fironteríios 
de Gatalulia, lo cual refiere TKam en la flisloría que escri* 
bió de h» Gonuttidades y el Licenciado Esoelano» Histeria de 
Valencia %,* parte. 



(1) Zonta Ubroie. Cap.il. 
(t) Zurita lU>ro 18. Cap. 14. 
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jiv ' Josw^Gbmn, hija v 4» lurbMa, viIanMo C¡ipila5 qt» 
su tienupo bobo v^U» MliilM^Je FlandM, como lo refiere Her^ 
rertviie i iíbiib'M io^ 2.» parte y en el Gapitelo 
3.<»; earelHÜUo Mé(viHe>#ejGf»vee üo 1586 eeudió «raa^i 
d*J00«m>i»^dieliA:Tiliftf44ifiii(de(|iie no Ue^tM', aeisde los 
mi» lM»w of ; fi|t >i to M<»»" ^M Ue paiaron por une iagviia oob'. 
afMi^' biMÍÉEMMat')»fé^^ iba el valeroeo Joeó Cer- 
dan y D. HigiM de GardoM. Trabaroo batalla cod el enemigo 
y IvUMan-lbé.bflrideée UD balazo de ai-cabuz. Los oíros ooa- 
trOjCapilifleft «frUnmaban D. Juaa del Gaslillo, D. Pedro Ra^-^ 
HMiipK de AmUariSTi ^ ^Smmá» Gerona y. loe Capitanes Florea' 
f 9étei* > li'. •■ ■ ■>■> ,*\ V 

Mnuin BispuiG. ÜDO de los mas eminentes caballeros de en. 
tien^t pués 2iiriUtiibroll)^i^ap&lulo XXXIil, dice que los re- 
yes de Aragón hacian mucho raso de él. fii afio U17 envió el 
Fef4«ste caballero al ^dlio de Coslanzano teniendo bastan- 
te confianza en los embajadores. De esla casa de los Deapuig 
ban salido personas notables en parlícolar un cardenal de Mon- 
real arzobispo de Zaragoza, nn Maestre de-Montesa tio de este 
cardenal que fué embajador de los reyes de Castilla. 

Jordanes. La familia de los Jordanes es una de las mas an- 
tiguas de la ciudad. Fl primer Procurador — Regidor— de Tor- 
losa después de la conquista fué D. Guillermo Jordán, tía te- 
nido personas eminentes tu a: mas y letras. En la iglesia de 
San Francisco tenia una capilla en la que se veia el Jurado ó 
procurador con su traje arrodillado y en la olía parle su es- 
posa, vestida con la ropa que anli^íuamenle usaban las Malro- 
ñas de la ciudad. Al lado deet^í i capilla hay una sepultura 
con dos columnas que por su inscripción muestran ser de uu 
Comendador de San Juan de la casa de Jordán. En los escu- 
dos ponen las cuaUo barras de Aragón en campo ú¿ piala que 
son armas reales y encima de ellas uu brazo con una espada 
desnuda. 

En el siglo XV y XVI florecieron el Dr. D. Miguel Terza 
de la antigua casa de los Terzas que por su saber mereció que 
el emperador Gárlos V le honrase haciéndole regente en el Su- 
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pnno oittMf^da Angoo <n Gastillá y íaé om S. M. á Pin- > 
dM. Hurló el m 15K5. 

Dr. D. Hmdbk TniA, jobrlno.dal anterior, muy Úotíú, re- 
geito eo el Sópiwe coQMje de Aragón. Morió eo 1597. 

Aniei de lo» laancioaadoii le babia sido el regenle Costa de 
la eaiade loe Goslai. El Da. D. losa m Hua, bqo de esta cia-t 
dadf fné nrnoboi ifio» rageiile de la Andíeneia de Galalaílaper 
elafio 1624. 

D. YiOBiTa BInuvALL t Forgadell: Dr. eo ambos derechos; 
arohidiácoDo y canónigo qae fué de la catedral do Yioh; ^n* 
blíeé'aaa obra Ululada : » Tortosa, ciudad fidelisima y ^m- 
pkry motivos gue Rty D. Felipe IV de Castilla y 11 J de 
Aragón ha tenido pi»a concederla esos gloriosos títulos en premio 
de (a lealtad que ka íMstrodo «n ku iUteraeiomt áe QUakña» 
Madrid en 4.M6á1. 

D. Antonio Juan Astot Qduiquaiibórbo: Dr. en ambos De- 
rechos, Catedrático de Cánones en la Universidad de Huesca 
y después Vicario General del doctísimo D. José Esteban, obis- 
po de Orihuela. Con motivo de un pleito que hubo entre el 
obispo y Cabildo de aquella iglesia escribió un libro titulado: 
Jtesponsum sive tracíatus de Sj¡nodo Diocesano per Episcopum 
indecenta deque illim statutis cottcedeMUs tine consetuu 6'a- 
pituli. Tarracone: 1604 in 4.". 

Jóse Sesse. Estudió retórica y filosofía en Zaratífoza y juris- 
prudencia en Lérida, regentando una cáleilra de esta ciencia 
en Zaragoza. Fué promovido á la Real Audiencia y después al 
liibunal Supremo de la corona de Aragón. Escribió las siguien- 
tes obras : Tractahini de inhibüionibus et execntione. Primle- 
giata et quarerdi guia, faciendum ac eadem in vim empíionem 
spu Juns ¡irmcB retai dmda y junio con este íraíado : Consi- 
liwn de Syndi:ali-~it\ q>io Syndicatas materia exacta excutitur, 
Barcelona en folio, y en Francfort, 1615 en fólio. 

Üecisioms Sacri Señalas Regii et Curi(B Domini JuslUioe Ara. 
gonum. En dos tomos. Zaragoza , 1611 y 1615 en fólio, y en 
Francfort, en 1619 en fólio. 

Gosmoyídfia general del mundo j/ en partwiUar de la Tierra 
5aiito> Zaragoza, 1619 en 4.'. 
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D. Juan Dessi. Presbítero y poeta : escribió una obra Ulu- 
lada ^ La Divina Semana, ó siete diiis de la creación del mua- 
do; en octavas reales. Barcelona, 1610 en 8.**. 

Dr. D. Rafael Piñana y Galvany, hijo y canónigo de Tor- 
tosa, el 20 de Junio de 1688, fué comisionado por los diputa- 
dos de Cataluña a iioslalrich á conferenc iar con el vi rey sobre 
los gastos inútiles que ocasionaba ¡a guerra al principado, de 
poco le sirvió hacer pi eseote sus quejas aanqae el virey com- 
prendió la razón quo le asistía. Fuu uüü de los veintiún indivi- 
daos de la llamada Conferencia de los Comunes para lomar 
declaración al Duque de Aujua acerca el leslamenlo de Car- 
los II» siendo uno de los qne m lo quiso admiür por vale- . , 
dero. 

• El P. Fr. Antonio PtüLtaoLEs ; hijn también de Torlosa, 
faé el primer fifeneral español de ínnilarios Calzados, electo ea 
Küuia en 1688 y celebró el primer oficio en un convento de 
Barcelona. 

Dr. D. Gerónimo Astor, regeule de la Real Audiencia de. 
Cataluña por el ano 1624. 

D. Gerónimo ije ííeredia; poeta, tradujo el poema de Luis 
Transito — Las láíji^tmas de San i'cdro. otra obra titulada (rtíj'r- 
nalda de Venus casfa, en S. ', Barcelona, 1603. fíl amor erut' 
morado; de Antonio Miulurao* liaducido del italiano y Minm 
e6pií'ituales y morales» 

D. Gerónimo Amigeto ; Dr. en medicina, escribiíUíTia obra 
titulada: Usagogicam viam introductoriam ad artem yramaii- 
cara, Barcinone, 1514, in 4.". Eslá en la biblioteca coloniana 
de la iglesia de Sevilla. 

D. Vicente García, mejor conocido con el nombre de Héctor 
de Yallfúqomi: la mayor parte de l!)s i)ií5grafos le hacen hijo 
de Torlosa y otros solamente oriundo de ella. Nació por el año 
1580. Estudió filosofía, humanidades y teülo¿;ía en la Iniver- 
sidad de Lérida, sobresaliendo á sus condiscípulos. Ksciihió 
un panegírico al rector de la misma D. Felipe de Bcrga y Alia- 
ga , lo cual escitó la envidia de sus émulos, obligándolo á Iras • 
ladai&e á Barcelona en donde vieudo que deseaba seguir la 

» 
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carrei'a eclesiástica, por protección del marques de Aytona, se 
le eonsigaíó el destino de Secretario del obispo de Gerona, 
hemuiDO del marqués. A pesar de sus ocupaciones fundó una 
Aisademia literaria de la que le nombraron presidente, y alli 
lave ocasioD de dar á conocer su génio poético. Ordenado de; 
sacerdote alcanzó por oposición la Reetorfo d#^yi|i^ona. Guan- 
do Felipe IV Tino á Gatalnfia en m%, deseó ¿«p^r & García 
y te hizo pasar á Barcelona en donde gustó imncbo su raro 
ingénio Y disponiendo el rey que García pasase con li^ corle á 
Madrid. La nnbe de envidiosos que siempre le había rodeade,' 
aumentóse alli con motivo de la deferencia que el rey guardaba 
con García, tratándole con fiimiliarídad y siendo el recreó de 
sus tertulianos. Esto le á ausentarse de Madrid , y al 
llegar á Zaragoza fué envenenado con su criado, con sublimado 
corrosivo^ murió éste, y él pudo salvarse con trabajo, pero 
quedáronle algunas accidentes que le hicieron llevar una euS" 
encia valetudinaria. En HtB se agravaron aquellos y el 6 de 
Setiembre de 16 lt5 murió; 

Fué intimo amigo de Lope dé Vega, y dos afios antes de 
morir, él mismo hizo un escrutinio de sus escritos, por cuyo 
motivo solo ba llegado hasta nosotros un tomo de poesías. 

liemos llegado á la época contemporánea^ en la que Tortosa 
no ha dejado de verse honrada por esclarecidos hijos que han 
perpetuado la gloria de sus antecesores , la circuoslaocia de 
vivir algunos de ellos y sus familias no nos permite eotrar en 
^ los detalles que desearíamos , pero no podemos prescindir de 
consignar en este lugar el nombre de los que principalmente 
' han desempeñado un importante papel en nuestra vida social. 

D. Jaime Tió y Noe, nació el 7 de Abril de 181 f). Desde su 
mas tierna niñez reveló sus bellas disposicionc? literarias dis- 
tinguiéndose en los esludios elementales de lalin y filosofia que 
siguió en Torlosa al lado de ^iis [ladre^. A los 18 afios pasó á 
Valencia en donde cursó jurisprudencia , y se dió á conocer su 
numen poético con aljrnua composición que dió á luz. Regresó 
al bogar paterno, [¡ero ansioso de gloria marchó á Madrid y 
luego á Barcelona y Paris^ en donde^ publicó algunos artículos 
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sobre el teatro español y poesías en el Constitucional, periódico 
de aquella capital. Vuelto otra vez á Barcelona , siguió dando 
á luz algunas bellas poesías en el Heraldo y el Constitucional 
y traduciendo varias novelas del francés entre ellas el Pere- 
grino, del vizconde d'Arlincourt y Lelia, de J. Sand. Lanzóse 
Tió al género dramático y puso en escena su primer ensayo ti- 
tulado, El Castellano de Mora que fué bien recibido por el pú- 
blico de Barcelona. A éste siguieron otros tres dramas denomi- 
nados : Generosos á cual mas , Alfonso Jíí el Liberal y el £"5- 
pejo de las Venganzas, por los cuales fué aplaudido y llamado 
á la escena el joven poeta. 

Fué Dire'ílor de la colección de obras que con el nombre de 
Tesoro de Autores ilustres , publicóse en Barcelona , conclu- 
yendo ia ¡listona de la Guerra de Cataluña, que empezó ¿es- 
cribir I). Francisco Manuel de Meló. Escribió un prólogo y 
anotó la obra de I). Francisco do Moneada, Conde de Osona, 
Espedicion de los catatanes y aragoneses contra turcos y grie- 
gos, y tradujo algunas de Soulié, Sand, Dumas, Balzac, Cha- 
teaubriand y Arlincourt. Aunque jóven, pues, Tió adquirió un 
nombre distinguido en la república de iiis letras é indudable- 
mente le estaba reservado un silio privilegiado enlre esa bri'»' 
liante pleyada de literatos contemporáneos que han honrado á 
la España del siglo XIX , y entre los cuales íiguran nombres 
tan gloriosos como los de Larra, Piferrer y Espronceda. tam- 
bién descendidos prematuramente al sepulcro. Murió D. Jaime 
Tió en Barcelona el 5 de Setiembre de 1844 á los 28 años de 
edad. El 6 á las 6 de la tarde fué conducido su cadáver á la, 
última morada con un brillante cortejo fúnebre, haciemlo lá 
apología del Sr. Tió en un sentido discurso ei Sr. Collar y le- 
yendo poesías los Sres. Bofarull y Alcaraz. 

D. Lorenzo Pujol y Boada, publicó su biografía en La Ver- 
dad, periódico de Barcelona y en 1846 en El Ebro, semanario • 
que veia la luz en Tortosa. hizo lo mismo D. José Maria Pauli 
bajo el pseudómino de el Novel, rindiendo ambos un justo tri- 
buto á la memoria de D. Jaime Tió y Noé. Mas posteriormente 
se ha organizado en ia capital del Principado una junta para 
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construir nn panteón de escritores catalanes ilustres y entre 
ellos también figura el Sr. lió , cuyos restos serán colocados 
un dia al lado de los de Balmes , Piferrer , Camprnany y 
otros. Hánse publicado algunos artículos críticos de las obras 
y escritos del Sr. Tió, cuyo juicio ha sido muy favorable conGr- 
mando el que había formado de sus disposiciones intelectuales, 
el eminente literato español D. Alberto Lista. 

D. Ramon Cabrera y Gryñó. Hijo de Josó María (iriñó: nació 
el 27 de diciembre de 1806. Su padre fué capilan de barco 
adquiriendo con su trabajo la propiedad de un laúd de 25 to- 
neladas, muriendo en 1812, Su madre contrajo segundas nup- 
cias en 25 de setiembre de 1816 con Felipe Calderó y fué pa- 
sada por las armas en Torlosa y silio denominado La Barba- 
cana el 16 de febrero de 1836. No es posible trazar una historia 
detallada de D. Ramón Cabrera en los estrechos límites á que 
hemos ajustado este capítulo, cuya falla encuentra su compen- 
sación en las diferentes biografías que se han escrito de este 
personaje por varios autores contemporáneos de diferentes par- 
tidos políticos. Véanse principalmente la Vida militar y política 
de Cabrera redactada por D. Buenaventura de Córdoba (l) y 
la titulada Cabrera^ Erinnerungen ans dem spanichem Bunjer 
Kriege escrita en alemán por el Barón W. Rahden , ambos es- 
critores contemporáneos que con copia de datos han publicado 
estensamenle la vida del célebre caudillo tortosino. Deseosos 
de que ninguno de los hijos de Tortosa que íigurao en esta 
galería carezca de las principales noticias ó hechos mas culmi- 
nantes de su vida, diréraos que los padres de Cabrera pensaron 
dedicarle al comercio, pero habiendo obtenido un beneiicio se 



(1) Vida militar y política de Cabrera por D B. de Córdoba. Madrid, í«i8. Cuatro lo- 
mos. Beta obra fué bien acogida por la preoeade todos los matices políticos. £1 Heraldo, 
el Globo, el Bolean del Ejircilo, el Clamor Público , el Diario de la Marina, de la Ha- 
bana; la ««Dista miilar y Naval , el Tiempo , el Católico , el Bolelin de prospeclos , la 
¡tevista de Teatro» y la Btperanza que en ISIK eran los principales periódicos que re- 
presentaban las varias opiniones políticas del país, emitieron acerca de la mencionada 
obra un juicio muy favorable el cual honra la Imparcialidad y criterio de su autor. «Jon- 
Uene dicho libro todos los pormenores apetecibles soh re la Vidamililar de D. Ramón 
Cabrera y debe consultarse por los que deseen conocerla á fondo. Mereció la aprobación 
de Cabrera y el oplloi^o esta escrito por el mismo. 



dedicó á la carrera eclesiá«itica , ia cual abandonó en 1833 to- 
mando las arnoas á favor del infante D. Ctirlits María I<idro.de 
Borbon que preltMidia la corona. Él fué quien [H-incipai mente or- 
ganizó el ejército carlista de Aragón y Cataluña tomando parte 
en los principales hechos de armas y que seria prolijo nombrar. 
Son los principales, el ataque de S. Mateo, el sitio de Morella, 
Maella, Cénia, y Berga. 

Al principiar la guerra civil apenas tenia Cabrera bajo su 
mando algunas partidas de hombres mal armados ven Diciembre 
de 1839 obedecía á sus órdenes el Ejército Carlista de Aragón, 
Valencia y Murcia que constaba de 19558 hombres de Infan- 
leria , 2115 caballos, 514 artilleros y 304 Zapadores. Fué el 
último gefe carlista que abandonó la Península y todos sus 
biógrafos convienen en sus escelentes cualidades militares , de 
las cuales puede venirse en conocimiento leyendo la reseña de- ^ 
tallada de las operaciones de la guerra. Esta reseña forma por 
si sola el objeto do abultados volúmenes que es imposible es- 
tractar. En la Historia mencionada y en las de la España con> 
temporánea se encontrarán todos sus inleresesantes y variados 
episodios. 

Recibió de D. Cárlos todos los grados de la milicia hasta 
Teniente general , las grandes cruces de S. Fernando y Cár- 
los lil y el título de Conde de Morella. En 1848 volvió á en- 
trar en el Principado para encender de nuevo la guerra. Actual- 
mente se halla en Lóudres en donde casó con Miss Uichard de 
la cual ha tenido cuatro hijos. .r 

D. BuE^AVENTuaA DK CÓRDOBA t MiGUEL ; uació en Torlosa 
el 20 de Marzo de 1806. En esta ciudad hizo sus primeros es- 
tudios. Cursó gramática latina en Benicarló, cuna de sus abue- 
los maternos, con el célebre P. José de Molina, de la órden de 
los Servílas; Retórica, en el Seminario conciliar de Barcelona, 
en cuya asignatura se distinguió siendo premiado en público 
oertámen. Estudió Filosofía con los PP. Domiuicos de esta 
ciudad y luego pasó á Valencia^ para seguir la carrera de 
jurisprudencia la cual concluyó á los 23 años. Como en aquel 
tiempo no se permitía el ejercicio de ta abogacía hasta los 



X 

_ 308 — . 
25, los dos restantes la practicó al lado del Excmo. Sr. Don 
Joaquín María Freix , hermano del aclual arzobispo de Tarra- 
gona, que entonces era uno de los abogados mas notables de la 
corte. k\ cabo de un año ya se confió el despacho al Sr. Cór- 
doba por haberse tenido que ausentar el Sr. Freix al estranjero 
Trasladóse desde Madrid á Barcelona , estableciéndose en ella 
de abogado: el año 1835 fué nombrado Promotor fiscal de 
uno de sus juzgados. En el desempeño de ambos cargos adqui- 
rió una escelenle reputación hasta que en 1841 se trasladó de 
nuevo á Madrid y fué nombrado al poco tiempo , abogado fis- 
cal del Supremo Tribunal de Guerra y Marina , cuyo deslino 
desempeñó hasta 1847 en el que tuvo el honor de ser nombra- 
do diputado por el distrito de esta ciudad , por cuyo motivo 
renunció aquel cargo para conservar mejor su independencia en 
el Parlamento. Disuellaslas Córtes recibió el nombramiento de 
Gefe de lo contencioso en el ministerio de Hacienda y elegido 
segunda vez para representar á Tortosa en el Congreso de Di- 
putados. Últimamente fué nombrado magistrado de la Audien- 
cia de Valencia, en cuya capital falleció el 6 de junio de 1854. 

Como orador parlamentario ocupó un lugar digno; como pu- 
blicista dió a luz la Historia de Cabrera de la cual llevamos 
hecha mención ; la Uioyrafia del eminente filósofo Dr. D. Jai- 
me Balmes y habia empezado á escribir la de San Vicente Fer- 
rer. D. Buenaventura de Córdoba tenia los honores de Audi- 
tor de guerra, estaba condecorado con la cruz de Cárlos III y 
la ciudad de Vich le declaró su hijo adoptivo por la Biografía 
de Balmes , regalándole también una pluma de oro con el es- 
cudo de armas de la Ciudad (1). 



(í) Bloflclo con el que el A runUmiento ie Ylch acompafió esto donativo dice asitiAyun- 
Umleoto CoDslituclooal de Ticb —Esíe Ayuntamienlo apreciando cual corrresponde el 
bien doteo j nérüo oontraldo por V. S. con ra obra «Noticia bielórlco-lllararla del Ao6- 
torD. Jaime Balmeg» y considerando que ese trabajo mientras acredita los profundos co- 
nocimientos lilslóricos y literarios que V. S. posee, da una exacta Idea de las reletanles 
prMMlw y diBüDguldo talento del Dr. lalnM« ftowa de esta ciudad qse le tIó oacrr y 
' morir, acordó en sesión de 4 de Uarso de IMO bacer & V. s. la espreston de una pluma 
de oro como emblema de so mérito. Bn su consocuencia. babiendo dispuesto fabricarla 
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Debemos hacer una reseOa eu este lugar de las personas 
BGLESiisTiGAS que han salido de la Catedral de Torlosa; reca- 
pituladas eo parte por el que fué conónigo de la misma D. Mi- 
guel Macip, natural de Gandesa. 

Ua habido eo ella cinco obispos que fueron Cardenales y uno 
de ellos Papa. 

£1 Cardenal D. Jaime de Aragón , dicho de Luna , obispo 
de Tortosa que fué hecho arzobispo de Valencia y creado Car- 
denal en 1380. 

D. Otón de Moneada , quo siendo obispo de Tortosa fué ai 
Concilio de Basilea por los ailos 143& y en el de 1440 fué 
creado Cardenal con el Ululo de Santa Potenciana por Félix \ 
^ep tiempo del cisma. 

Adriano de Florencia, que siendo obispo de Tortosa le hi20 
el Papa León X Cardenal del titulo de S. Juan y deS. Pablo 
en 27 de Junio de 1517 y después en 26 de Enero de 152^ 
por muerte de León X fué electo Sumo Pontiüce y se llamó 
Adriano VL . , 

^^D. Guillermo Enchifort. 

D. Agustin Espinóla, hijo del Excmo. Sr. Marqués de Es^ 
pinola, del título de S. Cosme y S. Damián. 

El Cardenal Pedro Rogerio , del titulo de Santa María la 
Nueva, sobrino de Clemente VI, tuvo la Camarería de la Cate- 
dral (1) y después llegó á ser Papa con el nombre de Grego- 
rio XL 

El Cardenal Pedro en 1351, obispo Sabineose, fué también 
Camarero de la misma (2). 

El Cardenal Guillermo, del título de Santa María Transtibert, 
fué Prior mayor, año 1352 (3). 



eon el escudo de armas de esla ciudad y coo la loscrípcion de dedicatoria , tiene ahora 
el gasto dirigirla esperando que V. S. ae servirá aceptarla como una sencilla muestra 
de buena voluntad y isocero recoDoclmlenlo. Dios guarde & V. S. muchoa años. Vlch 30 
de Agosto de 1851. Bl Alcalde Presldeule. Uariano Fonl. D. A. D. M. I. A C. José Prat 
de Saba, Secretario, lltra Sr. D. BaenaTentura de Córdoba , Auditor de Guerra hoDora- 
rto, Diputado á Córtes». 

U) Libro de Rúbricas del Cabildo, fMIo 4S. 

(t) Mem.fóUoSS. 

(3] Idem , rólio rn. , ... 
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, En 1388 ; el Cardenal D. Jaime de Aratjon, Arzobispo de Va- 
leftcia, tuvo gracia de S. S. , y présenlo letras apostólicas en 
Diciembre de dicho año de la ju'imera dignidad que vacase en 
• la Iglesia Catedral (1). 

En Diciembre de 1397 , el Cardenal Gaufrido tuvo la dig^ 
nidad de Arcediano de Culla (2). 

El año ti 05, el Cardenal de San Lorenzo en Lacína lavóla 
misma diiíniilad (3). 

£n el mismo año el Cardenal Agrísolio lavo la Camarería 
de dicha iglesia (4). 

El año 140fi, e! cardemii D. Pedro dn Lnna, aragonés, te- 
nia la dignidad de Sacristanía (5), fué Fapaaiin(]iie vr\ tiempo 
del ciqma, v llamó Benedicto XIÍI y en 1414 va se halló 
presente en Tortora (6j regalando á su Catediai una cruz de 
plata dorada do mu lio valor , y un pedazo de lignum cnicis 
eo ella y un relicario ron sii? arma? y la reliquia de los doce 
apóstoles, y un cali/ doi ado grande eti donde se reserva cada 
año en él el Santísimo Sacramento en el Mo numen lo. Murió en 
Pefiiscola en donde estuvo mucho tiempo después de 
treinta afSos que duró el cisma. 

En 1433 el Cardenal Pedro ('e Fuc?io, del título de San Es- 
téban, tuvo la Camarería (7). Tambieu hubo otro cardenal hijo 
de esta cindad llamado Üespuig (8). 

El rey D. Alonso de Aragón , hijo del rey D. Fernando de 
Castilla V de Sicilia, fné Afcediano mayor de esta iglesia en el 
año 1475 (9). Tomó pUíeijon por medio de Procurador en 9 
de Enero del mismo año, teniendo entonces solo 4 años y 7 



(1) Libro de las j^iUinfa» del i:abUdo, ttíüo ili. 

(t) Idra.ifli. 

(3j Idem, H7. 

(4) Idem, IM. 

(5) Idem, m. 

;g:i üiaro. Libro i * eap. i9. 

{!) Libro de Rúbricas, fóllo m. 

(8) Zurita, libro II, cap. 33. 

(•) i.iteo4ieain>iiin»,f4U»m 
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cuando en 1478 ld.||j«ieron arzobispo^de Zaragoia; £1 Papa le 
' dispensó la edad por ser hijo del rey^, segan refiere el P. Mor> 
eiiio en la fundación dei Biifts de^arifOia: iratado Mgvido 

capitulo 29, pág. 245. 

£1 rey Áhñi0^á» ámgon, murió canónigo de h Catedral en 
1196 como consta en el Martirologio viejo de peiigaiiiiiio cs-^ 

Hsrito (le mano que guarda el Cabildo. 

OBISPOS. En el afio 1352 , el prior mayor de esta igleoia 
D. FrancUco de Monte Olivo, fué electo obispo de filna (1). 

£o 1474, Guillermo de Moneada, Prior mayor, lambita 
fué electo obispo de Yich (2). 

Cerca del aQo 1580 el Dr. D. Miguel Gordaimo Morell, prior 
mayor, fué electo obispo de ürgel. 

£n 1578, D. Gil Ruiz de Liori, natural de Gaodesa, Arce« 
diano de Galla, fué electo obispo de Segorbe, ea donde marié 
á los 6 anos de desempeñar dicho destino. 

D. Gaspar Punter, canónigo que tiabia sido de la Calodral, 
fué obispo de Tortosa en 1590 y murió en 1600. 

D. Pedro de Moneada, hijo del Sr. Marqués de Aytona, 
Dean de ésla, electo obispóle Gerona en 1620,.eoasagfado oa * 
la Catedral de Barcelona. 

D, Tomás Cosl0, bijo de Tortosa, Abad que faé de S. Sa- 
turnino de Tabernoles, de la órden de los Benitos^ eo el obis- 
pado de Urgel, capellán de S. M., oficial y vicario general qaa 
fué de D. Fernando de Loazes, Arzobispo de Tarragona* Foé 
Hospitalario y canónigo de esta Catedral, min ió en 1565 y es> 
tá sepultado en ella ea frente de la capilla de San Pedro , eü'- 
bríendo ra sepallora aaa gran lápida de mármol con /su epi* 
tafié. 

De la gasa del Vizconde de Olivcr. D, Francisco de OH- 
wr, faé Prior claastral y canónigo de Tortosa; fué uno de los 
cuatro capitulares qae el Cabildo mandé á Castilla en 1522 á 



\í) Libro (lp RAbrleaf, MMtli. 
ID M.(óUa9M. 



Digitized by Google 



— 312 — 

dar el pafabíeo á Adrino, ét to mimi %Mi> ^ 

bftbia sido electo Papa. 
D. Luis de Olmr , hijo YtHMáA, M HoipilalihOi f 

caní')niií(i, murió en llifiO. 

Pedro de Oüiwr, hijo taiBbwQ dei Vizco&de, fué CapíiCúl 
y Canónico, murió lóúü. 

D. Francisco de Oliver, abad de l'oljleí, diputado cdeúáa- 
lico de Calaluúa, hombre magaámax'. tuui lo en 1556. 

De la casa de Bj i klli h. I). Miguel íiuleller, canónigo de 
esta igiesia, foi' olro Je los cuatro que íiiefOD a íeacilai' á 
Adriano y fue quieu pruiiunciu el discurso eu laún. K»te 8eñor 
hizo \a U^ura de plata de S. üiiano eo 1551. La reliquia ia 
dió el rey D. Martin. 

D. Maleo fíoteller gozó ÚQ ia misma dignidad por espacio 
de cioüuenla aúos ; fué al Gooeitio irideatmo coa et obispe 
Mendoza y murió en 1008. 

La casa de los Gerdanes tu?o 4 D. Matw Cerdan, Prior 
mayor, que murió en 1612. 

í). Ijm Monsuar y de Aviño, Sefíor de Paula, hijo de Tor- • - 
losa , Cdltalieru Galalrava y Baite j^eoeral de Cataiuüa eo 
162G. 

La CASA üt LOá Jordanes. D. Luis Jonhin, Dean y canónigo 
de Torlosa, el cual obró parle de la casa de ísu diguidad. Mu- 
rió en 1513 y está enterrado en el claustro. 
^ D. Lázaro Jordán, Dean, murió eo 1610. 

D. Gttfpar Jordán, Capiscol y canónigo, el cual maedó oomr 
truir el Cristo de plata de cuerpo eotero. Murió «fr 159?. 

D. Maimundo Jonkmy sobrioo del aiterior que le aocedlé en 
la dignidad; fué muchos afios ?íeario general, murid en 1116 
y dejó muchas obrai pias para casar liebres iMiérCinos y para 
pebfés verienzanles. Fundd le procesión de 6. Eunraiído de 
FeOafert que se hada cada alio el día de su fiesta y dejó la 
figura de este santo de plata y de cuerpo entero con su laber- 
nicnlo para ese día y un anifersario en el siguiente para so 
alma. Está enterrado en la capilla de $. Higitel de lajQalodrál, 
sepultara de los Jordanes. 

4 

' ■ r 

9 » 
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D. Mateo Jwdan, Rector de Careles, oficial y vicario general, 
y en 1626 canÓDigo de Lérida porcoadyuloría del doctor D. J. 
Pastor, can<^nigo y maestre-escuela de Lérida, bíj« de Torio8ai> 
■ £1 Dr. D. José Jordán, canónigo, en 1626, 

Por el afio 1610 morió Francisco Sebit,. Hospitalario y canó- 
nigo de la Catedral, el cual dejó plata para construir el medio 
cuerpo de Santa Ana, lo que realizó después su sobrino y su- 
cesor en la misma dignidad D. Francisco Monsuar y de Avifio, 
añadiendo plata. 

D. Jaime Mirón, Tesorero y Canónigo de esta Iglesia, el cual 
dejó renta para veioticualro cirios perpéluos que debían arder 
el Jueves Santo en el Monumento, algunos aniversarios y tres 
libros en el coro é hizo el libro de rúbricas. Murió en 1614. 

JO- Gerónimo Terzan^ Arcedianü de Culla, Canónigo de esla 
é'hijo del Regente Terzan, capellán que fué de S. M. y cooú- 
aario del Santo Oñcio. Murió en 1618. .\' 

ví3^d fi- ^^^^ Figmtfroto , hijo de Torloia, ÁrdpráMÉÍ 4^ 
|pí^jr|Dft áe)|(n'ella y oficial foliólo en aqael distrito. 

jK JuánSmtis, hijo de Gherta, ciudadaDO de Tortosa ilüf* 
eedi no y canónigo de Lérida , oficial y Vicario general M 
Excmo. Sr. 0. Mro Manrique en Tortosa y Zaragoza á donde 
le Uamó S. M. para ser iio> de sus regentes en el Sopreaio de 
Ai^oa eo Bladríd -y ocupando este cargo le biso obispo de 
Baroelomi. En Htt le nomliiré sn Lugarteniente y capitán ge- 
neral en Galalnfia. 

D. Mamul d$ Sa»^^ prior de Tortosa, fué nottbnido «bitr 
do de Gerona ^ 1*702. 

D, Ákjmtéro Dommgo dé ñoi , natural de Lérida, ileitt de 
Tortosa, Proto-notario apdsl^líco» escribió en If&poles y dedicó 
i Fétipe IV la obra titilada: CoMOUt d$i9ngaKaáti; Disennoi 
politices, laprenla de Gil longo. If&poles 164f , en Manó 
repentinaniento en Mndríd el día t de junio de tM, en on 
?aron líoctQ y elocuenle hallAndose con Ucencia le dieron el 
Deanalo de Tortosa. Escribió después una obra ülolada Ab^a 
barimmi, panegirice dedicado i la Saalidad dalTibiM m 
Rema» inpiMaite L«i»<kignane 1€39 e» é.^ • ^ " 
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No íaltan en oueslro tiempo hijos de fortosa que en i as di- 
ferentes carreras del estado cnltivan tas cieocias y las letras 
afanándose por conquistar en ellas un alto renombre. El deseo 
de DO herir la modestia de algunos y ei temor de onúiir 4 
otros DOi obliga k üq coogigaar M|ai aas nombres. 



Vil. 



GOZOS D£ LA VIRGEN DEL ROfiiEU. 

No queremos omitir la inserción de este escrito sencillo ba- 
ilado en las casas de D. Anlooío do Riu y de D.» Francisca 
Torme por hacer relación á aignna enfermedad epidémica que 
se padecería en Tortosa. Dichos goios flieron compuestos el afio 
1680 y están dedicados á la Virgen qne se halla en el portal 
del Romeu en una capillita. 



Glosa. 

Pu€$ toii ábitmo divino 
de la gracia, Virgen pía, 
favorec€dno$ Maña 
fomU del fereorin». 

Estando aquesta ciudad 
del conlacio muy gravada, 
eo vuestra Imagen sagrada 
bailó su felicidad, 
foniiie ooB eMa se viao 
Jbt siliid qne, pretendí». 

üoa niebla la ocupaba 
que coa la respiracioo 
«liaidaalcsri»Ni 
oon.lfts vidatf icsMw; 



BUS vuestro favor diviso 
reSBodió á tal agonfa. * 

Porque viendo ya perdida, 
la ciudad los dos Jurados 
quisieron amedrentados 
huyendo, librar su vida; , 
mas volvióles del camino 
vuestra voz con alegría. 

Mandásteiles, Heina augusta • 
quA una «DlifoDft os caBlSMB . 

en el portal, y aplacasen 

de Dios la indiíTinciün justa; 
y ast del fatal destino 
el azote cesaría. 

' Vinieran i. esaiNMiel 
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y hallaron Virgen en voa 
de la clemencia de Dios ^ 
la puerta mas principal , 
para quien, oh! fa\or divino 
|a salud entró aquel dia. 
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Nube les Tuisteis propicia 
cuya sombra Ies libró, 
del rayo que fulminó 
airado el Sol de Justicia 
y pues cielo crislalino 
sois que mil gracias envía. 



También hallaron pintadas 
de Santiago valeroso 
y de Cristóbal dichoso 
las Imaginas sagradas 
que á vos, de Dios vellocino 
00 bacian compañía. 

Una antífona cantaron 
á esta Inúgen prodigiosa 
y la niebla contagiosa 
de Tortosa desterraron 
que surcó cual torbellino 
del viento la región fria. 



Teniendo muy apretada, 
el moro aquesta ciudad, 
envistió con crueldad 
esta puerta mal guardada, 
mas Cristóbal ó el sobrino 
rechazaron su osadía. 

Pues vibrando diestramente 
bordones en vez de espadas 
de las tropas avanzadas 
fueron estrago valiente 
castigando el desatino 
del moro con bizarría. 



Sentencia de Guitan de Palau. (1) 

In ómnibus albis causis tam criminalibus quan civilibus, tam infastis 
principaliura quam apellationem sive de mero imperio sive de mixto sive 
de jurisdictione existant tam in Civitate Derlusse , quam ejus terminis 
omnimodam cognitionem et deditionem pronunlio el declaro pertinere so- 
himmodo Universitatis et probi hominibus Civitalis Dertusa; , presente 
vicario vel sub vicario et ho Domini Regis, Regina, duce seu altero ipso- 
rum presentibus et existentibus in civitate predicla vel ejus terminis et 
etiam absentibus non tantum apud Dominum Rex, Regina, Dominus Dux, 
vel eorum aller si absenles et etiam si in dicta civitate et ejus terminis 
ipse domini vel eorum alter presentes fueriot. 

ÓROEN MILITAR DE SAN JORGE DE ALF AMA. 



Pocos serán los que al atravesar el promotorio que avanza 
hácia el Medilorráneo á pocas horas de Tortosa , situado en el 



(1) VéAMpág. 8t. 
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trayecto üe la antigua carrera que conduce bacía la capital del 
principado, no hayan contemplando en la meseta mas elevada 
de aquella cordillera conocida con el nombre de Coll de Bala- 
gner , las ruinas de un castillo que permaneció en pié como 
atalaya de aquellos riscos y fragosas soledades basta la guer- 
ra de 1808. Hoy apenas existen algunos vestigios; pero justo 
es que consignemos en este lugar la página histórica eaya re- 
lación guardan en silencio aquel montón de piedras ^ aquellas 
cortinas de derruidos muros. 

£n 1198 fundóse en Cataluña la orden Militar de San Jorge 
de Al fama. El 24 de Setiembre de 1201 D. Pedro lí de Aragón, 
padre de D. Jaime I, agradecido á los favores que en las bata- 
llas dadas en Cataluña, habia recibido de su patrón San Jorge, 
instituyó dicha órden militar á fin de que sirviese de presidio 
contra infieles en las invasiones marítimas , haciendo donación 
á Juan de Almenara y Martin Vidal, snbdiácono y sus sácese- 
res en la órden, del desierto de Alfama, vasto territorio situa- 
do á cinco leguas de Tortosa en cuyo sitio debían fabricar una 
iglesia y un castillo á fin de implorar del Santo continuase dis- 
pensando su patrocinio. Siguieron aquel instituto muchos no- 
bles de Cataluña, eligiendo por Maestre á dicho Almenara y con 
algunos donativos construyeron un Castillo en el Coll de Bala- 
guer para rechazar mejor á los enemigos. 
A Aprobó la religión el ordinario y la confirmó el Pontífice 
Gregorio XI en Bula de 15 de Mayo de 1373 bajo la regla de 
San Agustín. La insignia de esta órden militar era la cruz ne- 
gra de San Jorge. Siguió por espacio de 27 años dando prue- 
bas de su virtud hasta que Benedicto XIII, á instancias del rey 
D. Martín, la incorporó á la órden de IVtra. Sra. de Montesaen 
13 de Octubre de 1399, cambiando la cruz negra en roja. 



MIATIVOS Á LA CIÜDAD DE TORT#Íá ACírES Y OESPÜES DB flO CM|- 
POft EL CoíiBS. RaMON |i£lijN6i«ft lY. 

, • ■ , ■ ■ ■ .» 

^ • L 

B, ñamóñ Berenguer, Conde dé Barcelona , eiégia y remunera 
co^ largue» mOee^ te mymIrAi die Tortoea^ ^ermgww Akaá 
ití eéMré nmoHerie ée 9. t^ueii/blb ^ d tut Monges porlatm- 
dienliMmíLiBmHantia oon fue irabajtÁm p&r la igUtia 4e Ditm, 

Año 4094. 

Eii.ei iMMDiicvdeJDios Omnjpoteote, Padre, Hijo y Eá|>iritu 
gaiMo y de Je^fieiiito^ nuestro Señor ,,q«e espontáneamente unió 
medio de tu propm sangre á su Santa Iglesia con su Bapfriti^ 
y.Ia redimió y despudi de redimida y unida asi permitió librarla 
en las diferenles provincias de España de los enemigos de la fá 
de Cristo y además en gracia de su benignidad quiso reparar el 
genio de la dignidad de la antigua Iglesia y fundamentos de la 
nueva fé y prometió remunerar á sus hombres fudes que tanto 
Irab^aron para su restauración y con asidua constancia , con la 
eterna vida y señaló remunerar con digno galardón á cada uno 
de los que trabrijasen eo la viíia del Señor: Por lo cua! yo Rauion 
Bacvuguer, Conde de Barcelona y Marques, reconocido al Monasr 
tarÍQ del Beato Gucufate, y al Abad Berengaríó, del mismo, con sii 
maneionada oongregaeion aabre todas las diguidadea y pjsrsónas 
9(^esiásticas, á saber. Sedea, Monaalerlos, Obiapoa y Abades qai^ 
por la piedad divina iia querido que eatuvieaen en las diversas 
partes de mi jurisdicion ó bajo la protección de mi Condado y 
de mi defensa ; que trabajaron con tanta utilidad en la restaura- 
ción antigua de la Iglesia de Dios y con mucha constancia me 
ayudaron en honor de Dios y de su Iglesia que con su ausilio he 
podido conseguir y que fué la causa y origen de esta restaura- 



nt) UtM útcmMam MUa ttcHU» ea UUa , ios interdUMe en caMaSaa» ^rt «n 
Mis MU laMIinilts é Is aiMiilMai. 
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cion; doy y concedo al Señor Dios y al mencionado Monasterio 
de San Cucufale, mártir y á tí, Señor Borengario, Abad del mismo 
y sucesores tuyos para poseer en perpétuo derecho y regir con 
temor de Dios, disponiendo y reteniendo tal parte y posesión de 
la referida aprehensión. En primer lugar , doy y concedo á la 
Iglesia del Santo Sepulcro de Amposta que se funda , edifica y 
construye con tu sudor y el de muchos varones , con trabajo y 
para penitencia do sus faltas y en honor de la Redención de 
Nuestro Señor Jesucristo y de su Santísimo Sepulcro en el que 
descansó para nuestra Redención su Santísima Carne según 
nuestra humanidad; todo el diezmo de todas las rentas, thloneos, 
que produzcan ó deban producir de todo el reino de Tortosa ya 
de tierras, ya de aguas y esU» mencionada Iglesia del Santo Se- 
pulcro de Amposta con todas sus pertenencias y aprehensiones, 
de lodos los hombres . diezmos , primicias y oblaciones que se 
hicieran ó hubiesen sido hechas; ya de tierras, ya de aguas; con- 
cedo y entrego y deseo que estén en perpétuo derecho y bajo 
el poder, dominio y régimen del Beato Cijcufate mArlir y en ti 
y tus sucesores ahora y eternamente. De la misma manera 
concedo todas las Iglesias que existen ó existiesen en todo el 
reino de Tortosa con sus pertenencias oblaciones y aprehen- 
siones y de aquellas dignidades que tuviesen desde antiguo, 
adquiriesen ahora y pudiesen adquirir para lo venidero con 
la gracia de Dios ; bajo el poder , dominación y régimen del 
Beato Cucufate mártir y tus sucesores , para siempre. Y porque 
el clero y el puí^blo fiel de la principal Iglesia de Tortosa que fué 
Episcopado dudoso apenas se conoce por la destrucción y opre- 
sión de los paganos, Nos, con la muchedumbre innumerable, de 
ambos sexos de hombres Nobles , Magnates , medianos é inferio- 
res concedemos, determinamos y unánimemente convenimos en 
que la elección de Obispo y de todas las disposiciones episcopa- 
les sea de poder dominación y régimen de San Cucufate mártir, 
para tí y tus sucesores y para siempre. 

Damos también al arriba mencionado Monasterio del Beato Cn- 
cufate y á tí Berengario, Abad y á tus sucesores, en el propio alo- 
dio la Rabila de Cascall con todos sus términos y pertenencias y 
villas que se incluyen nominalmente mas abajo, como así mis- 
mo la Algedira de Tortosa la que doy igualmente con las aguas 
. que la rodean y circundan, con las vertientes de las aguas y su- 



Mw de las mismas y sos ratradas y lalidas y pescas en cual- 
quier parte donde quisieran hacerlas sus hfíbi tantas , desde la 

misma agua 4el Ebro basta lo uu^ profundo del mar , en totali- 
dad. 

Todo esto, pues, según va escrito mas arriba todo é integrai- 
menle Yo el predicho ñamoa Berenguer , Conde de Barcelona y 
Marqués ; en compaftia dé todes Í9» Varones , Magnates , Nobles, 
medianoi é inferiores que ftieron cooperadores y ftmdadtret M 
Nm en osla conquista y restauración de la Iglesia de Dios , da- 
moSf ensalzamos y entregamos á la Iglesia del Bsalo Cuciifeto 
mártir y á tí señor Berengarío abad , en palabra ¿ yo* , patoi ttd 
y régimen, los predichos lugares y determinamos esté en perpé- 
tuo derecho luyo y de tus sucesores : por lo que si Yo el dador 6 
cualquier otra persona de cualquier sexo, viniese contra esta es- 
critura, á quebrantarla ó infringirla, no valga ella sino que valga 
el vindicarse y pague yo ó él treinta libras de oro puro, además 
de atraer sobre sí la cólera de Dios Omnipotente, Padre , Hijo y 
fisplrita Santo y tenga participación con el traidor Jiidss en d 
bAratro y sea anatematizada sino desiste y permaneioa anta todo 
asta escritura firme y eatable en todo táampo. Seelui fué esta es^ 
eritura de donación el 6 de Mayo da 4#97 , reinante Nuestro Se- 
fior Jesucristo según la carne, año X£C- séptimo del reinado del 
rey Felipe. Nota . Contíénense también en esta donación las villas, 
pertenecientes á la Rábita con el mismo palacio de la RAbita, que 
se llaman así : Baf, Benjalem . Benialcale , Pinos , Benidurames, 
Melliella , Benimantell , Benimoren , Benicratuli , Benibaza , Be- 
nialiel , Benimorzoch , Benimarvan , Barbeyra , Beniabdulbar, 
Benialima ; estas son propiamente de laBibita : Pozol , Benitiya« 
Mlmytela, Benifogia, Ganmaru, villa da ¡fuá Morlua, villa do 
Csjj^^odair, BeniaÍBliip, BenisoUmn, y en las montañas Siti- 
ngus los tármiaos da las agnaada Ulldaeoaa has- 
tal|(fSpartada villa da CaapaH y Codair y desde las vertientes de 
las sguas del Munsiá--(nmteBayá)-^asta al mar. Firma g^Aa* 
moa Berengoer, Conde. • ■ - 
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Esta es la nota de la condición que yo, Ramón Berenguer, Coa- 
de de Barcelona y Marqués, hago al Beato Cucufale márlir de Cris- 
to y al sefior Bereagario Abad y sus sucesores de la villa de Ara- 
biia (4) y. de todas Im villas que. le perÉeneoen las cuales ya di 
yar — taa»fsiaiMia'aaaritwi 4le> maagat da SanCiioiiliikta.y 
al niHDa Abad y suaesotas. Bu primar lugar las ooBfirvé la 
dicha villa da Arábita con su fortaleza y término segsn bayas 
trabajada 4 aoBi^ad o los mismos vecinos de ArAbila^ Mi pador 
de los mencionados San Cucufale y Abad Berengario y sucesores 
para que tengan, retengan y posean sin vejación de ningún hom- 
bre, sólida libremente con todos los que deben salir en propio 
alodio ahora y para siempre. De las demás villas que les perte- 
oaceft retengo las dos partes en feudo de potestad ai Beato Cuca- 
Irta y walaaado Abad Mwitod— desde las agaaa de UUdmu 
basta laaairaiiNi viHa da<2asQaU y de Cadair y segwidat yeplíi»' 
las de las agaas qiia bajmi^^^ el MCuúiá al nar. AUf ifiliii^ 
pueblecilos de Baf, Beagilem , Benalcale , Pinos , Beniduramés, 
Helia, Beniraantell, Benimor^Bi, Benicratuli, BenilMlta, Benialeil, 
Benimordoch con otros que se expresan mas abajo siempre que 
Dios Todopoderoso me conceda en poder y dominio la ciudad de 
Tortosa. Después que por la gracia de Dios adquiera la referida 
ciudad de Tortosa las meQoiouadas dos partes que retengo en 
lindóle los e^raiados teL-G^eufute y Abad, sólida y üb^^pne^ 
fatmviMaam en ^oder de los dktbos iwges.y Abjid 4^ miík^W 
sinvejémca de nadie en propio alodio abof« y siempre. Bi éjguiai» 
tratase de atentar contra esto déte á tí ó tus sucesores quince li- 
bras de oro puro, incurra en la célere de Dios y sea excomulgado 



(1) MirMpUaóSiaCárlMdekkláiila. 
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«MU ti traidor Judas con al anatema da lannarronot» Fué haeho el 

áoñ de jonio , año treinta y siete del reinado del rey Felipe. Fir* 
man: Ramón Berenguer, Conde. Artal Conde. Ramón de Castro- 

vetulo, Geriberlo Giiitardi. Gerall Alaman. Arnaldo Mirón Giii- 
llerrao BonHIl. íiiiillermo Ramón Sonescal Alberto, su hermano. 
Bernardo Boíl de Cherai. Pedro, Monge y Presbítero que escribid 
esto el día y af»os mencionados. 

Beoimarvan, Bat baira, Beniobdulbar , Beojalima y las propias 
de Arábita : Pozol , BenloiliB , Benimanflella , Benifongía , Gao- 
mará, Tilla de Harmortua, Cascall, Godairr , Benijarip, Benijolíma, 
y en el monle GinliUs y AgnaviTa. 

lU. . 



Ramón j conde de Barcelona, queriendo rnanifeslar su estinui'- 
cion al pueblo de Gétiova , por su insigne fidelidad y amistad da 
á la iglesia de 8. Lorenzo dos partes déla isla situada delante 
de Tortosa y otra tercera parte á la repúblioa de Qéima. 
Año km. 

Yo Ramotí ; por la gracia de Dios , Conde de Barcelona, Prínci- 
pe de Araeon v marqués: por la fidelidad insigne y amistad «sin- 
cera del valiente pueblo de Génovn, doy y ofrezco á la Mageslad 
de Dios é iglesia de S. Lorenzo dos partes de la isla que está ai- 
toada delante de la ciudad de Tortosa en el rio Ebro, oon aon^ 
sentimiento del Seftor Guillermo Montepelloaano y Guillermo Ra- 
món Dapiser para qae la mencionada iglesia tenga y provea con 
derecho propio la antedicha isla libre y sin ninguna carga « sin 
contradicción mía ni de mis herederos .y sin contradicción del 
Sr. Guillermo Montepellusano y sus hijos y sin contradicción de 
Guillermo Ramón Dapiser y áf t di otra persona en su nombre, 
de tal manera que si conviniese construir en dicho rio un puen- 
te ó molinos la mencionada iglesia ú otro en su nombre no pue- 
da prohibir el que al puente se afirme en las riberas de la isla d 
las cuerdas se alen en ella. Quiero que esta donación permanei- 
ca firme y estable y prometo defenderla de cualquier persona yo 
ó mis herederoa. Hago entrega do dicha isla á aquella Iglesia al 

«1 
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wallo praebftero^ oaBiiiigo y Nudcío de la misma. Hecha M 
esta escritura en presencia de Bernardo^ Araobtfpo d» Tarrago- 

nn ; Gni'^^rmo, obispo de Barcelnnn : Berengario, obispo de Ge- 
rona \ 'io Pedro, obispo de Vich, y de otros nobles varones que 
asistieron igualmente al sitio de Tortosa en el mes de Nofiembre 
del año de la Encamación del Señor 4448. Ind. XI. Firman. Ka- 
moiif Conde. Guillermo tfootefrallniaiie. GuillefiBo Bamon Dapí- 
ser. Afnaldo Berengario de ADglesola. Gauserando de Pinos. Pe- 
dro, obispo de Vich. Gerardo de lorba. Bernardo de Bélog. Gau-. 
serondo Sales. 

Fueron testigos .Tordan de Porta , Guillermo Bucronn, Cónsu- 
les entonces , Hugo Embriaco , Marino de Castro, Simón Ansaldi 
de Auria. Firma de Pons secretario del Conde de Barcelona que 
por su mandato hice esta escritura dia, mes y atio mencionados. 

IV. 



Carta-ptíitííUik ectteedida por el $r. Hamon Berengueir, Año i 449. 

Fn hoTi >r de Dios Omnipotente , Padre, hijo y Espíritu Santo. 

YO HAMON BERENGUER por la gracia de Dios , Conde de 
Barcelona, Príncipe de Aragón y de Lérida y Marqués de Tor- 
tosa , doy á vosotros todos los habitantes de Tortosa y á todos 
vnestros sueesores pata siempre en la oiudad de Tortosa las ca- 
sas 7 caseríos, huertos y hnertas , campos y vifias , cnltívados 6 
yermos con todo lo que á los mismos perteneioe en herencia pro- 
pía, libre, franca é ingénua según dé á cada uno en mis donacio- 
nes y escrituras que os he de hacer. Os doy también los montes, 
llanos , bosques y maderas para vuestros propios usos ya do- 
mésticos, ya navales : Os doy también los prados, pastos y ca- 
cerías para que poseáis lodo esto vosotros y todos vuestros su- 
cesores después de vosotros, libre é ingénuamente con todas sus 
entradas y salidas que abrasa por tierra desde el Goll de Bala* 
giiar hasta Ulldecona y que va desde Roca Folletera bastad 
mar. Os doy también todas las aguas dulces y el mar para pescar 
y navegar, escepto los estanques y salinas de los «males retengo 
ni novena parte. Poy á mas á todos vosotros que no deis feudo 
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á XwloBa ni servidumbre ni de paso y que oo se haga á tos- 
otros ni Tuestroa soeesores ftiersa alguna 6 atropello ea vuealraa 
personas ó en vuestras posesiones , muebles 6 inmuebles ni por 
mi ni por pesonas súbditas mías, sino lo que dietare solamente 
mi justicia : cuya justicia tendréis y observareis según buenos 
usos y costumbres que os he concedido y hecho escribir. 

Todo lo mencionado os dov ínteeramente y firmemente confir' 
mo con lo? mismos estanques y salinas de las cuales retengo so- 
lo la novena parle. Además, las reglas de la ciudad de Tortosa 
deben ser: 

i.' Cualquiera que sea deudor á otro y al llegar al Yenci- 
miento no le quisiese pagar después de que el acreedor haya 
elevado á la Curia su queja sobre esto, el deador restituya inte- 
gramente lo que adeude y después de lo que oostare la quinta 
. parte de su deuda la devolverá á la Curia. ' 

2/ Si alguno amenazando ó encolerizado contra alguno le 
hiere con cuchillo , espada ó lanza, pagaré cuarenta sueldes á la 
Curia ó perdcri la mano derecha. 

- 3.* El que prenda á un ladrón en el acto de robar reténgale * 
hasta que recupere lo suyo y después entr^uelo á la justicia de 
la Curia. 

4. " La cantidad empellada por una deuda delante de testigos 
se recibirá por un plaso fijo la cual sino ftiese recuperada á su 
vencimiento sé conservará por el espacio de diez ^as mas y si 
entonces no íUese rescatada,^ sea lidio al que la tenga venderla 

é empeñarla sin ningún íj;('^ru ro de obstáculo. , 

5. ' Y si algún soldado fuese deudor á algún hombreé moger 

de Tortosa, ya por sí, ya por otro, y concluido el término no le 
quisiese devolver lo que le debe , después que el acreedor esté 
ya cansado de ello, embargúele en ia Curia y después á su deu- 
dor de su caballo ó mulo de cualquiera de sus cosas, que con él 
ó sin él haya podido encontrar, y el deudor no le dispute el em- 
peño. 

6* Si alguno llamase á otro ea¡aÍMm (i) renegado ó bausudo- 
traidor, y en aquel mismo momento le biriese al que le haya da- 
do este nombre no se le ex^ja ninguna clase de castigo por ello: 



ii) lM06i:a^«MSl|iiiactadaiÍm. 
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TA Las controversias y otras malas cKWiaDM que ae hiciesen 
contra los babitantes de Tortosa sea Ueito dirimirias y hacer las 
paces por hombres buenos de la misma si aquellos quieran an~ 
tes que se manifiesten á la Curia. 
'8.* En cuanto i las injurias y accionps malas que se hagan 
después que se haya dado conocimiento á la Curia , hágase la 
justicia por medio de ésta y los hombres buenos de Torlosa. 

9.* Por el h;ilIazgo de ios Sarracenos fugitivos que se en- 
cuentren desde Tarragona al río Ebro, se recibirá un marayedí y 
dos por el que se halle desde el Ebro hasta Ulldecona. 

Todo lo dicho os doy franca y libremente y sin engaño del mo- 
do escrito para que lo conservéis con poder firmemente y poseáis 
con derecho propio ssIto en todos los cases conservar mi fideli- 
dad y mis dominios directos : y asi os seré un buen director y 
sefior, os amaré y honraré siempra, defenderé vuestras personas 
y todo lo iruestro en cualquier parte como si fnese mío ó pudiese 
tener por tal, segan mis cosas propias y mas estimadas. Os aña- 
do qiif^ pnr alguna queja que sf^ os hicif^ra no batalléis conmigOy 
ni con ningún anciano 6 Alcaide de Tortosa. 

Por todos estos dones coiuprendidos mas arriba, nosotros to- 
dos los habitantes de Tortosa convenimos en seros en todo fieles 
á vos Nuestro Señor Ramón, Conde. 

Hecha fué esta escritura el 30 de Noviembre, dia de la fiesta 
deS. Andrés del afio del Sefior iU9. Firman. Ramón, Conde. 
1. Anobispo de Tarragona. G. obispo de Barcelona. Guillermo 
Ramón. Pedro Rertran. Pedro Sanminato. R. de Bello-Ioco. Pona 
de Gervera. G. de Gopons. Barón. Conde. Pona que escribí esto, 
aftoutsupra. 

V. 

La Bq^Uea de Génooa da bt terarapartedelaltlaá laJgle^ 
sia de San Lorenzo cuyos otra» do» parfe» k íiébia dado el Conde 
don ñmon. Año 4 4 50. 

En nombre do S Toronzo, los cónsules Guillermo Niger, Ca- 
faro Basalza, Oberlo Spinola, Guillermo Vento , convinieron y 
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afirmaron qup Iri ¡i:lí;sia do S. Lorenzo sin contradicción de los 
cónsules y comunidad de GÓQOva y de toda persona eo su nom- 
bre , tenga y posea tranquilamente ia tercera parte de la isla de 
Tortosa que tooó á ]a oomunidad de Génora ; de tal modo qao 
los oónsulea venideros no puedan impedirlo de ningan modo. 
SI acaso Balduino de Castro y Gaillermo Toniello y sas oons¿* 
oíos que renunciaron á Tortosa por espaoio de veinte y cinco 
años por 1900 bizancios, la voh iesen á recuperar , darán á la 
iglesia de San Lorenzo de los i 1)00 bizancios lo que sobraso cor- 
respondiente á la tercera parte de la isla si quisiesen recobrarla 
estando como está en poder de la iglesia. Hicieron este convenio 
los cónsules , porque Raiuon , Conde.de Barcelona, babia dado á 
la iglesia de S. Lorenzo las dos partes de la 'isla y les parada 
pooo honesto que retuviesen la tercera parte , ooando el conde 
habia dado sus dos parles á la iglesia matriz ; y con 1^ mayor 
parte de los consiliarios de la ciudad de Génova y de sus isleños 
de la iglesia de S. Lorenzo, convinieron para que fuese duradero 
en todo tiempo. MoO Mes.... ind Xiij. Yo Guinermn de Columba, 
notario por mandato de estos cónsules : íirrao. Guido Laúdense. 
Juez. Ogliero Vento. YassaUo Gisulfi: bijo. Ansaldo Chullo. Gui- 
llermo Mullo. 



VI. 

Bonvasallo traslada y vende el derecho que tenia en la isla del 
Ebro^ cerca de Tortosa, ú los canomyos de ü. Lorenzo en presen- 
cia de Gaufredo, obispo de Twtosa. Áñó H58 (1). 

En el nombre de Jesucristo Nuestro Señor» 

Queremos dar á entender á todos los hijos de. la Iglesiit^ que 
Bonvasallo, hijo de Morón, rehusa para si y su^ herederos y todos 
los que en su nombre quisieran hsícer valer su^ derechos, la tor- 



il ) Los tímitM y est«Q«iao que tenia e«te isl», son en Ut «dualidad dcMoaocidM^ 
aunque jazgando por «1 aBaym caaes qaa navaba «1 Bbro , m ene qoe altes da 

• llegar a la ciudad se dividía en dos brazos, uno de lo-" nialrs ir a por la Mita Stl Tmbto 
de las Keqaetas y otro pordaade ta alnra el rio lamiendo la cúMlad. ' ^ 
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cera parto do la isla que esU siitinda oii medio doi Ebro cerca 
de la ciudad díí Torlosíi que Lanlranciio Bücha , y Opizo Scara- 
mondfí' dfertki %n empeño á dicho Boat«MílI¡o; Cuya tcroera parle 

d» W obtisIlMríttk d§ Ibt móiitgé»^ m igMa da St^iimm^ 

Génova la dterOn. Los oandnigos de •la^'lglesia de-8ü<teenzo 
Génova mandarOi^ á uno de sus hermanos Alberto , presbítopo 
para dclihorar acerca de dicha isla y les plugo osfriltlccor entro 
f! mcncioníulí» sacerdolo, y Bonvasallo en presencia do Gnufredo 
obispo de Torlosa y Lanfrancho üitrha , y Opizo Soni anicmli y 
otros muchos genoveses, tíernaidu de Gastollecíi y Guillcraio de 
Gapons y dos soldaidos del ejército y muchos otros hombres y 
átéüdfiiaé'Éai r^tímev te convino ^ne loa 'eanénigoftc^d 
féiño Ú BOÉ ttStttiiles diesen en pago AWM raeldos: á Bett'viifllfte 
f^p^ ñl nombirádo presbítero Salomón wn sui- hiyéir lélMi^ 
rase con su máfio 1009 ííueldos y pac;ó. Despees ©n la JglMMr^ 
Majiál^ Tortosa, en presencia de dicho obispo , muchos génó- 
vpses V o(ri)s li(wiibr(\«; príihns , dieho Al}>rTtn presbítero pidii-S á 
Bonvas illo c u ta de pago, p' i o i sf ' ri ' |>iií!a dársela por el pago 
de los hañoi, que allí se contenia y poi- tjilo el mencionado Bon- 
vaballü en presencia del Sr. Obispo y otros hombres probos ro- 
gó que se le hiciese esta escriUira. Está lieofao esto en la iglesia 
de éanta María de Tortota afto de la Bncamacion de Nuestro 
ftotffiesaorísto, 4458 : S6 de AbfiL 



vn. , 

La curia de Barcelona juzga de varias quejas entre el Sr. Conde 
D, Hamm y Guillermo Bamtm DapUer sobre pactos hechos entre 
ellos en la ciudad de Tortosa. 

Quejóse Guillermo Ramón Dapiser de su Sr. conde porque no 

se le entregaba la tercera parte de la ciudad según se espresaba 
' en la carta de donación que se le hnbia hecho. El Conrb» sin em- 
bargo aseguraba haberle entregado integramente la tercera parte 
que le tocaba, pero de aquella porción que por consejo suyo ad- 
quirieron en la mencionada ciudad , los ^enoveseij ú hermanos 
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militares del Teniple ni debia darle parte, ni aunque quisiese 
no podía. Guillerinü Raiuon recpondia á esto; que él nada luisra- 
ba en la pai lü de ios geuuveses, sino la lercera park: de iuriusa 
Mg«i M «ipranba «n^iifiorttarft , oualqoier 4M»ft qtM «1 Mod* 
dieie «n aquella okiM , parmaneda^-en su poder la teroera par- 
ta eorNapondienle. El oonda nada di4 á loaganoveies; él por^ai 
mismo oonqniaK y toind sa parte, y de esta manera manifestaba 
poseerlo por su autoridad y por lo tanto él decía no tener de su 
parte , ya porque se hizo con su conocimiento y voluntad , ya 
porque de su parte do la cual á él le tocó una mínima, no se 
hizo con dulo , fraude, culpa ó descuido, por lo cual no pedia 
ni debia dar su parte. Esto mismo aseguraba la quinta parte 
de loa Templarios, por aquella raaon de que según digimos por 
el mismo oonsenUmieoto y voluntad de Guillermo Bamoiv se 
hizo la misma concesión de la predioha quinta parte á loa Tem- 
plarios y en la carta de concesiett que á los mismos ae.JMpOj fi'^ 
mó í'l mismo. Guillermo Ramón no solo firmó con su mano la 
escritura de convenio qtip hizo con los genoveses sobre esto, si- 
no 4 16 inmediatamente io contirmó corporalmente jurándola de 
viva voz. Oidus y entendidas con atención todas estas razones y 
leída muchas veces la escritura, la Curia de Barcelona juzgó que 
Botamente de )a porción que le habia tocado, debía darle la ler* 
^' eeiB parle, eximiéndole de todas las demás, según se contenía en 
> la esorítnra, y que el conde de ninguna manera poseia, porque 
.solamente pedia dar ó entrar la parte que le tocó poseer, no el 
derecho que nunca tuvo ni poseyó . Como se suscitase entre ellos 
la cupstion dí> lo que debia eximirse — o! mencionnfín Gnillermo 
Ramón contaba en I re lo oxiniido, la tercera parte de todos los 
frutos que dependían del cuidado y cultivo de los habitantes de 
Tortosa — deünió la mencionada curia que solo podian eaipiirse 
oon justicia las cosas que perteneoen al derec^ propio o fisao 
del Rey ó le pertenecen en feudos, usos ó cua}ej|ttlepajikras ser- 
vidumbres , ya consistan en tierras, viñas , huertos, los frutos 
sin embargo de las heredades de los que habiten M ciudad 
sean ello.s sacerdotes, militares, ciudadanos, de ningún modo de. 
ben contarse como escepcionadas, principalmente porque en ellas 
tiewe su derecho señorial y mandatario. Dü las heredades de 
aquellos que no habitan en la ciudad, y no so les han dado con 
su consejo y voluntad, deben pagar al cpqde. Decia á mas e^ 
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mencionado Guillermo Ramón, quo i^l Sr. conde cuando le entre- 
gó aquella tercera parte quo tiene en Tortosa , prometióle enton- 
ces que le daria la tercera parto y el señorío de aquella parle que 
poseían los genoveses si podía en algún tiempo comprarla, per- 
mutarla ó adquirirla de ellos , de cualquier otro modo. Anadia 
quo esto habia recibido el conde su posesión. El conde sin em- 
bargo , negaba haber hecho esto. Juzgó la Curia podia probar es- 
to por medio de legítimos testigos que fuese atendido por el con- 
de y cumpla el menoinado contrato segiin lo prueban los testi- 
gos y reciba el compromiso. Ademas quejóse el mencionado Gui- 
llermo Ramón, que el Sr. condeno le proporcionaba soldados de 
la infantería que tenia en Tortosa , apartándole ó quitándole así 
el señorío que lé habia dado. Kl conde respondía que no le habia 
dado, ni reconocía en ól ni en su familia señorío alguno. Juzgó 
la Curia que si la familia del conde tiene entre sí algún pleito ó 
cuestión, no debe tener destacamento de esto Guillermo Ramón 
ó su Vicario sino solamente aquel que entre ellos haga las veces 
del conde, lo mismo sucedería si alguno de los ciudadanos qui- 
siese pleitear con alguno de la familia. Pero si alguno de la fa- 
milia tuviese alguna cuestión sobre cualquier asunto con alguno 
do los ciudadanos firmarán y pleitearán en manos del mencio- 
nado Guillermo Ramón ó su Delegado. Ademas se quejó de que 
el conde conservó en aquella ocasión los honores en la tercera 
parte de los genoveses. Juzgó la Curia que el Sr. conde debía 
abandonar aquellos honores y permanecer todo en aquel estado 
en que eran cuando dicha parte vino á manos del conde, y des- 
pués según todas sus cartas juntamente espedidas. Ademas se 
quejó de cierto molino que el Sr. conde le habia mandado hacer 
en tierra común on la que admitía su parte. El conde creía hacer 
esto con derecho por la costumbre de su país. La Curia decidió 
que Guillermo Ramón debía tener su parte correspondiente en 
aquel molino si quisiese hacer gastos. Quejóse también de cierto 
pleito del cual el Sr. conde había quitado su parte. El conde de- 
cía tener dominio en cierta causa que tenían entre sí en la parte 
de los genoveses, en la cual no tenía señorío alguno y de esto 
quería darle parte. Determinó la Curia que el conde debía darle 
por este pleito su parte íntegra por ello , porque Guillermo Ra- 
món detuvo aquel pleito y lo habia tratado en presencia del con- 
de, pero en los demás pleitos respecto á las demás cosas conté- 



— 329 — 

niílas en sus t\scrituras , debía observarse todo fielmente. Que- 
jóse además que el Sr. Conde no quería darle su parte en las 
otieBlaciones que hada á los judies yaarraoenos. Pero el conde 
contestaba qae éi nada había pedido á los judíos 6 
sino qoo les había tomado dmer»'|Hrestado, el eoal 
tido devoWerles dejándolos usofractuaríos hasta el térmioo esÉpL 
blecido entre ellos. Sobre esto juzgó la Curia que si el'£k»Dde 
volvía hasta dicho término , el dinero á los sarracenos y judíos 
porque de sus prf^stamos ni debía ni era justo hiciese i artos con 
nadie, nada de lo dicho debía dar á Guillermo Ramón Esto que 
vemos ser una queja cualquiera que sea el nombre con que se 
llame, debe darle su parte. Ademas se ha quejado de Zuhaluie" 
dtiwqiie había elegido «i mismo eoihsijodel oondef y haMMok» 
desechado, había mandado el^ otro sin sn conseaüm í e nt e i 't 
conde reclamaba la esoritara por la cual nombraba pui <|¡|iiijo J 
yolnntad de los genoyeses y del mismo GniUcriltto^ BpiliiitjiNrní^ 
c ual la curia mandó sacar la escritura y todo tratarse según su «» 
contenido ó sea;un su sentido. Quejóse también de la nlmostalo' 
fia, la cual el conde había encaraado á cierto nurL'f's rl - Tnrftisa 
y del dinero que hal)ia recibido de él, por esto no le quería dar 
sa parte. Respondía á esto el conde que él no solo había dado á 
lo».BDiigiieses la ahnoslalafia de Tortesa, sino mucbo mas de 
Jppra y mas estenso. De aquí que por esto y porque «n su d(H 
Atalo ó seftorío no le quería dar parte de aquel dinero. Jt0' 
gó, pues, la Curia que la almostalafia es un ofieioqne en laeindad 
tiené bastantes utilidades para el conde de aquella parte que per- 
tenecía á la ciudad ó su territorio le dieSe parte, asi como reci* 
bió la de aquel dinero que se recibo de los mismos cautivos, asf 
también reciba su parte de aquella que el mismo almuslalaf d/i 
de la almostalaña. Así se quejó de que el conde no quería darle 
parte de aquel dinero que obtuvo de los hombres de Tortosa que 
había hedió paz y treguas con los sarmoenos. El c%de sin em- 
hargo deda que todo eso hScía relación con su derecho pronio y 
así afirmaba que aquella causa toda era propia éífl^i 
hasta entonces le había dado hombre alguno ni según cóstuml 
de su país, cree que nadie le pueda dar. Juzgó por fin lá^Curía 
que estas malas acciones del Príncipe tanto eran hechos que á 
él y á su fó pertenecian que no debia en manera alguna pai te de 
ello á Guíllemo Ramón, ya porque debia devolver este dinero á 
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Tos sarracenas, ya porque jamás en todo su territorio ai él ui su 
padre habían dado parte alguna á nadie. 

VIH. 

Quejas del €tmd$ 2>. Ramm conira D. GitiUem» ñaiam 90it»¡» 
gwia de Tortota, ^*try. 

Las queja<í qne sohre esto hÍ70 el conde á Giiilleririo Rnrnoii 
son las siguientes: En primor lugar quejóse á üuilieritio Kamon 
que no le guardaba la Zuda de Tortosa según constaba en s« es- 
critura de donación por cuya custo<iid ó siuarda le había couctíT. 
dido d mencionado feudo ó beneRdo. A esto contestaba Guiller- 
¿o fllm» qae él de modo alguno debía guardar laZQd»f«M^ 

^ la espitara nada se deda de aü goar^ ó eustodia. )levÍflaéíi"«íB 
* embargo y vuelta á leer la escrítara juxgjá la Curia de Bareahaa 
que no había duda qve debía guardar diefaa Znda y eu a trtiaria 
por la misma razón que según la escritura debía poseerla. Tener 
la Zuda es tener posesión de la misma tanto que por ella puede 
destruir la ciudad y cuantas veres el conde que se le habia dado 
la requiriese libremente puede devolvérsela. Quejábase así 
mismo el conde del mencionado Guillermo Ramón que no cus- 
todiaba ia Zuda hasta el mismo actual día en que se tiene el 
juido. I>e lo que se le habia seguido grave daño pues por su falta 
engttardarlalá habia mandado hacer á ana eapensaa coatándole 
60,000 maravedises. A eato respondía Guillermo Ramón que 

r- él ^ había heoho la guardia de la Znda porque ni entendía asi 
SQvítSCrUura ni la parte que debía tener en la ciudad y sus tér- 

*■ minos y no quería claramente mostrar ni entregar y traerlo al 
juicio de su curia ó sobre esto jamás oir mas sino del modo que 
quiso. El conde respondía . que si hizo alí;una delación sobro 
esto siempre ia hizo con asentimiento de Guillermo Ramón y 
siempre creía y entendía que esta delación aunque incómoda 
á él era cómoda al mencionado Guillermo. Guillermo Kamoa á 
esto respondía que este asentimiento mas bien fué fonoso que 
voluntario y espontáneo y siempre dié su escusa ¿ esta deladon 
mas por necesidad que por voluntad, según aeoatumbran ¿ con- 
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sí»Tifír los hombres en sus dominios después que ven su voluntad 
acerca de ale;nnn cosa. Por estó jiizsó la iTjencionada Curia , que 
si Guillermo Kainon poclifi probar io que decía j>or medio de tes- 
tigos legitimos, á saber, que lo que hiciese eu sobre dicha fadiga 
á su Sr. conde se seftaleá si el conde sobre dichas espensas 60,000 
DKmedas y también aquel ineómodo qne decía causársele, por^ae 
Gnillermo Ramón no oastodiara la misma Znd», porqne su asenso 
no debe ser en algún modo gravceo ¿ Guillermo Ramón porque 
vemos que mas bien fué por distracción que voluntario y cono- 
cemos que el conde tard^ y la tardanza siempre trae algon peli- 
gro. Pero si no pudiese probar esto esté en esto á la disposición 
del mismo conde y le pague tanto cuanto le faltó la guardia que 
debia hacer, esto es : de dos partes de la misma Zuda menos ia 
quinta , de lo demás hage asi la auardia de dicha Zuda el men- 
cionado Guillermo Ramón según convengan entre el mismo y el 
conde en la escritura de donación consta , esto es : que tenga y 
guarde dicba Zuda , y según ese tenor para que de esla tercera 
parte , de las dos partes menos la quinta de la manera que tiene, 
debe tener y el conde le concedió haya guardado las dos partas 
igualmente ménos la quinta , porque por esta guardia oréese re- 
cibió el beneficio ó féudo. Asi mismo guarde aquella tercera parte 
que fué de los genoveses si en algún tiempo el conde pudiera 
^conseguir aquella tercera parte de cualquier manera ó razón. 
También se ha quejado el Sr. conde de dicho Guillermo ñamon 
diciendo: que sus jentes habían muerto á cierto sarraceno v al 
mismo Zahaimedma, haciendo estopor envidia y mala voluntad, 
para que él mismo conde dejase sus derechos. Guillermo Ramón 
respondió ; que ni él ni los -suyos hicieron esto sino mas bien 
Bsitefd» de BeUolooo-que por sentencia y fallodel mismo Alcaid 
de Tortosa le hizo cortar la caben. Y Bernardo de BeUoloco que 
estaba 'présentoven la misma contienda confesaba -esto mismo. 
Por lo que juzgó la Curia que si Guillermo Ramón ó el mismo 
Bernardo de Belloloco pudiesen probar esto con testigos, á saber; 
que fué muerto por «;fntoncia del Aic'i'd , no se les requiera por 
el conde de dicha muerte , pero que después haga Rernardo de 
Bellolocolo que mande el conde pues en pleno tribunal ha con- 
fesado que el mismo perpetró el hecho. Además el Sr. Conde se 
quejó de Guillermo Ramón porque . el mismo y los suyos habían 
hecho varias injurias y amenazas á sus alcaldes y sayones y les 
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azotaban y por estas amenazas y temor el Cunde dejaba sus fue- 
ros y derechos en la ciudad. Guillermo Ramón respondía que ni 
él ni ios suyos sabiéndolo él hablan hecho semejante cosa con los 
alcaldes y sayones y decía qae eetaba dispuesto á pagar doble y 
eaádraple si se lo probaba. Jiisg6 la earía que si el Conde podia 
probar con testigoB lo qne habla dioho i es deoir q«e por amena- 
zas é temor GoiUenno Ramón lehobiese acarreado algún dallo, 
le resarza este en totalidad Guillermo Ramón segon fimee apro- 
bado, á si mismo todos ios daños qne pácese probarse beber 
causado á los alcaldes y sayones. Y si Guillermo Ramón hizo á 
alguno graves amenazas por los derechos y fueros del mismo 
Conde . resárzale tal deshonor, al que hizo la injuria y al Prín- 
cipe , pues ciertamente hace deshonor al Príncipe el que de tal 
manera injustamente y con soberbia amenaza á sus oficiales. 
Además el Sr. Conde htoo queja de que GnHleraDoRandv^lMtla 
introducido en la eíndad nnofos nsos y costumbres, á saba^vln 
de jaim iraguit , y porque reoibia gallinas de le» sa rra s eatta ea 
alganasépoeas del año é impedia conducir á los mismos sarrace- 
nos sus naves y molinos río abajo y rio arriba hasta Lt'rida, fé» 
mochos otros hechos semejantes quejábase el Conde y lo mani- 
festaba por escrito. A esto respondía Guillermo Ramón que él no 
había puesto nuevos usos en la ciudad sino los que habían intro- 
ducido sus alcaldes y esto mas mal hacia su alcalde que nadie. 
Decía que de aquellos usos que ya contenían en otro tiempo tenían 
los sarracenos , á saber gallinas, leña y otras cosas. £1 Conde 
respondia , que ninganos nsos ó naevos eelableoimiflato^i 4a|Ü|i 
introdneirse por nadie en la eindad tía m coDScjo y ^«MiM^ 
ya* fnesen del tiempo de los sarracenos, bien no ió JoeadÉírt. 

'Además hay nueve documentos relativos á la tj^lesia de Torloñ 
que omitimos aqui por hacer mas particularmente rdatienMlHMl 
Historia eclesiástica, limitándonos á decir de lo que tratan. 

En -1151 . El Conde de Barcelona D. Ramón, constituido el pri- 
mer obispo de Tortosa, establece y dótala Iglesia de Santa María. 

Por el año 11i>8. Gaufredo , obispo de Tortosa y sus canóni- 
gos, establecen vivir según la regla de S. Agustín y otras cosas 
para el mejor régimen de sn I{fesia. ' - : •^^<»«'im 

En H55« Adriano IV toma bajo la proteedon de la Sflia 
Apostálka la Iglesia de Torlosa y oonfirmrsas.astBtDtoB y P9se» 
áfonos.- ' ^ . ' íj;iv.í>i. 
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SiiU58, lonttrdft, AriiUtpodtTiiTagoiiayGiiifMiyOlMi- - 
pb de Tortosa y aiii eanteiges, dMMndo uairae oo^cBridid mútw^ 
estableoen entre si una firme a^ociacioD. 

1 178. Dedícase la Iglesia de Tortosa con gran eelebrídad asis- 
tiendo ol rey , la jceina y muchos eolesiásücos y, oirás persoims 
seglares. 

1194. Alfonso , rey de Aragón^ hace muchas donaoioaes ¿,1a 
Iglesia de Tortosa y su obispo. 

1^08. Pedro, rey de Araron, pone bajo la protección real, los 
derechos y posesiones de la Iglesia de Tortosa. . , , 

4jl10. Ramón, Arsobitpo de Zaragoza y Gombaldo, obispo. de 
Tortosa y sos ctoénigos* celebran un oontrAto sobre los limites 
de sus respectivas diáoesís. 

1225. D. Jaime, rey de Aragón, señala y confirma los antigaos 
límites de la^Iglesia de Tort€|sa hapiéndole muchas donaciones y 
privilegios. 

IX. 

UBRO DE GOfiTUMBRES DE TORTOSA. 

Ya que por stt mitcha esIeosioD no nos sea posible hacer eil 
este lugar una breve reseOa é recapitulación de lo contenido 
en la obra que lleva el título con que hemos encabezado este 
párrafo y de la eaal hemoi hecho mención en la página 84 (1) 
aéanofl permitido dar ana sucinta idea , cou tanta mas razón 
cuanto aerán bien poeaa las personas que tendrán ocasión de 
leerla integra. Dicho libro está escrito en dialecto, estalan y 
forma un abnltado volúmen en fdleo de IdO páginas á dos co- 
lumnas y cuyos primeras ejemplares están mauuscrílos eu per- 



U) Seria de óeee&r que alguno de nuestros JnrtscouoUoi 4 bien el Ayiini&mienlo de 
foirtowiineedleie átaeeriiM edidoiieonMia 7 «emenda dito ^ áqneooi mfe» 

rimos, puo?. es vcrdaílnramente lamcntaMe que esté destinado á desaparocrr del todo un 
libra que ¿ parte de su antigüedad 6 importaoeta pan didia dudad, ee digno de estudio 
balo el pml» vMa M lti«Gh«, M|U 4» «ptalM it SWlBcaM 
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> fSmkao, TrailataMM á otaliiiiiteioD d iadlae>da los eapiUilos 
^eontíetelnidMíáMdel ealilui, etMervando Im qae la 
están ¿ñ laüB, todos los coales hrmm wm% libros. 

Et Ltbbo pRfMFRo. Comprende los siguientes OSpíloloB. 

DpI arréalo de la Ciudad de Tortosa. 

De ios pastos y su buen uso, . • 

De los usos de la curia. 

Del oñcio de escribano de la curia y de los que quieren ser ve- 
cinos 6 llámense dndadanos. 

De las penas juzgadas por loa dndadanos de Tortosa. - 
- De lo que se debe dar al Yegaer por los oindadanes. 

De quermoma non mutanduif esto es; que nno no pasde mudar . 
8U pleito. 

Que personas y que cosas puede uno tomar por su propia ac- 
eíon sin juicio. 

Que el judío y sarraceno no puede tener servicio. 

De los judíos y sarracenos que van á las iglesias para huir. 

De laa eonstitnciones qne deben hacerse de nnevo sobre lo que 
ha de suceder. 

De la ignorancia de dicho ó hecho.. 

Que durante el pleito no debe inoovarse cosa alguna. 

El Libro Segundo. Demostar enjuicio escrituras públicas co- 
Euines ó privadas. 

De aquellos que sean apelados en juicio por ios hijos emanci- 
pados o de libres y de los hijos de los libertos. 

De los contratos hechos entre señores y siervos. 

De los contratos que se hacen ó deben hacerse entre algunos. 

De las composiciones y* tratos que se hayan hecho entre- al- 
gnnoB. 

Del error de cuenta. 

De las subastas. 

De aquellos á quienes se ha infamado y por que razones. 
Que ningún hombre puede hacer sus demandas en oficio ó se- 
ñorío. 

Sequit de negoiíUs gestis. 

De las oosas que se hacen por fuerza ó por miedo. 

De hi restitución dé menoreo. 

Del tutor ó curador de los hechos de menores. 
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De loé árliitrofr. 

El Libio Timbo. Qoo nadie mi obligado por Aiont 4b pedir 
ó acusar ¿ otro otito Htem cmtetUUum^ 
Del principio de pleito. 
De las dilaciones y vacaciones. 
De las fiestas y dias festivos. 

Del poder y de la jurisdicción de loa jaeces y del lugar donde 
deben celebrarse todos los pleitos. 

De peliiione heredilatis, de ios difuntos. 

De rei wñdkatkne^ esto ea ; como puede uno cobrar una cosa 
saya que esti en poder de otro. 

De uBu frucíu. 

De las cloacas , álcaiitarillas , y canales de agua de los tqados. 
Del uso de aguas, casas ú otras sen^jantea cotas que se ponen 

en usufructo. 

De damno dato , de los huertos , raptos y corrupción de jó- 
venes. 

De la particiou de bienes y de otras personas y simum regan- 
dorum* 

De los que son oompafieros de un mismo pleito. 

Ad esctibendimf esto es; de que los muebles que lem pedidos 

que se pongan de manifiesto. 

De los jugadores y de los que prestan para el juego. 

El Libro GoAkio. Si ceríum putal , esto es ; si pedimos alguna 

cosa cierta. 

De conditione y debiti, esto es ; si se hace pagar alguna deuda 
que no la tenia ó ya la babia pagado. 

De conditione ob torpezam , esto es ; lo que por ley de razón 
deshonesta se comprometerá á hacerlo. 

De coMUtione ob eam datar, esto es ¡ de si tú harás esto , yo 
aquello , etc. 

De conditione fortuna. ' 

De las obligaciones y donaciones. 

Qiip no puflden ser demandados la mujer por el marido , ni 
este [>ür su mujer, ni la madre por su hijo. 

Que uo sea demandado el hijo por el padre, ni el padre por el 
hijo emancipado ó libre. 

De pecunia emuHiuta , esto es ; de k» que se obligan por otro. 

De testibut et de proéietiombm* 
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Far cuya raiott piede imo pedir pmfforaf prenda, i|ae wliabia 
entregado á otro. 

De non numerata pecunia. 

De usuris , esto es ; qwp 1;í Curia no obliga á pagar las usuras. 
De depósito , eslo es j del encargo y de las cosas que no deben 
encargarse. 
De coimxkklo. 

De mandato , éato ea ; de laa reglas qoe deban obaarvarse «n 
laa ooaaa. 
Dé ndekUe , aato ea; da la compañía. 

De mmiraventa, empHoM et vifuUtío, 
Que cosas deben y cuales no aer alienadas. 

De las férias y mercados. 

De lócalo et conducto , esto es; áó las cosas legadas y de aque- 
llas que están próximas á serlo. 

Del enphiteota jure , eslo es; de aquellas cosas que eu parte se 
han dado á otroa. 

Bi» Lilao Qoiino. De laa arras y esponaalaa» 

De la mujer á quien el marido d^ó uaufnicto y casa en aa- 
gnndas nupciaa. 

De dotis promisiom ñtjuté dioínm. 

De las donacionea qoe aa bacán entra marido y miqer mieniraa 

viven. 

De la tutoría que fué dada por io ofrecido en el testaineu(« ó 
codicilo y demás otros tutores. 
De excusatione tutor. 

El Liaao Sixto. De loa aiervoa que huyen y da loa hurtoa. 

De qne manera loa hermanoa deben repartirse loa bieaeaque 
poseian antea de au padre y madre y de los qaa han adquirido 
deapoea da la muerte de estos. 

Que personas deben testar ó no , cuales deben tañarlo ó no. 

De la ordenación de testamento. 

De que manera se hacen los herederos. 

De jure delibrandi^ esto es; del tiempo que tienen según hacen 
ó no herederos. 

Da loa que no quieren ser haredat». 

De aquálos que poseen machas heredades pero no son per- 
sonas dignas. 

De laa mandas hachas por d taalador. 
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De intestaíis, eslo es ; de los que mueren sio testar. 

El Libro Séptimo. De las prescripciones. 

De exactione rei indícate , esto es ; de que manera debe pro- 
oederse en las ejeeaciones Ó sentonoiaft. * 

De reintranosjwHcatat esto es; á aquellas personas qo mueva' 
la cosa que entre otros será inioiada. 

Si seró juzgado por falsos testigos 6 dooamentoB folaos. 

De apeUationihus et de procestim apellatronis. 

De los que abandonan sus bienes 6 pueden abandonarlos ó de- 
jarlos. 

De los bienes que se poseen por autoridad de Juez. 
Del privilegio de la Señoría. 

El Lnao OctatoI De la fuen» 6 Yíolenoia que se hft hecho á 
alguno. 

Db interdicto uti possideUt ei lUrobi, 

De precario interdicto 

De Sa Inían o in tp rdi^ fo. 

De las pinyoras— prendóos — que se han entregado á alguien. 
De fideinsorihns esto es; saber firmar. 
De los pagos ; como deben hacerse. 
Tollitur ad omnis obligatio soluUone es qmddebetur. 
' De los prohijámientes y de las emaneipaeionea. 
. De los qae han sido vendidos ó escapados del poder de sus 
enemigos. 
De las donaciones. 

Et LiBBO Noveno. Que personas pueden acusar y cuales no. 
De la violencia hecha á las m.m'eres \ de bi fornicación y adul- 
terio. - . 

De crimini falsi. 

Denunciación de una nueva obra. 
De las nijuriat» - 

De qwstioniíbus^ ésto es; de los tormentos. 
De los naufragios y ans derechos. 

De los Alcaldes y del Veguer. 
De los notarios y su oficio. 

De los corredores y su oficio. De lo que deben tomar de ias co- 
sas que venden <5 pregonan. 

Tabla de la sisa — ó derechoS'^éí precio que ios corredores 
deben tomar y de las cosa^ que deben ocultar. 

88 
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Gaias y diraootooM dadas de una parto á otra. 
De las laóbas que no se deben hacer eá Tortosa. 
De los hornos , molinos , baños, torres y masías que cada ciu- 
dadano puede construir dentro de lo suyo, del .tamaño que 

quiera 

Del pan. 

Del oficio de peso . de (fUC cantidad del)en ser seí^un la ley. 
La arroba se tija en 30 y libras según el articulo. 
De los'oaniioeros y de las mesas. 
De los pescadores. 

De la sisa de las ropas y de los roperos. 

De los lendes. 

De los estaUeeimientos y rendimientos de la ciudad y Jtérmino 

de Tortosa. 
De comuni dictioni et accipiemU dominio 
De utroque significatione. 
De regulisjuris. 
De publicisjudicis. 

Estas 8on ias costumbres y usos de que gozan los ciudadanos 
de Tortosa , en el mar. 

De las salinas y salineros 

Estas son las costumbres de Barcelona de que usan ios ciuda- 
danos de Tortosa. 
£ste es el juramento de los judíos. 

Gomo se paede comprender por esto somario, é derecho con* 
8vetad¡Da|;lo de Tortosa abraza una porción de cuestíoiies civi- 
les , crímiiiales y administrativas eaya ImporíaDcia do e« de 
desdefiair ¡wt los cultivadores del derecho moderno y debía 
servir de estimulo para oooooer dd libro qlie 4 segoir asi está 
destínado á desaparecer por la mano del tiempo. 
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OOUGIO ó inOVEASmAD OB TOÉTCMUL 



1 

Primhsio qu» k Hó d Mty D, mp$ IV. 

Nos PhilHpus , Deí Gratia , Rex Gaslellae, Aragonum, etc. 

Gam pro parte Reotorís et Gollegii IMvi Domioioi et 
G«argíi nostri Regii Palma tus , nostr» fidelissimflB et exenta 
piaría Cmtatts Dertusee auppHoatamextiteritutgratiam faceré- 

mas oondeoorandi , nostrocam Regio Privilegio, Universitatem 
in eodem CoUeigio per sammosPontiíices institutam, adgradii^m< 
dum, creandiim, et erigendum, tanlummodo Doctoras in Sancfa 
Theologia et Magistros Phüosophiío pí Ai tium nos a l supradu;!;!, 
et ad mayorein decorem, conservationem et aumentuiii dicte üni- 
versitatis habeales respectum et pro Dei gloria et honore , scho- 
lastioorum que profectu gratiuoi per eosdem Rectorem et CoUe- 
giiim petitam libeater daximus concedendam. Prout tenore prcB' 
aentes nostr» Gartaa canotts fuluris temporiboa firmiter valituna 
de noatra certa soientia , Regiaqoe aalorítata , delibérate et con- 
salto, UNiTBasiTATDH predictam in dicto GoHegie Divi Domintoiet 
Sanctí Georgii ejasdemciviletisDertusie ÍDstitutain, autorizamua 
et condecoranius et quatenus opas sit de novo erigí mus. Gonce- 
denles et libenter elargientes dictis Rectoribus el CoTlegir», quód 
de csetero eis licitum sit et posunt libere et impune, secunidum 
statula et ordmationis dicta Universitatis et pro majore decoro 
ejasdem, graduare ericjcro et assumere Sanciae Theologia? Doc- 
tores et Magistros Philosophia? et Artiuni qui in eadem üniversi- 
tatcfacti etgraduati; tales volumus et nostra procedit volúntale 
remanere et remaneant aicut et quemadmodnm in reliqaia ünir 
veraitaUbtts Regiboa fien aolHuro esi et oonauetum. Qu» quidem 
nostra gratia et cond^eoratío aeu potiua nova concesio sH et ese 
debeal eísdem Rectori, Colegio ét Umyersitatia perpetuo 8tal>ili , 
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Aealis, valida, atque firma, nullumque in juditio aul extra sen- 
tiat impugnutioDís obicem defeclus, íncommodam, aat noxe cu- 
juslibet alterios deirimentum sed in sao in semper robore et fii^ 
mitate persistal etc. In cujus rei testimonium presentem fieri po> 
simus nostro Regio comuni signo impedenti munitam. Dalis in 
nostra Civilatis Cesprnupusta dio ^27 mensos Augustu» anno á 
Nalivitale Domini 464Ó. A^aorumque nostrorum 25. 

BIBUOGRAFIA. 



Kncuéntransc esparcidos en varias obras algunos dalos histó- 
ricos relativos á Tortosa los cuales hemos consultado al redactnr 
estos ANALES pudiendo servir do coto probantes de las noticias 
que á ellos se refieren y hemos oportunamente citado en varias 
páginas de esta obra. Debe hacerse especial mención de las si- 

Los eoloquis de h mt^ne dutat de Toriota fets per M. (4) Chis* 
Iflfol Despuig, any 1557. Eflta<6a una obra manuscrita en dialecto 

catalán y de ella existen poquisimos ejemplares : se compone de 
seis Dí/ilogos ó CoIoquis en los cuales hace intervenir el autc r 
tres porsonas que titula Fabio, Livio y D. Pedro. En el primer 
diálogo se ocupa de la Catedral y la Santa Cinta. En el segundo 
de la conquista de Tortosa por el Conde D. Ramón Berenguer. 
En el tercero de los privilegios que le dió y la defensa hecha por 
las mujeres. En el coarto, de la fundación y forma de Tortosa y 
de la drden del Hacha. En el quinto de las nuerras de Cataluña 
en tiempo de D. Joan 11. En el sesto de la Vtiríedad do frutos de 
lá vega de Tortosa y primeras 0(HiStituciones que Garlo Magno dió 
á Cataluña. La antigUedad y rareza de esta obra le dan un mérito 
incontestable. 

Compendio de la IJistoria de Torlosa por D. Francisco Martorel 
y de Luna ; 12 de Abril de 1626. Impreso en Tortosa por Geró- 
nimo Gil. Un tomo en iQ." de 500 páginas. El principal Interés^ 
de esta obra es s^ escases pues epenas quedan de él seis «yeoi- 

(1) fotctal de «Uoeen* apelativo de que se hac9 snetdar M TortoMd nombre de IM 
personas eclesi&sUus que sean presbiteros. 
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piares cuidadosamente consorvaflos. Por lo demñs las nofjí ins que 
da de las vicisitudes cronológicas de nuestro pais son eslractos 
de Despuig, Diago , Zurita, Mariana y otros historiaiiores y cro- 
nistas. Dividcse la obra en dos libros, el primero consta de 38 
capítulos y el segundo que se titula Historia de la Santa Cinta 
de 15. Es muy eslrafio que este autor fuese tan parco en relatar 
los acontencimtentos contemporáneos relatiros á últimos del siglo 
XVI y principios del XVII. Por lo demás el esiilo es malo y no 
hay método en la esposicion délas materias. Et cpismpológioestá 
copiado dol que escribió el canónigo D. Miguel Macip. Escasado 
es decir que lodo lo ronsignado por Martorel en su Compe?idio 
que merece perpetuarse ha sido diligentemente colocado en estos 
ANALES en el lugar quo le corresponde conservando su sabor 
tradicional, no desvirUiando su sentido aunque si corrigiendo el 
estíloestra?agante de aquel tiempo. Martorel escribió además otra 
obra titulada Tortosa PideUgima la 0ual hace relación 6 la resis- 
tencia que guardó eñ la guerra ó. su|>levaoion de Gatalufia'Oontra 
D. Felipe IV, 

Anales de Aragón por J. Zurita. Siete tomos. 

Anales de Cataluña y epilogo breve de los progresos y fnmn<!oí 
hechos de la rmcíon catalana , por D. Narciso Feüu de la PL'ña y 
Farell , cahallnro del Hábito de Santiago. Tres tomos en folio 
abultados. Barcelona , año 1709. Es una buena relación de los 
acontecimientos de Cataluña y principalmente de Barcelona, en- 
tresacada de los Archivos del Principado y de Aragón. 

España Sagrada por el Reverendo P. Fr. Manuel Bisco de la 
oi'den de San Agustín. En su tomo XLI edición de Madrid ^e 
4804 contiene una resefta de las antigüedades civiles y edesiás-t 
ticas de Tortosa , Eg^a y Emporias. Es una buena obra bajo el 
punto de vista de la Historia eclesiástica y de escelen te critica 
participando de la nueva faz que tomó el cultivo de las letras á 
principios del presente siglo. 

AdíMuas hay respecto á los SS. Obispos que han ocupado la 
silla de Tortosa, el antiguo Catálogo compuesto por el Canóniij;o 
D. Miguel Macip y el moderno Episcopologio dado á luz en i 858 
por el Sr. D. Angelo Sancho y Ascensio , Canónigo Magistral de 
esta Santo Iglesia Catedral. Esto áltim(»,es ana buena obra en su 
clase y es la principal guia que lieinps tenido al redactar el arti* 
calo de la cronología de Ion Obispos de es^ ciudad. 



EPÍLOGO. 



Ya que hemos levantadc» el velo que cubre las tradkiones dé 
aoesiro pgtU, ahora que ^wnocemoe sus wias Ticbítudes, na- 
tural es que ecofflodtodooos al grau precepto del orador ro- 
•máno que sirve de epígrafe á nuestro trabajo, nos entregue- 
mos por un momento á algunas someras reflexiones^ buscando 
en ellas la clave de nuestra vida social y el seorelo del deseft* 
volvimiento de nuestra fuerias para el provenir. 

Deoia entie otras cosas Cicerón, que la historia es la regla 
d$ imegtra conducta; es decir, el eco de lo pascado que depura- 
do por el criterio é iluminado por la luz de la Filosofía deseo* 
bre á nuestra generación la aurora del día de mañana, la lec- 
ción de la e^perteacia, elaborada en incesante afán por todos 
los siglos y en cuyo crisol han ido á purificarse las doctrinas y 
teorías de los hombres, traducidas en hechos, llevadas á la 
práctica; aplicación de los principios que sirvieron de guia á 
sus acciones. Por esta razón conviene conocerla y servimos de 
su estudio para corregirnos con «u^ ejemplos, 

Tortosaen su fundación no aii irece como ias antiguas ciu- 
dades de Egiplo V Grwia en las ¡¡nmilivas civilizaciones, con el 
gérmen de un numeroso vecindario destinada á ser mas ade- 
lante una vasta metrópoli, su po!?¡cion ideográfica al borde de 
un rio caudaloso, cerca el Meditenaneo, sobre un suelo fértil 
y bafíada por el a/ul de un cielo templado v risueño deciden á 
sus primeros pobladores á fijar su atención un el sitio que ocu- 
pa. Esos pobladores son: pueblos nómadas y guerreros que vi- 
ven de la caza y de la pesca, tal vez del reducido campo que 
cultivan y que el Ebro pone en comunicación con naciones de 
la otra parte de ios mares y con ias tribus que se ocultan en 
las ásperas vertientes del Ydub^a: la nave es el simbolo, el 
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esíóuda de sus prímeras armas; y eii ia nave vendrán gentes es- 
trafias que mezclándose con los valientes llercaones darán na- 
cimiento á esa raza híbrida que se distingue de todas las do- 
mas y cuyos rasgos, caracleristicos han llegado hasta nosotros. 
Pocas son sus nfro?;idarlc?: han construido un castillo que de- 
fienda sus honrares, miserables caballar agrupadas al pié de la 
roca sobre que descansa y como pueblo belicoso y agricultor 
rinde culto á Hércules, el dios de la fuerza y á Pan, p! dios 
de los campos y de los ganados. La idolatría es su religión: la 
agrícullura y la navegación las primeras industrias que cono- 
ce. ¡Cnán largo debió ser aquel oscuro período del cual ape- 
nas tenemos una vaga noticia I Interminables luchas entre las 
dos rivales dei mundo, Roma y Cartago. han de tener lugar 
en nuestros montes y en nuestras riberas; han de chocar con 
estrépito sus escuadras en las bocas del Ebro antes de que 
Tortosa venga h ser colonia de los dominadores del orbe. l*ero 
lo es a! fin: Tortosa liega á ser romana. Y para que no nos 
quede ninguna duda deja escrilo en caracléres de piedra el 
transito por su suelo del pueblo-rey. Esle no la elije para tea- 
tro de sus combates,, sino para aumentar la poldaeion y dar 
impulso á las provincias que lialaba de ^ubyugai': ¡tara trans- 
formarla en lina de sus colonia;? desde donde pueda propagar 
sus ciencias, sus arles, sus coslumbres y díclar sus leyes. 

Sin embargo, la Pj-ovidencia señalaba para Tortosa un pe- 
riodo mas corto que las otras ciudades á la dominación de 
aquella Roma cuyo poder so debilitaba á medida que se estén- 
dia. Apenas ie oye en Judea la palabra de Jesucristo, apenas 
sus discípulos vuelan hácia el Meduidia y el Septentrión á pre- 
dicar Id doctrina nueva, uno de los nia> ardientes. San Pablo, 
aborda á nuestras playas, hace resonar »u vo/. en la antigua, 
gentil pagoda y deja á San Rufo ¡lara que guaide en ella el 
lábaro de la Cruz triunfante que ha clavado en su cúpula. 
Tortosa es cristiana! y loes apenas alumbra sobre la tíeiTa el 
sol del Evanjelio, loes sin grandes trastornos, sin dolorosas 
controversias, y cuando ios barbaros se desparramare» n por 
Europa como una nube de águilas, cuando apena^ Teodorico 
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asienta su pió vacilante sobre la península Ibérica, Tortosa 
resplandece como capital de diócesis con una corla pero glo- 
riosa cronología de obispos que comienza en Ueros y termi- 
na en Inviolato. Ellos loman parte en los diferentes Concilios 
provinciales cuyo objeto es la disciplina eclesiástica y la for- . 
macioD de nuestras primeras leyes. De esta manera se identifica 
nuestro país en los dos primeros elementos que han de dar la 
vida á la naciente sociedad española: la Religión y la Legislación. 
Crece la ciudad entre tanto, y cíñese de nuevos muros como si 
se preparase para resistir á los que osen atentar á su indepen- 
dencia y á sus seucillas y patriarcales costumbres. No tarda- 
rán en alentar. 

Del seno del África so precipitan por la puerta abierta por 
la traición, los ardientes hijos del desierto que pasan sobre 
Tortosa como un huracán devastador: que se hacen dueños de 
ella, no para llenarla de monumentos resplandecientes como á 
Córdoba y Granada, sino para reducir á pavesas sus archivos 
y convertir en Mezquita su Catedral gótica. Largos años gimió 
bajo su cautiverio. En vano Cario Magno desea traerla las pri- 
micias de una civilización virgen que ha de reanimar mas lar- 
de el espíritu de la Europa embrutecida, presa de los bárba- 
ros; sus repetidas tentativas se estrellan ante la tenacidad del 
árabe que rodea á su ciudad de nuevas almenas, que ocupado 
en estender sus conquistas apenas cultiva los campos, apenas 
desenvuelve el gérmen de riqueza que encierra el pais donde 
mora. Pero si no es la espada del estrangero la que ha de herir 
de muerte al genio muslímico que se guarece en la antigua 
Dertosa, será la espada todavía mas triunfante y sobre todo 
mas española, de los Condes de Barcelona. Si Bera, Wifredo 
y Berenguer el Grande retrocedieron como Luis Pío, desde el 
pié de su castillo vendrá otro genio mas afortunado que dará 
cima á la trascendental obra de su Restauración. Ese genio 
es D. Ramón Berenguer IV en quien compite la hidalguía con 
el valor, destinado á ceñir su frente con la triple diadema de 
la antigua coronilla, cuyo diamante mas hermoso es ella, llave 
de Aragón, Cataluña y Valencia. D. Ramón conoce su impor- 
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lancia y se prepara no solo para rescalarla de manos de la 
mut isiiia iiiuo para llevarle vida de regeneración que la pre- 
pare á un nuevo y prlorioso porvenir. Auleá de coaquislarla 
loma importantes medula^ rara restablecer el culto cristiano y 
dótala de privile^qoá que han de rejuvenectír y engrandecer al 
mismo tiempo aqueua soci(?dad lacerada por el dardo fleNsla* 
mismo. Y al fin es suya. Kn vano resisle al cordón de 200,0W 
guerreros que la circundan, la estrechan y la ahogan .jM)r úlümo 
entre ¿us brazos. El estandarte de la Cruz brilla de nuevo, 
después de 400 aüüs, en sus torres y en los campanariM 
sus iglesias — antes mezquitas. AIííuüos caballeros tortoslnlil 
reciben del Conde honores y recompensas: el moro huye sínel 
bolín de su conquista y las casas y las ricas heredades son pa- 
trimonios de los cristianos Tortosa después de haber rolo las 
cadenas de lan penosa servidumbre, parece que renace; Be- 
renguer lo conoce y se ocupa desde luego en dotarla de los dos 
principales elementos seciales; restaura su iglesia y confeccio- ^ 
na un Código; concede k todos privilegios y honores aseguran- 
do asi su independencia y su fuerza moral. La conquista de 
Tortosa es la seOal de la caida de Lérida, Fraga, mas tarde d« 
Mallorca y de Valencia. £8 el acontecimiento que viene á pre- 
parar la fusi^ de las coronas de Aragón y Gataliifiai elta es el • 
eslabón (¡ne las ane. 

Oaraile esa época hlsk^ríea en qne las tinieblas de la edad 
media se esUenden por toda Europa, Torlosagoia de una eiis-^ 
leacia independíenle con sa Dmteho C9nmuiMMriú qne el ^ 
asegura sas prerogatim. Apenas conoce el vasallaje del feu- * 
dalismo^ cnlüva el trigo, la vid, el olivo ; emblemas de la fra- - 
galidad, de la alegría, de la paz. ¿Qué papel desempefia en el 
nuei^ estado que ha ayudado á consCitiir? Soberanía casi inde. 
pendftnte primero al vincnlar en ellaeliiijo de Alfonso lY, sn^ 
• MarqQe||do, es la mefor aosiliar después de los monarcas ara^ 
gonesenWos cuales tienen en grande estima las bvestes torlosi* • 
ñas que hacen á SIeilía, Mallorca y África» testigos de sus pm- 
xas. Esos mismos reyea distingneala á su ves hadéndoia partí- 
cipe de su vida política j celebraiMfo córtes en elht|))i. J^ímel 
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en 1225, 1233 y 1234 , D. Jaime II en 1331 y 1337, D. Pe- 
dro ni en 1365, 1370 y 1383. DoPía Leonor en 1369, D. Alfonso 

,.en 1420 y mas larde Doña Maria cuyas cenizas habían de repo- 
sar para siempre en uno de sus monaslerios. Entonces puede 
decirse que empieza para nuestra ciudad una nueva y fecunda 
era. Su vecindario auméntase; los brazos de sus laboriosos hi- 
jos roturan sus llanos y sus montes, conslrúyense edificios y 
los nombres de Villamarin y Aldana, de Oliver, Cerdan, Des-- 
puig, Adriano, el Pontífice, Terza y García eslienden su nom-' 
bre y desde las cenagosas aguas del Nilo hasta el risueño mar 
Adriático, en Asia, Italia, Flandes, Trendo y Picardía, brilla 
esa hermosa pléyade de guerreros y marinos, de literatos y sa-^ 
cerdoles. " * " ' ' 

Los siglos XVI y XVII puede decirse que constituyen su edad 
de oro. El espíritu religioso de aquellos tiempos levanta toda« 
las iglesias y monasterios pai'a ambos sexos que han llegado 

. hasta nosotros. Sustituyese en el cuartel de sus armas á la Vir- 
gen emblema de la devoción, el Castillo emblema de la fuerza y 
toma parte en todas las luchas nacionales y estrangeras que se 
agitan en el suelo de nuestra pálria. 
Llega un instante supremo en la historia del antiguo Prin- 

' cipado en que los subditos toman las armas contra su rey: los 
catalanes se sublevan contra Felipe IV y Torlosa unida á Ca- 
taluña por sus tradiciones y sus simpatías secunda el movi- 
miento. Pero la situación geográfica que ocupa hace mas fácil 
que caigan sobre ella los ejércitos reales y espía con la sangre de 
sos hijos sus esfuerzos por seguirá Barcelona. Aun mas, se vé 

' obligada á resistir dos sitios por las tropas francesas que 
Luis XIII habia mandado para auxiliar á Cataluña sufriendo los 
efectos de su desenfreno, ¡ Feliz entonces que no tuvo de arre- 
pentirse de haber reconocido á un monarca estrangero y bus- 
cado en él un aliado que tan pernicioso fuera ! Porque al fin su 
espíritu era catalán y asi lo evidenció en su primer impulso , 
impulso avasallado por sus autoridades castellanas que no par- 
tícipaban de su entusiasmo como dice muy bien un escritor tor- 
losin, el malogrado Tió. 
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' Si en e) si^lo XVII se vió obligada á sufrir y tomar parle en 
las reyertas que el resto de la nación sostuviera, ese es su 
oaismo destino en los subsiguientes. Pocas treguas le deja libres 
el carácter belicoso de los tiempos, para reponerse de sus pasa- 
dos desastres, para atender al desarrollo de su agricultura y 
multiplicar su población, pues cuando después de las guerras 
de sucesión en el reinado de Felipe V esperaba un largo perío- 
do pacífico, el siglo XIX aparece para ella iluminado con si- 
niestros resplandores. No faltará sin embargo á los elevados 
sentimientos que la unen con el resto de la nación: por eso sigue 
su espontáneo movimenlo para rechazar los ejércitos de Napo- 
león I hasta conseguir que quede libre de su dominación. 

Y después del terrible sacudimiento que esperimentó Euro- 
pa y España á principios del actual siglo con motivo de las 
guerras del primer Imperio francés, cuando Tortosa devastada 
por el ingenio de la guerra primero y después por una epidemia 
mortífera apenas despertaba á la vida; los acontecimientos po- 
líticos que inauguraron el reinado de 1).* Isabel II la convier- 
ten de nuevo en teatro de escenas importantes. La cualidad de 
plaza fuerte y el ser centro de una comarca muy poblada, de 
suelo montañoso y áspero, abonado para el género de lucha ci- 
vil que principió en 1834, hacen que Tortosa íigure enlallis- 
loría de la España contemporánea como las principales de la 
antigua coronilla. Ella apreciará impjircialmente la importan-' 
cia del papel que ha desempeñado y cualquiera que sea su jui- 
cio no dejará por eso de consignar su nombre en gran número 
de sus páginas. ♦•^ ♦» 

Tal es su pasado. Tales son sas Anales hasta el momento en 
que puede seguirles el ímparcial juicio crítico. Eso no obsta 
para que nos convenzamos de que en el dilatado campo de sa 
historia Tortosa no ha permanecido nunca dormida : fenicia ó 
cartaginesa, goda 6 romana, sarracena ó española ha corrido 
las vicisitudes generales de su nación cumpliendo un interesante 
papel en el drama de su historia. Al desenvolverse como ciu-^ 
dad acariciada por las ventajas de un clima apacible, jamás ha 
retrocedido, y sino se ha encumbrado de un sallo como otras 
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ciudades al apogeo de su gloria, si su marcha ha sido lenta en 
cambio ha sido segura. El estruendo de las armas pocas veces 
ha dejado libre á la modesta operaria que ha llevado el arado 
hasta ¡a cúspide de las montañas. Ha cumplido con su deber. 
Y si uno (lelos primeros es atender á las necesidades de la exis- 
tencia, Tortosa lo ha hecho; díganlo los fértiles campos que la 
circuudan antes yermos, poblados ahora de rica y lozana ve- 
getación: dígalo el vuelo que ha tomado su comercio y navega- 
ción el aumento de las vías de comunicación, el de su riqueza 
siempre ascendente. Ese mismo pasado glorioso la empeña mas 
para el porvenir, empeño que pesa principalmente sobre su ac- 
tual generación. No creemos que ella dude jamas de caminar 
por la senda de su perfeccionamiento conservando sus grandes 
intereses morales, inamovibles como los soles que fulguran en 
el espacio. El cultivo de las ciencias, la agricultura, las artes, 
han venido á ser una necesidad de nuestra época que conoce 
mejor que las pasadas su utilidad, y que ha ensanchado mas 
el horizonte de su aplicación, y que tan asombrosas trasfor- 
maciones han esperimentado en lo? últimos años. Pero sobre to- 
dos sin los que permanecerían estériles y encadenadas todas las 
fuerzas sociales porque no recibirían de su 'verdadero manan- 
tial una savia fresca y fecunda son ios adelantos intelectuales, la 
vida de la inteligencia, el dominio de la Materia por el Espí- 
ritu, tronco adorable de donde derivan en multiplicadas rami- 
licaciones los conocimientos de aplicación á todas las necesida- 
des de la vida: manantial inagotable de los descubrimientos 
útiles, de las conquistas inmortales, fomentar la educación, per- 
feccionar la instrucción que regeneran al hombreen sus atribu- 
tos superiores haciéndole digno del lugar que le está señalado 
entre los seres creados, emancipándole mas cada día de la ser. 
vidumbre á que ellos le sujetan : hé aquí la obra principal á la 
quede buen grado deben dedicarse en fraternal consorcio todos los 
hijos de Tortosa. Nuestros abuelos acomodándose al espíritu, ne- 
cesidades y recursos del tiempo en que vivieron, no dejaron de 
atender con predilección á esos objetos. Sigamos sos pasos, sin 
decaer de las brillantes tradiciones que forman el tegido de sus 
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días, iio 86 diga de ouestra cíndad lo que uq aulor aplicaba á 
las sociedades en general : que se parecen á los rios, tanto mas 
puros cuanto mas cerca se hallan de su manantial, por lo con- 
trarío, mas puro sea el raudal de nuestra vida cuanto mas se 
pierda y aleje en el oscuro iiorizonte del porvenir. 



FIN. 
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sin Fábrepues salva el ejercito leí Norle. Ausilios á Gerona 
y á los heridos de Yails. Prepárase para resistir al francés. • 
Souchel y Laban la bloquean. Vn niño-héroe. La heroína 
Titayn. Detalles del sitio. Bombardeo. Yiluperable conducta 
del (jübernador Lili. Entran los franceses. Fiebre amarilla 
en Torlosa en l»2l. Sus estragos. Estadística. Yirlud y he- 
roismo de su obispo Ros. Notables efemérides desde <830 > 
hasla 1867. Guerra civil. Cólera morbo. Motin en 1854. Otra 
vez el cólera. Desembarco en S. Cárlo.s de la Rápita. El 
Conde de Monleoiolin y su hermano D. Fernando en Torlo- 
sa. Hechos de aquellos dias. Entrada de los voluntarios de 
Cataluña Desde la pi'tgina. 92 ala 234. 

CAPÍTULOS COMPLEMENTARIOS. La ciudad de Torlosa. 
Termino v obispado. Geología. Fauna. Flora. Edificios pú- 
blicos. Catedral. Historia de la Sania Cinta. Colegio. Con- 
ventos, Sanlaarios. Cronología de sus obispos. Rio Ebro: sus 
heladas é inundaciones. Hombres notables en ciencias, letras 
y armas. Sentencia de Cuitan de Palau. Documentos de an- 
tes y después de la conquista por D. R. Berenguer lY. Pri- 
vilegio del rev D. Felipe lY á favor de la universidad de 
Torlosa. Castillo de S. Jorge de .\lfama. Gozos de déla Vir- 
gen del Romeu (1680). Bibliografia. Libro de las costumbres 
de Torlosa. Desde la pág. S35 á la 34< . 

Epílogo 342. 
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